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ps En el año de 1902, de los talleres de la magnífica imprenta que el 
Museo Nacional tenía, salió impreso un libro que había preocupado 
a nuestros grandes historiadores: José Fernando Ramírez, Alfredo 
Chavero y Joaquín García Icazbalceta, obra cuya transcripción paleo- 
gráfica había sido hecha por el bibliófilo José María de Agreda y 
Sánchez y tenía amplio prólogo de Luis González Obregón. El libro 
en cuestión era la Sumaria Relación de las cosas de la Nueva España 
con noticia individual de los descendientes legítimos de los conquis- 
tadores y primeros pobladores, españoles, obra escrita por Baltasar 
Dorantes de Carranza. 

E El manuscrito original había pertenecido a José Fernando Ramí- 
rez, cuya colección de libros y manuscritos, una de las mejores que 
ha tenido México se dispersó por todo el mundo como signo del poco 
aprecio que aquí hemos tenido para la cultura. De su biblioteca pasó 
a manos de Alfredo Chavero quien no tuvo ni el genio ni la cons- 
tancia para proseguir la labor de su amigo y maestro, y de Chavero 
pasó a engrosar la biblioteca de Joaquín García Icazbalceta, otro de 
los grandes de la historiografía mexicana, biblioteca que tampoco 
pudo ser conservada en México, sino que se vendió sin apremio a 
la Biblioteca de la Universidad de Texas en Austin, en donde hoy 
se conserva. 

Ochenta y cuatro años hace que la Sumaria Relación de Baltasar 
Dorantes fue dada a conocer a los estudiosos mexicanos, por lo que 
hoy se le estima como obra rara y sólo hace cuarenta años o poco 
más, que como ensayo juvenil me ocupé de estudiarla, de reflexio- 
nar sobre ella, de compulsarla con las fuentes que menciona y otras 
que calla, de apreciar su valor histórico y de biografiar a su autor. 
Ese esfuerzo juvenil me parece tiene aún valor, muy poco se puede 
añadir a lo dicho y resulta útil, por lo que actualizándolo breve- 
mente, representa la presentación de esta obra en la edición que 
la Editorial Porrúa hace de ella incorporándola en su Biblioteca 
Histórica. 

La obra de Dorantes de Carranza no es nada despreciable, tiene 
su valor y significado dentro de la historiografía mexicana, no sólo 
por encerrar con perfección el espíritu de los criollos novohispanos, 
sino por representar rico venero de información histórica, literaria 
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y genealógica por un miembro prominente de la sociedad criolla de 
la segunda mitad del siglo xv1. 

Fernando Benítez quien penetró en el mundo sensible e ideo- 
lógico de la criollitud novohispana, encontró en esta obra material 
muy rico para uno de sus mejores libros y la historia literaria mexi- 
cana puede recrearse y enriquecerse con las menciones que Dorantes 
hace de escritores contemporáneos suyos. 

Hemos preparado esta edición revisando y corrigiendo la versión 
paleográfica que hizo Agreda y Sánchez y añadiendo varios documen: 
tos relacionados con Dorantes de Carranza que dan mayores luces sobre 
su figura. No olvido que mis amigos Javier Tavera Alfaro y Ernesto 
Lemoine en sus indagaciones michoacanas, han encontrado informa- 
ción sobre nuestro autor, precisándonos anduvo en el trópico michoa- 
cano ocupado en labores auxiliares de la gran reubicación demográfi- 
ca representada por las congregaciones de los pueblos indígenas. 

En esta edición de la Sumaria Relación de Baltasar Dorantes de 
Carranza que ha puesto a nuestro cuidado la Biblioteca Porrúa, he- 
mos conservado el orden y distribución que tuvo su primera impre- 
sión en el año de 1902. Se ha revisado el texto corrigiendo los erro- 
res de transcripción, modernizando la ortografía pero respetando la 
fidelidad al texto y facilitando su lectura y comprensión. Se ha 
puesto cuidado en uniformar los nombres de personas y lugares, evi- 
tando la anarquía en su uso, 

Aparecen de esta suerte la advertencia preliminar y el prólogo es- 
critos por don Luis González Obregón y la breve advertencia de don 
José Fernando Ramírez, a quien perteneció el original manuscrito. 
En ambas piezas se ofrece sucinta información en torno del mismo 
y de su autor y de cómo la primera versión paleográfica la realizó 
don José María de Agreda y Sánchez, distinguido anticuario y Luis 
González Obregón. Ambos a su vez decidieron acompañar a la Su- 
maria Relación de un estudio de don Manuel Orozco y Berra acerca 
de los Conquistadores de México. Este trabajo que el Sr. Orozco y 
Berra publicó inicialmente en 1853 en el tomo segundo del Dicio- 
nario Universal de Historia y Geografía, con el título de Conquis- 
tadores de la Nueva España, fue muy adicionado posteriormente por 
su autor, quien lo ofreció como obsequio a don Ignacio Manuel 
Altamirano su maestro y favorecedor. El estudio de Orozco y Berra 
ha servido posteriormente de base a muchas nóminas de conquis- 
tadores. 

Igualmente como apéndice se incluye el Memorial de 1604 refe- 
rente a los conquistadores novohispanos y que guarda reláción con 
las anteriores piezas. qe 
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Para hacer utilizablé la obra creímos oportuno elaborar un ín- 
dice onomástico de personas y lugares que permtiera su rápida loca- 
lización, respetando el índice que en base de las apostillas hicieron 
los primeros editores de la obra el cual es un índice de materias 
o puntos salientes de la Sumaria Relación. 

No puedo dejar de rememorar la excelente labor orientadora que 
a mí y a otros inolvidables colegas nos dio el malogrado Ramón Igle- 
sia en el Colegio de México, uno de cuyos frutos es este trabajo, ni 
tampoco el eficaz auxilio que en ésta como en muchas otras obras 
me ha prestado mi hijo Ramiro. 

Entremos pues al estudio del autor y de su obra. 


a) Los PADRES 


Andrés Dorantes de Carranza, padre de nuestro autor, dice “que 
es natural de Béjar, e hijo legítimo de Pablo Dorantes y de Beatriz 
de Carranza, natural de las montañas; y que sirvió a su Majestad en 
las Comunidades todo el tiempo que duraron, donde fue herido en 
el rostro”. “Más tarde se avecinó en Gibraleón? y luego en Sevilla, 
en casa del Duque de Béjar don Álvaro de Zúñiga, el bueno, señor 


1 F. A, de Icaza, Diccionario Autobiográfico de Conquistadores y Pobladores de 
Nueva España. 2 vols. Madrid, 1923, 1, 195, Don Francisco Fernández del Castillo, en 
una monografía inédita sobre este personaje, proporciona los mismos datos. Baltasar 
Dorantes, cuya obra motiva este estudio, nos dice en ella; “Fue natural de Béjar del 
Castañar en Castilla la Vieja o Estremadura, como se dice en más general opinión, 
diez leguas de Salamanca y diez de Plasencia. Consta de su nobleza e hidalguía por 
la executoria litigada en Granada de los Dorantes Arias y Carranzas, gente noble y 
de muchos mayorazgos de calidad, y por los Carranzas es su ascendencia de Castro de 
Hurdiales y Montañas del Valle de Carranza y Torre de Molina, donde es la casa 
solariega de su antigiiedad y linaje, y por los Dorantes la misma con deudo muy claro 
y conocido del Marqués Dávila Fuente.” B. Dorantes de Carranza, Sumaria Relación 
de las cosas de la Nueva España con noticia individual de los descendientes legiti- 
mos de los conquistadores y primeros pobladores españoles por ... México, Imprenta 
del Museo Nacional, 1902, viii-491, pp. 265-6. 

En A. y A. García Carraffa, Enciclopedia Heráldica y Genealógica Hispano Ame- 
ricana. 57 vols. Madrid, Impr. de Antonio Marzo, Lit. de Fortuny, 1919-36, XXIX, 171, 
se habla de la familia Dorantes como originaria del reino de León. “Sus caballeros 
fueron hijosdalgo y tuvieron casa en Berlanga del Bierzo, León.” “Sus armas, De 
Sinople, con una torre de plata, y bordada [cosida] de gules, con nueve veneras 
oro”. Mexía de Ovando, en La Ovandina de la Nobleza, citada por el Marqués de 
Laurencin, Boletín de la Real Academia de Historia de Madrid, T. 55, menciona so- 
lamente ocho veneras. 

2 A. Núñez Cabeza de Vaca, Naufragios y comentarios con dos cartas, Madrid, Es- 
pasa Calpe, 1936, XIV-335, p. 135. 
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que fue de Plasencia y Arévalo.” $ En esta ciudad estaba al tiempo que 
en la corte pleiteaban don Hernando Cortés y Pánfilo de Narváez, 
quien obstruía “con impunidad” la gratificación de los servicios del 
conquistador por sí y por Diego Velázquez, por lo cual el monarca 
le nombró adelantado de la Florida; * y en aquella ocasión, “El 
Duque advocó a Su Majestad merced y título en la dicha jornada 
al dicho mi padre de Capitán de Infantería”.5 

Se hizo la armada a la mar el 17 de junio de 1527,9 dirigiéndose 
a “Santo Domingo, donde estuvimos casi cuarenta y cinco días, pro- 


3 B, Dorantes, op. cit., pp. 266-7, 

4 B. de Obregón, Historia de los descubrimientos antiguos y modernos de la Nueva 
España escrita por el conquistador... año de 1584. Descubierta por Mariano Cuevas, 
Depto. Edit, de la Sría. de Educ. Pública, 1924, xix-304-xi. Pp. 12-4. Obregón nos dice: 
“y para eximirse [el Monarca] de la mucha importunación de Pánfilo de Narváez... le 
hizo su Majestad merced de elegirle por Gobernador y Capitán General de la Florida 
y Río de Palmas, con rica armada de seiscientos escogidos soldados y caballería de 
mucha suerte El cual aceptó esta merced con el agradecimiento necesario y partió con 
su gruesa armada y gente muy lucida, esforzada...”. 

5 B. Dorantes, op. cit., agrega: “en aquella ocasión se ofreció la jornada que el 
Adelantado Pánfilo de Narváez hacía a las provincias de la Florida, y el Duque advocó 
de su Majestad, merced y título en la dicha jornada al dicho mi padre de Capitán de 
Infantería”, pp. 266-7.. De ese nombramiento se enorgullece el hijo: “Y doy' infinitas 
gracias a la Majestad divina, que después de tantas gracias y mercedes usadas con mi 
padre, le hizo en su naturaleza de lo más noble, y no pasó a las Indias con oficio de 
bajeza, sino de Capitán de Infantería por su Majestad, ni vino allegado ni arrimado 
a hombre nacido como otros de los que secrían mucho y que el día de hoy lucen más 
y nos traen entre los pies de los caballos...” p, 238, 

6 A. Núñez Cabeza de Vaca, Tesorero y Alguacil Mayor de la Armada, nos pro- 
porciona los pormenores completos de esta expedición, por haber sido uno de los su- 
pervivientes, Descuella en su obra un sentimiento brotado de la realidad que les tocó 
vivir y, en su “relato —nos dice el prologuista anónimo de su obra— íntegro, siempre 
interesante, tierno y vibrador, se podrá advertir cuán viajero y fino observador pudo 
ser... especialmente de pueblos y costumbres”, p. XI, Es una obra de primer orden 
como fuente para cualquier clase de estudios, bien se trate de observaciones etnológicas, 
o lingúñísticas que sobre los pueblos americanos se emprendan. Escribió la obra en el 
año de 1537, después de desembarcar en Lisboa, relación que le valió ser nombrado 
Adelantado del Río de la Plata. Del viaje que nos interesa dice: “A los 17 días del mes 
de junio de 1527 partió del puerto de San Lúcar de Barrameda el Gobernador Pánfilo 
de Narváez, con poder y mandado de Vuestra Majestad [Carlos V], para conquistar y 
gobernar las provincias que están desde el río de las Palmas hasta el Cabo de la 
Florida, los cuales son en Tierra Firme; y la armada que llevaban eran cinco navíos, 
en los cuales poco más o menos, irían seiscientos hombres.” Baltasar Dorantes da los 
mismos datos que Cabeza de Vaca, tal vez por seguir más lo que éste decía que las 
noticias paternas y que de toda cuenta eran las mismas. La información de los méritos 
y servicios de los capitanes Andrés Dorantes y Juan Bravo de Lagunas y de don Balta- 
sar y don Sancho Dorantes de Carranza. México, 8 de julio de 1613, con la Petición 
de don Sancho Dorantes de Carranza, solicitando cédula de recomendación para el vi- 
rrey de Nueva España y el decreto del Consejo concediéndosela. Del Archivo de Indias. 
Patronato Real. Papeles de Simancas. Est. 1, Caj. 4. Leg. 33-2 en BÍ Dorantes, op. 
cit., pp. 459-91, contiene los mismos datos que la obra de Alvar N fez, 

ez 
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veyéndonos de algunas cosas, señaladamente de caballos”.” Llegan a 
Florida, que no ha de ser el lugar de su destino, el “martes 12 días 
del mes de abril”, y “Jueves Santo surgimos en la misma costa, en 
la boca de una bahía, al cabo de la cual vimos ciertas casas y habi- 
taciones de indios”.S 

Ya en tierra, sufren inmensas desgracias. En Aute, en la Bahía 
Apalacha, es diezmado su número? Perdidos los navíos y ante el 
hambre y los ataques de que eran víctimas, deciden marchar a Pá- 
nuco en unas lanchas que improvisan, para lo cual se valen de los 
recursos más fantásticos y embarcan en ellas el 22 de septiem- 
bre.1 Cruzan el Mississippi, defendiéndose de los indios que les son 
hostiles.12 Varias lanchas se pierden y los supervivientes se alimentan 
“por tasa cada día media porción de maíz crudo”.13 Ya en la costa, 
una fuerte venida de agua, priva de su ropa a la mayoría, que queda 
desnuda en medio de terrible frío; ** el hambre y los indígenas coad- 
yuvan para aniquilar la mayor parte de ellos. Algunos que sobreviven, 
para no sucumbir, recurren al terrible medio de devorarse unos a 
otros.5 Débiles, sin recursos, son sometidos por los indios a dura 


7 A, Núñez C. de V., op. cit., pp. 2-3, “De allí partimos y llegamos a Santiago, 
donde en algunos días que estuvimos, el Gobernador se rehizo de gente, de armas y 
de caballos.” Parten de ahí para la Trinidad, donde sufren el primer naufragio, 

8 Ibidem, pp. 5-6. Bajan a tierra para explorar. Pierden la vida varios de los tri- 
pulantes, entre ellos un “Don Pedro, señor de Tezcuco, que iba en la armada con 
Alonso de Solís”, p. 21. 

9 Ibidem, p. 23. 

10 Ibidem, pp. 27-8. “Hecimos coger muchos palmitos para aprovecharlos de la lana 
y cobertura de ellos, torciéndola y aderezándola para usar en lugar de estopa para 
las barcas; las cuales se comenzaron a hacer con un solo carpintero que en la com- 
pañía había, y tanta diligencia pusimos, que comenzándolos 4 días de agosto, a 20 días 
del mes de septiembre eran acabadas cinco barcas, de a veinte y dos codos cada una, 
calafateadas con las estopas de los palmitos, y breámoslas con cierta pez de alquitrán 
que hizo un griego llamado don Teodoro, de unos pinos; y de la misma ropa de los 
palmitos, y de las colas y crines de los caballos, hicimos cuerdas y jarcias, y de las nues- 
tras camisas velas, y de los sabinos que allí había, hecimos los remos que nos hicieron 
menester.” 

1 Ibidem, p. 28. 

12 Ibidem, p. 32, 

13 Ibidem, pp. 34-5. 

14 Ibidem, p. 44. ““Perdimos toda nuestra ropa y quedamos escapados, desnudos como 
nascimos- y perdido todo lo que traífamos, y como entonces era por noviembre y el 
frío muy grande, y nosotros tales, que con poca dificultad nos podían contar los huesos, 
estáhamos hechos propia figura de la muerte.” 

15 P, 46, “Y cinco cristianos que estaban en rancho en la costa llegaron a tal 
extremo, que se comieron los unos a los otros, hasta que quedó uno solo que, por ser 
solo no hubo quien lo comiese. Los nombres de ellos son éstos: Sierra, Diego López, 
Corral, Palacios, Gonzalo Ruiz. De este caso se alteraron tanto los indios, y hubo entre 
ellos tan gran escándalo, que sin duda, si al principio ellos lo vieran, los mataran, y 
todos nos viéramos en grande trabajo.” d 
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servidumbre, y a vivir separados. Los que quedan son: Alonso del 
Castillo, Andrés Dorantes y Diego Dorantes, Valdivieso, Estrada, Tos- 
tado, Chávez, Gutiérrez, Esturiano clérigo, Diego de Huelva, Esteba- 
nico el Negro, Benítez, Francisco de León y Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca. De todos ellos, víctimas de la superstición de los indios 
y de su crueldad, sobreviven finalmente cuatro: Alonso del Castillo 
Maldonado, Andrés Dorantes, Alvar Núñez Cabeza de Vaca y el 
Negro Estebanico,*” los cuales planean huirse a otra tribu, lo que 
ejecutan, y pasan así de pueblo en pueblo “perdidos por la tierra”. 

Penetran las inmensas praderas de Texas, cruzan ríos, montes, 
zonas desérticas y logran por la fe que en ello ponían, alcanzar 
autoridad y prestigio entre los indios, gracias a las milagrosas cura- 
ciones que inició Castillo Maldonado y más tarde todos realizaban,' 
por lo cual les tuvieron como hijos del Sol.2 

En marcha continua, van día tras día, alimentándose de tunas, 
nopales y trozos de carne, cruda para que no se las arrebataran los 
indios; sufriendo mil trabajos y penalidades que hacen a Alvar Núñez 
recordar la pasión del Señor y exclamar: “por toda esta tierra an- 
duvimos desnudos; y como no estábamos acostumbrados a ello, a 
manera de serpientes mudábamos los cueros dos veces al año, y con 
el sol y el aire haciéndosenos en los pechos y en las espaldas unos 
empeines muy grandes, de que rescebimos muy gran pena por razón 
de las muy grandes cargas que tralamos, que eran muy pesadas”.2 

Fungen como mercaderes entre tribus guerreras que hacen al autor 
de los Naufragios recordar el espíritu renacentista de la Italia de su 
época.% 

Con la fama que alcanzan y el paso por pueblos de cultura agríco- 


16 Ibidem, p. 53, Probablemente Diego era hermano o pariente de Baltasar. 

17 Ibidem, pp. 68-70. 

18 B. Obregón, op. cit., p. 180, 

19 A. Núñez C. de V., op. cit., p. 75. “Castillo era médico muy temeroso, princi- 
palmente cuando las curas eran temerosas y peligrosas, y creía que sus pecados habían 
de estorbar que no todas veces sucediere bien el curar.” Cabeza de Vaca relata que des- 
pués de resucitar a un muerto, adquirió confianza, 

20 Ibidem, p. 77. “En todo este tiempo, nos venían de muchas partes a buscar, 
y creían que verdaderamente nosotros éramos hijos del sol, Dorantes y el negro hasta 
allí no habían curado; mas por la mucha oportunidad que teníamos, viniéndonos de 
muchas partes a buscar, venimos todos a ser médicos, aunque en atrevimiento y osar 
cometer cualquier cosa, era yo más señalado entre ellos, y ninguno jamás curamos que 
no nos dijese que quedaba sano.” Dorantes adjudica a su padre la resurrección del 
muerto, p. 238, 

21 Op. cit., p. 80. 

22 Ibidem, pp. 80-1. 

23 Op. cit., p. 85. “Toda es gente de guerra y tienen tanta “Ptucia para guar- 
darse de sus enemigos como ternían si fuesen criados en Itali 61 continua guerra.” 

ES ES 
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la, su situación mejora y son investidos de signos de poder* y col- 
mados de regalos.25 Acompáñalos en sus jornadas una enorme canti- 
dad de indios,?* que los quieren y respetan,” y de los cuales dijeron 
ser “gente bien acondicionada y aprovechada para seguir cualquier 
cosa bien aparejada” .* 

Dejan atrás los Indios Pueblos y penetran en Sonora y Sinaloa, 
donde logran tener noticias de cristianos “que venían matando y 
haciendo esclavos a los indios”. A pesar de eso, los indígenas es- 
condidos en los cerros, los reciben bien. Encuentran adelante a un 
grupo de soldados españoles capitaneados por Diego de Alcaraz % y 
tienen con ellos grandes disgustos. Llegan a Culiacán y luego a 


24 Ibidem, p, 9, 

25 Ibidem, p. 109. 

26 Ibidem, p. 109. “Y muchas veces trafamos con nosotros tres oO cuatro mil 
personas.” 

27 Ibidem, p. 111. “Acompañábannos siempre hasta dejarnos entregados a otros, 
y entre todas esas gentes se tenía por muy cierto que veníamos del cielo, Entre 
tanto que con estos anduvimos caminamos todo el día sin comer hasta la noche, y 
comfamos tan poco, que ellos se espantaban de verlo. Nunca nos sintieron cansancio, 
y la verdad nosotros estábamos tan hechos al trabajo que tampoco lo sentíamos. Te- 
niamos con ellos mucha autoridad y gravedad, y para conservar esto, les hablábamos 
pocas veces. El negro les hablaba siempre; se informaba de los caminos que quería- 
mos ir y los pueblos que había y de las cosas que queríamos saber.” 

28 Ibidem, p. 112. 

29 Ibidem, p. 114, Eran las avanzadas de la gente de Nuño de Guzmán que se 
caracterizaban por su crueldad y abusos. Alvar Núñez que trató durante tantos años 
a los indios, vivió con ellos y conoció sus costumbres y lenguas, pues dice aprendieron 
más de seis de ellas, logra situarse ideológicamente en la misma postura que el P. 
Las Casas, sustenta en la corte en defensa de los indios, haciendo notar que el 
«“ánico modo de atraer a los indios a la verdadera religión” no es la fuerza, ni con 
las armas. Analicense, si no, sus palabras: “Mas como Dios Nuestro Señor fué ser- 
vido de traernos hasta ellos, comenzáronnos a temer y acatar como los” pasados y algo 
más, de que no quedamos poco maravillados; por donde claramente se ve que estas 
gentes todas, para ser atraídas a ser cristianas y a obediencia de la imperial majestad, 
han de ser llevados en buen tratamiento y que este camino sea cierto, y otro no.” 
Encuéntrase en La Información en Derecho del licenciado D. Vasco de Quiroga del 
año 1535 la misma reflexión. D. 1. 1. X, 548. “Yo creo cierto que esta gente de toda 
esta tierra y Nuevo Mundo, que casi toda es de una calidad muy mansa y humilde, 
tímida y obediente, naturalmente más convendría que se atrajesen y cazasen con cebo 
de buena y cristiana conversación, que no que se espantasen con temores de guerra ni 
espanto de ella.” Opiniones concordantes de gente de fina percepción. 

30 Ibidem, pp. 118-9. Francisco Fernández del Castillo nos dice que encontraron 
la expedición de Fray Marcos de Niza que iba a la exploración de la famosa Cíbola 
o las Siete Ciudades, noticia inexacta, Eran, repetimos, las avanzadas de Nuño, Pos- 
teriormente a su llegada a México, partirá la expedición de Fray Marcos en la que 
irá el negro Estebanico como guía a petición del virrey Mendoza, y contra los deseos 
de Andrés Dorantes, a quien se lo quiso comprar, y cediólo en favor de la evangeli- 
zación. Este Estebanico no regresaría jamás, “pues fué asaeteado como un San Sebas- 
tián”, al decir de Baltasar de Obregón y de Dorantes. 

31 Ibidem, p. 120. “Después de esto, pasamos muchas y grandes pendencias con 
ellos, porque nos querían hacer los indios que trafamos, esclavos, y con estej enojo, al 
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San Miguel, donde estuvieron hasta el día 15 de mayo de 1536,* 
en que parten para Compostela ** y luego a México, al que: llegarán 
“un día antes de la víspera de Santiago” (23 de julio de 1536) , “donde 
del visorrey y del Marqués del Valle fuimos muy bien tratados y con 
mucho placer recibidos, y nos dieron de vestir y ofrescieron todo lo 
que tenían, y el día de Santiago hubo fiestas y juego de cañas y 
toros”.34 

Ya en México, “después de haber descansado dos meses”, en oc- 
tubre, Alvar Núñez y Andrés Dorantes deciden emprender viaje a 
España, para lo cual obtienen carta del virrey Mendoza para la em- 
peratriz, pidiendo para ellos, favores y mercedes ““por parescerme cosa 
Justa su gratificación y ser ellos personas tan honradas y en quien 
cabe”.% Por la cuaresma del año siguiente, van a embarcarse a Ve- 
racruz “y allí —escribe Alvar Núñez— estuvimos esperando tiempo, 
hasta Domingo de Ramos que nos embarcamos, y estuvimos embar- 
cados más de quince días por falta de tiempo, y el navío en que está- 
bamos hacía mucha agua. Yo me salí de él y me pasé a otros de los 


partir, dejamos muchos arcos turquescos que traíamos, y muchos zurrones y flechas 
y entre ellas las cinco de las esmeraldas.” 

32 Ibidem, p. 127, 

88 Ibidem, p. 128. Comentaba el arribo: “Y llegados en Compostela, el Gobernador 
[Nuño de Guzmán] nos recibió muy bien, y de lo que tenía nos dió de vestir, lo cual 
yo por muchos días no pude traer, ni podíamos dormir, sino en el suelo; y pasados 
diez o doce días partimos para Méjico.” 

34 Ibidem, p. 129. Es la fecha exacta de su llegada. Con esto se completan los 
nueve años exactos de su viaje, ya que Alvar Núñez escribió el año de 1537 esa rela- 
ción en España. Este término concuerda con el que da Gómara, quien fija en nueve 
años el tiempo que anduvieron perdidos. F. López de Gómara, Historia de las Indias, 
Madrid, Rivadeneyra, 1877, p. 183. 

Baltasar Dorantes agrega un año más, op. cit., p. 266: “estuvieron en la tierra 
de dichos compañeros diez años, los seis en esclavonía de. los indios y los cuatro 
haciendo Dios con ellos los milagros y maravillas dichos”. En cuanto a los datos de 
su llegada a México, consigna los mismos que Núñez, excepto la buena percepción del 
Marqués del Valle de que habla Alvar y que es más creíble que la “oposición del Mar- 
qués del Valle”, quien había de casar a su padre con una prima suya y de quien 
se muestra resentido nuestro cronista. 

35 A, de Mendoza, Carta de Don.,. a la Emperatriz participando que vienen a 
España Cabeza de Vaca y Francisco Dorantes que se escaparon de la armada de Pán- 
filo de Narviez a hacer relación de lo que en ella sucedió. México, 11 de febrero 
de 1537. D, 1. 1., XIV, 235-236, Se cita en la obra de F. del Paso y Troncoso, Episto- 
lario de Nueva España. XIV, México, José Porrúa e Hijos, 1989, pero en este volu- 
men sólo se encuentra la mención del documento cuyo texto aparece en la Colección 
de Documentos Inéditos de las antiguas posesiones de América y Oceanta conocida por 
D. 1. 1. En esa carta se le da a Dorantes, tal vez por error, el nombre de Francisco. 
Un Francisco Dorantes aparece como beneficiado del puerto de Acapulco y se dice 
que es muerto en 1566. En octubre trataron de embarcar, pero debido al mal tiempo 
y nortes continuos, no lo hacen, sino hasta principios del año, obteniendo en ese 
tiempo la carta del virrey Mendoza. + 
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que estaban para venir y Dorantes se quedó en aquél; y a diez días 
del mes de abril partimos del Puerto en tres navíos...”.3% Dorantes 
no marchó, y ante el fracaso del viaje, volvió a México y sirvió a don 
Antonio de Mendoza en la pacificación y conquista de Jalisco. Más 
tarde le casará el virrey —como lo hizo con Alonso Castillo Maldo- 
nado, a quien esposó con Isabel de Sanabria—, con una viuda rica, 
mujer que había sido del capitán Alonso de Benavides, llamada María 
de la Torre, la cual poseía las encomiendas de Mexicalcingo y Atza- 
lan.*7 A más de eso, el virrey “lo tuvo siempre ocupado en los más 
graves y mejores oficios de administración de Justicia y otros de esta 
Nueva España y continuando en ellos al servicio de Su Majestad, 
dio muy buena y loable cuenta de todos”.33 De su matrimonio tuvo 
numerosos hijos.* Querido y respetado, murió antes del año 1560 * 
el que fuera padre de nuestro cronista Baltasar Dorantes de Carranza. 


36 A, Núñez Cabeza de Vaca, op. cit., p. 130. Este dato concuerda con los de 
Dorantes en el sentido de que su padre no pasó a España, sino sólo Alvar Núñez. 
Don Luis González Obregón, en el prólogo de la Sumaria Relación, piensa que sí 
pasó y que regresó al poco tiempo. De la suerte de tres de los náufragos de la Flo- 
rida que iban en la desventurada escuadra de Narváez tenemos algunos testimonios 
posteriores a su llegada a México. Don Antonio de Mendoza en la carta escrita a la 
Emperatriz el 11 de febrero de 1537, le comunica que Cabeza de Vaca y Francisco 
Dorantes parten a España para hacerle relación más detallada de su recorrido y soli- 
citarle algunas mercedes que bien merecen, Que él ya envió anteriormente otra rela- 
ción muy circunstanciada que aquellos ampliarán (D.I.I. XIV-235-286), Por su parte 
el oidor Alonso Maldonado comunica desde Puerto Caballos el 15 de enero de 1545, 
que habiendo fallecido Gonzalo Ronquillo veedor de Guatemala, proveyó ese puesto en 
Alonso de Castillo Maldonado, uno de los tres de la Florida, que mucho ha servido 
a Su Majestad y quien merece se le confirme en ese puesto (D.1.I, XXIV-350-351) . 

37 Fco. Fernández del Castillo. Andrés Dorante. F. 5. Andrés Dorantes en una 
relación de méritos que publica Fco, A. de Icaza, op. cit., p. 195, que sin duda es 
de los años de 1547 ó 48 nos dice: “Vino a aportar a esta Nueva España, once años 
ha [1536] donde llegado, se casó con una viuda, mujer que había sido de un con- 
quistador de esta Nueva España, cuyo nombre no declara, que dejó un pueblo que 
dice Meycalcingo que es en la costa del Norte...” 

Baltasar calla el nombre de su madre, tal vez debido a los disgustos que le pro- 
dujeron las terceras nupcias de aquélla y a las dificultades económicas surgidas entre 
los hijos del primer matrimonio y los del segundo, de que nos habla don Fco. Fer- 
nández del Castillo. Tres conquistadores y pobladores de la Nueva España, México, 
Talls, Gráfs. de la Nación, 1927, (Publs. del Archivo General de la Nación, t, XII), 
pp- 216-217, 

González Obregón, en el prólogo de la obra que nos ocupa, nos dice: “Que no 
nos da el nombre de su madre, que fue tal vez india, y por india despreciada”; 
pero doña María de la Torre no era tal, aún más, era persona prominente, pues era 
hermana de Don Luis y don Juan de la Torre, primos de Cortés. Fernández del Casti- 
lo, loc, cit. 

38 Información de los méritos... etc., p. 461. Esto se verifica con los datos del 
hijo. 

30 Según el difícil cómputo de Baltasar Dorantes son cinco, que es el. número 


que da Fernández del Castillo, aun cuando en un principio dice que son »8iez, si- 
a? 
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b) BALTASAR DORANTES 


Hijo de Andrés Dorantes de Carranza y de doña María de la 
Torre, “gente nobilísima y muy hidalga y naturales de Ciudad Real 


guiendo la opinión general. Don José Fernando Ramírez, en la advertencia preli- 
minar a la obra que nos ocupa, afirma que según la Relación, Baltasar es el undé- 
cimo (sic). Promete ahí mismo una biografía de Baltasar Dorantes en el Suplemento 
a la Biblioteca de Beristáin, estudio que no existe. En las obras del mismo F, Ra- 
mírez se transcribió esa advertencia y el anotador explica que ese estudio es des- 
conocido, 

En rigor, los hijos fueron los siguientes: doña Beatriz Carranza, doña Ana Do- 
yantes, doña María de la Torre, que llevaba el nombre de su madre, doña Paula 
Dorantes y el cronista Baltasar Dorantes. Los restantes son nietos de Andrés Dorantes. 
Esto es más factible, pues el año de 1547 ó 48 en que Andrés Dorantes da su infor- 
mación, dice que “tiene un hijo y tres hijas legítimas, y siempre ha tenido sus armas 
y caballo para servir a Su Majestad”. Icaza, Op, cit., p, 195, Así resultaría que no es 
el undécimo, También se duplicarían los Baltasares y el otro que aparece no es her- 
mano suyo, sino sobrino, hijo de doña Ana y de Melchor Pacheco. En el Libro Pri- 
mero de Bautismo de la Cathedral desde Noviembre de 1536 hasta octubre de 1547. 
México, 191 f., hemos encontrado los datos siguientes relativos a los hijos de Andrés 
Dorantes y doña María de la Torre: “A los dos días del mes de julio bautizó señor 
Olvera a Beatriz, hija de Andrés de Dorantes y María de la Torre su mujer, Fueron 
padrinos Gonzalo López y su mujer y Juan Velázquez y su mujer.” Fol. 37, En el 
fol. 37, v?, se encuentra otra partida referente al mismo acto que dice: “En dos de 
julio de 1539 años bautizó Francisco Gutiérrez Olvera a Beatriz hija de Andrés de 
Orantes, de la Torre su mujer. Fueron padrinos Foo. Velázquez, regidor y su mujer 
y Fco. de Sámano, alguacil mayor y su mujer de Gonzalo López, Francisco Gutiérrez 
de Olvera, Cura.” 

En el £ 82 v? del mismo libro se lee: “El diecisiete de agosto fué bautizada Ana, 
hija de Dorantes y de María de la Torre. Fueron compadres Luis de la Torre y 
doña Beatriz y doña Inés de Cabrera.” El año es el de 1541. Uno de sus padrinos fue 
su tío Luis, hermano de doña María. Y en el año siguiente, en 1542, a fojas 110 v? se 
encuentra la siguiente partida: “Viernes, ocho de diziembre, bautizó el señor Diego 
Martínez de Medina, Cura, a Andrés, hijo de Dorantes y de María de la Torre, Fueron 
compadres Juan Ruiz de Martínez y el doctor Méndez y doña Isabel de Rojas. Do. 
Martínez de Medina, Cura.” 

Estos datos concuerdan con la información que Andrés Dorantes da el año de 
1547 o 48. Respecto a este Andrés, nos atrevemos a pensar que se trata del propio 
Baltasar. Tal vez se le haya dado el nombre de su padre y apadrinado posteriormente 
en la confirmación con el de Baltasar, o haya sido, cosa posible, error del escribano. 
Más creemos lo primero, pues aun cuando el padre haya sido bastante conocido por 
su nombre, hubiera sido perceptible la diferencia entre los nombres de Andrés y 
Baltasar. En el caso de que esta partida corresponda a nuestra cronista, como creemos, 
resultaría que para el año de 1563, en que casó por vez primera, no tenía 15, sino 
19 años, Se nos ocurre pensar aquí en la coincidencia respecto a los nombres que 
existe en la Guía del Archivo de la Universidad de Texas, en la que aparece regis- 
trada la obra de Baltasar, bajo el nombre de Andrés, C, E. Castañeda yJ. A. Dabbs: 
Guide to the Latin American Manuscripts in the University of Texas Library. Cam- 
bridge, Harvard University Press, 1939, p. 55, núm, 664, 

40 En 1552 estaba en su encomienda, pues aparece como testigo de dos traslados 
del 1 y el 4 de julio de ese año. Traslados de una provisión paf4 que no se visiten 
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en Castilla”,* mace en México, “según cómputo aproximado, a me- 


diados del siglo xv1”.2 
Nacido en un medio social y económico favorable, su educación 
fue cuidada. A la muerte de su padre, ocurrida antes de 1560, quedó 


los pueblos de Xuxupango y Matlactonatico. En Paso y Troncoso, op. cit, VI, 168 y 
Traslado de un Requerimiento que hicieron Gonzalo de Salazar y Diego de Villapa- 
dierna al Visitador Diego Ramírez, y de la respuesta que éste dio, ibidem, p. 171. 

El año siguiente vivía y tenía la encomienda de Mascalcingo, según parece de la 
Carta de Diego Ramirez al principe don Felipe, haciendo relación de los pueblos 
que ha visitado en la provincia de Pánuco y de lo ocurrido en la visita, De la pro- 
vincia de Meztitlán en Nueva España, a 17 de agosto de 1553. Paso y Troncoso, VII, 
6l, en las que dice Ramirez haber aprobado el aumento en la tasación de varias 
encomiendas, entre ellas “el pueblo de Mascalcingo que está encomendado en Andrés 
Dorantes”. En la Relación de los pueblos de indios de Nueva España que están en- 
comendados en personas particulares descontando el diezmo que se paga. Enero de 
1560. Paso y Troncoso, IX, 18, se habla de su encomienda “tasada en mantas, naguas, 
camisas, miel, ají, pepitas, frijoles, gallinas, pescado, maíz: vale tres mil novecientos 
pesos”, se dice que es ya difunto. Esta encomienda, a pesar de las quejas de Do- 
rantes no era tan mala; la Relación del distrito y pueblos del Obispado de Tlaxcala, 
sin fecha, que publica Paso y Troncoso, op. cit., XIV, 8%, nos habla del partido y 
pueblo de Acalamescalcingo, que tiene en encomienda Andrés Dorantes, Tiene este 
dicho pueblo seis estancias. Tiene la dicha cabecera y sus estancias mil y seiscientos 
ocho indios tributarios. 

41 B. Dorantes de Carranza. Sumaria Relación de las cosas de la Nueva España 
con noticia individual de los descendientes legítimos de los conquistadores y primeros 
pobladores españoles, México. Imprenta del Museo Nacional, 1902, p. 292, Al hablar 
de Juan de la Torre, hermano de Luis y de doña María. 

42 J. García Icazbalceta. “Francisco de Terrazas y otros poetas del siglo XVI” Me- 
morias de la Academia Mexicana, correspondiente de la Real Española, t. U. México. 
Imprenta de Fco. Díaz de León, 1884. El estudio fue leído en 1883 y ocupa las pá- 
ginas 357-425 de las memorias. Este estudio se reprodujo en la Colección de Obras de 
Icazbalceta de la Biblioteca de Autores Mexicanos de don Victoriano Agúeros, t. Il, 
pp. 217-306. Los datos están tomados de la Sumaria Relación, pp. 26-8, El cómputo 
es exacto con los datos que él proporciona, pues según consta por los apéndices de este 
trabajo, en 1563 declara tener una vez 14 ó 15 años y en otras 15 ó 16 y alguna 
vez “15 años poco menos”, fechas que vienen a dar como año de su nacimiento los 
de 1547 al 1549. En la información que su padre da por los años de 1547 ó 1548 de- 
clara tener un hijo y tres hijas, y él no era el mayor. 

A este respecto, cabe mencionar la partida de bautismo ya señalada en la nota 39. 
La información que hace al momento de casarse señala una edad aproximada, pero no 
fecha exacta alguna, Tal vez el mismo Baltasar haya deseado aparecer más joven 
de lo que en realidad era, con miras de evitar la pena que se le impondría. Por eso 
alega siempre su minoría de edad como atenuante de la falta cometida, Para 1563 
debía tener 19 años, si es exacto que esa partida se refiere a él, No hay nada que 
pruebe lo contrario; y bien se explican así sus experiencias amorosas un poco difí- 
ciles en un chico de 14 ó 15 años. 

Insistimos que de la lectura de los datos sobre la descendencia de Andrés Dorantes, 
no se desprende que haya tenido diez hijos, sino sólo cinco, pues Gaspar Pacheco, 
Melchor Pacheco, Baltasar Dorantes, Mariana Dorantes, Agustina Dorantes, Ana Do- 
rantes y Catalina Dorantes, son hijas de doña Ana Dorantes, hija segunda de Andrés 
Dorantes, casada con Melchor Pacheco. 

Al referirse a ellos y en particular a Ana Dorantes dice: “la más pequeña, don- 
cella, y con deseos de ser monja” y si fuera hermana de Dorantes, no podfía hacia 
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sujeto a la autoridad materna. Viuda doña María de la Torre, volvi 
a contraer nupcias, descuidando a los hijos.* Creció Baltasar en l: 
encomienda de doña María y regresó a México, en donde radicó 1: 
mayor parte del tiempo bajo la dependencia económica de la madri 
encomendera, quien “lo alimenta y viste... dándole lo necesaric 
para el cuidado de su persona”.** 

Trabó amistad con viejos amigos de su padre. Fogoso, enamorado 
audaz, voluble, se “enamora locamente” de Mariana Bravo de Lagu 
nas, hija de Juan Bravo de Lagunas y de doña Francisca Vázquez,* 
y por intermedio de Juan Torres, “a los quince años poco menos”, “1 
u 11 de febrero” * de 1563, se desposa con ella, niña de 14 años, po: 
palabras de presente.*T Viven en casa de sus padres unos días y march: 
luego a la encomienda de Atzalan, que era de su madre y él consi 
deraba como propia, Vuelto a México falta a sus deberes conyugales 
Tornadizo, calavera, poco a poco la locura que confesaba se desvane 
ció y olvida a doña Mariana, con la que no casó eclesiástica, sinc 
clandestinamente. 

Pocos meses más tarde, por mayo del mismo año, se encontrab: 
casado otra vez “por palabras de presente” con doña Isabel de Ribera 
doncella de catorce años, hija de Mencía de Rivera y Jerónimo Ló 
pez.*% Al solicitar permiso para casarse eclesiásticamente, se tomar 


1604 llamarla la más pequeña. Una mala distribución de los descendientes origin 
esta confusión, Si se les hubiera colocado a estos nietos, como a los hijos de doñ; 
María de la Torre, otra de las hermanas de Baltasar, mujer de Francisco de Valdés 
así como a los de doña Paula Dorantes y Antonio Gómez Corona, no se habría pre 
sentado esta dificultad, 

48 F, Fernández del Castillo, Tres conquistadores y pobladores de la Nueva Es 
paña. México, Talleres Gráficos de la Nación, 1927. (Public. del Arch. Gral. de l 
Nación, t, XII), p. 217. 

44 Archivo General de la Nación. Ramo de Inquisición, t. 25-3, Proceso contri 
Baltasar Dorantes por casado dos weces, fs. 80-1. Escrito de Blas de Morales, su curador 

45 B, Dorantes, op, cit., p. 297. Era hermana de Constantino Bravo de Lagunas 
esposo que fue de doña Beatriz de Carranza, hermana mayor de Baltasar. Fue el pri 
mer descubridor del mineral del Real del Monte y Pachuca. Ver Fernández del Casti 
llo, op. cit., p. 201. Juan Bravo de Lagunas fue capitán conquistador de la Provinci: 
de Jalisco, 

%6 A, G. N, Proceso contra B. Dorantes, fs. 23v9-25. Juan de Torres o Porras, in 
termediario y casamentero, declara como testigo en la causa, que Dorantes le habí: 
dicho que “desde niño quería mucho a doña Mariana, por lo cual un día su cuñadc 
le había herido con una saeta”, 

47 Forma usada para unirse y que se convalidaba con el matrimonio “en haz de le 
iglesia” posteriormente, Por los abusos a que se prestaba fue prohibido. Dorantes y 
demás participantes del enlace tuvieron que recurrir a solicitar la absolución de ls 
excomunión en que habían incurrido por esta causa. 

48 Ni tardo ni perezoso, se presentó el 24 de mayo de 1568] en el Arzobispado de 
México y declara haberse casado “podrá haber seis o siete días, por palabras de pre: 
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informes de él, se cae en la cuenta de que está casado,* y se ordena 
se le aprehenda y encarcele." Niega en absoluto el matrimonio an- 
terior, pero la influencia de Gonzalo Cerezo, tío de Juan Bravo de 
Lagunas, pesa demasiado, y se le obliga a estar en la cárcel y a que 
cumpla casándose “en haz de la iglesia con Mariana”. Baltasar rehusa 
en principio, el fiscal le acusa y pide le condenen, “en mayores y 
más graves penas”. Los familiares de ambas casas mueven sus in- 
fluencias y ante testimonios acusatorios innegables, la evidencia, y el 
peso del influeyente Cerezo, confiesa la falta cometida “como mu- 
chacho y de poca edad y capacidad”.** La autoridad eclesiástica decla- 
ra válido el primer matrimonio y nulo el segundo. 

A pesar de su fingido arrepentimiento, el 24 de julio se fuga no- 
velescamente de la prisión con la ayuda de un amigo y unas llaves 
falsas, por lo cual se le condena a “tres años de destierro del arzo- 
bispado y el pago de ciento ochenta pesos de oro”, sentencia que 
fue por él regateada.7 

Otorgada la multa por Cerezo, casará con doña Mariana, de la 
cual tuvo la descendencia siguiente: don Andrés Dorantes Bravo, “que 
está en la Corte a pretensión”, don Sancho Dorantes de Carranza 
y Magdalena Dorantes Bravo de Lagunas.% 


sente” con doña Isabel de Rivera y pide al juez provisor, que “en declarando ella ser 
su mujer, se la mande entregar, porque él está presto de hacer vida marital con ella”. 
Ver Apéndice, doc, 1. 

49 El 26 de mayo, al ir a declarar se le da cuenta de la acusación en su contra. 
“Ver Apéndice, doc. 3. 

50 El mismo día se le pone preso en la cárcel del Arzobispado, Apéndice, doc, 4. 

51 Gonzalo Cerezo era alguacil mayor en Nueva España y se le nombró por cura- 
dor de doña Mariana. Era igualmente tío de doña Isabel de Rivera. 

52 Apéndice, doc. 7. 

$53 Apéndice, doc. 8. 

54 Apéndice, doc. 10, Fco, Fernández del Castillo, op. cit., p. 322, agrega que 
entró a un convento y profesó. Por el apéndice se verá la forma digna de recibir 
el ultraje del pícaro Dorantes. El historiador aquí citado añade el dato de un tercer 
matrimonio fallido, por el cual se vino en cuenta de los dos anteriores, Nosotros lo 
desconocemos. Tal vez se refiere a hechos posteriores que señalaremos. 

$55 Apéndice, doc. 11, 

56 Su declaración nos muestra el tipo de un pícaro y cínico. Era para su edad 
demasiado listo. Dice su declaración: “halló la puerta abierta y se salió y fue a ver 
una iglesia, y volvió a la noche y halló la puerta cerrada y es la causa que este 
confesante fuera y se fue a sus pueblos y haya estado así ahora enfermo”. 

57 Apéndice, doc. 12. Todo el proceso es un episodio novelesco, Marchó a sus 
encomiendas de Agala y volvió obligado por su madre y la justicia. 

58 B. Dorantes, op. cit., p. 268. 'Tal vez haya estado al mismo tiempo que Te- 
rrazas y un poco despuég que Saavedra Guzmán, De los pretendientes en la corte nos 
habla J. García Icazbalceta en el prólogo a la obra de A. de Saavedra Guzmán, El 
Peregrino Indiamo, por... Visnieto del Conde del Castellar, nacido en México. Di- 
rigido al Rey Don Felipe Nro, Señor Tercero Rey de las Españas. En Madrid, en 
ee 
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Ya en México, ya en su encomienda, debió vivir nuestro cronista. 
Por el año de 1572 lo encontramos en Atzalan.% Los años precisan 
su espíritu de encomendero y no amenguan sus dotes amatorias.* 

Pronto debió trabar amistad con el cuarto virrey de la Nueva Es- 
paña, don Martín Enríquez de Almanza, consiguiendo su favor y 


27) 


estimación al grado de “invitarlo a marchar con él al Perú” en el año 
de 1580, en que lo acompañó hasta Acapulco.*2 

De aquí en adelante logrará colocarse dentro del mundo oficial, 
“sirviendo otros oficios de gran calidad y consideración en este reino” ** 
y “así el de Villamanrique, le honraba y calificaba... así en palabras 
como en beneficios”.* 

Por esta época debió perder su encomienda, la que pasó a su 
media hermana, hija del primer matrimonio de su madre, doña An- 
tonia de Benavides, “a la cual se le adjudicó en el Real Consejo de las 
Indias”.*5 


casa de Pedro Madrigal, año de 1599, Reimpresión. Edic. de “El Sistema Postal”. 
México, José María Sandoval, Impresor, 1880. Este prólogo se reprodujo en el volu- 
men IV de las Obras de Icazbalceta de la Biblioteca de Autores Mexicanos de Vic- 
toriano Agúeros, año de 1897. Pues bien, Icazbalceta escribe: “Solían también pasar 
a España, fuera por deseo de conocer la patria de origen, o para solicitar mercedes 
que juzgaban debidas a los servicios de sus padres, en lo cual no andaban a la 
verdad remisos, y esas continuas pretensiones daban no poco que hacer a los virreyes 
y aun al rey mismo, porque con aptitud o sin ella, no había hijo o nieto de con- 
quistador que no se creyera con derecho de ocupar un empleo o a disfrutar de una 
encomienda, teniendo por indigno de su noble alcurnia cualquier otro género de vida 
más útil al Estado.” 

59 Don Sancho Dorantes de Carranza es el que origina la Información de los mé- 
ritos y servicios de los capitanes Andrés Dorantes y Juan Bravo de“Lagunas y de 
don Baltasar y don Sancho Dorantes de Carranza. México, 8 de julio de 1613. En 
B. Dorantes, op. cit., p. 459. Tiende dicha información a pedir premios y obtiene en 
realidad Cédula de recomendación para el virrey a fin de que le “honren y acomo- 
den y le provean en oficios honrosos y provechosos, conforme a la cualidad de su 
persona y méritos”, 

60 A. G. N. Ramo de Inquisición, t. 75, n? 51. Se le ordena aprehender a un 
fulano Lamberto, trompeta inglés que se encuentra en su encomienda de Atzala, 

$81 A. G, N. Ramo de Inquisición. t. 82, n? 5, Se informa al inquisidor Moya de 
Contreras que Baltasar Dorantes es casado por vez tercera. Tal vez la mujer de que 
se habla no haya sido sino una manceba. En la misma acusación se dice que impide 
la obra adoctrinadora al no permitir a sus indios asistan a las prácticas piadosas y 
enseñanza de la religión. Véase Apéndice, doc. 3. 

2 B, Dorantes, of. cit., p. 132. Laméntalo como una de sus mayores desgracias,. 
pues perdió honores y riquezas, 

63 Ibidem, p. 268. 

0 Ibidem, p. 266. 

65 Las encomiendas de Atzala y Mexicalcingo (en otras partes se lee Jalatzingo) 
habían sido otorgadas a don Alonso o Álvaro de Benavides, primer esposo de doña 
María de la Torre y por derecho pasaban al segundo marido. Los hijos, sin embargo,. 
no se desposeían, Así a los hijos de Benavides y no a los de Dorafites correspondían 
las encomiendas. De esta manera se explica el porqué de la despósesión de Baltasar 
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Ocupa varios puestos, entre ellos el de alcalde mayor, “de los 
mejores de esta Nueva España”.* Durante la época en que se hicieron 
las reducciones o congregaciones de los pueblos de indios, Baltasar 
Dorantes fue empleado para levantar varias informaciones sobre al- 
gunos pueblos de Michoacán habiendo suscrito él la de la Huacana 
en el obispado michoacano. Hacia 1586 obtiene el cargo de oficial 
real *7 en el puerto de Veracruz, en el que lo encontramos hasta 1588 
y después, como tesorero de la Real Hacienda, considerándosele como 
“hombre de gran capacidad prudencia y talento”.% 

Ignoramos el tiempo que haya permanecido como tesorero en Ve- 
racruz. Más tarde ocupa algunos puestos en la justicia y “otros oficios 
de gran calidad y consideración” y es nombrado “por la nobleza de 
los conquistadores y pobladores para ir por Procurador General a 
Castilla, a su Majestad el Rey Nuestro Señor”.* Para el desempeño de 
esta comisión debió pedir a los conquistadores y pobladores las in- 
formaciones que forman el contenido de la Sumaria Relación, ador- 
nándolas con ciertas narraciones y peticiones. 

Viudo, contrae nuevas nupcias con Mariana Ladrón de Guevara, 


Dorantes que no aclaran García Icazbalceta y González Obregón. Tal vez se deba a 
que creyeron que la que había sucedido era hermana de Dorantes, doña Beatriz, y 
no a su media hermana Antonia de Benavides, Don Francisco Fernández del Cas- 
tillo descubrió en el Archivo del Marqués del Valle un juicio entre los hijos de 
ambos matrimonios, por motivos económicos, De la pérdida de estas encomiendas, 
brotaron aquellas palabras del cronista usadas por Icazbalceta y González Obregón: 
“quedé tan desnudo y en cueros como salió mi padre de la Florida”, p. 267. 

66 Información de los Méritos, etc., en B. Dorantes, of. cit,, p. 475. Declaración 
de Martín Núñez. 

En el “Catálogo de Pobladores de Nueva España”, Registro de Informes de la 
Real Audiencia. Ultimo tercio del siglo xvI. Principios del siglo xvH, introducción e 
índices por Edmundo O'Gorman, Boletín del Archivo General de la Nación. México, 
1941-2, t. XII, núms. 2, 3 y 4 y t. XII, n? 1, En este último, p. 121, se encuentra 
la siguiente información, correspondiendo al año de 1584: “Baltasar Dorantes de 
Carranza pidió en esta Real Audiencia se le recibiese información de sus méritos para 
suplicar a V. M. le haga merced de mandarle dar alguna ayuda de costa o proveerle 
en algún oficio de la Real Hacienda o Gobernación o Justicia, y demás de las infor- 
maciones fechas, así de oficios como de parte, todos los oidores de esta Real Audien- 
cia le conocemos por persona honrada, y de calidad y suficiencia; ha sido proveído en 
cargos de Justicia y ha dado buena cuenta y se entiende que la dará de lo que V. M. 
le mandare, y así V. M, le podrá hacer la merced que sea servido,” 

e7 Era Oficial Real de Su Majestad en Veracruz. En el Epistolario de Nueva Es- 
paña encontramos varias cartas de los años de 1587-8 firmadas por Antonio de Cuéllar 
y Baltasar Dorantes en que dan cuenta de la llegada de diversos navíos, salida de 
«dinero o especies que constituyen una fuente interesante para el estudio económico 
de la época. Hace mención de una fuerte remesa del Marqués del Valle. Apéndice, 
doc. 15. 

$8 Información de los Méritos, etc. en B, Dorantes, op. cit., p. 475. 


sb, 


69 B, Dorantes, op. cit., p. 268. No existen datos que prueben su viajé 
ent 
A 


XXIV DORANTES DE CARRANZA 


de la que dice en 1604 tener “un hijo varón de su nombre, que se 
cría, y varias hijas”.7 / 

Por esta época refiere estar enfermo: mas sea el dato preciso O 
no, y de consecuencias, lo cierto es que no encontramos datos poste- 
riores a él12 Por la información que su hijo Don Sancho Dorantes 
de Carranza hace en 1613, sabemos que había fallecido.? 


c) LA OBRA 


La Sumaria Relación de las cosas de la Nueva España con noticia 
individual de los descendientes legítimos de los conquistadores y pri- 
meros pobladores españoles, como denominó su primitivo poseedor, 
D. José Fernando Ramírez, al manuscrito que imprimió en 1902 el 
Museo Nacional 1% es una relación que, como la obra de Bernal Díaz 
y Otras relaciones semejantes, tiene como germen el deseo de hacer 
resaltar ante el monarca, los méritos y servicios de los conquistadores 
y primeros pobladores de las nuevas tierras para alcanzar encomien- 
das y mercedes. Es verdad que pocas logran, como la obra de Bernal, 
convertirse en la “crónica más completa y mejor de la Conquista de 


70 No se conformaba con las experiencias juveniles y les añadía otras en la ma- 
durez, A más del vástago que cita, debió tener otros, pues en 1645 encontramos a un 
Agustín Dorantes de Carranza, poeta, que toma parte en el túmulo y exequias de 
doña Isabel de Borbón. Ver J. T. Medina. La Imprenta en México, 1539-1821. 8 vols. 
Santiago de Chile, Impr. en casa del autor. 1909. t. II, p. 230 

“11 Don Luis González Obregón, en el prólogo de la obra de Dorantes, toma el 
dato de la p. 239 de la Sumaria Relación. Sin embargo, esa enfermedad pudo o no 
ser la última ni tampoco parece causada por su exceso de afición literaria. Cierto que 
no le faltaban conocimientos literarios y que manejó las obras de su época, mas de 
ahí a que “escribiera mucho y bien”, hay un gran paso. 

12 Op. cit, p. 4634. 

13 B. Dorantes de Carranza, Sumaria Relación de las cosas de la Nueva España 
con noticia individual de los descendientes legítimos de los conquistadores y primeros 
pobladores españoles. México, Imprenta del Museo Nacional, 1902. De la biblioteca 
del Sr. Ramírez pasó a manos del Sr. Chavero, quien lo obsequió a don Joaquín García. 
Icazbalceta. Realizó la versión paleográfica el Sr. José M* Agreda y lo prologó don 
Luis González Obregón con una advertencia preliminar de don José Fernando Ramírez. 
Como la mayor parte de las obras del Sr. Icazbalceta ésta pasó a la Universidad de 
Austin, Texas. Está registrada en la obra de C. E, Castañeda y Jack Autrey Dabbs, 
Guide to the Latin American Manuscripts in the University of Texas Library, Cam- 
bridge, Massachusetts, Harvard University Press, 1939, p. 55, n? 664, Ahí se encuentra 
registrada en la forma siguiente: Dorantes de Carranza, Andrés. Sumaria Relación 1 
de las cosas de la Nueva España || con la noticia individual de los descendientes || le- 
gítimos de los conquistadores y primeros pobladores |] Españoles. Por... 1529-1550. 
629 numb. 1, 21 cm (J. G. 1) Printed by J. M. Agreda y Sánchez in Mexico, 1902. Como 
se ve, aquí el nombre del autor aparece cambiado, así como las¿fechas. El manuscrito 
carece de las primeras 14 fojas. y 
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la Nueva España”,7* mas no quedó en el deseo ni en los fines, sino 
en la constancia e inteligencia de sus autores el alcanzarlo. 

La obra de Dorantes es ya una obra tardía, No fue testigo de la 
conquista, ni de los primeros pobladores, mas tales condiciones no 
siempre son indispensables para hacer de una obra algo vivo y plás- 
tico, revelador de la verdad de los hechos y fijador de caracteres. Tén- 
gase presente el caso de Gómara. 

Desgraciadamente, Baltasar Dorantes no puso en su obra ni la 
pasión de Bernal, ni la parcialidad inteligente y justificada de Góma- 
ra, ni tenía tampoco por qué ponerla. Más que la verdad de los 
hechos y la justeza de la narración, le interesaba el provecho que con 
ella podía obtener —y aún no se da el caso de una obra maestra escrita 
por la sola soldada y el puro interés económico— y, este último, fue 
el que movió a Dorantes a escribir su Sumaria Relación. Si también 
se tiene en cuenta que no defendía ya a los conquistadores y pobla- 
dores, sino en cuanto su defensa favorecía los intereses de sus descen- 
dintes, se podrá colegir cuán grande es la diferencia que separa a 
Bernal Díaz, de Dorantes de Carranza. 

La Sumaria Relación, y no otra obra de las que pudo haber es- 
crito Dorantes,7% fue dirigida al virrey Marqués de Montesclaros en 
160475 y en ella, a pesar de los intentos históricos de su autor, como 


74 R. Iglesia. “Introducción al Estudio de Bernal Díaz del Castillo y de su 
Verdadera Historia.” Filosofía y Letras, Revista de la Facultad de Filosofía y Letras, 
México, Imprenta Universitaria, 1941. t, 1, n% 1. Enero-marzo de 1941, pp. 127-140. 
Véase también la obra de G. Gómez de Cervantes. La vida económica y social de 
Nueva España al finalizar el siglo XVI. Prólogo y notas de Alberto María Carreño, 
México, Antigua Librería Robredo, 1944. (Biblioteca Histórica Mexicana de Obras 
Inéditas. Primera Serie, 19,) 

75 J. García Icazbalceta. “Francisco de Terrazas y otros poetas del siglo -Xv1.” 
Memorias de la Academia Mexicana correspondiente de la Real Española, México, 
1884, Se reprodujo en las Obras de Icazbalceta, t. II de la Colección de Autores Mexi- 
xicanos de don Victoriano Agiieros, 1896, 

El Sr. Icazbalceta, en este estudio, dice que la Relación, “a pesar de: ser harto 
voluminosa, no es más que la suma o compendio de otro libro principal a que con 
frecuencia se remite”. Dorantes, p. 220, Tal aseveración no es del todo exacta, ya que 
el mismo Dorantes, of. cit., p. 108, nos habla de ese otro libro desconocido en el que 
ha hecho relación de ciertos hechos, pero no dice sea el mismo. 

76 Así lo hace notar Icazbalceta, op. cit. Ramírez lo acepta igualmente en su ad- 
vertencia preliminar. La Relación debió estar constituida por las informaciones de con- 
quistadores y pobladores en un principio, y posteriormente ampliada con datos nuevos 
y fragmentos históricos, Tal vez haya sido iniciada a fines del siglo XVI. La época en 
que escribe, es de frecuentes inundaciones, que él menciona claramente, y que habrán 
de culminar con la terrible de 1629. En el principio del libro dice: “y aún se es- 
tancará perpetuamente de otra avenida como la presente” y menciona las obras de 
desagie y encañamiento de agua que inició el virrey don Martín Enríquez, a las que 
se opuso el fiscal, suspendiéndolas. Será el marqués de Montesclaros quien mandará 
empedrar las calles e iniciar las obras del acueducto de Chapultepec, Dorafites nos 

ea? 
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dice González Obregón, no encontramos sino una relación de los 
servicios prestados “para lograr recompensas pecuniarias, u obtener 
oficios productivos”, y como el mismo Dorantes señala: “Discurso 
y variedad de los sucesos de los conquistadores y pobladores y de su 
número, y otras cosas de sus discursos” ”* con un fin económico que 
prepondera en la obra en favor de los descendientes de los conquista- 
dores y primeros pobladores,?? subrayando la labor de aquéllos % e 
insistiendo en la necesidad que tienen de mercedes por haber servido 
al monarca. Contrapone la obra de sus defendidos a la de los advene- 
dizos,9% y de esa comparación se desprende en su obra un recio sabor 


dice que, por las inundaciones, la ciudad está insalubre a causa de las continuas la- 
gunas y charcos que producen. Esto demuestra que aún no se iniciaban las obras de 
Montesclaros, Ya como dato exacto y no de mera conjetura, en la p. 216 de la Rela- 
ción, nos habla del pájaro cuitlacochi, que se desmayaba cuando lo hacía su dueña 
Juana Patiño de Vázquez: “y esto aconteció el año pasado de 600”, es decir, iniciado 
el siglo. Que después de esta fecha continuara la Relación es exacto, como lo demues- 
tran las diversas alusiones al año de 1604, Como dato curioso figura el que da.Do- 
rantes, op. cit., p. 11, acerca de “aquella piedra que está junto a la iglesia mayor 
que por el medio alrededor está orlada la conquista de Azcapuzalco y arriba está 
una pileta y hueco donde caía la sangre de los que sacrificaban y sacaban los cora- 
zones, y el caño que sale de la dicha pileta era por donde destilaba la sangre de los 
sacrificados”. Con esta mención se refiere a lá piedra de Tizoc, comúnmente llamada 
Piedra de los Sacrificios y que en un principio fue un puro atributo solar, mas con- 
vertida posteriormente en quauhxicalli. Esta piedra, según Dorantes, estaba junto a 
la Iglesia mayor en construcción. Tal vez al iniciarse las obras haya sido sacada, pues 
Cervantes de Salazar no la menciona en sus diálogos latinos. Después fue arrojada entre 
los escombros, hasta que en tiempos del segundo Conde de Revillagigedo, al ordenar 
la nivelación de la Plaza Mayor, fue hallada, así como el Calendario que se empotró 
en un costado de la torre poniente de la Catedral. 

17 Véase el prólogo a la obra, p. V. 

18 Op. cit, p. 232, Léase con detenimiento la petición. 

79 Lo observa perfectamente García Icazbalceta en el estudio citado, p. 360. A. 
Castro Leal. “Unos versos desconocidos de Francisco de Terrazas y un falso privilegio.” 
Revista de Literatura Mexicana. México, 1940, año 1, n? l. Octubre-diciembre 1940, 
pp. 348-362. En la p. 349 escribe: “es en el fondo un alegato en favor de los descen- 
dientes de los conquistadores”. 

Icazbalceta, loc. cit., hace notar que por eso pasa de corrido por los muertos que 
ya nada habían de pretender y por los que entrados en religión no continuaban las 
casas, como él (Dorantes) llama a sus genealogías. Tal afirmación es correcta y Do- 
antes la confirma, op. cit., p. 217: “De los demás hijos que son frailes y clérigos 
no digo, porque es gente muerta para este intento deste papel,” y en la p. 309, “de- 
jando los que son frailes y clérigos, que de ésos no se ha de tratar en esta relación 
porque son muchos y no son para aquí”. A pesar de eso, en muchas ocasiones pro- 
porciona sus nombres. Menciona también otros que deben estar fuera, y así nos dice 
que un “Philipe de Vargas, que es el último: es un simple”, 

80 Cabe mencionar la opinión de Fco, Fernández del Castillo, Tres Conquistadores 
y Pobladores de la Nueva España. México, Talls. Gráficos de la Nación, 1927, Publica- 
ciones del A. G. N., t. XIL En la p. 19 nos dice: “Poco más de un siglo había pa- 
sado desde la toma de México y ya los descendientes de los conquistadores ignoraban 
o trabucaban los más notables hechos de sus abuelos.” 3 
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criollo y un sentido de desigualdad social que bien supo notar Icaz- 
balceta al escribir: “Los conquistadores fueron acabando poco a poco 
y sus descendientes se excedían en las acusaciones ya que no habían 
conocido al Marqués ni sentido la influencia que ejercía en cuantos 
le rodeaban. En los últimos años del siglo muchos de los hijos y nietos 
de conquistadores estaban reducidos a la miseria. Formaban o preten- 
dían formar una especie de aristocracia que desdeñaba todo comercio, 
granjería o trabajo honesto y faltándoles ya las encomiendas, se alam- 
paban a los empleos con tal furia que no dejaban respirar a los virre- 
yes y aun sofocaban a la corte con un diluvio de memoriales y rela- 
ciones de méritos. Para todo se creían aptos por sólo su abolengo. Eran, 
en suma, una nube de vagos con humos de grandes señores que veían 
de reojo a los españoles llegados después de la conquista porque con 
mejor acuerdo se dedicaban a trabajar en el comercio o en la labor 


de la tierra. De su industria sacaban comodidades que los de alcur- 


nia de conquistadores veían con envidia, y la desahogaban con morder 
despiadadamente a los que llaman advenedizos, aprovechando el lado 
ridículo de algunos embusteros arrogantes que llegaban contando ma- 
ravillas de sus riquezas y linajes cuando de a legua descubrían la 
burda tela de su baja y estrecha cuna. Así comenzaba desde temprano 
el odio entre españoles y criollos.” $2 Este hecho que señala Icazbal- 
ceta se fue generalizando y acentuando día tras día. 

Dada ya la idea general de la obra, bueno es ocuparse de algunas 
de sus particularidades y, entre ellas, la primera consiste en saber de 
dónde tomó Dorantes los elementos para escribir su relación. Las 
fuentes, él mismo las menciona, y son de dos clases: anteriores y con- 
temporáneas a la obra. De las anteriores nos dice: “Muchos [infor- 
mes] he hallado por el cathálogo de la ciudad” * y adelante, al hablar 
de “los munchos trabaxos y peligros” de Gerónimo López escribe: 
“Hay desto bastantísimas informaciones y constancias”.** Luego pre- 
cisa el origen inmediato de su relación y las fuentes contemporáneas: 
“los que me dieron papeles e informaciones de sus servicios va escri- 


81 Dorantes comenta, op. cit, p. 262: “en los premios más quieren estar al sonido 
de la caja, aunque no despertaron al son de la trompeta”. 

82 Icazbalceta, op. cit., p. 401. Este hecho fue general y se acentuó día tras día. 
De ahí que como dice Alfonso Reyes, “Rosas de Oquendo en América” en Capítu- 
los de Literatura Española, Primera Serie. México. La Casa de España en México, 
1939, pp. 38-9, al referirse a una sátira de Oquendo, lo que había dicho sólo para el 
Perú, Dorantes lo generaliza para todas las Indias, acompañándolo de elocuentes co- 
mentarios. 

88 Op. cit. p. 12, 

84 Ibid., pp. 194-5. De iguales informaciones y con otros datos se sirve para hablar 
de Andrés de Tapia, y utiliza poco su Relación. A 
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ta su memoria y los que han sido avarientos aun de palabras para 
decirme lo que les toca en lo que tanto les importa, quédense en 
hora buena en los puntillos que arroja la pluma cuando está muy 
llena de tinta, porque no borremos la demás escritura ni ellos bus 
quen afrentas voluntarias por sus propias manos”.* Utiliza ese ma: 
terial y hace la relación de los conquistadores y pobladores casa por 
casa en orden alfabético de nombres de pila, con exclusión de los 
bastardos.* 

Encamina sus palabras en tono de'lamentación para conmover al 
virrey con sus desgracias y solicitar su merced.* Después precisará' 
su petición en un tono seguro, claro, común y no extraño en su épo- 
ca 88 al escribir: “Sólo digo que, aunque en mi opinión, para el re- 
partimiento y perpetuidad de los indios está cerrada la puerta y 
perdida la esperanza, que se ha de tener muy grande, en que Su 
Majestad hará muy grandes mercedes a los descendientes de los con- 
quistadores, dándoles honras, franquezas, libertades, esenciones y pri: 
vilegios con que fuesen más honrados, y en las cargas y aprovecha: 
mientos de la tierra serían muy preferidos dando orden de lo que 
ahora va, a lo que podría ir a decir, y alargándoles el tiempo y los 
salarios quitándoles esta intrusión de la vacación, con que es todo 
tan poco que da lástima pretenderlo e incluyendo en los corregimien- 
tos y alcaldías mayores los tenentazgos” % y “haciendo la distribución 
desta gracia tan cristiana y discretamente”.” Luego se refiere al nom- 
bramiento de procurador ante la. Corona que en él había recaído y 
dice: “para que asista, que inste, que porfíe, que informe, que clame, 
que represente la sangre derramada, que proponga los gastos en la 
conquista, hecha a propia costa... .”.* Duélese del olvido en que se les 
tiene a pesar “desta importunidad tan continua, que les debe de ser 
un gran impedimento para las demás cosas, no poder cumplir con 
tantos pobres. ..”.*2 y solicita se les otorgue lo pedido “y como esto 


85 Ibid,, pp. 288-9, 

86 Op. cit., p. 261. Complétase esta exclusión con la advertencia que dirige al 
virrey en la p. 157, 

87 Op, cit, p. 150. 

88 Luis González Obregón se sorprende de la “firmeza y valentía en el modo de 
expresar sus opiniones”. 

89 Op. cit., p. 258. “Hará muy grandes mercedes a los descendientes de los con- 
quistadores, dándoles honras, franquezas, libertades, esensiones y previlegios.” 

vo Ibid,, p. 260, Al mencionar al rey exclama: “con que cumplirá su real palabra 
y promesa en la fe real de su gloriosos padres y abuelo Don Carlos, nuestro señor”. 

91 Ibid., pp. 259-60. 

92 Loc. cit. 
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se haga, como lo va haciendo Vra. Exa., el reino se contentará sin 
instar en repartimientos de los cuales hace una cálida defensa.» 

No deja, en medio de todo esto, “de soltar algunos tiros por ta- 
blilla”, como dice Icazbalceta, a Hernán Cortés, del que dice que 
“fue el que mejor hizo su fato... como astuto supo escoger y perpe- 
tuar su casa jugando a dos manos: una de cumplimiento con sus com- 
pañeros [y otra] en demostración a su rey”.* 

Mas esta relación de méritos y servicios no constituye toda la obra, 
aun cuando sí es su parte principal. Para quitarle la aridez, Dorantes 
la adornó “entrometiendo lo demás para que haga historia y va- 
riedad la diferencia de las cosas al gusto... y porque de la grandeza 
y riquezas destos reinos que Vra. Exa. gobierna no se puede decir su 
bondad ni riqueza sin un gran espacio, iré atropellando... con sólo 
demostrar algunos lejos y sombras que hermosean más esta tabla y 
pintura, dejándolo a Vra. Exa. sin formar historia sino a pedazos o 
retazos que quedan de la vendimia, como el rebusco de lo verdadero, 
que como fuente ya pasada de su tiempo... ha conocido de los su- 
cesos pasados”.* Y en verdad que así lo hace. Toma de tres fuentes 
fundamentales los datos que “entremeter” y lo hace con perspicacia 
y manifiesta habilidad, ya de uno, ya de otro, sin separación ninguna 
las más de las veces. 

Ahora bien, ¿cuáles son las obras que Dorantes utilizó para ador- 
nar su relación? Tres, decimos, son las fuentes principales utilizadas: 
la obra de Fray Bartolomé de las Casas, Apologética Historia de las 
Indias; la Historia General de las Indias y Conquista de México, de 
Francisco López de Gómara, y la Historia de los Indios de Nueva 
España y Islas de Tierra Firme de Fray Diego Durán. La segunda 
debió conocerla impresa, las otras dos manuscritas. En los cuadros 
comparativos, que aparecen al final del trabajo, podrá verse la forma 
y el grado de utilidad que ellas tuvieron para la confección de la 
obra de Dorantes. Bástenos adelantar que hay capítulos enteros de 
esas obras transcritos en la Sumaria Relación. » 

Respecto a la obra de Durán cabría preguntar si Dorantes sólo 
conoció el manuscrito de este autor o también la obra de "Tezozomoc 
y el llamado Códice Ramírez, o mejor dicho, Tovar, que forman un 
todo con la obra de Durán y a los cuales siempre habrá que referirse 
al estudiar la obra del religioso. 

Emplea fundamentalmente las obras señaladas, utiliza sus datos, * 


93 Loc. cit, 
4 Ibid., pp. 236-7. En la p. 245 también, e impersonalmente en las 234-5.. 
A 


95 Ibid., pp. 108-9. $ 
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copia muchas veces alterando el texto, O bien transcríbelo a la letra. 
No sigue un orden fijo ni se sujeta con precisión a los datos que sus 
fuentes le proporcionan. A menudo los altera y salta de improviso 
de un autor a otro mezclando los datos y hechos. No tiene una idea 
fija acerca de la obra misma que está escribiendo, exceptuando su 
móvil económico. Así, después de empezar por hablarnos de las obras 
que se realizaban en la ciudad de México para captar el agua e in- 
troducir el drenaje (pp. 1-3), en el que mezcla datos de su época con 
los prehispánicos, se pone a hablar del origen de los mexicanos, de las 
siete tribus, de la fundación de México y su imperio (pp. 3-9), datos 
todos tomados de Durán, para en seguida tratar de los pobladores 
(pp. 12-18), e inmediatamente referirse a los sucesos de Nautla, Ve- 
racruz, Zempoala y Pánfilo de Narváez (p. 15), y seguir con Pedro 
de Alvarado y sus esposas y aventuras (pp. 25-31), y luego con Be- 
tanzos y sus profecía (p. 34) y más tarde con Colón (pp. 36-46) . 

En medio de todo eso va acomodando trozos poéticos, ya de Te- 
rrazas, o de Lope de Vega, ya de Salvador de Cuenca o Arrazola. Bien 
se da cuenta, sin embargo, de la confusión y enredos en que incurre 
y así se apresura a justificarse al decir en la p. 17: “Voy tropellando 
todo esto, por no hacer aquí historia, con sólo haber entremetido este 
rasguño para aliviar a Vra. Exa. el cansancio de tantos hombres, aun- 
que pocas descendencias de los conquistadores.” Mas no queda en 
un solo rasguño, sino que los arañazos aparecen a cada momento y 
a menudo se llega a creer que ya no era simple uña, sino garra, la 
empleada, 

García Icazbalceta, al hablar de la obra de Dorantes, dice: “en 
la relación hay para todos los gustos; tan pronto refiere el autor los 
sucesos de Colón y se explaya en la descripción de la Isla Española, 
prefiriéndola a Inglaterra, Sicilia y Candía, como se pone a discernir 
muy de asiento acerca de las causas de que unos hombres sean de in- 
genio más sutil que otros, trayendo al caso multitud de autoridades 
latinas de filósofos y naturalistas antiguos, con lo cual demuestra si- 
quiera que no le faltaba lectura”.* Icazbalceta no percibió que los 
capítulos que señala no son de Dorantes, sino del autor de la Apolo- 
gética Historia, transcritos textualmente. 

Nos habla Dorantes de la conquista de México inspirándose en 
Gómara (pp. 86-101), mas bien pronto se olvida de lo que está tra- 
tando y pasa a hablar de la ciudad de México. El prologuista de la 
Sumaria Relación nos dice: es una relación ilustrada de pormenores 
y datos curiosos e interesantes relativos a nuestra historia antigua, a 


98 Op. cit., p. 359. A 
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Colón, Cortés y Pedro de Alvarado”. No observa que los primeros 
datos son de Durán, y que los de Cortés los toma de Gómara, al que 
algunas veces cita como fuente.* Del dominico Las Casas utiliza tam- 
bién algunos tratados impresos a mediados del siglo xvI y que son los 
siguientes: Tratado comprobatorio, El Esclavo Indiano o tratado 
sobre los Esclavos; Los Veinte Remedios, del que transcribe la protes- 
tación; la Controversia con el Dr. Sepúlveda y Las T reinta propo- 
siciones8 De este autor recibe una influencia marcada. Acepta sus 
proposiciones y remedios y se aparta de él sólo cuando se refiere 
a los premios para los conquistadores. 

Como se ve, no existe un plan preconcebido, ni siquiera un €s- 
quema que le permitiera' seguirlo ordenadamente. Desde el princi- 
pio de la narración de los preparativos de la empresa de Cortés hasta 
el fin del libro, todo es confusión y desorden, mezcla informe de 
datos de diversos autores que acompañan la lista de los descendientes 
de los conquistadores. 

A más de las obras señaladas utiliza otras, a saber: la Relación 
de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Naufragios y Comentarios, utilizada 
al hablar de su padre y de Núñez.* También conoció nuestro autor 
el Parecer y la Carta de 1545 de Fray Domingo de Betanzos, relati- 
vos a las encomiendas y al aniquilamiento total de los indios, de los 
que se sirve Dorantes para hacer divagaciones bajo la inspiración de 
Las Casas y frente al problema del matlalzahualt.: 

En otro capítulo “entremete”, como él dice, acomodándolas a la 


91 Op. cit., pp. 137-8 y 200, 

98 El Tratado comprobatorio del Imperio Soberano, es del año de 1552; lo propio 
el de los Esclavos y los Veinte Remedios. El Confesionario es de la misma fecha, así 
como la controversia con Sepúlveda efectuada en Valladolid en 1550. Las Treinta 
Proposiciones son de la misma fecha. Dorantes nos dice los conoció y los tenía en 
un solo cuerpo. La Biblioteca de Historia de la Secretaría de Hacienda posee un volu- 
men con la mayor parte de esos tratados en su primera edición, que debe ser como 
la conocida por Dorantes. 

“so A, Núñez Cabeza de Vaca. La relación que dio Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
de lo acaecido en las Indias en la jornada donde iba de Gobernador Pánfilo de Nar- 
udez desde el año veinte y siete hasta el año de treinta y seis que volvió a Sevilla 
con tres de su compañía. Fue impreso el presente tratado en la magnífica, noble y 
antiquísima ciudad de Zamora por los honrados varones Agustín de Paz y Juan Pi- 
cardo, compañeros (sic) de libros y vecinos de la dicha ciudad. A costa y expensas 
del virtuoso varón Juan Pedro Musetti, mercader de libros y vecino de Medina del 
Campo, Acabóse en seis días del mes de octubre. Año del nacimiento de Ntro. Sal- 
vador Jesucristo de mil quinientos cuarenta y dos años (1542). Portada y 66 hojas. 
Modernamente se ha reimpreso con el título de Naufragios y Comentarios, con dos 
cartas, Madrid, Espasa Calpe, 1936. 

100 D. de Betanzos. Parecer, Carta, en J. García Icazbalceta. Colección de docu- 
mentos para la Historia de México. México, 1859-66, t. II, pp. 190-201, 
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en su obra, a varios poetas casi desconocidos, como José de Arrazola 
y Alonso Pérez. 

De Bernardo de Balbuena, de quien debió conocer la obra al pu- 
blicarse en 1604, fecha en que escribía la relación, utilizando una 
pequeña parte que pudo incluir en ella, nos da la octava inicial o 
argumento de la Grandeza Mexicana, cuyos versos le sirven al mismo 
Balbuena de epígrafe en los diversos capítulos” de su obra, escritos 
en tercetos..% Mateo Rosas de Oquendo ocupa un lugar prominen- 
te en la Sumaria Relación. De continuo le menciona y por él se 
conservan algunos de sus poemas.10% 

El Peregrino Indiano de don Antonio de Saavedra Guzmán pro- 
porciona algunos trozos a Dorantes. A Saavedra, como a Terrazas, 
pudo conocerlo y recibir de él sus obras. De las de Saavedra Guzmán 
y Terrazas ha dicho Castro Leal *% que se puede conocer el plan 


103 Véase el estudio monográfico sobre el autor del Bernardo, de J. Van Horne. 
Bernardo de Balbuena. Biografía y Crítica, Guadalajara, México, Impr, Font, 1940, So- 
bretiro del Boletín de la Junta Auxiliar Jalisciense de la Sociedad. Mexicana de Geo- 
grafía y Estadística. 

Fco, Pérez Salazar. “¿Nació en México Bernardo de Balbuena?”, Revista de Lite- 
ratura Mexicana, México, 1940. Año I, n% 1, julio-septiembre, 1940: En la p. 165 
hace un razonamiento preciso sobre el tema de la nacionalidad del poeta que ya seña- 
lara don Victoriano Salado Alvarez. “Un gran poeta mexicano restituido a su patria.” 
Excélsior, 13 y 14, de marzo de 1927, que Horne contradijo con sus documentos. En 
la Historia de la Literatura Mexicana de C, González Peña, Segunda ed. México, Edits. 
Cultura y Polis, S. A, 1940, pp. 49-50, se habla de Balbuena y su obra. No menciona 
la obra de Horne, que se publicó fragmentariamente en las Memorias del Congreso 
Internacional de la Literatura Iberoamericana, México, 1938, y en la Revista de Fi- 
lologta Española, t. XX, pp. 160-8, y en Indice de Guadalajara en 5 y 6 de sep- 
tiembre de 1936 y agosto de 1937. 

104 A, Reyes ha escrito el mejor trabajo sobre el poeta satírico Rosas de Oquen» 
do. En un análisis fino y agudo, en el estudio ya citado, nos presenta la obra y los 
rasgos biográficos de ese notable poeta. Utiliza todo el material conocido sobre el 
autor y precisa con claridad diversos fenómenos de la literatura y el pensamiento 
americanos, 

Fco. A. de Icaza. Diccionario Autobiográfico de Conquistadores y Pobladores de 
Nueva España. Madrid, 1923, 2 vols., pp. XXIX-XXX nos da un trozo de Oquendo 
tomado de aquél que empieza: “Qué buena fuera la mar amiga de gente brava...” y 
señala pertenece a un Códice que fue de Gayangos y se conserva en la Sección de 
Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid, que es el descrito por Paz y Melia 
en el Bulletin Hispanique, 1906-1907, p. 138, que menciona Reyes, 

González Peña y Jiménez Rueda en sus historias de la literatura mexicana no 
lo mencionan y consideran como producto de la musa anónima el soneto: “Viene de 
España por el mar salobre”, pp. 56 y 55 respectivamente. 

105 García Icazbalceta, “Francisco de Terrazas, etc...” p. 421, observa la men- 
ción que hace Baltasar Dorantes sobre Saavedra Guzmán al hablar de Juan Cano, 
pero no repara en que el hecho que describe está tomado del canto décimo octavo, El 
Lic, Fco. Pérez Salazar, “Antonio de Saavedra Guzmán”, Revista de Literatura Me- 
xicana, México, 1940, año 1, n? 1, julio-septiembre, 1940, p. 167, observa el olvido 
en que se le tiene a este poeta y el hecho de que salvo Icazbalceta, “los que han 

E 


RO RETA 
a ad 


SER 


XXXIV DORANTES DE CARRANZA 


de la del segundo por la de Saavedra. En efecto, un cotejo de las dos 
permite descubrir no sólo el plan, sino la casi identidad árquitectó- 
nica entre ellas existente. Comparado párrafo por párrafo, vemos des- 
envolverse iguales hechos que obedecen a un guía común que en 
ambos casos lo es en lo general la Historia de Francisco López de 
Gómara. Del Peregrino Indiano toma Dorantes el pasaje referente a 
Juan Cancino, y Colhua, la india marcada.“ 

De Salvador de Cuenca conservamos una octava en la Sumaria 
Relación. Existen también algunos trozos anónimos. 

De ingenios españoles tenemos dos cuartetos en elogio de Cor- 
tés, tomados de la Arcadia de Lope de Vega, de entre las referentes 
a don Rodrigo Téllez Girón y a Chávez de Villalba *” y, finalmente, 
un trozo de la Araucana de Ercilla, tomado del canto IV, que in- 
corpora Dorantes al hablar de Andrés de Tapia y de los conjurados, 
así como para narrar la suerte de Valdivia y compañeros entre quie- 
nes establece un paralelo.'08 

La obra toda, está a veces escrita en un tono atractivo y ameno, 
otras pierde la ligereza y se torna alambicada y ampulosa y más aún, 
pesada y aburrida. Deja entrever entre líneas a un buen conversador 
y observador gracioso y fino, que no quiso dejar sus impresiones re- 
veladoras de la vida y costumbres de su época y prefirió escudarse 
en la opinión y palabras ajenas. Como hombre de experiencia, su 
anecdotario debió haber sido riquísimo y seguro el conocimiento de 


venido después no se han ocupado ya en leer ese poema y no han hecho más que 
repetir lo dicho por aquél”, y algunos errores en que incurren Jiménez Rueda y 
González Peña en sus obras, el primero al catalogarlo como “poeta español venido a 
México”, y el otro al reproducir una errata de García Icazbalceta en el sentido de que 
el Peregrino Indiano consta de dos mil treinta y nueve octavas en vez de dos mil 
treinta y seis, que es el número exacto, con un total de 16,278 versos. No sólo se 
repite esa errata ocasionada por falta de lectura, sino que se toman de Icazbalceta 
todos los datos en absoluto, sin mencionar en ocasiones su procedencia. Jiménez Rueda, 
op. cit., p. 50, añade que tomó como modelo a Herrera, que es posterior a Saavedra. 

Véase el importantísimo estudio ya citado de Alfonso Méndez Plancarte, que re- 
vive el interés por todo un siglo de nuestra literatura basado en los frutos de “Alfonso 
Reyes, Henríquez Ureña, Pérez Salazar, Carreño, Castro Leal, García Gutiérrez, Van 
Horne, Amado Alonso, Rojas Garcidueñas, O'Gorman y tantos más”, * 

108 Op. cit., p. 13. 

107 F, Lope de Vega y Carpio. La Arcadia, Madrid, Pedro de Madrigal, 1602. 
Biblioteca de Autores Españoles, t. 35, Madrid, Rivadeneyra, 1856, pp. 45 a 136. En 
la p. 88. 

Pos A. de Ercilla y Zúñiga. La Araucana, Santiago de Chile, Ed. Nacimiento, 1933. 
La primera edición es de Madrid, Pierres Cassin, 1596. Toma Dorantes de esta obra 
los datos sobre los Doce de la Fama. Se basa en la Relación de Andrés de Tapia. 
Fernández del Castillo, en la obra tantas veces mencionada, py 19%, habla de una 
relación o recopilación “en sustancia” que menciona a los conj ados, 
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sus contemporáneos. Sin embargo, se enfrascó más en las peticiones 
económicas que en narrarnos la vida de la sociedad de su tiempo. 

Junto a trozos de cierta frescura y desparpajo, coloca otros hin- 
chados y artificiosos. No nos atrevemos a afirmar con toda certeza 
que las exclamaciones sobre las Indias sean de él, mas algunos trozos 
de su Relación ya nos dan buena idea de la manera literaria que 
surge con el siglo xv. 

Quede el lector, luego de haber leído esta advertencia, frente a 
frente de la Sumaria Relación de un típico criollo que anticipa con 
sus aventuras, sus desplantes, su insatisfacción, su presunción, su mi- 
lusismo al mexicano de nuestros días. En él los genes paternos: aven- 
turero, enamorado, pícaro, quejumbroso, celoso del bien ajeno, siete 
oficios catorce necesidades, encuentran su total expresión. La tierra 
indiana le apresó al igual que a su padre y se arraigó en ella. Si bien 
no recorrió la enorme distancia que hay de Florida a Sinaloa, si cuen- 
tan sus viajes de la capital virreinal a su encomienda de Atzala, bello 
enclave de las sierras poblana y veracruzana y posteriormente sus Ca- 
minatas hasta la Huacana, en Michoacán y de ahí a Veracruz. Es de 
maravillar que hombre tan enamorado y de pie tan ligero haya tenido 
tiempo de escribir informaciones y memoriales tan vastos y detalla- 
dos, cultivando la amistad de los ingenios de su época y leído libros 
y manuscritos voluminosos e importantes que le formaron cultural- 
mente y enriquecieron su Sumaria Relación, 


ERNESTO DE LA TORRE VILLAR. 


Atotonilco, El Olivar, en la plácida primavera de 1986. 


109 Op, cit., p. 232 y muchas otras que sería largo enumerar. $ 
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Doc. núm. 1 
DENUNCIACIÓN QUE HACE BALTASAR DORANTES 


En la ciudad de México de la Nueva España, veinte e cuatro 
días del mes de mayo de mil e quinientos e sesenta e tres años, ante 
el muy Reverendo e muy Magnífico Señor doctor Anguis, juez pro- 
visor e vicario general en este Arzobispado de México. Por presen- 
cia de mi Juan de Ibarreta, notario, pareció presente Baltasar Do- 
rantes, hijo de Andres Dorantes, difunto y de María de la Torre, 
viuda, su mujer que fué, e dijo: que podrá haber seis o siete días 
poco mas o menos que este que declara se casó con doña Isabel de 
Ribera, hija de Jerónimo López difunto por palabras de presente 
e hicieron verdadero matrimonio entregándose éste que declara por 
esposo y marido de la dicha doña Isabel y la dicha doña Isabel 
por esposa y muger deste que declara, teniéndose, de las manos, e que 
pide al dicho señor provisor, mande tomar su confesión a la suso- 
dicha, e declarando ser mujer deste que declara se le mande entregar 
porque él está presto de hacer vida maridable con ella, e lo firmó. 


Baltasar Dorantes de Carranza 
Ante mi. 


Juan de Ibarreta. 


(Archivo General de la Nación, 
Ramo de Inquisición. T. 25, exp. 3, £. 18,) 


Doc. núm. 2 
CONFESIÓN DE BALTASAR DORANTES 


E luego incontinente, el dicho señor provisor tomó e recibió jura- 
mento del dicho Baltasar Dorantes, el cual juró por Di uestro 
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Señor, e por Sancta Maria, e por una señal de Cruz, | so cargo del 
cual prometió de decir verdad de lo que supiese e fuese preguntado, 
al cual habiendo jurado le fueron fechas las preguntas siguientes: 

Fué preguntado como se llama y que edad tiene. Dijo que se 
llama Baltasar Dorantes y es de edad de quinze años poco menos. 

Fué preguntado si es casado o soltero. Dijo que dice lo que 
dicho tiene en el pedimento porque este confesante como dicho 
tiene se casó con la dicha doña Isabel por palabras de presente que 
hicieron verdadero matrimonio. 

Fué preguntado si despues que este confesante se casó con la di- 
cha doña Isabel se ha juntado carnalmente con la suso dicha. Dijo 
que na mas de que la ha besado y abrazado como a su mujer y por 
tal la ha tenido y tiene. 

Fué preguntado que quien los casó e que personas se hallaron 
presentes. Dijo que ellos entre si se casaron e se hallaron presentes 
Alonso de Coria y fulano Riquel, criado del secretario Turcios, y 
otras personas de casa de la madre de la susodicha. 

Fué preguntado si a este confesante le ha hecho alguna fuerza 
y miedo para que se casase con la dicha doña Isabel. Dijo que no, 
sino que de su voluntad se casó con la susodicha como dicho tiene, 
sin que ninguna persona le hiciese fuerza ninguna e que esto pasa. 

Fué preguntado si este confesante se ha casado con otra persona 
alguna o ha dado palabra de casamiento antes o despues que se ca- 
sase con la dicha doña Isabel, Dijo que no antes ni despues. 

Fué preguntado si este confesante de presente se quiere casar con 
la dicha doña Isabel en haz de la Santa Madre Iglesia. Dijo que si 
e que pide al dicho señor provisor se la mande entregar constando 
ser su muger; e si en alguna excomunión han incurrido los mande 
absolver. Que está presto de estar y pasar por lo que el dicho señor 
provisor le mandase, E que lo que dicho tiene es la verdad e lo que 
pasa, por el juramento que tiene hecho e lo firmó. 


Balthasar Doran- Ante mi 
tes de Carranza. Juan de Ibarreta. 


CONFESIÓN DE DOÑA ISABEL DE RIBERA 


E despues de lo suso dicho, en la dicha ciudad de México este 
dicho día veinte e cuatro de mayo del dicho año, fué «tomado e 
recibido el juramento de doña Isabel de Ribera, la cual juró por 
Dios Nuestro señor e por Sancta Maria e por una señal de Cruz +, 
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so cargo del cual prometió decir verdad de lo que supiese e fuese 
preguntada, a la cual, habiendo jurado le fueron hechas las pregun- 
tas siguientes: 

Fué preguntada como se llama e que edad tiene. Dijo que se 
llama doña Isabel de Ribera y es de edad de más de catorce años. 

Fué preguntada si es casada o soltera. Dijo que es casada con Bal- 
tasar Dorantes, por que puede haber cuatro o cinco días poco más 
o menos que estando esta confesante en casa de Mencia de Ribera 
su madre, persuadió a esta confesante a que se casase con él, y 
esta confesante respondió que le placia, e así el dicho Balthasar 
Dorantes tomó la mano a esta confesante y teniendola de la mano 
dijo que se otorgaba e otorgó por esposa y marido desta confesante; 
y esta confesante se otorgó asimismo por esposa e mujer del dicho 
Baltasar Dorantes. E 

Fué preguntada que quién los casó e que personas se hallaron 
presentes. Dijo que ellos entre si se casaron como dicho tiene e que 
se hallaron presentes unos hombres de los nombres de los cuales 
no se acuerda e questo pasa. 

Fue preguntada si esta confesante antes O después que se casase 
con el dicho Baltasar Dorantes se ha casado con otra persona alguna 
o ha dado palabra de casamiento. Dijo que no antes ni despues, e 
que no ha sido casada con otra persona alguna, sino ha sido con el 
dicho Baltasar Dorantes. 

Fué preguntada si de presente esta confesante se quiere casar 
en haz de la Santa Madre Yglesia con el dicho Baltasar Dorantes. 
Dijo que si, e que lo que dicho tiene es la verdad e lo que pasa, por 
el juramento que tiene hecho. E no lo firmó porque dijo que no sabia 
escribir, Va testado o dezia y el susodicho, a la dicha confesante. 


Ante mi 
Juan de Ibarreta. 


(Archivo General de la Nación. 
Ramo de Inquisición, T. 25, exp. 3, fs. 18 y 19.) 


Doc. núm. 3 


Muy Reverendo e Magnífico señor. 


En México, a XXVI de mayo de 1563 años, 
ante el Sr. dotor Anguis la presentó el contenido. 


Baltasar Dorantes, hijo legítimo de Andrés Dorantes ya difunto, 
digo que yo á seis dias que me desposé por palabras de preséfite con 
q+ E 
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doña Isabel de Ribera, hija de Jerónimo López, conquistador, ya 
difunto, e pedí a Vuestra Merced que como a mi muger legítima me 
la mandase dar o a lo menos se hiciesen las amonestaciones para nos 
desposar yn facie eclesiae; y Vuestra Merced mandó tomar la con- 
fesión a la susodicha e se le tomó y tengo entendido habrá declarado 
la verdad y estando esto en este estado, es venido a mi noticia que se 
ha fecho información diciendo haberme yo desposado:con una hija 
de Juan Bravo de Lagunas e que por ella se ha dado mandamiento de 
prisión contra mi. E porque yo no me he desposado con la hija 
del dicho Bravo ni con otra alguna, sino con la dicha doña Isabel, 
ni con verdad se hallará otra cosa en contrario, e no he delinquido 
yo, para mostrar mi inocencia y como no pasa ansí lo que se me 
quiere imputar, me presento ante Vuestra Merced, para que provea 
y haga lo que fuere justicia, y pido se me de traslado de cualquier 
información o pedimento que contra mi en la dicha razón se haya 
fecho para responder, alegar e provar lo que me convenga. Y pido 
justicia y el oficio de Vuestra Merced en lo necesario imploro. 


Balthasar Dorantes de Carranza. 


(Archivo General de la Nación, 
Ramo de Inquisición. T. 25, exp. 3, f. 30, 


Doc. núm. 4 


Mui Reverendo y mui magnífico Señor. 


En México a veinte y seis de mayo de 
MDLXIII años, ante el Señor provisor doctor 
Anguis, la presentó el contenido. 


Baltasar de Dorantes, preso en la carcel deste arzobispado, digo 
que a mi noticia es venido que por parte de doña Mariana Bravo 
se me ha puesto e quiere poner cierto pleito, diciendo haberme des 
posado con ella, siendo como es contra verdad y por que soy menor 
y para seguir la dicha causa y Otra cualquiera que en la dicha audien- 
cia contra mi hiciere y fulminare, tengo necesidad de ser proveido 
de curador y para ello nombro a Blas de Morales, al cual le mande 
con pena lo acepte y se le discierna la dicha curaduria y pido jus- 
ticia. 

Balthasar Dorantes de Carranza. 


(Archivo General de la Nación. A 
Ramo de Inquisición. T, 25, exp 3, f. 31.) > 
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Doc. núm. 5 


Muy Reverendo e muy Magnífico Señor. 


En México en veynte y siete dias del mes de 
mayo de mil quinientos y sesenta y tres años, 
ante el Sr. Provisor doctor Anguis, lo presentó 
el contenido. 


Blas de Morales en nombre de Baltasar Dorantes y como su cu- 
rador ad liten, digo que el dicho mi menor está preso en la carcel 
pública deste arzobispado y no sabe ni entiende haver cometido de- 
lito alguno por que lo deva estar; y, siendo como es abonado no deve 
estar preso, A Vuestra Merced pido e suplico mande que mi menor 
sea suelto de la dicha prisión, a lo menos debajo de fianzas que está 
presto de dar, e ya questo no haya lugar que fiase, le de la causa 
de su prisión para que alegare de su justicia que pido. 


Blas de Morales. 


Asi presentado el dicho señor Provisor dijo que lo oia. 
Ante mi 
Rodrigo Ruiz. 
Notario. 


(Archivo General de la Nación. 
Ramo de Inquisición. T. 25, exp. 3, £ 33) 


Doc. núm. 6 


Muy Magnífico e muy Reverendo Señor. 


En México en veinte y siete de Mayo de mil 
e quinientos e sesenta e tres años, ante el señor 
provisor dotor Anguis lo presentó el contenido 
en la Curaduría, 


Gonzalo Cerezo Alguazil mayor desta corte, curador de mi sobri- 
na Mariana Bravo de Lagunas, hija legítima de Juan Bravo de La- 
gunas mi sobrino y de Francisca Vázquez su mujer, vecinos desta 
ciudad; y por virtud desta curaduría de que hago presentación, digo: 
que a mi noticia es venido que Vuestra Merced, de su oficio ha pro- 
cedido y procede contra Dorantes, sobre decir que estando sado 
con la dicha mi sobrina, se casó otra vez con doña Isabel de Ribera, 
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hija de Jerónimo López ya difunto y de Mencia de Ribera, su mujer, 
vecina desta ciudad, y lo tiene preso en la carcel arzobispal por ello, 
y conviene liquidar y averiguar copiosámente ser como es cosa noto- 
ria está el dicho Dorantes casado con la dicha mi sobrina muchos 
días y meses antes que se dijese estar ni estuviese casado o desposado 
con la dicha doña Isabel. 

Pido y suplico a Vuestra Merced para guarda y conservación 
del derecho que yo en el dicho nombre pretendo, mande hacer y 
haga ynformación sobre ello y se examinen los testigos por el tenor 
desta petición y de la cabeza del proceso que Vuestra Merced hizo, 
y así mismo declaren como por el mes de febrero próximo pasado 
deste presente año, se desposó el dicho Dorantes con la dicha mi so- 
brina clandestinamente por palabras de presente que hizieron ver- 
dadero matrimonio y consumaron cópula carnal; y a pedimento del 
mismo Dorantes fueron absueltos de la excomunión en que habían 
incurrido, y por mandado y comisión del Reverendísimo Señor Ar- 
zobispo los absolvió el Cura Alonso Hernández. Todo lo cual pido 
ad prepetuam rei memorian y por aquella via y forma que mejor 
lugar haya y pido justicia. 

Otrosi. Protesto querellarme y acusar en forma al dicho Dorantes 
y pido y suplico a Vuestra Merced mande tenerlo preso y a buen 
recado según la: calidad que el delito que cometió lo requiere, por- 
que si anduviese suelto podrian suceder algunos escándalos que se 
escusarán teniendolo preso, y pido justicia. 

Otrosi. A Vuestra Merced pido y suplico, mande y provea so pena 
de excomunión y otras penas graves, y se les notifique a la madre 
y hermanos y parientes de la dicha doña Isabel no comuniquen ni 
hablen con el dicho Dorantes por palabra ni por cartas misivas ni 
en otra manera alguna, ni le den dineros ni cosas de comer ni beber, 
porque el dicho Dorantes tenga toda libertad y nadie le persuada 
a cosas indebidas. Y al alcaide de la carcel se le mande lo tenga en 
tan buen recado que nadie de las partes contrarias pueda hablar ni 
comunicar con él. Y sólo el dicho alcaide le provea de comer y lo 
necesario y tenga cuenta porque se le pagará, y pido justicia, 

Otrosi. Hecha la dicha información y proveido lo que dicho es, 
a Vuestra Merced pido mande dar el proceso y todo lo que se hicie- 
re y actuare a mi abogado para que y en el dicho nombre pida lo 
que más convenga y pido justicia. 


El Licenciado Ávalos. 


(Archivo General de la Nación. A 
Ramo de Inquisición. T. 25, exp. 3, fs. 34-34 v.) ee | 
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Doc. núm. 7 


Muy Magnífico e Muy Reverendo Señor. 


En México a x de junio de 1563 años ante el 
Sr. dotor Anguis, la presentó el contenido. 


Diego del Belmar, fiscal deste arzobispado, acuso criminalmente 
ante Vuestra Merced a Baltasar Dorantes, preso, y premisas las so- 
lemnidades del derecho, digo: que así es que habiendo cuatro meses 
y mas tiempo que el dicho Baltasar Dorantes se casó: por' palabras de 
presente que hicieron verdadero matrimonio con doña Mariana Bravo 
de Lagunas habiendo cohabitado con ella como con su muger e te- 
nido con ella acceso e cópula carnal despues de se haber con ella 
casado, el dicho Baltasar Dorantes en menosprecio del sacramento 
del matrimonio contraido con la dicha doña Mariana y en 'menos- 
precio de lo establecido por la Iglesia Romana, se casó segunda vez e 
contrajo matrimonio por palabras de presente con doña Isabel de 
Ribera, estando viva la dicha doña Mariana su primera y verdadera 
mujer en lo cual cometió grave y atroz delito y ha de ser castigado. 

Por tanto, a Vuestra Merced pido que habida mi relación por 
verdadera de la parte que baste, declare el dicho Baltasar Dorantes 
haber cometido el delito de que lo acuso, y declarado, le condene 
en las mayores y mas graves penas que contra él están establecidas 
haciéndolas ejecutar en su persona y bienes y si más me conviene 
pédir, lo pido y sobretodo cumplimiento de justicia y pido las costas. 


Y juro a Dios. 
El Licenciado Cabello. 


(Archivo General de la Nación, 
Ramo de Inquisición. T. 25, exp. 3, £ 42) 


Doc. núm. 8 


Muy Reverendo e muy Magnífico Señor. 


En México a xu de jullio de 1563 años ante 
el dotor Anguis lo presentó el contenido. 


Confiesa los dos matri- 
monios clandestinos. 


Baltasar Dorantes preso en esta carcel arzobispal sobre decir 
que soy casado dos veces, una con Mariana Bravo hija de Juap Bravo 
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de Lagunas y con doña Isabel de Ribera, hija de Jerónimo López 
y Mencía de Ribera, digo que yo como muchacho y de poca edad y 
capacidad, en la confesión que se me tomó por yuestra merced dije y 
afirmé no estar casado con la dicha Mariana Bravo, sino con la dicha 
doña Isabel y habiendo tenido atención como cristiano a la honra 
de Dios Nuestro Señor y por descargo de mi ánima y conciencia, | 
confieso y declaro y es así verdad que yo me casé y desposé clandes- 
tinamente con la dicha Mariana en el tiempo que los testigos de 
la sumaria información dicen y declaran. Y el reverendísimo señor 
arzobispo desta Santa Iglesia, me mandó absolver de la excomunión 
y a la dicha Mariana y testigos y estamos absueltos, y lo demás que 
dije haver acontecido con la dicha doña Isabel fue como muchacho 
y compelido forzado e ynducido y atemorizado para desposarme con 
ella. Por tanto a Vuestra Merced pido y suplico que con piedad y 
misericordia proceda en el caso y me mande soltar de la prisión 
o a lo menos debajo de fianzas que estoy presto de dar e dar las 
casas del dicho mi suegro Juan Bravo de Lagunas por carcel y re- 
cibiré bien y merced con justicia. | 
Baltasar Dorantes. 


(Archivo General de la Nación. 
Ramo de Inquisición, T. 25, exp. 3, f. 43, 


Doc. núm. 9 


Visto este proceso matrimonial que es entre partes de la una 
doña Mariana Bravo y Diego de Belmar fiscal, y de la otra Baltasar 
Dorantes y por su absencia y rebeldia los estrados del Audiencia deste 
arzobispado. 

Fallo que debo de declarar y declaro ser matrimonio el que entre 
los dichos doña Mariana y Baltasar Dorantes ha pasado, y por ma- 
rido e muger legítimos e por ninguno el matrimonio que contrajo 
el dicho Baltasar Dorantes con doña Isabel de Ribera, a la qual 
declaro por persona libre para que pueda disponer de su persona 
como viere que le convenga, y por la culpa que deste dicho proceso 
resulta contra el dicho Baltasar Dorantes usando con él de equidad 
y misericordia atento que es muchacho, le debo de condenar y con- 
deno en cuatro años de destierro preciso de todo este dicho arzobis- 
pado, el cual corra y se cuente desde el día de la pronunciación desta 
mi sentencia y no sea osado de lo quebrantar so pena que el dicho 
destierro sea doblado y en docientos pesos de oro común aplicados 
los ciento y veinte para el Hospital del Amor de,Pios desta ciudad 


SUMARIA RELACIÓN XLV 


de México y los cincuenta para el alquiler de la carcel arzobispal y 
los treinta restantes para el dicho fiscal que lo acusó y por esta mi 
sentencia definitiva juzgado, así lo pronuncio y mando con costas 
haya tasación en mi reserva. 


El Doctor Barbosa. 
(Archivo General de la Nación, 
Ramo de Inquisición. T. 25, exp. 3, f. 69.) 


Doc. núm. 10 


Muy Magnífico e Muy Reverendo Señor. 


En México a veinte y tres de Julio la pre- 
sentó ante el señor provisor dotor Anguis el con- 
tenido, 


Gonzalo Cerezo alguazil mayor desta corte, en nombre y como 
curador ad liten de Mariana Bravo de Lagunas mi sobrina en el 
pleyto matrimonial con Baltasar Dorantes, digo, que por la informa- 
ción que está dada, consta claramente estar el dicho Baltasar Doran- 
tes desposado por palabras de presente con la dicha Mariana y él 
ansí lo tiene declarado y confesado con juramento según parece de los 
autos y proceso deste negocio; y si necesario es se probará en juicio 
plenario no me obligando a pena superflua. 

- Por tanto a Vuestra Merced pido y suplico declare ser como es 
ansi, estar casados y por palabras de presente y mande compela y 
apremie al dicho Baltasar Dorantes se case con la dicha doña Ma- 
riana en haz de la Santa Madre Iglesia y reciba las bendiciones nup- 
ciales y si otro mejor o más pedimento es necesario aquel hago y 
pido sobre todo justicia, 


El Licenciado Avalos. 


E presentada, el dicho señor provisor dijo que por segundo aper- 
cebimiento se torne a notificar a la dicha doña Isabel de Ribera, si 
tiene que decir y alegar en esta causa lo diga y alegue para la pri- 
mera audiencia, e asi lo mandó. 


Ante mi 
Juan de Ibarreta. 


E después de lo susodicho en la dicha ciudad de México, este 
dicho día veinte e tres de julio del dicho año, yo el dicho Jugn de 
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Ibarreta notario, leí e notifiqué la dicha petición con lo en ella pro- 
veído por el dicho señor provisor, a la dicha doña Isabel de Ribera 
en su persona la qual dijo: que ella persuadida de sus hermanos, 
dijo que se ca[sa]ba con el dicho Baltasar Dorantes e que no fue 
en su voluntad ni de Mencía de Ribera de Aliste, su madre, e que 
aunque dijo que si, que nunca tuvo voluntad de se casar con el dicho 
Baltasar Dorantes, porque la dicha Mencía de Ribera su madre, siem- 
pre fué en no consentir de que se casase con el susodicho, e así de 
su voluntad nunca dijo de sí ni se casó con el susodicho, e que aunque 
dieran por libre al dicho Baltasar Dorantes nunca ella fuera a poder 
del dicho Baltasar Dorantes ni se casara con él, por ser como dicho 
tiene la voluntad de su madre en que no se casase con el susodicho. 
Y esto dijo que daba e dió por su respuesta. 


Testigo Diego López. 


Juan de Ibarreta. 
(Archivo General de la Nación. 
Ramo de Inquisición, T. 25, exp. 3, f. 45.) 


Doc. núm. 11 


En la ciudad de México de la Nueva España a veynte e cuatro 
dias del mes de julio de mil e quinientos e sesenta e tres años, el 
muy Reverendo e muy magnífico señor doctor Anguis, juez provisor 
deste arzobispado de México, dijo que a su noticia había venido que 
estando preso Baltasar Dorantes, en la carcel arzobispal por casado 
dos vezes, se habia ausentado e ido de la dicha carcel, con llaves 
falsas e para averiguacvión dello mandó recibir la información si- 
guiente. 

Ante mi. 


Juan de Ibarreta. 


INFORMACIÓN DE GREGORIO DE BUSTAMANTE 
INFORMACIÓN DE HERNANDO DE HERRERA 


[Transcribimos sólo la último por contener mayores datos que la de Bustamante.] 


E despues de lo susodicho en la dicha ciudad de México, este 
dicho dia veinte e cuatro de julio del dicho año, para la dicha in- 
formación fue tomado e recibido juramento de Hernando de Herre- 
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ra preso en la carcel arzobispal el cual juró por Dios Nuestro Señor 
e por Sancta Maria e por una señal de Cruz f por cargo del cual 
juramento prometió de decir verdad de lo que supiese e fuese pre- 
guntado, el cual habiendo jurado e siendo preguntado por el tenor 
de la dicha cabeza de proceso dijo: que conoce al dicho Baltasar 
Dorantes desde niño, e que lo que sabe este testigo es que está 
preso en la dicha cárcel tres días ha, e vido al dicho Dorantes preso 
en esta dicha carcel, e decia que estaba preso por casado dos veces, e 
que anoche se acostaron en la cama del dicho Baltasar Dorantes este 
testigo y el dicho Dorantes y Albirdia y Esteban estudiante y que 
dicho dia entre las siete y las ocho antes del medio dia, los dichos 
Albirdia e Baltasar Dorantes se levantaron de la dicha cama y tomó 
el dicho Baltasar Dorantes un capote y un sombrero del dicho Es- 
teban, estudiante, y se salió del aposento donde durmieron, y donde 
a un ratillo el dicho Esteban estudiante se levantó de la dicha cama 
e dijo: ¿Qué es de mi capote y sombrero? y le respondieron que el 
dicho Baltasar Dorantes lo había llevado, y el dicho Esteban bajó al 
patio de la dicha carcel dando voces y diziendo Dorantes e buscó los 
aposentos bajos de la dicha carcel e no le halló y sabe este testigo 
que el dicho Baltasar Dorantes no está en esta dicha carcel, 

Fue preguntado si sabe este testigo por donde salio el dicho 
Baltasar Dorantes y quien le dió favor e ayuda para que se fuese 
e absentase de la dicha carcel e prisión en que estaba; dijo que no 
vido este testigo por donde salió el dicho Baltasar Dorantes de la 
dicha cárcel; y que este testigo tiene entendido que el dicho Albir- 
dia le dió favor e ayuda para que se saliese de la dicha carcel, porque 
como dicho tiene ambos a dos los dichos Baltasar Dorantes y Albir- 
dia se levantaron de la dicha cama y despues acá no han parecido ni 
parecen en la dicha carcel, y les vido tratarse e comunicarse como 
amigos, e les vido hablar a solas. Y dijo ser de edad de veinte e dos 
años poco más o menos, e que no le toca ninguna de las preguntas 
generales, y que lo que dicho tiene es la verdad, e lo que sabe deste 
caso por el juramento que tiene fecho e lo firmó. 


Hernnando de Herrera. 
Ante mi 
Juan de Ibarreta. 


[Gregorio de Bustamante agrega que “puede haber dos meses poco mas o menos 
que el dicho Baltasar Dorantes fué preso por Diego de Belmer fiscal deste arzo- 
bispado"] 

(Archivo General de la Nación, ; 

Ramo de Inquisición. T. 25, exp. 3, fs. 46-47.) 4 
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Doc. núm. 12 


Visto este proceso criminal que se ha hecho por el fiscal deste 
arzobispado contra Baltasar Dorantes y Blas de Morales su curador 
en su nombre sobre los matrimonios que contrajo y quebrantamien- 
to de la carcel, 

Fallo que por la culpa que deste proceso resulta contra el dicho 
Baltasar Dorantes, usando con el de equidad, le debo de condenar 
y condeno en ciento y ochenta pesos de oro común aplicados los 
cincuenta para el Hospital del Amor de Dios desta ciudad de Mé- 
xico y los veinte para el fiscal que lo acusó y los cinco para ayuda 
a hazer el ornamento que se haze para decir misa en la carcel arzo- 
bispal, y los demás restantes para gasto de justicia y alquiler de la 
carcel arbobispal por iguales partes, y mas le condeno en tres años 
de destierro de todo este arzobispado de México, el uno preciso y los 
dos cuanto fuere la voluntad del arzobispo mi señor y mia en su 
nombre, el cual salga a cumplir dentro de diez dias primeros siguien- 
tes despues que esta misma le fuere notificada, y no sea osado de lo 
quebrantar por manera alguna so pena de cien pesos de oro de 
minas aplicados para gastos de justicia del Santo Oficio de la Inqui- 
sición, y el dicho destierro sea doblado y preciso y por esta mi sen- 
tencia definitiva juzgado, así lo pronuncio y mando con costas y 
haya tasación en mi reserva. 


El Doctor Barbosa. 


Dada e pronunciada fué esta sentencia por el dicho señor provi- 
sor a veinte e siete dias del mes de octubre de mil e quinientos e 
sesenta y cuatro años por presencia de mi Juan de Ibarreta notario. 
Pasó en haz del dicho Blas de Morales curador del dicho Baltasar 
Dorantes a quien se notificó. Testigos Juan Ortiz e Diego de Soria. 


Ante mi. Juan de Ibarreta. 


(Archivo General de la Nación. 
Ramo de Inquisición. T. 25, exp. 3, f. 85.) 


SUMARIA RELACIÓN XLIX 


Doc. núm. 13 


Baltasar Dorantes. Casado 3 vezes. 
Muy Magníficos Señores. 


El Licenciado Bonilla fiscal de la Inquisición de México y pro- 
vincias de Nueva España, como mejor haya lugar de derecho, denun- 
cio de Baltasar de Orantes vezino de Atzala, hijo de la encomendera 
del dicho pueblo y digo: que el susodicho con poco temor de Dios 
y sintiendo mal del sacramento del matrimonio se ha y está casado 
tercera vez, estando las dos primeras mujeres vivas como paresce por 
la información contra él rescebida' en este Santo Oficio. Por tanto, 
a Vuestra Señoria pido le manden prender y traer preso a las cárceles 
desde Santo Oficio y secuestrarle todos sus bienes para que yo le pueda 
acusar y alcanzar cumplimiento de justicia, la cual pido y en lo ne- 
cesario su santo oficio imploro y hago presentación deste proceso. 


El Licenciado Bonilla. 
Presentación. 


En México, primero dia del mes de Marzo de mil y quinientos 
y setenta y dos años, ante el señor Inquisidor doctor Moya de Con- 
treras en su audiencia de la mañana, pareció el Licenciado Bonilla 
promotor fiscal deste Sancto Oficio y presentó la petición retroscripta 
y pidió lo en ella contenido y justicia, 

El dicho señor Inquisidor la hubo por presentada e que se veerá 
e proveerá justicia. Pasó ante mi. 


Pedro de los Rios. 


(Archivo General de la Nación. 
Ramo de Inquisición. T. 25, exp. 3, f. 78, 


Doc. núm. 14 


[Extracto del asunto que consta en una hoja pequeña.] 

Baltasar Dorantes casado dos veces en México. 
Una, con doña Isabel de Ribera hija de Jerónimo López, difunto. 
Otra, con Mariana Bravo de Lagunas, hija de Juan Bravo de La- 
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Están probados estos dos matrimonios clandestinos y habiéndolos 
el dicho confesado huyó de la carcel, 

Sentencia en que se declaró por legítimo matrimonio el contraido 
con doña Mariana Bravo, y por ninguno el contraido con doña Isabel 
de Ribera. 

Y por la culpa que contra Dorantes resulta está condenado en 
cuatro años de destierro preciso deste arzobispado y en docientos 
pesos. Diose esta sentencia en rebeldía y absencia del dicho Doran- 
tes que huyó de la carcel habiéndose notificado los avtos en los estra- 
dos de la audiencia. 


(Archivo General de la Nación. 
Ramo de Iquisición, T. 25, exp. 3, £ 77) 


CUADROS DEMOSTRATIVOS DE LAS FUENTES 
PRINCIPALES UTILIZADAS EN LA SUMARIA RELACIÓN 


En los siguientes cuadros nos referimos tan sólo a las obras principales 
utilizadas por Baltasar Dorantes de Carranza para escribir la Suma- 
ria Relación. 

La primera columna corresponde a la obra comparada. Propor- 
cionamos el número del capítulo y de la página en que se encuentra 
el texto comparado. La columna de la derecha corresponde a la obra 
de Dorantes, para lo cual damos el principio del trozo comparado 
y realizamos observaciones sobre la forma en que Dorantes empleó 
el texto del frente: coincidencias de datos, modificaciones en los 
mismos, copia textual, etcétera, 

Los trozos pertenecientes a las nóminas de conquistadores y po- 
bladores, las poesías y los puramente personales están excluidos del 
cotejo. 

Hemos utilizado para esta comparación, las obras siguientes: 

D. Durán. Historia de las Indias de Nueva España y Islas de Tie- 
rra Firme, por el Padre Fray... religioso de la Orden de Predica- 
dores (escritor del siglo xvi). La publica con un atlas de estampas, 
notas e ilustraciones José F. Ramírez. 2 vols. México, Impr. de J. 
M. Andrade y Escalante, 1867-1880. 

B. de las Casas. Apologética Historia de las Indias. Nueva Bi- 
blioteca de Autores Españoles bajo la dirección del Excmo. Sr. D. 
Marcelino Menéndez y Pelayo. Núm. 13. Por M. Serrano y Sanz. 
Madrid, Bailly Bailliere e hijos. Edits. 1909. 

Fco. López de Gómara. Hispania Victrix, Primera y Segunda 
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C. XLVILI. pp. 382-7. Pág. 115. “Qué aunque es verdad...” Si- 
gue a Durán. Suprime los detalles y modi- 
fica un poco la relación. E 
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Pág. 16. “Al fin este Rey...” Copia a Du- 
rán. 

Pág. 16. “Pues llegada a México...” Sigue 
la narración de Durán. 

Pág. 16. “Al fin la ciudad se perdió...” La 
toma del P. Durán. 

Pág. 16, “Y en tiempo de Axayacatzin...” 
Es lo mismo que lo de Ahuizotl. 

Pág. 16. “Y vese a ejemplo...” Pone Do- 
rantes el final y varía algo el texto. 

Pág. 17, “El Marqués y Conquistadores...” 
Acepta la tradición popular y toma de 
Durán. 

Pág. 17. “Es de saber que todos...” Toma 
del dominico los datos. 

Pág. 17. “Y de la otra...” Se inspira en 
Durán. 

Pág. 18. “Parece que estos mexicanos...” 
Toma los datos. 

Pág. 18. “La última tribu...” Le sirve de 
guía, 

Pág. 18. “Al fin llegaron... Durán lo ins- 
pira. 


Pág. 18. “Estuvieron allí algunos...” Se 
vale de la narración de Durán, 

Pág. 19. “Y así se vinieron...” “Tomado 
de Durán. 


Pág. 20. “Bucando por estas promesas...” 
Copia de Durán. , 

Pág. 20. “Que fingen que Copil...” Sigue 
la relación de Durán. 


Pág. 20. “Anduvieron los sacerdotes...” 
Inspirado en Durán. 


Pág. 21, “Los sacerdotes como la vieron...” 
Copia textual de la Hist. de 
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C. HI. p. 19. 
C."XCVI. pp. 2045, 
C. LXXXVIIL p. 66. 
C. LXXVIL pp. 58-9, 
C. LXXVIL p. 62. 


C. LXXVIL p. 62. 


C. XXXIL p. 256, 
C. XXXIL p. 257. 


C. XXXIV. p. 269. 
CC. XXXIV. p. 269. 


C. XXXIV. p. 269. 


C. XXXIV. p. 270. 
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Pág. 21. “Y como vieron esta...” Sigue la 
Historia. 

Pág. 21. “Los Indios hacían...” Lo toma 
de Durán abreviando. 


Pág. 28. “Y estando Cortés...” Copia a 
Durán. 


Pág. 38. “Y cuando el Marqués...” Lo 
consigna Durán en forma diversa. 


Pág. 42. “Al fin llegaron...” En Durán 
este hecho es anterior a la peste. Dorantes 
invierte los hechos y lo coloca posterior- 
mente. 


Pág. 42. “Contentóse Cuauhtimotzin...” 
Altera el orden de la narración, como acos- 
tumbra. 


Pág. 166. “Y es lo mucho que Axacayat- 
zin...” Aparece también en Tezozómoc C. 
XLI, que sigue la línea de Durán y en el 
Códice Tovar o Ramírez, p. 69. 


Pág. 166. “Tlaltilulcos de esta rabia...” 
Copiado de Durán. En el mismo sentido 
Tezozómoc C. XLI y el Códice Tovar o 
Ramírez, 


Pág. 166. “Los mexicanos salieron...” Su- 
prime en partes y aumenta en otras el 
texto copiado, 


Págs. 166-167. “Tuvo tanta autoridad...” 
En Durán es Axayácatl quien acomete a 
una señal del Tlacaelel. 


Pg. 167. “De allí adelante...” Modifica el 
texto al transcribirlo, 


Pág. 167. “Desde aquel día...” Sigue tex- 
tualmente a Durán. 


Pág. 167. “Prohibiéronles no truxesen...'” 
Copia. En seguida hace una observación 
para enlazar con el trozo siguiente. Intro- 
duce entre ambos un trozo de la Apologé- 
tica Historia del P. Las Casas. «[ 
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C. LXXL p. 271. 


C. LXXL p. 15 y ss. 


C. LXIIL p. 34-5, 
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C. L. p. 131. 


C. XXXV. p. 91. 
C. XXXV. p. 91. 
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Sumaria Relación 


Pág. 168. “(Quién) quitó el Rey... tam- 
bién.” Es continuación del trozo anterior. 
Varía en principio la relación y continúa 
textual. 


Pág. 168. “Moctezuma en la entrada...” 
Modifica al copiar. 
Pág. 169. “Y después en la entrada...” 
Copia modificando, 


B. Dorantes 
Sumaria Relación 


Pág. 21, “Y así se fundó México...” Copia 
textual a Las Casas y pasa al C. XXXV. 


Pág. 21. “Porque hallamos todos. . .” Copia. 


Pág. 22. “La razón de esta multiplica- 
ción...” Copia. 
Pág. 22. “Esta ciudad estaba...” Copia. 


Pág. 51. “Manifiestamente parece concu- 
rrir...” Transcripción textual de todo el 
capítulo referente a la grandeza de la Isla 
Española y su comparación con Creta, Can- 
día e Inglaterra. 


Pág. 52. “La enfermedad de las Bubas...” 
Copia textual. Varía cuando inquiere a los 
indígenas sobre el origen de este mal, que 
Dorantes no indica quién lo averiguó, 


Págs. 52. “Guayacán y palo santo...” Su- 
prime el comentario surgido de la observa- 
ción personal del dominico, Textual. 


Págs. 53-60. “Para concluir la Felicidad...” 
Copia textual abreviando. 

Págs. 60. “Declarado queda...” Al copiar 
agrega y suprime algunas palabras. 

Pág. 61. “Pues de la Isla Margarita...” Es 
de Las Casas. 4 


Bartolomé de las Casas 
Apologética Historia de 
las Indias 


C. XXIL 55. 
C. XXIL p. 55. 


C. XXIIL p. 55-6. 


C. HI. p. 11. 


C. X. pp. 27-9. 


C. XI pp. 29-32. 


C. XVII. pp. 39-42. 


C. XXVIIL p. 86. 


C. XXIV. pp. 57-60. 


C. LIX. p. 152, 


SUMARIA RELACIÓN LV 


B. Dorantes 
Sumaria Relación 


Pág. 62. “Prueba y confirma todo...” Su- 
prime frases condenatorias y datos impro- 


- pios para un relato de Tierra firme. 


Págs. 63-65. “Dos veces se siembra...” Su- 
prime al copiar textualmente, comentarios 
del P. Las Casas, 


Págs. 65-68, “Después de haber dado...” 
Inicia textualmente el captulo y promete, 
cuando Las Casas dice dará noticias pos- 
teriores, proporcionar datos en otro libro 
principal. Al hablar de las condiciones para 
la habilidad natural. Las Casas dice: Edad 
de los padres. En la Sumaria Relación se 
transcribió: Edad de las Partes, 


Pág. 68, “Críanse unas raíces. . .” Copia tex- 
tual con algunas palabras modificadas. Va 
del Cap. XXIII al IM para de ahí saltar 
al X. Muchas veces estos cambios son sin 
alterar siquiera una coma. 


Pág. 68-70. “Tenían los indios otro pan...” 
En lugar de coger, dice cocer. 

Pág. 70-73. “Queda por decir...” Copia 
textualmente. Suprime un trozo. En la 
Apologética se lee: “cuasi como para liv- 
dar (sic). Dorantes trae; “quasi como para 


* cuidar”, que modifica el sentido. 


Págs. 73-77. “De todas las cosas referi- 
das...” Cuando Las casas dice: Esta Isla, 
Dorantes pone: La Española; textual, 


Pág. 76. “Y así por la causa...” Toma de 
aquí la idea, 


Pág. 77-83. “Alberto Magno en el Li- ' 
bro...” Suprimero algunas palabras en la 
copia textual. 


Pág. 108, “Que dijera o supiera...” En el 
texto del P. Las Casas. La equivalencia 
numérica del valor del cacao varía en Do- 
rantes. Suprimer la observación £fpnética de 
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C. LIX, p. 151. 


C. LIX. p. 152. 


C. XXIV. p. 58. 


C. XXIV. p. 58. 


C. XIII p. 35. 


C. LIX. pp. 15344, 


C. XIIL p. 34. 


C. LX. pp. 155:6. 
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B. Dorantes 


Sumaria Relación 


la Apologética y el modo de preparar y 
tomar el chocolate. Agrega en cambio otros 
datos sobre su consumo, su uso moneta- 
rio, etc. 


Pág. 108. “Son los indios grandes labrado- 
res...” Cambia los conceptos y suprime pa- 
labras del texto copiado. 


Pág. 109. “Este género de gente...” Es una 
transcripción textual. 


Pág. 109, “Y sin duda que esta labor...” 
La primera parte es continuación de lo 
anterior. De ahí retrocede al cap. XXIV 
y copia textualmente saltando grandes 
trozos. 


Págs. 109-110. “Pero los habitadores” De 
aquí pasa a copiar otros capítulos. 


Págs. 110. “Y los árboles maravillosos...” 
Suprime párrafos y palabras en la copia 
textual, 


Págs. 111. “Hay otro árbol...” Suprime 
y cambia trozos. Agrega datos que el co- 
nocimiento directo le da. Abunda en me- 
xicanismos que Las Casas no emplea. Cuan- 
do Las Casas habla de él mismo, Dorantes 
dice: Los Religiosos. 


Pág. 112. “Muchos árboles de extraña gran- 
deza...” Sigue su método de supresión y 
modificación de algunos conceptos que 
copia, 

Nótese el salto. Las Casas, Cap. VII, 'p. 21, 
habla de un árbol inmenso. Esto sin duda, 
lo vio personalmente Dorantes, pues tanto 
en las Islas como en Nueva España los 
había y los hay. 


Pág. 113. “Bien sabemos que el fhilóso- 
fo...” Transcribe textualmente, Al princi- 
pio incorpora una observación sobre las 
vacas y ganados de Cíbpla que no sirven: 
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. 11. p. 9 


. VL p. 16. 


. X. p. 26. 


B. Dorantes 


Sumaria Relación 


para carga, ni para arar ni industria algu- 
na, por no ser domésticas. Este dato lo de- 
bió saber por su padre que con Alvar Nú- 
ñez estuvo en esas regiones. Luego nos 
habla de los llamas del Perú y otros ani- 
males. ; 

Pág. 115. “Hay otros pájaros...” Trans- 
cripción. 

Pág. 117. “Y si los ríos Hermopactolo...” 
Varía el sentido de Las Casas por citarlo 
de memoria. La parte final la copia, a pe- 
sar de la lejanía que tiene con lo que 
narra. 

Pág. 117. “En un arroyo...” Varias pala- 
bras desaparecen en su copia, 


Pág. 117. “Y en las minas nuevas...” Hace 
lo mismo que en el párrafo anterior. 


Pág. 118. “Y si el Oriente cría perlas...” 
Son datos de Las Casas y de Gómara. 


Pág. 118. “Si en el Cairo se cría...” Al- 
gunas reflexiones generales del apologista 
son suprimidas en la copia. Excluye el re- 
lato de bálsamo que Las Casas dice haber 
enviado a España. 


Pág. 119. “Estos lagartos llámanlos. ..” Su- 
prime los trozos en que el P. Las Casas 
da su impresión personal sobre la bravura 
y costumbres de los cocodrilos, 


Págs. 120-123. “Hay en estas Indias...” 
Agrega datos como el del tiburón al que 
le encontraron en el vientre hasta un ne- 
grito. Se ispira para esto en Saavedra Guz- 
mán y en Terrazas, del que pone un trozo 
en seguida que describe el mismo pasaje. 
Aparece en la Relación de Andrés de Ta- 
pia, de donde tal vez lo tomaron estos 
autores, P. 558 de la Relación de Tapia. 


Págs. 123-124, “Hay otro pece o animal...” 
Observa Dorantes que manatí (Lás Casas, 
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C. X. p. 26. 


C. LL p. 134, 


C. LI. pp. 136-7. 


C. XXXIV. pp. 87-8. 


C. XXVIIL pp. 678. 
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P. 165. 


B:157. 


Pp. 156-165. 
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dice: El Tiburón, con más propiedad) es 
mala comida para los bubosos; que él la 
comió y no le han salido los dolores de 
las bubas. 


Págs. 124-125. “Crianse en los montes...” 
Copia. 
Pág. 163. “Y porque en este particular...” 
El principio es una explicación de Doran- 
tes. En seguida transcribe a Las Casas sal- 
tando, 


Pág. 164-165. “Laberinto es Casas...” Co- 
pia textual formada diversos párrafos to- 
mados del apologista para formar un. todo. 
El texto latino aparece incorrecto. Colo- 
ca el trozo poético de la Eneida de Virgi- 
lio en forma de prosa. 


Pág. 167. “Esto sintieron mucho...” Sigue 
al pie de la letra al autor de la Apolo- 
gética, 


Pág. 206. “Hame llegado este cansancio...” 
Invierte algunas cláusulas e intercala la 
relación de su enfermedad acomodándola 
a lo que trae Las Casas y que se refiere a 
la enfermedad del profeta Ezequiel, narra- 
da por San Gregorio. 


B. Dorantes 
Sumaria Relación 


Pág. 44, “Son sus juicios inexcrutables.. .” 
Copia fraccionariamente. Añade comenta- 
rios y suprime frases. 


Pág. 44. “Porque como dice Clemente...” 
Tomado de Gómara. 


Pág. 44. “Y visto por este hombre...” De 
Gómara toma los hechos e ¡dogs y los aco- 
moda reduciéndolos. y 


ar 
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A —— 

P. 161. Pág. 45. “Donde se ve el claro...” Tex- 
tualmente copiado. 

P. 161. Pág. 45. “Repartiéndose la tierra...” Co- 
pia suprimiendo trozos y palabras. 

P. 160. Pág. 45. “Aunque más dijera el fhilóso- 
fo...” Modifica al copiar. 

P. 165. Pág. 45. “Pues volviéndose a Spaña....” 
Transcrito de esa obra. 

P. 165. Pág. 45. “Estaba acao Xpoval...” Toma- 
do de Gómara, : 

P. 172. Pág. 45. “Era muy caritativo...” Contra- 
dice la opinión de Gómara en cuanto a lo 

: enojadizo. 

P. 161 Pág. 45. “Y como vido andar...” Lo toma 
del capellán de Cortés. 

P. 165. Pág. 46. “Salieron y hallaron...” Toma la 
idea. 

Pp. 165-6, Pág. 46. “Fuese al Rey de Inglaterra...” 

: Copia pasajes textualmente. 

P. 166. Pág. 46. “Y al fin como Dios tenía...” 
Modifica en la copia, 

P. 166. Pág. 46. “Y de allí fué a Palos...” Sigue 
a Gómara, Amplía y acomoda a su gusto 
el relato. 

P. 167. Pág. 47. “Cosa maravillosa...” Dice que 


Terrazas —no Triana, ni Lepe, ni Salcedo— 
vio la tierra por vez primera, 


P. 167. Pág. 47. “Llegó Colón a Barcelona...” 
Transcripción textual. 
P. 171. Págs. 48. “Fue el primer almirante...” 


Suprime en la copia. El final es una opi- 
nión personal inspirada en Las Casas acer- 
ca de las desdichas venidas a las Indias. 


Pág. 48. “Pues a nuestro gran Cortés...” 
Gómara relata ese hecho en la Conquista 


de México, no en la Historia de las! Indias. 
gear 
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Pág. 49. “Pues aquel Valeroso...” Datos 
inspirados en Gómara. 


P. 170. Pág. 49, “Al fin Xpoval Colón...” Sitúa 
la residencia que formó a Colón, Bobadi- 
lla, antes del momento de colocarle, los 
grillos. Copia abreviando la narración. 


P. 170. Pág. 49. “Enviaron sus altezas...” Supri- 
me al copiar. 
P. 176. Pág. 49. “Y el dean Rodrigo de Basti- 
das...” Copia textual. : 
P. 176. Pág. 49. “Es tierra aptísima...” Sigue a 
Gómara y continúa en el estilo de Las 
Casas. 
P. 177. Pág. 49. “Hay muchos ganados...” Toma- 
do de Gómara con supresión. 
Pp. 170-1. Pág. 49. “Después volvió...” Toma los da- 
tos del cronista y comenta. 
PT72, Pág. 50. “Volvió este valeroso Ulises...” 
Suprime los datos innecesarios a su harra- 
ción. p 
Pp. 201-2. Pág. 50. “Descubrió Xpoval Colón...” 
Tomado de Gómara. 
i Pp. 187-202. Pág. 50. “Descubrió más Colón...” Los da- 
j tos de Gómara. 
¿ P. 205. Pág. 51. “Y en más de 400 leguas...” De 
la H. de las 1. saca las noticias. 


P. 205. Pág. 118. “Y si el oriente cría perlas...” 
De la obra del capellán de Cortés, toma los 
datos y algunas ideas del P. Las casas. - 


Pp. 1745, Pág. 124. “Dice Gómara en su Histo- 
ria...” Copia de la obra cotejada supri- 
miendo. Es de las pocas veces que mencio- 
na las fuentes, 


Pág. 125. “Dice Gómara que en Ciuma- 
ná...” Menciona la fuente y.opia. 
Pág. 125. “Tienen otro animal llamado...” 


$ ha 
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A a 
P, 206. Pág. 125. “Tienen otro animal cruel...” 


Agrega a lo copiado. 


P. 206. Pág. 125. “Todos fueron maravillas...” 
Gómara da ese dato que proporciona tam- 
bién Andrés de Tapia, p. 557. Del cro- 
nista lo toma Arrazola, 


P, 296. Págs. 83-84, “Hernándo Cortés era hijodal- 
go...” Lo toma de Gómara, varía la re- 
dacción y agrega algunos datos como el 
de que por la pobreza de los padres de 
Cortés fuerónse a Extremadura. Proporcio- 
na algunas observaciones sobre hechos y 
personas, como las luchas entre Ovandos 
y Carvajales en tiempos de los Felipes 11 
y IL 


P. 296. Pág. 84, “Crióse Cortés enfermizo...” Co- 
pia casi textual. Transcribe los refranes po- 
pulares de Gómara. 


P..297. Pág. 85. “Al fin tornose a Medellín...” 
Describe el estado de Cortés al llegar a la 
Española. Suprime algunas de las peripe- 
cias del viaje. 


P. 297. Pág. 86. “Y venido de vuelta...” Los da- 
tos prolijos de Gómara están suprimidos. 
Altera la narración al variar el tiempo de 
ciertos hechos, como cuando habla del “Te- 
sorero Miguel de Pasamonte que actúa en 
la conquista de Cuba y no en la escapato- 
ria de Cortés para llevar los escritos al 
Visitador. : 


P. 297. Pág. 86. “Truxo Juan Juárez Dávila...” 
Al hablar de los cuñados de Cortés, Doran- 
tes dice que por probanzas y ejecutorias 
ha visto y leído que eran todos naturales 
de la ciudad de Ávila o de los de su no- 
bleza. 


P. 301. Pág. 89. “El se despachó y a pesar...” Va- 
ría los acontecimientos por cercana phara 
de sitio. K 
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P. 304, 


Pp. 184-5 y 298. 
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Pág. 27. “Y del milagroso aparecimien- 
to...” Gómara cuenta que Aguilar mani- 
festó que Guerrero no se presentaba, por 
tener horadadas las orejas y nariz y pinta- 
do el rostro, como lo dice también Andrés 
de Tapia, p. 557. Dorantes refiere que 
Aguilar era el tatuado. Proporciona la ge- 
nealogía del intérprete. 


Pág. 207. “Y por esta causa lo tenía. ..” Es 
un relato propio. Los hechos se inspiran en 
la obra de Gómara, p. 303. Enlaza este tro- 
zo con los versos de Terrazas que refieren 
lo propio. Saavedra Guzmán cuenta los 
mismos hechos. 


Pág. 213. “Pues estos tres armaron...” Si- 
gue a Gómara en la relación, Lo restante 
es un comentario propio. 


Pág. 213, “Y caéme en mucha risa...” En 
lo de Grijalva sigue al cronista, 


Pág. 213. “Y casi viene en propósito...” 
Tomados los datos de la Conquista de 
México, los utiliza. a su manera. Este trozo 
sirve de eslabón al episodio amoroso de 
Huitsel y Quetzal de Terrazas. 


SD pra so to 


so po 


ÍNDICE GENERAL 


Introducción. Por Ernesto de la Torre Villar .......--- vir 
a) Los padres ...ooccccorrrrnrrr rr rr XI 
b) Baltasar DoTaMmtes ...oooooroorrrrr rre XvuI 
A A ÓN xxIv 
Apéndices documentales .ooooonoccoorr rara cnc crios XXXVII 
Cuadros demostrativos de las fuentes utilizadas ........ LI 
. Advertencia preliminar ...oooormcccorararr rro 1 
Prólogo, Por Luis González Obregón ...0oooooororoooos 5 
Advertencia, Por José Fernando Ramírez .............. 13 
Sumaria Relación de las cosas de la Nueva España, Por 
Baltasar Dorantes de CarTanza ....o.ooosocrocrrnrrrcrros 15 
Nómina de los conquistadores y de sus descendientes .... 269 
. Apéndices. 
a) Los Conquistadores de México. Por Manuel Orozco 
A A 275 
b) Memorial de los conquistadores de la Nueva España 
A A 373 


c) Informaciones de méritos y servicios de Andrés Doran- 

tes, Juan Bravo de Lagunas, Baltasar y Sancho Dorantes 

de Carranza, 1613 ....oooooococrrorrrrrrrr rt 393 
Índice onomástico (personas y lugares). Por Ramiro Nava- 
TO de ANA ........oooocororrrrrr 421 


ADVERTENCIA PRELIMINAR 


Ya concluida la impresión de la presente obra, el Sr. D. Francisco del 
Paso y Troncoso envió una curiosa e interesante Información relativa 
a los servicios de los ascendientes y descendientes de Baltasar Do- 
rantes de Carranza, la cual contiene noticias aclaratorias y comproba- 
torias de las que se consignan en el Prólogo, y de otras a que alude 
el autor en el texto del libro que hoy se publica por primera vez. 

El Sr. Troncoso, en carta escrita desde Florencia, anuncia que 
tiene pedidos a Sevilla otros documentos del propio Dorantes; pero 
como tal vez no llegarán pronto, el Museo se limita, por ahora, a im- 
primir como última pieza del apéndice la citada Información, a reser- 
va de publicar los otros en volumen aparte. 
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El manuscrito de la obra de Baltasar Dorantes de Carranza, quizá el 
autógrafo, que ahora publica el Museo Nacional de México, perte- 
neció al finado Sr. Lic. D. José Fernando Ramírez, y a la muerte de 


, tan distinguido 'bibliófilo fue adquirido, junto con otros manuscritos 


y la mayoría de los libros que formaban su riquísima biblioteca, 
por el Sr. Lic. D. Alfredo Chavero, quien mostrándolo en cierta 
ocasión al Sr. D. Joaquín García Icazbalceta, quedó éste prendado de 
dicho manuscrito, y le fue regalado de la mejor voluntad por su eru- 
dito dueño. ! 

En poder de tan competente bibliógrafo tuvo el gusto de hojearlo 
mi excelente amigo el Sr. D, José María de Ágreda y Sánchez, que 
a su vez quedó muy complacido con el contenido de la obra, y tanto, 
que resolvió hacer su traducción paleográfica, pues se halla escrito 
con caracteres difíciles de entender. 

El Sr. Ágreda me suplicó entonces le ayudase yo a cotejar su co' 
pia con el original; y me interesó tanto la lectura, que le propusé 
imprimir el libro cuanto antes. : , 

No pude, empero, realizar mi propósito en esa época; pero más 
tarde, acogida con entusiasmo mi idea por el Sr. Dr. D. Manuel Ur- 
bina, la comunicó al Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso, a quien 
ya le era conocido el manuscrito, como le son tantos que no escapan 
a su investigación paciente y laboriosa. Resuelta la impresión por 
ambos encargados del Museo, me tocó a mí la agradable tarea de es- 
cribir las presentes líneas preliminares. 

El manuscrito se imprime por primera vez completo, pues sólo 
algunas páginas se publicaron por D. Joaquín García Icazbalceta en 
el tomo segundo de las Memorias de la Academia Mexicana corres- 
pondiente de la Real Española. 

La traducción paleográfica que ha servido para la presente edi- 
ción es exacta y fidelísima, como podrá observarse por ciertas lagu: 
nas que se notarán en el impreso, ocupadas en el manuscrito por 
frases o palabras ininteligibles, que fue mejor omitir a interpretarlas 
fantásticamente, como hacen algunos. : 

La única licencia que nos hemos tomado al corregir las pruebas 
el Sr. Ágreda y yo, fue poner puntuación al escrito de Dorantes, pues 
de no haberlo hecho, el sentido de muchas: cosas hubiera, quedado 
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obscuro, o por lo menos anfibológico, para el común de los lecto- 
res, aunque nosotros tampoco presumimos de haber salido avantes en 
tan dificilísima tarea. Por lo demás, el texto reproduce la ortografía 
del autor hasta en sus menores detalles, como son entre otros, el uso 
de la s líquida, y la fh por la ph. 

Los índices que aparecen entre las páginas 317 y 329 fueron for- 
mados por el Sr. Lic. D. José Fernando Ramírez, y aunque no satis- 
facen del todo, sí pueden servir para la fácil consulta de la diversi- 
dad de materias que abarca el libro; y la consulta se facilitará más 
con las muchas apostillas que puso el autor en los márgenes, 

Las listas alfabéticas de conquistadores y pobladores están por 
nombres propios y no por apellidos; pero los números que preceden 
a cada uno en los índices, corresponden a los que tienen en el texto. 

Careciendo el original de título, por faltarle las primeras 14 fojas, 
el Sr. Ramírez tuvo que imponerle el que aparece en esta edición, 
perfectamente de acuerdo con los asuntos tratados en la obra. 


¿Quién fue Baltasar Dorantes de Carranza, autor del libro? Nin- 
gún cronista coetáneo habla de él, ni nuestros más conocidos biblió- 
grafos le mencionan, y con excepción del Sr. Ramírez, que prometió 
consagrarle un artículo en sus adiciones a la Biblioteca de Beristáin, 
artículo que o no escribió o se ha extraviado, nadie si no es el mismo 
Dorantes proporciona noticias acerca de su persona. 

Su padre, Andrés Dorantes de Carranza, natural de Béjar del Cas- 
tañar en Castilla la Vieja, procedía de nobles e hidalgas familias, de 
antiguo linaje y poseedoras de mayorazgos de calidad. Pasó de Béjar 
a Sevilla a casa de D. Alvaro de Zúñiga, a la sazón que se preparaba la 
expedición de la Florida al mando de Pánfilo de Narváez, en cuya 
expedición se alistó con el grado de capitán, el año de 1527; y des- 
pués de una jornada que duró nueve años, llena de aventuras y pe- 
nalidades que sería largo contar, vino a México acompañado sólo de 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, tesorero que había sido de la empresa, 
del capitán Alonso del Castillo Maldonado, y del esclavo Estebanico, 
moro alárabe de Azamor, únicos que habían escapado con vida, de 
600 individuos que se embarcaron en aquella expedición desgraciada. 

Cuando desde Culiacán, y atravesando el Reino de la Nueva Ga- 
licia, hoy Estado de Jalisco, caminaban Andrés Dorantes y sus tres 
infelices compañeros, las gentes salían a recibirlos compadecidas y 
admiradas, pues venían hambrientos y desnudos; y al llegar a la ciu- 
dad de México, la víspera de Santiago, del año de 1536, fubo rego- 
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Casó Baltasar dos veces: primero con doña Mariana Bravo de La- 
gunas, y después con doña Mariana Ladrón de Guevara, y de ambos 
matrimonios tuvo muchos hijos e hijas, habiendo desempeñado los 
varones diversos cargos en Nueva España. 

Tales son las noticias que restan de su vida. En cuanto a sus obras, 
varias veces alude él en su narración a otro “libro principal”, diferente 
al que se publica; pero hasta ahora ninguno lo ha encontrado. 

Concretándonos al que hoy se imprime, fue escrito en México el 
año de 1604, como puede verse en varios lugares en que así lo afirma. 
Es una relación de las muchas que era costumbre dirigir en aquella 
época a los gobernantes, para lograr recompensas pecuniarias, u ob- 
tener oficios productivos. Pero la de Baltasar Dorantes de Carranza 
sobresale entre todas por la variedad de los datos que consigna, por 
la firmeza y valentía en el modo de expresar' sus opiniones, por el 
atrevimiento de manifestar al propio virrey, a quien dirigía sus quejas 
y solicitudes, los móviles mezquinos de la conquista, la falta de 
igualdad entre las leyes que regían en la Península y las de la Colonia, 
y el desenfado con que aplica epítetos nada honrosos a los primeros 
aventureros y a los posteriores advenedizos. 

En su libro, como ha dicho muy bien el Sr. García Icazbalceta, 
hay noticias para todos los gustos. No quiso limitarse el autor a “pe- 
lotear nombres” de conquistadores y de sus descendientes, sino que 
para amenizar más su extenso y desordenado escrito, cautivador por la 
sencillez y naturalidad con que está redactado, lo ilustró con multitud 
de pormenores y datos curiosos e interesantes relativos a nuestra his- 
toria antigua, a Colón, Cortés y Pedro de Alvarado, a la isla española, 
a las causas de por qué unos hombres son de ingenio más sutil que 
otros, a las plantas y animales de la América, y a la inserción de trozos 
poéticos, festivos unos, amorosos otros y algunos épicos, de ingenios 
criollos del siglo xvI; únicos fragmentos que nos quedan de la pri- 
mitiva literatura hispano mexicana. 

Pero las noticias más importantes del libro, que en vano se bus- 
carán en otras obras, son las que se refieren a las genealogías de los 
conquistadores, pobladores y sus descendientes. Enumera los que vi- 
vían en 1604, hijos, nietos y bisnietos, las hazañas de sus padres y 
los servicios de unos y otros. Es lástima, empero, como dice el citado 
Sr. García Icazbalceta, que no hable de los descendientes muertos, 
de los clérigos, o de los que se habían metido frailes o monjas; pero 
así y todo, esta sección del libro es la más original e inferesante. 
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cijos públicos por tal novedad, en los cuales se lidiaron toros y se 
jugaron cañas. 

Después de dos meses de descanso tornaron a embarcarse rumbo 
a la Península, Cabeza de Vaca y Dorantes; pero pronto debe haber 
regresado a Nueva España este último, pues su hijo asegura que el 
primer virrey, D. Antonio de Mendoza, casó a su padre y al capitán 
Castillo Maldonado con dos viudas, señoras de pueblos, y que el dicho 
su padre sirvió aquí en todo lo que se ofreció de paz y guerra, y en las 
conquistas y pacificación de Jalisco, al lado del mencionado virrey 
Mendoza. 

Tuvo Andrés Dorantes de Carranza, fruto de su matrimonio con 
aquella viuda, diez hijos, varones y hembras, y entre los primeros 
a Baltasar, autor de este libro, que a no dudarlo nació en México a 
mediados del siglo xvI, y heredó una encomienda que producía cinco 
mil pesos de renta, de la cual fue despojado, quedando tan “desnudo 
y en cueros”, como cuando salió su padre de la Florida, según gra- 
ciosamente refiere él mismo en su obra. 

De Baltasar Dorantes de Carranza se sabe poco, lo poco que dejó 
consignado de su persona en este libro. Es raro que siendo tan prolijo 
y minucioso, no nos haya legado el nombre de su madre, tal vez 
india, y por india despreciada. 

Baltasar fue tesorero del rey en la ciudad y puerto de Veracruz, 
y sirvió “en otros oficios de gran calidad y consideración en este rei- 
no”, y las “ocupaciones grandes” en que siempre estuvo, le impidieron 
muchas veces consagrarse a escribir mucho y bien, como le gustaba, 
pues él mismo nos refiere que sus aficiones literarias lo llevaron hasta 
enfermarse en varias ocasiones. 

Fue nombrado también por “la nobleza de los conquistadores y 
pobladores” de Nueva España para ir de procurador a Castilla, sin 
duda con el fin de reclamar honras y premios por los servicios que 
aquéllos habían prestado en las conquistas de la tierra, y cuyos hijos, 
olvidados y pobres, reclamaban auxilios. 

Ignoramos si llegó a realizar el viaje; pero tal comisión, si no la 
cumplió en Castilla, sí procuró desempeñarla aquí, impetrando fa- 
vores de los virreyes, entre los cuales mucho le distinguió D. Martín 
Enríquez, a quien acompañó en una balsa para atravesar el río de 
Tlaucocotitlán, cuando iba camino de Acapulco para embarcarse con 
rumbo al Perú; y entre sus “desgracias cuenta nuestro autor el no 
haberle seguido hasta esos reinos, pues a ello le invitó con instancia 
el virrey y prometiéndole colocación en su casa y hacerlo ri 
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Para completar la obra, pues encajan muy bien en ella, se publi- 
can, como APÉNDICE, un estudio del Sr. D. Manuel Orozco y Berra, y 
un Memorial escrito también en 1604, que servirán, y mucho, para 
ilustrar las noticias del número de los conquistadores, de sus nom- 
bres, y de su carácter individual y colectivo. 


Luis GONZÁLEZ OBREGÓN. 


VIL.—XXVIIM.—MCMII. 


ADVERTENCIA 


Este curioso manuscrito, es obra del hijo de Andrés Dorantes, uno de 
los compañeros de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, famosos en la his- 
toria y en las peregrinaciones por sus trabajos, peligros y prodigioso 
viaje desde la Florida hasta Sinaloa, atravesando a pie por entre tribus 
bárbaras y enteramente desconocidas. Un breve resumen de él se 
encuentra en la pág. 264 y siguientes, sabiéndose por él la proceden- 
cia y nombre del autor. No expresa en parte alguna la fecha de su 
nacimiento, mas pareciendo de su relación que fue el undécimo (sic) 
de los hijos de Dorantes y tomando en cuenta el año en que éste llegó 
a México, después de su peregrinación, se puede conjeturar que nació 
hacia el de 1550. 

En ninguna parte de la obra menciona el título con que la escri- 
bió y en varios lugares la designa como una Suma y Relación extraida 
de otra más extensa. Este era el carácter de las que ordinariamente se 
escribían en su época, dirigidas por lo común al virrey. La presente 
lo fue a uno de ellos, Por la fecha de 1604, que se repite tres o cuatro 
veces, se viene en conocimiento que lo era entonces el marqués de 
Montesclaros.—Ateniéndome a aquellas vagas indicaciones, al asunto 
y al genio de la época, le he dado el título que se ve en la portada, 
abreviándolo. Las noticias personales relativas al autor se encuentran 
en el artículo que le he consagrado en mi Suplemento a la Biblioteca de 
Beristáin.—Bonn, abril 2 de 1869. 


José F. RAMÍREZ. 


1 el edificio, calles, calzadas y albarradas, limpiando y ahon- 
«dando las acequias con que se asegurará y reparará la ciudad para 
las aguas que vienen, y aun se estancará perpetuamente de otra ave- 
mnida como la presente. 

Dieron en deshacer la albarrada, sacar la piedra para casas e igle- 
sias, romper los portillos, quitar las compuertas y las guardas, cegar 
las acequias del uso de la ciudad y del tiempo de los indios, edificar 
sobre algunas y aun poblar estancias de ganados y echar vacas de le- 
che para granjería, con que se perdió todo el reparo, y la ciudad 
está colgada de un hilo; que aunque es verdad que en tiempo del 
rey Ahuizotzin se perdió y anegó México, no fue el agua de la laguna 
la que la arruinó, sino la que quiso sacar y traer este rey, como gran 
inventor de cosas, del ojo de Acuecuexco de Coyoacán porque era 
más sana, diciendo que la de Chapultepec que tenían encañada era 
gruesa y la de Santa Fe ventosa, y así le costó caro al Sr. de Coyoacán, 
que'era un gran caballero y un gran nigromántico; que habiéndole 
enviado el rey a decir que diese consentimiento a que aquella agua 
se sacase y trajese a México y que ayudase para el efecto con su gente, 
«el pobre, con el respeto y sumisión que debía a su rey, y como celoso 
de la república, y como quien conocía la fuerza de aquella agua, 
anteviendo el suceso respondió que él obedecía y que con su gente y 
“vasallos servirían, más que avisaba que aquel nacimiento y ojo de 
agua era profundo en la grandeza del agua, que engendraba mucha 
fuerza, y que estaba más alto en su disposición y sitio que esta ciudad, 


“y que en allegándole la anegaría. El rey tomó mal aquella respuesta, y 


“sin más discurso ni consideración le envió a dar garrote. Este caballero 
tuvo aviso, y todas las veces que llegaban los ministros de justicia a 
la ejecución se mostraba de diferentes figuras: o de águila, o de león, 
o tigre, o culebra espantable, con que con sus artes o del demonio, 
que esto se sabe de los indios que le comunicaban esta ciencia, entre- 
tuvo algunos días a los verdugos; y fue tanta la pertinacia y porfía 
«del rey, que no le dejó momento sosegado, y él, visto que era porfiar 


1 Esta foja es la 15 en el autógrafo y faltan las 14 anteriores. 
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en vano contra el poder de un rey tan determinado, voluntariamente 

tendió el cuello al cuchillo en poder del verdugo, echando grandes 

juicios y pronósticos sobre México. 
EN Al fin este rey sacó el agua, que es la que el Ilmo. don Martín 
en imesó, Enríquez quiso traer, y le costó hartos dineros a la ciudad, y se dejó 
Adel ser la obra. Pues llegada a México, no con camino ordinario, sino con 
no del agua una reventazón y avenida de gran fuerza y golpe de ella, sin poderla 
laguna, sino atajar, entró atropellándolo todo, y absolutamente perdió y anegó la 
del ojo de ciudad a costa de muchas vidas; y entonces el rey echó de ver el 
cuexco de consejo del Sr. de Coyoacán, y él y todos le lloraron; y aun le dijeron 
cán, y den- a sus barbas que qué le había merecido aquel caballero que por serle 
un mes se fiel y amigo de su república haberle muerto tan sin por qué y afren- 
a poblar tosamente, y que así, era castigo del cielo el que tenía encima, de 


su pecado. Í 
Perdida Al fin la ciudad se perdió y despobló de más de doscientos mil 
a vecinos, que se derramaron por esos altos y comarcas y aun por las 


tierras y fronteras enemigas de México, como eran los señoríos de 
Tlaxcala, Huejotzingo y Cholula y en sus territorios. El rey, como 
poderoso, con la grandeza de gente que entonces había, ayudándose 
de la multitud de la de Texcoco y Tacuba y toda la tepaneca, chia- 
paneca y la cuahtlalpa, vació su ciudad del agua y la reformó y 
enjugó, y dentro de un mes la reedificó de nuevo, de manera que 
quedó más hermosa y bien poblada que antes, porque se llamaron 
sus vecinos y moradores que la volvieron a poblar y otros que de 
nuevo asentaron en ella, y de allí adelante se advirtió a no tocar 
los ojos de agua, que hay muchos a los alrededores de México y den- 
tro, y a prevenir que por la laguna no hubiese ni corriese el mismo 
peligro; y en tiempo de Axayacatzin, sexto rey de México, la laguna 
| salió casi más que ahora, y el rey la quiso desaguar y echar el río de 
Cuautitlán y San Cristóbal Ecatepec por diferentes cursos y corrien- 
tes, y empezó a abrir una famosa acequia con 400,000 hombres que 
traía de coa en la obra que duró 90 días, y se dejó por trabajo infa- 
tigable y cansancio sin provecho y efecto; y Dios, que es el verdadero 
arquitecto y Señor de todo, menguó las avenidas, y así cesó el cuidado 
de los indios, y a nosotros no nos quedó más luz para el reparo de 
semejante necesidad; y pues en aquellos tiempos eran poderosos los 
indios, por ser muchos, para acabar mayores cosas y no pudieron, 
no hay que esperar por este camino; y verse a ejemplo de aquel 
valeroso rey Izcoatl, que habiendo conquistado a Xochimilco y re- 
partido las tierras y vasallos a los señores y conquistadores mexicanos 
que las ganaron, entre las demás penitencias que les dio a los xochi- 
milcas fue una que dentro de ocho días hiciesen perfectafhente, que 
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hasta entonces no la había, la calzada que va de esta ciudad a la 
de Xochimilco, que hay cuatro leguas, y se hizo al pensamiento con 


gran perfección dentro del término, cosa maravillosa, quedando de' 


otra suerte que ahora está, porque está muy desecha y acabada casi 
de arruinar. 

El marqués y conquistadores tuvieron mil pareceres y opinión de 
que se fundase esta ciudad o en "Tacuba o Tacubaya o Coyoacán, y 
vieron que podían llegar hasta estos lugares acequias para el servicio; 
mas cegáronse con decir que pues los indios habían vivido en México 
tan gran número de años, con seguridad que no había que temer, y 
así se quedaron, y empezaron a edificar, ignorando las causas, o al 
menos no descubriéndolas, porque los indios cuando fundaron a Méxi- 
co, fue por más no poder y por necesidad; y por llegar a este propó- 
sito diré algo a Vsa. Exa. 

Es de saber que todos los indios que hoy tienen poblada esta 
tierra, es gente advenediza de aquella parte de Teoculhuacán Aztlán 
que llaman las siete cuevas, Chicomostoc, hacia el Nuevo México, 
trescientas o cuatrocientas leguas de esta ciudad de México; porque 
los que son verdaderos moradores y naturales, son los otomites, gente 
vascongada y montañesa, poseyendo lo que es de la parte del volcán 
acá; y de la otra, hacia Cholula y Tlaxcala, eran gigantes, y no hay 
duda de ello. De estas gentes no se sabe sus principios más de que 
vivían como salvajes, sin comunicarse los unos ni los otros, viviendo 
en los montes, cuevas y quebradas sin forma de república, ni reco- 
nociendo justicia ni capitanes, y sin romper la tierra y sin sembrar, 
ni arar, ni cultivarla, sustentándose de la caza como gente silvestre, y 
las indias hacían el mismo oficio, y por la mañana hartaban sus cria- 
turas de leche y luego las ponían en unas cunillas del largo de un 
brazo, que llaman zocoli, hechas de raíces o de bejucos, y colgá- 
banlas de un árbol de alguna rama, y dejábanlas de aquella suerte 
sin más guarda, ni mirar por ellas, al ventisquero, frío y otras cala- 
midades, y no volvían a ver sus criaturas hasta hallar y traer caza 
con que comer y poderlas sustentar. Adoraban al sol por principal 
dios y ofreciéndole cada día al rayo de él un pájaro o culebra o co- 
dorniz, que había de ser la primera caza que al día mataban, y ofre- 
clanla descocotada o atravesada con la flecha corriendo sangre, mi- 
rando al rayo del sol y mostrándosela, alta la mano, diciendo que 
aquella ofrenda de aquella víctima se había de ofrecer el baho de 
ella y de la sangre caliente, y este era su modo, sin conocer ni saber 
de templo ni sacrifició ni otra cosa hasta que llegaron los mexicanos, 


gente idólatra y carnicera, que les enseñaron su cultura y a Vivir en 
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policía y en comodidad y comunidad de gentes y congregaciones y 
no como bestias y brutos. 

Parece que estos mexicanos eran siete tribus, y aunque de una 
generación y lengua, estaban divididos y juntos en aquella brutalidad 
primera, y eran grandes cultores de sus dioses, en especial devotísimos 
de Huitzilopochtli, que era como Marte, dios de las batallas, o como 
el más principal, que era Júpiter, a quien daban todo el poder sobre 
todos los dioses. Y a los principios y cuando salieron de las siete 
cuevas, su sacrificio y culto era simplicísimo, sin sacrificios ni muertes 
de hombres, que esta introducción horrenda y maldita se la enseñó 
el demonio cuando venían a esta tierra, en el paraje de Tula, con 
cierta maña y caso atrocísimo que sucedió, haciéndoles entender que 
para aplicarle, las ofrendas habían de ser de corazones de hombres. 
Este diablo o Huitzilopochtli les hablaba por sus sacerdotes y ayos, 
que así los llamaban, para que empezasen a salir de aquellas cuevas, 
y así lo hicieron, unos primero y otros después, y otros, muy después, 
con espacio de gran tiempo; y los primeros que salieron y llegaron 
a esta tierra fueron los que poblaron a Xochimilco y a toda su tierra 
hasta Acapetlahuaca, que es Atlixco, y así, son los primeros pobladores 
y más antiguos que los mexicanos 301 años. Y tras de éstos fueron 
saliendo todos los demás que poblaron de esta parte y de la otra del 
volcán y Chalco y Texcoco, con toda la tepaneca, que es Coyoacán, 


" Tacuba y Azcapotzalco, a donde se asentó la corte y asiento de los 


reyes, y la tlahuica, que es Cuernavaca, Yauctepec y Oaxtepec, Ye- 
capichtla y todo aquello del marquesado. 

La última tribu, que fue la mexicana, tardó más en venir porque 
se estuvieron más reacios que los demás y entre ellos era la tribu más 
ilustre, como entre los judíos la gran tribu de Judá, y más llegado 
a su dios y a quien prometía esta tierra y la grandeza y majestad en 
que se vieron siguiendo siempre su precepto, y así, salieron más tarde 
que los demás, y tardaron en tan poca distancia más de 80 años, 
haciendo pausas y demoras por el camino, explorando la tierra y po- 
blándola; y en mandándoles pasar adelante partían, y aunque dejasen 
sus sembrados y cosechas caminaban buscando el lugar del descanso 
que su dios les permitía, quedándose los viejos y enfermos en los 
sitios que iban dejando, por no tener fuerzas para poderlos seguir 
ni caminar. 

Al fin llegaron tan tarde y a tiempo que no hallaron dónde po- 
blar con fundamento, porque las demás tribus lo habían ocupado 
todo y extendiéndose muy a su placer; y como les era fuerza por 
precepto de su dios el asentar donde hallasen el águila con aquel 
pájaro o culebra en el pico, no sosegaban andandó explorando toda 
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la tierra; y diciéndoles su dios que aún no era tiempo, viéndose tan 
apurados y apretados de la necesidad, pidieron al señor de Culhuacán 
lugar y asiento en sus términos con vasallaje que prometieron; y sobre 
el recibirlos o no, hubo en su consejo grandes alteraciones y contra- 
dicción, y tomóse por medio que se les diese un asiento en un cerro 
muy alto que está a dos leguas de esta ciudad y a media de Culhuacán, 
que es en el camino de Iztapalapa a la de Puebla, a la mano derecha 
como vemos. Y echáronlos allí, como a gente desesperada, entre bre- 
ñas y víboras y otras culebras, para que el hombre y aquella sa- 
bandijas los acabasen, con prohibición que no pudiesen entrar en 
Culhuacán, ni tratasen ni contratasen con ellos, sino que como gente 
tan sola y mendiga se estuviesen en aquel sitio como encarcelados sin 
ser sentidos del mundo. Ellos estaban en estado que aceptaron los 
partidos y aún con hacimientos de gracias, y subiéronse a aquel cerro, 
callando como discretos los secretos íntimos de su corazón, que des- 
pués fueron mostrando los intentos por los efectos como valerosos. 

Estuvieron allí algunos años como hacienda que no tenía dueño 
ni amigo en el mundo, y al cabo de este tiempo el reyezuelo o cacique 
de Culhuacán dijo en su consejo: quién sabe de nuestros ahijados los 
mexicanos si son vivos o acabados del todo; vaya uno de vosotros 
y sepa qué se han hecho. Y en esta orden fueron y halláronlos muy 
contentos y poblados y vieron que de aquellas culebras las comían 
asadas y guisadas con mil diferencias y sabor, con otros mil guisadillos 
y potajes que hacían del pescado y ranas de la laguna y los huevos 
de los juhuiles y de hasta las mosquillas que cría la lama del agua, 
que ellos fueron los primeros de estas invenciones y comidillas, ahora 
fuesen antes de su uso o que la necesidad y hambre se las hiciese 
inventar, y así, estaban contentos y gordos, y de vuelta lo dijeron los 
mensajeros y espías al señor de Culhuacán, y desde entonces los tra- 
taban más favorablemente, porque antes los contaban con los muer- 
tos, y diéronles permiso que entrasen en su ciudad y tratasen y pu- 
diesen casarse y emparentarse los unos con los otros por juntarse a 
una verdadera amistad teniéndolos ya en otra figura y reverencia 
y por gente sufrida y valerosa y favorecida de su dios; y así, se vinie- 
ron a multiplicar y crecer en un gran número, y por varios Casos 
fueron dejando aquel estalaje, echándoles de él por un extraño y 
atrevido hecho que por consejo de su diablo hicieron con el señor 
de Culhuacán, y buscando el asiento que les estaba: prometido, porque 
su ídolo les decía que ya andaban cerca, y llegaron aquí a México 
y alrededores, que todo era agua, y asentaron en este sitio en 1318 
años donde eligieron su primer rey y cabeza que fue Acamapichtli, 
hijo de Opochtzin, un caballero de su nobleza. Fueron creciendo esta 
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ciudad él y los demás reyes mexicanos sus sucesores y engrandecien- 
do y edificando hasta el año de diez y nueve que entró el marqués del 
Valle con los suyos, viernes, por la calzada de Coyoacán a donde Moc- 
tezuma y los demás reyes los recibieron y hospedaron como a dioses, 
día octavo de todos santos, y después en el de 1521 años que conquistó 
xico a a México, a donde se acabó la monarquía y poder en el del gran em- 
1521. perador Moctezuma, segundo de este nombre y el noveno rey de 
México, como él lo tenía de sí profetizado y diez años antes se lo había 
pronosticado Nezahualpiltzintli, rey de Texcoco, el cual se murió 
antes de ver la ruina y destrucción de sus reinos, llegando todos a 
poder de Hernando Cortés con su emperador que prendió y venció. 

No fue acaso sino muy de propósito y mucho acuerdo y funda- 
mento el fundar esta ciudad y poblarla los antiguos aztecas, que es 
decir gente de la blancura mexicanos, en el sitio que hoy está y la 
hallaron los nuestros. Muchos años y mucho cansancio y trabajo les 
costó y muchas revelaciones y prometimientos tuvieron de su dios 
para hallar su asiento como mayorazgo y tierra de promisión que les 
prometía, llamándole el lugar del descanso. 

Buscando por estas promesas dónde habían de hallar una sabina 
blanca toda muy hermosa, al pie de la cual salía una fuente de agua, 
y todos los sauces que alrededor tenía eran blancos sin tener ni una 
hoja verde. Todas las cañas de aquel sitio eran blancas, y todas las 
espadañas de alrededor de la fuente. Vista esta maravilla, vieron que 
empezaron a salir del agua ranas todas blancas y pescado todo blanco, 
y entre ellos algunas culebras blancas y vistosas. Salía el agua de entre 
dos peñas grandes, tan clara y linda, que daba sumo contento, y de 
allí adelante les prometió que hallarían el lugar prometido. 

Que fingen que Copil, un gran caballero, sobrino de su ídolo 
Huitzilopochtli, había intentado hacerles guerra, y a su persuación 
las naciones comarcanas se la dieron muy cruel y mataron a su capi- 
tán y caudillo Huitzilihuitl, y que en venganza de esto los mexicanos 
mataron a Copil y le sacaron el corazón y arrojaron entre las-espada- 
ñas, el cual fue a caer encima de una peña, y según lo que su idolo 
y oráculo hizo entender a los sacerdotes que de este corazón de Copil 
había nacido un tunal encima de la piedra o peña en que cayó el 
corazón, tan lindo árbol y coposo, que encima de él hacía su morada 
una hermosa águila. 

Anduvieron los sacerdotes en virtud de esta revelación a buscar 
esta águila o sitio y entraron por los carrizales y espadañales de la 
laguna, divididos por diversas partes, y vinieron a topar con la fuente 
que he dicho, y vieron que el agua que el día antes salía clara, aquel 
día salía bermeja, casi como sangre, la cual se dividía enídos arroyos, 
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y el segundo arroyo, en el mismo lugar que se dividía salía tan azul y 
espesa el agua que era cosa de espanto; y viendo que todo aquello 
no carecía de misterio, fueron buscando el pronóstico del águila, y 
andando de una parte a otra divisaron el tunal y encima de él el 
águila con las alas extendidas hacia los rayos del sol, tomando el calor 
de él y el fresco de la mañana, y en las uñas tenía un pájaro muy 
galano, de plumas muy preciadas y resplandecientes. 

Los sacerdotes como la vieron humilláronse, casi haciéndole reve- 
rencia como a cosa divina. El águila como los vio se les humilló ba- 
jando la cabeza a todas partes donde ellos estaban. Y como vieron esta 
maravilla empezaron a llorar de contento, y de aquí y de uno de los 
sacerdotes que los guiaba que se llamaba Mexici se llamó la ciudad 
México, y del tunal y piedra en que estaba su raíz y asiento. Tenoch- 
titlán: porque piedra es tetl, y tunal nochtli, de donde se compone 
todo el nombre y denomina México Tenochstitlán, que es decir Méxi- 
co sobre la piedra y tunal, y así pinta esta ciudad sus armas, sin saber 
hasta hoy ni haber hallado esta fuente en particular a qué parte estaba 
de la ciudad, como tampoco pareció el tesoro de Moctezuma, que los 
indios hundieron para siempre jamás, y bien sé yo, si se diese en el 
lugar y punto y fuese llegada la hora y voluntad de Dios, donde se 
hallaría grandísima riqueza ¿mas quién acertará? Los indios hacían 
cada año a los siete cerros principales del volcán la fiesta llamándola 
tepeilhuitl, fiesta de cerros, a donde se juntaron todos los reyes de 
México, Texcoco y Tacuba y los señoríos de Tlaxcala, Cholula y 
Huéjotzingo, que para esto había treguas y paces, y hacían solemnes 
sacrificios a sus dioses los de aquella parte de Tlaxcala al dios Ca- 
maxtle, dios de la caza, y los de esta de México a Huitzilopochtli, y 
todos a los dichos cerros, como a dioses, donde ofrecían gran suma 
de oro que enterraban en los dichos cerros y riquezas sin cuento a 
porfía unas provincias de otras por mejorarse o extremarse en el culto 
de sus dioses y por su vanagloria, que son muy amigos de esto los 
indios, y quien acertase a dar un zocavón sería bienaventurado en la 
tierra. 

Y así se fundó México en el lago o laguna, como Venecia está en 
la mar. Tenía cuando los españoles entraron en ella más de 50 mil 
casas, y en cada una tres y cuatro y hasta diez vecinos, por manera 
que había más de doscientos mil, y de gente más mucho de un millón, 
porque esto se debe tener por regla general entre los indios, porque 
son ellas muy fecundas y muy parideras, pues donde quiera que hay 
cien vecinos casados se hallan haber quinientas y 600 personas, porque 
hallamos todas estas tierras universalmente tan llenas de gente, que 
en todo el mundo parece que nunca se vio ni halló tierra fhás ni 
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tanto poblada, ni donde más el linaje humano se multiplique, y vemos 
esto cada día donde hay gente, que las mujeres tienen tres y cuatro y 
cinco hijos como los dedos de la mano, y cuando van al río por agua 
se podrían pintar como fingen a la caridad llevando dos o tres de- 
lante, y unos dos en los brazos y otro en el vientre, que apenas tiene 
lugar la madre de asir el cántaro o vasija con la mano, llevándolo 
encima de la cabeza, y comúnmente lo llevan en ella aunque no 
lleven criaturas; y en esta ciudad no ha muchos años que parió una 
india de un vientre cinco criaturas, y una mestiza, que es de casta 
de indios, en el tianguis de San Juan y portal que dicen de Tejada, 
que era amiga de Robledillo, un truán, camarada de otro que se decia 
don Gaspar, vi yo y otros muchos, que parió de un parto siete hijos, 
los cuatro varones y tres hembras, aunque muy menuditos como los 
dedos de las manos, y recibieron agua de bautismo muy aprisa porque: 
con la misma se murieron. 

La razón de esta multiplicación de la generación es, según regl 
de filosofía, y tratase en los libros de generatione et corruptione et de ' 
longitudine et brevitate vitae por el filósofo, y también la tratan más. 
en particular los médicos, porque los hombres templados en comer 
y beber son de más fuerte y virtuosa natural complexión, más aptos 
para engendrar y para mejores hijos y de mejor complexión producir, 
que los comedores y bebedores destemplados. 

La razón de esta conclusión es, porque casi como por el demasiado 
comer y beber, es impedida la buena nutrición del cuerpo y la luenga 
conservación de la vida del hombre, así por la misma causa se aviva 
la buena generación y multiplicación que pertenece a la humana 
especie, y según Platón, en el libro de legibus, diálogo sexto, y lugar 
postreramente alegado, mucho deben el marido y la mujer estar sobre 
aviso de vivir templadamente, mayormente cerca del vino, porque se 
hallen con buen juicio y entendimiento, pues ignoran la hora que 
la mujer conciba. 

Esta ciudad estaba repartida en muchos barrios; mas principal- 
mente en dos parcialidades, aunque era una generación parentesco y 
lengua, que eran el de México y el de Tlatelolco, mas el de México 
era el principal por estar allí el rey con su corte, sus palacios y casa 
real y toda la más de la nobleza y caballería. 

Pues visto por sus ojos los pronósticos y señales cumplidas, deter- 
minaron poblar en esta agua y laguna, así por esto como porque en 
todos los alrededores y tierra no había ni un palmo para ellos, que 
toda estaba ocupada, y aun para asentar y vivir en el agua, como aves 
marinas, era necesaria licencia y aprobación del rey de Azcapotzalco, 
cuyos términos y jurisdicción era esta laguna; finalmentefalcanzaron 
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gracia de ella con obligación de súbditos y vasallos y que no tuviesen 
cabeza, ni forma de reyes, ni mayores, sino que fuesen tributarios. Y 
lo fueron cincuenta y dos años de Azcapotzalco, hasta que los valero- 
sos Izcoatl rey y Tlacaelel Cihuacoatl, su tío, se libertaron y conquis- 
taron a Azcapotzalco, y de ello da muestra hoy día a los que saben de 
historia, aquella piedra que está junto a la iglesia mayor que por el 
medio alrededor está orlada la conquista de Azcapotzalco, y arriba 
está una pileta y hueco donde caía la sangre de los que sacrificaban, 
v sacaban los corazones, y el caño que sale de la dicha pileta era por 
donde destilaba la sangre de los sacrificados, y todos los que en ella 
morían era gente iustre, presa en la guerra, y así la llamaban cuauhxi- 
cali, como decir jícara o pila de águilas, como de caballeros, que de- 
nominaban de esta significación águila caballero. 

Pues poblaron no en tierra sino en agua, y en discurso de muchos 
años fueron terraplenando a mano todo este sitio con gran trabajo a 
la obra, y poco a poco fueron creciendo su edificio y aun su genera: 
tión, con que fueron conquistando a los demás y vinieron a ser seño- 
ses de una mar a otra y a poseer tan grandes riquezas. Y así no viene 
en consecuencia ni a comparación haber poblado los indios en este 
lago por necesidad, que es grande inventora, a lo que pudieran hacer 
los españoles sin ella con tan grandes ventajas y no vivir donde siem- 
pre está el cuchillo a la garganta ahora del agua, y de ordinario de 
las continuas enfermedades que influye México, que es estar en una 
eterna plaga causándolo estas lagunas y charcos con su humedad, 
que ño hay en la salud una hora buena. 

Y volviendo a lo que dejé de los conquistadores, otros se fueron 
2 España, otros al Perú, Campeche y Guatemala, otros no se Casaron, 
porque en aquellos quince años que la tierra se ganó no vinieron 
mujeres españolas a ella, digo cantidad, y los conquistadores las dota- 
han por casarse, y por esta falta se casaron algunos con indias y Otros 
lo vinieron de Cuba, de que quedó alguna sucesión, y otros quedaron 
sin ella, y otros la dejaron de hijos naturales y bastardos, que de éstos 
so habla mi pluma, ni los escribiré, y a ellos les está mejor que se 
queden en el tintero, pues las leyes eclesiásticas, derecho divino y civil 
mo les ayudan. De esta gente quedó harta semilla, y yo aseguro que 
por el discurso del tiempo y por los que llegarán a Vra. Exa., que no 
se podrá escapar de ellos, los conocerá, que en el pelo se les echará 
de ver. 

No tiene duda, y esto es verdad, Exmo. príncipe, que aunque en 
los conquistadores hubo algunos hijosdalgos, ahora lo son por la pre- 
sanción todos, porque toda hidalguía de su naturaleza y cosecha tuvo 
sas principios de los hechos y servicio del rey; en conformidafi de lo 
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cual dice fray Gerónimo Román en sus Repúblicas, a 115 fojas: que 
los conquistadores de la Nueva España y Perú son hidalgos a la anti- 
gua de devengar quinientos sueldos, 

Mas la gente que después fue viniendo y poblando el reino le ha 
lucido mucho, y entremetiéndose con los mismos conquistadores por 
casamientos y parentesco, con que ya son todos casi unos, y su ma- 
jestad les da el mismo lugar y manda se les haga merced, porque entre 
otras causas y servicios hechos en la tierra fue grande el poblarla y 
asentarla, y ocupar lo que los conquistadores iban dejando, sólo pro- 
curando oro y pueblos de tierra caliente, que lo daban para irse a 
España a sus naturalezas, teniendo por cosa de burla todo lo de las 
indias, y esta fue una de las causas que previnieron el poco asiento 
de la tierra. 

Claro está que de los pobladores vinieron muchos más e hincheron 
este Nuevo Mundo. Muchos he hallado por el catálogo de la ciudad, 
y otros no tuvieron descendencia, corriendo la misma plaga que los 
conquistadores, o se perdió su memoria, y otros no han venido a mi 
noticia, y todo esto hará esta relación (sic) muy breve, y es lo mejor, 
porque no canse a Vra. Exa., aunque todos acudirán y parecerán ante 
los ojos de Vra. Exa. porque las esperanzas que tienen de Vra. Exa. 
les hará salirse manifestando, y Vra. Exa. los conocerá a los unos y 
a los otros mejor que el que ha escrito en sus anales y tiempos de 
más de veinte años a esta parte. 

El número de los conquistadores, cosa sabida es que en los que 
vinieron con Cortés, Pánfilo de Narváez y Francisco de Garay y Ca- 
margo, Gerónimo Ruiz de la Mota, Miguel Díaz de Auz y Julián de 
Alderete, que vino por tesorero por febrero del año de 21, y otros, 
fueron 1,326 con los primeros que trajo Cortés, que fueron 550 hom- 
bres, que los 50 eran marineros, y de lo demás trajo tan poco que 
ni el rebujar de los caballos, ni el ruido de artillería pudo espantar, 

rque sólo fueron 13 caballos y seis tirillos de campo, ballestas y 
escopetas 30, 200 indios isleños de Cuba de servicio, munición poca 
y menos bastimentos, como lo explana nuestro poeta Terrazas en su 
Nuevo Mundo, y Salvador de Cuenca, diciendo: 


CUENCA: 


¡Altísimo saber sumo y sagrado, 
cuan grandes son tus trazas y rodeos 
que llevas al seguro apostolado 

de aquel incierto cambio a San Mateo, 
y al tartamudo sacas del ganado 
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para lengua y caudillo al pueblo hebreo, 
y de Cuba, isleta pobre y chica, 
quien tu supremo reino multiplica! 


“TERRAZAS: 
Por todos son quinientos compañeros, Cortés 
caballos trece solos van por cuenta; Ma 
no se cuentan aquí los marineros aa 
; ] ios, 6 

que con once navíos van cincuenta; ame 
seis tirillos de campo bien ligeros, ra 
ballestas y escopetas eran treinta, A 


los indios de servicio son doscientos, 13 caballos. 


y alguna munición y bastimentos. 

Contad aquí el ejército famoso 

que el Jerjes nuevo al Nuevo Mundo lleva, 
con cuánta artillería va espantoso 

a dar de su valor tan clara prueba; 

mirad con qué pujanza va animoso 

a dar al rey de España esta otra nueva; 

mirad con qué ganó tan alto nombre 

y da a los hombres Dios y a Dios tanto hombre. 


En 11 navíos, de que vinieron por capitanes nombrados desde 
Guaniguanico: 


Francisco de Montejo, 

Alonso Dávila, 

Diego de Ordaz, 

Francisco de Morla, 

Juan de Escalante, 

Francisco de Salceda, 

Juan Velázquez de León, 
Alfonso de Escobar, 

Cristóbal de Olid, 

Alonso Hernández Portocarrero. 
La compañía de Hernando Cortés, capitán. 


Pues con tan poca gente y menos pertrechos salió el valeroso Cor- 
+és de Cuba y acometió tan gran hecho que, sin el principal efecto; 
en sólo cuatro particulares que hizo mostró la grandeza del corazón 
que Dios le dio, que el uno fue barrenar y quemar los navíos para 
perder la esperanza de la vuelta, o morir o vencer. 4 
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Mas Dios que el fin de todo ve y alcanza, 
pone en las voluntades y las vidas 

ánimo de seguir con esperanza 

las cosas menos ciertas y sabidas; 

y así con esta firme confianza, 

en las hondas del mar estremecidas 

el famoso Cortés las naos barrena 

por morir o triunfar en tierra ajena. 


Y la otra, prender y echar grillos al emperador y monarca de esta 
tierra, con achaque de que por su mandado habían muerto los indios 
de Nautlán, que es Almería, a ciertos españoles soldados del capitán 
Pedro Dircio, que guardaba la costa; y llegando a prenderle le dijo 
Moctezuma: que no era persona la suya que había de ser presa, y 
respondióle Cortés: déjese Vra. alteza prender, porque quien a hierro 
mata a hierro debe morir, según ley de Dios. 

La otra, hacer justicia del Sr. de Nautlán, Quahpopocatzin, que era 
un gran caballero conforme a nuestro fuero y no al de los indios. 

Y la otra, que con sólo 100 hombres fue disimulado a la Veracruz 
y Cempoala, y estando Narváez con mil hombres le venció y prendió, 
dándole una punta de pica con que le sacó un ojo, abrazándose con 
el desdichado su camarero Avilés; de donde se ve que no hay mayor 
pestilencia que el enemigo de casa, y por tradición de los tiempos 
se ha ido confirmando, y se cree que los más capitanes y oficiales: de 
guerra de Narváez estaban muy bien ganados de Cortés, pues entre 
otras cosas Juan de Ortega, su paje, le dio su cadena de oro el día 
que prendieron a Narváez para que Cortés la enviase con uno de sus 
espías, y en el tiempo que se gastó en tratos y querer confederar a 
los dos generales, la maña pudo vencer los ánimos y la fidelidad que 
debían a su capitán, pues sus soldados, con no haber pasado de la 
Veracruz y viniendo tan pobres remanecieron con tantas cadenas y 
ladrillos de oro, de que Cortés y los suyos tenían grandísima cantidad 
por el espacio con que habían estado en la tierra, y los muchos pre- 
sentes y dádivas que Moctezuma les había hecho. Y el suceso lo mues- 
tra, que con ir Cortés desde México a la Veracruz nunca lo supo 
Narváez, ni creyó que se atreviera a tal, y primero estuvo en los apo- 
sentos de Cempoala con él, que lo supiese. ¿Qué quiere decir esto y 
el llegar y hallar al artillero descuidado y que dio lugar a que diez 
soldados de los de Cortés le enclavasen la artillería que estaba a las 
puertas y entradas de los aposentos, y con las mismas picas y alabar- 
das de los descuidados soldados de Narváez les hizo Coftés la guerra, 
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y nadie osó hablar ni defender a su capitán que le prendió Cortés? Y 
en propósito dice nuestro Marón: 


¿Qué es lo que no podrán hacer los dones, 
a qué fiera la dádiva no doma, . 
dónde hay más eficaces persuaciones, 
y quien más presto cualquier lengua toma? 
, No hallo yo entre todas las naciones 
4 con quien el interés no duerma y coma: 
a sabios ciega, a poderosos vence, 
a los dioses aplica y los convence. 

Y como Narváez se vio preso, dijo a Cortés que tuviese en mucho ,, Pala, 
tener presa su persona; y le respondió el bizarro extremeño: la menor , 
cosa que yo he hecho en esta tierra es prenderos a vos. Y así, le em- 
barcó y envió preso a Santo Domingo y a España. Y dice Terrazas 
de las grandezas de Cortés, que cierto lo fueron: 


Magnánimo Cortés, cuyas hazañas, 
al mundo otro mayor han añadido, 
E honor y gloria de ambas las Españas, 
de Dios para sus hechos escogido; 
si al bajo son de mis groseras cañas 
no pudiere cumplir lo prometido; 
vos os habéis privado del efecto 
de que haya pluma igual a tal sujeto. 


Y Lope de Vega, en su Archadia, dice discreta y substancialmente 
del gran Cortés: 


Cortés soy el que venciera 
por tierra y por mar profundo 
con esta espada otro mundo 

si otro mundo entonces viera. 
Di a España triunfos y palmas 
con felicísimas guerras, 

al rey infinitas tierras 

y a Dios infinitas almas. 


Voy atropellando todo esto, por no hacer aquí historia, con sólo 
k haber entremetido este rasguño para aliviar a Vra. Exa. el cansancio 
en tantos nombres, aunque pocas descendencias de los conquistadores. 
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Y porque Vra. Exa. se satisfaga que no sólo los conquistadores 
fueron héroes y valerosos, pruebo aún, por los hechos de las -mujeres | 
que trajeron, ser valerosísimas, y que hicieron tan grandes hechos y 1 
valentías como ellos; que de 11 mujeres que vinieron a la conquista, 
las siete casadas, la María de Estrada, mujer de Alonso Martín, par- 
tidor, hizo muy buenos hechos con una espada y una rodela, princi- 
palmente la noche triste y el día de la famosa batalla de Otumba. 


SO Y estando Cortés con su ejército sobre los peñoles de Tetela y 
María de Hueyapan, donde había mucha ofensa y defensa de indios, esta mujer 
una de las pidió licencia al marqués para arremeter a los enemigos la primera 
11 mujeres 


pigne vi, de todos, y habiéndosela dado tomó un caballo y una lanza y adarga 

conquista. y picando salió contra ellos, invocando a voces el nombre de Santia- 
go y a ellos, a la cual, como los indios oyeron ir con tanta determi- 
nación y que empezaba a seguirla algún socorro, empezaron a huir y 
otros a despeñarse por las barrancas abajo. Tomaron los nuestros el 
pueblo, cuyos principales vinieron las manos cruzadas a ofrecerse a 
Cortés, el cual, como vio la hazaña de esta mujer, puso en su cabeza 
aquellos dos pueblos en nombre de su majestad. 

Sólo hallo a estos valerosos hombres por desdichados en la satis- 
facción que sus grandes servicios merecían. La causa y secreto Dios 
la sabe, que aunque fueron los fines buenos, con tan grandes efectos 
los medios se pudieron errar: porque predicar evangelio con la es- 
pada en la mano y derramando sangre, es cosa temerosa y que parece 
acá, al juicio humano, que sus descendientes van haciendo penitencia 
de esta soltura, porque apenas se hallará hombre de esta cepa que no 
ande mendigando y aun por ventura por puertas ajenas. Aunque 
por otra parte vemos y sabemos que los santos ayudaban a los con- 
quistadores en las batallas, y aun la sacratísima reina de los ángeles; 
y no hay quien alcance esta teología, porque los secretos de Dios y sus 
juicios son inescrutables. 


Mi Dios ¡del juicio humano qué apartadas 
van las secretas sendas que caminas! 

las del hombre ignorante qué trilladas, 

qué incógnitas y ocultas las divinas; 

y cuando van las cosas dedicadas 

a ti y por ti, cuan bien las encaminas; 

que a estorbar el camino al virtuoso 
ningún trabajo humano es poderoso. 


| 
| 


Secretos son, Señor, que no alcanzamos; 
conceptos tuyos son que no entendemos; 
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trazas y ocultas vías que ignoramos; 
estilos son que no comprendemos; 
cuando más cerca de ellos nos juzgamos 
menos de sus caminos conocemos, 

y así, siendo imposible investigarlo 

es opinión prudente no intentarlo. 

Los desventurados quedaron arrastrados como la culebra. Habien- 
do el marqués del Valle hecho su fato no advirtió a remunerar a sus 
compañeros, pues la majestad del emperador Carlos V lo quería y 
mandaba con facultad de perpetuar la tierra, y después la tuvo el 
Ilmo. don Antonio de Mendoza; y para que no llegase a efecto, no 
faltó quien escribió a España haciéndole sospechoso en que quería 
dar a-su hijo el Sr. D. Francisco la ciudad de Huejotzingo y su tierra, 
que entonces tenía 70 mil tributarios, con que cesó todo, y no falta 
quien lo llore y se queje del gran Cortés. 


“Dichoso el beneficio que merece 

ser del que le recibe agradecido, 

y desdichado aquel que le acaece 

ser por el bien que hizo aborrecido. 
Magnánimo Cortés, aquí se ofrece 

de ingratitud un caso conocido, 

que se atribuye a vos alguna culpa, 

culpa que ya jamás tendrá disculpa. 

“Si los de don Pelayo restauraron 

la noble España, andaba el rey presente, 
y el famoso renombre que aumentaron 
permaneciendo va de gente en gente, 

y el rico premio que con él ganaron 

fue también largo, honroso y preeminente, 
y ocupan hoy con honra, a maravilla, 

los mejores lugares de Castilla. 

“Y aquellos famosísimos romanos 

cuando victorias grandes alcanzaban 

los premios eran casi sobrehumanos 

que en triunfo solemnísimo les daban; 

y por maestros de curiosas manos 

estatuas de metal les fabricaban, 

donde su fama nunca se acabase 

y su claro valor se eternizase. 

“Eumenes, capitán que fue elegido, Í 
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sabio y fuerte varón, de aquel senado, 
contra el bravo Antioco que había sido 
enemigo de Roma declarado; 

aunque él y el campo fueron a partido 
por mano de los cónsules pagado, 

como, su gran lealtad y esfuerzo vieron 
cuantas tierras ganó, tantas le dieron. 
“Ricas ciudades, villas y lugares 

en premio recibió del vencimiento, 

con ser sin cuento de oro los millares 

con que le socorrió el ayuntamiento, 

y sin que cite premios singulares, 
generales se saben y sin cuento: 

lleno está el siglo por guardar las leyes, 
de generosas pagas de los reyes. 

“Hasta los que no guardan ley divina, 
que razón natural sólo rastrean, 

a aquellos premian y honran más aina 

que en servir a sus reyes más se emplean, 
todo hombre humano a piedad se inclina, 
todos la quieren, aman y desean: 

sólo a ti triste México ha faltado 

lo que a nadie en el mundo le es negado. 
“Llorosa Nueva España, que deshecha 

te vas en llanto y duelo consumiendo, 
vente mis tristes ojos tan estrecha 

va el pernicioso daño así cundiendo, 

que el ser tan estimada no aprovecha 

del gran Pilipo para no ir cayendo 

de tiempo en tiempo siempre en más tristeza, 
en más miserias, hambres y pobreza. 

“Que aunque virreyes casos semejantes 
remedian con piedad a duras penas, 

de quien este dichoso tiempo y antes 

has tenido favor a manos llenas; 

si los más que te habitan son tratantes 

que te agotan la sangre de las venas, 

si falta quien se duela de tu daño, 

forzosa ha de ir creciendo el mal extraño. 
“¿Qué es de aquellos varones excelentes 
que con su propia sangre te regaron 4 
cuando ganando nombres permanentes > 
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en ti la fe con viva fe plantaron? 

¿do aquella santa edad, aquellas gentes 
que tu valor consigo se llevaron? 

¿do están los siglos de oro? ¿qué es del pago, 
que sólo veo cenizas de Cartago? 

“¿Qué daño es este que tras ti camina, 
que tan trocada estás de lo que fuiste? 
¿cuál infelice estrella predomina? 

¿qué tiempo es este tan adverso y triste? 
si es que el alto cielo determina 

que no veas más la gloria en que te viste, 
de dolor en dolor a peor estado 

que te condena ya el preciso hado. 

“Y si los pocos hijos que en desiertos 
te quedan con miseria y con afrenta 
hacen tus graves daños ser tan ciertos, 
echada con piedad la justa cuenta; 

de ti nos echa como a cuerpos muertos, 
que cual Jonás causamos la tormenta, 
que si ha de haber bonanza con hacelo, 
no quede de nosotros ni un cabello. 
“Juegue la Parca la guadaña airada, 
remátese con muerte tanta pena, 

quede de propios hijos descargada 

y de extrañas naciones harta y llena; 

si por ser tu tiniebla así alumbrada, 
convertida ya en luz clara y serena, 
con muerte pagas, muerte es la que pido, 
si muerte ha de ser fin de lo servido. 
“Madrastra nos ha sido rigurosa, 

y dulce madre pía a los extraños; 

con ellos de tus bienes generosa, 

con nosotros repartes de tus daños. 
Ingrata patria, adiós, vive dichosa 

con hijos adoptivos largos años, 

que con tu desfavor fiero, importuno, 
consumiendo nos vamos uno a uno. 
“Que de mil trescientos españoles 

que al cerco de tus muros se hallaron, 

y matizando claros arreboles 

tus oscuras tinieblas alumbraron, 
cuando con resplandor de claros soles 
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del poder de satán te libertaron, 
contados hijos, nietos y parientes, 

no quedan hoy trescientos descendientes. 
“Los más por despoblados escondidos, 
tan pobrísimos, solos y apurados, 

que pueden ser de rotos y abatidos 

de entre la demás gente entresacados; 
cual pequeñuelos pollos esparcidos 
diezmados del milano y acosados, 

sin madre, sin socorro y sin abrigo, 
tales quedan los míseros que digo. 
“Dejémoslos a solas padeciendo, 

pues para solos y sin bien nacieron; 
vayan en su miseria padeciendo 

pues sus padres tan mal lo previnieron, 
que es ir en infinito procediendo; 
volvamos al origen que tuvieron, 

que fue la causa de este mal notable 
serles Cortés tan poco favorable. 

“Pues con vidas y sangre os ayudaron, 
magnánimo Cortés, estos varones, 

y vuestro nombre y fama eternizaron 
que vuela de naciones en naciones, 

y estados permanentes os ganaron 

a costa de sus mismos corazones, 

y de marqués el ínclito renombre 

de ellos tuvo principio y claro nombre. 
“Y pues los caros compañeros fueron 
vivo instrumento para el bien que os vino, 
regando con la sangre que vertieron 

de vuestra suerte próspera el camino, 
con ánimo del cielo que tuvieron 

para tan alta empresa cual convino, 
bien fuera que quedaran satisfechos 
tan milagrosos y tan altos hechos. 

“Si por ser este vuestro ejército tan bueno 
es única en el mundo vuestra espada; 
si está de esta hazaña el mundo lleno 
y sólo a vos la gloria dedicada: 

¿qué premio puede haber en lo terreno 
que iguale a tanta sangre derramada? E 
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precio de tantas almas para el cielo, 
aumento y gloria del cristiano suelo. 

“Y si el sacro monarca que reinaba, 

a quien se hizo el único servicio, 

dijo que cuanto hiciste aprobaba 

y en esto os daba a vos su real oficio: 
¿cómo el premio tan justo se acortaba 
un bravo corazón que tan propicio 

el largo cielo tuvo a sus proezas, 
inauditas hazañas y grandezas? 

“¿Do está la fe de serles que pusiste, 

no señor sino padre verdadero, 

cuando en Cuba al partir les ofreciste 
por premio a cada cual un reino entero? 
riquezas, honra y gloria prometiste 

para el felice tiempo venidero, 

y sólo han ido siempre en tantos años 
siguiéndose unos daños a otros daños. 
“Ya que no fueron títulos ni estados, 

de que tan dignos sus servicios eran, 
que así como por vos fueran nombrados 
para siempre jamás permanecieran; 
siquiera ya que sólo encomendados 

las encomiendas que perpetuas fueran, 

y no que ya las más han fenecido 

y los hijos de hambre perecido. 

“Y algunas también quedan sucedidas 
por líneas transversales procediendo, 
que no habiendo llegado a las tres vidas 
quedan por matrimonios poseyendo; 

las propias partes ya destituidas 

mil miserias y afrentas padeciendo, 

y el fruto habido sangre derramando 
viéndola a extraño dueño estar gozando. 
“Otra lástima es ésta que pudiera 

con mil causas de nuevo lamentarla; 
dejémosla, que aunque Argos me volviera, 
no pudiera con mil ojos llorarla: 
porque paga tan justa y verdadera 
debe Dios, como sabio, de guardarla, 
viendo que temporal no es suficiente, 4 


* que vayan a gozarla eternamente.” pa 
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Y porque en tan breve razón como pretendo dar a Vra. Exa. en 
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capitanes y generales en el discurso de la guerra, fuera de los 11 que 
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discurso de la guerra. 

Jorge de Alvarado, del cuartel de Tacuba, con su hermano D. 
Pedro. 

Gutierre de Badajós, del dicho cuartel y el primer hombre que 
puso bandera en el Tlatelolco en el Cu grande. 

Andrés de Tapia. 

Pedro Dircio, hermano de Martín Dircio. 

Francisco Verdugo. 

Luis Marín. 

Andrés de Monjaraz. 

Alonso Ortiz de Zúñiga. 

Hernando de Lema, gallego. 

Hernán Martínez, a quien mataron los indios en la costa del Sur. 

Bernardino Vázquez de Tapia, en la conquista de “Tecomastla- 
huaca. 

Leonel de Cervantes, del hábito de Santiago, capitán de la capi- 
tana de Pánfilo de Narváez. : 

Alonso Riero: matáronlo los indios en los Zapotecas. 

Antonio de Quiñones, capitán de la guarda de Cortés. 

Hurtado, capitán de la gobernación de León en Hibueras: ma- 
táronlo los indios por mal tratamiento. 

Rodrigo Alvarez Chico. 

Pedro Barba: vino con socorro. 

Juan Pantoja de Ballesteros. 

Hernando de Lerma, de infantería. 

Antonio Sotelo. 

Generales que salieron a particulares provincias y conquistas. 

Gonzalo de Sandoval y Guaspaltepec y a Coatzacoalco. 

Cristóbal de Olid, maestro de campo, a Michoacán y después a 
Hibueras, a donde le mataron Francisco de las Casas y Juan Núñez 
Mercado una noche, después de cenar, teniéndole el uno las espaldas 
y brazos por encima de la silla en que estaba sentado, y el otro dán- 
dole de puñaladas con un cuchillo de escribanía; hombre de gran 
calidad y valentísimo y prudente en el gobierno de guerra. 

Francisco de Orozco, a Oaxaca. 

Don Pedro de Alvarado en el cuartel de Tacuba y después a Tu- 
tutepec y a la Mar del Sur y fue adelantado y del hábitofde Santiago, 
y todo no le valió para dejar de morir una muerto, Hito desastrada. 
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Ruin Y porque en tan breve razón como pretendo dar a Vra, Exa. en 
de los que este papel la tenga de lo más esencial, la daré de los que fueron 


capitanes capitanes y generales en el discurso de la guerra, fuera de los 11 que 
rales en el vinieron señalados de Guaniguanico, que se fueron ofreciendo en el 
discurso de la guerra. 

Jorge de Alvarado, del cuartel de Tacuba, con su hermano D. 
Pedro. 

Gutierre de Badajós, del dicho cuartel y el primer hombre que 
puso bandera en el Tlatelolco en el Cu grande. 

Andrés de Tapia. 

Pedro Dircio, hermano de Martín Dircio. 

Francisco Verdugo. 

Luis Marín. 

Andrés de Monjaraz. 

Alonso Ortiz de Zúñiga. 

Hernando de Lema, gallego. 

Hernán Martínez, a quien mataron los indios en la costa del Sur. 

Bernardino Vázquez de Tapia, en la conquista de Tecomastla- 
huaca. 

Leonel de Cervantes, del hábito de Santiago, capitán de la capi- 
tana de Pánfilo de Narváez. . 

Alonso Riero: matáronlo los indios en los Zapotecas. 

Antonio de Quiñones, capitán de la guarda de Cortés. 

Hurtado, capitán de la gobernación de León en Hibueras: ma- 
táronlo los indios por mal tratamiento. 

Rodrigo Álvarez Chico. 

Pedro Barba: vino con socorro. 

Juan Pantoja de Ballesteros. 

Hernando de Lerma, de infantería. 

Antonio Sotelo. 

Generales que salieron a particulares provincias y conquistas. 

Gonzalo de Sandoval y Guaspaltepec y a Coatzacoalco. 

Cristóbal de Olid, maestro de campo, a Michoacán y después a 
BHibueras, a donde le mataron Francisco de las Casas y Juan Núñez 
Mercado una noche, después de cenar, teniéndole el uno las espaldas 
y brazos por encima de la silla en que estaba sentado, y el otro dán- 
dole de puñaladas con un cuchillo de escribanía; hombre de gran. 
calidad y valentísimo y prudente en el gobierno de guerra. 

Francisco de Orozco, a Oaxaca. 

Don Pedro de Alvarado en el cuartel de Tacuba y después a Tu- 
tutepec y a la Mar del Sur y fue adelantado y del cre de Santiago, 
y todo no le valió para dejar de morir una muerte ien desastrada. 
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Y por ser éste un conquistador valeroso, y que no he de tratar 
de él a su particular y letra, porque no dejó sucesión legítima, quiero 
decir algo a Vra. Exa., del discurso y variedad de las cosas de este 
hombre, que harán digresión y novedad al gusto, porque no sea 
todo el agosto y sequedad de pelotear nombres en llegando a los 
particulares y descendencias. 

Pedro de Alvarado pretendió antes en Cuba venir por general, 
cuyo lugar ocupó Hernando Cortés, aunque Alvarado no era indigno 
de administrarle porque era muy valiente y determinado y muy Ca- 
ballero. Sirvió en la conquista de esta Nueva España y ciudad de 
México con grandes ventajas de muchos, y pocos se le debieron 
de igualar, pues por excelencia y grandeza de ánimo le llamaban el 
sol, con que deshacía los nublados de los enemigos, allanando con 
su brazo, rodela y espada, las mayores dificultades; y con todo esto, 
le notan algunos autores de cruel, áspero y codicioso. Yo dejo de esto 
en el tintero y lo que se dice y aun lo que se halla en los originales 
de los indios, que por sus caracteres y pinturas tienen sus historias y 
tiempos escritos, y no quiero tratar de lo que sienten en aquella gran 
mortandad que hicieron los españoles en aquellos indios principales 
y señores, que fueron ocho mil, el día del templo, y cómo se rebe- 
laron los indios y quién fue la causa, que sabe Dios que voy escri- 
biendo y reventando con lágrimas por tan gran sinrazón: al fin en el 
libro principal que escribo he propuesto desde el principio de él de- 
jar los males de todos y decir los bienes de cada uno, aunque los 
miserables indios lo pagaron con dejar las vidas y el oro que les toma- 
ron, a donde los que iban más cargados de él la noche triste le 
volvieron a dejar con las vidas, con que lo acabaron todo. 

Acabada la conquista de la ciudad y otras provincias que aun 
todavía estaban rebeldes, envió Hernando Cortés a Pedro de Alvara- 
do por general a la conquista de Tututepec con 200 españoles a pie 
y 40 de a caballo, y de allí fue a la conquista de Utatlán y Guate- 
mala con 420 españoles y 170 caballos, 4 tiros, mucho rescate y mucha 
gente mexicana. Salió de México a las dichas conquistas por diciem- 
bre del año de 1523: ganó a Utatlán y entró en Guatemala en 12 
de abril del año siguiente. Fue conquistando la tierra y costa hacia 
Nicaragua: edificó la ciudad de Guatemala, Santiago de los Caba- 
lleros, que es la cabeza de aquel reino y donde está la real audiencia 
y presidente, tierra muy rica y salubre y harta de bastimentos, y 
más de la riqueza del cacao, que es el grano que sirve de bebida 
y comida en las Indias y de moneda con que las enriquece; y fue 
fundando otros lugares y conquistó mucha tierra, teniendo de cada 
día socorros de su amigo Hernando Cortés con que reforza la 
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guerra, para el buen suceso, con gente, caballos y armas y cosas de 
rescate con que pretendía hacerle rico y aun muy gran señor, fiado 
de la promesa que le había hecho de casarse con Cecilia Vázquez, su 
prima hermana; mas las cosas con los sucesos y prosperidad se fueron 
ordenando con que no se hiciese y se pagase con ingratitud al gran 
Cortés, que había crecido de sus deseos a este caballero en tan gran- 
des efectos. 

Fue su teniente en aquella provincia y casóse el Alvarado con dos 
hermanas legítimas, naturales de Uveda, habiendo cohabitado el ma- 
trimonio con ambas, y no tuvo de ellas generación, ni quedó su nom- 
bre en el mundo, que espanta semejante parentesco, porque aun 
en los galgos y perros es evidencia clara que se pierde la casta, y los 
buenos cazadores advierten a esto y no los dejan juntar o los reparten 
a otros lugares, cosa maravillosa. Mucho ánimo tuvo el que se casó 
con dos hermanas, que escandaliza aunque sea entre reyes, y su san- 
tidad debió de dispensar por ser este caballero tan gran conquistador, 
y que por esta consideración era digno de semejante gracia por la 
grande e importante conversión que hacía en tantas tierras y tan 
largas. Llamáronse doña Francisca, que fue la primera, y doña Beatriz 
de la Cueva, la segunda: y a ambas las trajo a Guatemala e hizo 
vida maritable con ellas. 

Negocióle Cobos la gobernación de Guatemala: volvió a la Nueva 
España cargado de mayores pensamientos y muchos parientes y gente 
de guerra, volvió a Guatemala y comenzó a conquistar y poblar por sí 
como gobernador y adelantado, y con la autoridad y fuerzas de rique- 
zas que tenía, lo disponía todo al sabor de su gusto y voluntad. 

Armó Pedro de Alvarado el año de 1535, para ir a descubrir y 
poblar en el Quito del Perú, cinco navíos, y en otros dos que tomó 
en Nicaragua embarcó 500 españoles y muchos caballos. Llegó a 
Puerto Viejo y de allí fue al Quito, y en el camino tuvo grandes 
necesidades de hambre y sed y pasó grandísimos fríos. Puso en cuidado 
a Francisco Pizarro y a Diego de Almagro: vendióles la armada y ar- 
tillería en cien mil castellanos. Volvió rico y casi solo a Guatemala, 
donde como hombre que no sabía estar ocioso ni quedo, hizo 10 o 
12 navíos y una galera y fustas de remo para ir a la Especiería, sino 
que de la entrada de fray Marcos de Niza y otros frailes franciscos 
por tierra de Culiacán, año de 1538, anduvieron 300 leguas hacia el 
poniente más allá de lo que tenían andado los españoles de Jalisco; 
volvieron con grandes nuevas de aquella tierra de Cíbola. 

El virrey don Antonio de Mendoza quiso criar esta jornada, y 
fueron tantas las cosquillas que sobre esta elección hubo entre él y el 
marqués del Valle, conquistador, que se fue de puros: celos o rabia 
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a España, y el virrey pudo concertarse con el adelantado don Pedro 
de Alvarado, que parece que lo llamaba su destino para su desdi- 
chada muerte. 

Fue Alvarado con sus riavíos al puerto de la Navidad, y de allí 
llegó él a México por tierra: al fin se efectuó su ida a Cíbola. A la 
vuelta de México fuese por Jalisco, que no debiera, para reducir 
algunos pueblos de aquel reino que andaban alzados. Llegó a Etza- 
tlán, donde asistía Diego López de Zúñiga contra los rebeldes: fuese 
con él a un peñol donde estaban fuertes los indios, y tan encarniza- 
dos, que habían muerto 30 españoles y hecho huir a los demás, y como 
estaban en muy alto y agro cayeron muchos caballos la cuesta abajo. 

Don Pedro de Alvarado se apeó por mejor desviarse, de un caballo 


que venía rodando derecho al suyo, y pósose en parte que le pareció —Muer 


estar seguro; mas como el caballo venía tumbando de muy alto, traía 
mucha furia y presteza, dio un gran golpe en una peña y resurtió 
donde don Pedro estaba y llevóle de encuentro tras sí la cuesta abajo, 
día de San Juan, de 1541. Murió desde a pocos días en Etzatlán, 300 
leguas de Guatemala; acabó con buen juicio y sentido de cristiano: 
preguntado qué le dolía, respondía sin decir otra cosa que el alma. 
Era hombre suelto, alegre y gracioso y demasiado en el hablar para 
su autoridad. 

Consiguió el hábito de Santiago, aunque antes le había traído en 
las conquistas sin merced ni facultad, y debióse de aficionar a traerle 
con la ocasión de que siendo mozo y pobre y pasando por Badajoz 
para venir a las Indias, un tío suyo, caballero del hábito, le dio un 
vestido suyo con las cruces, y poniásele, y de allí vino el error y en- 
gaño de que algunos quieren hacer caballero deste hábito antes que 
le tuviese por título y merced, y cayó en este error Gonzalo Her- 
nández de Oviedo sobre la jornada de Grijalva, y así se le dieron 
después de sus servicios, y como fueron tan grandes, nunca se le hizo 
cargo de aquel atrevimiento, porque en todo se hizo con él de una 


indulgencia plenaria. 
Fundó el adelantado, casi como para destrozo de sus cosas, la ciu- 


Fu 


dad de Guatemala entre dos montes o volcanes de fuego, el uno _ude 
cerca y el otro a dos leguas, que es un cerrejón redondo, alto y Muer 
con una boca en la cumbre, por donde suele rebosar humo, ceniza. “ese 
llamas y piedras ardiendo y de disforme grandeza. Tiembla muy a mc 


menudo y recio, truena y relampaguea demasiadamente a sus faldas 
y alrededores; y siempre las habitaciones en comarca y junto a-vol- 
canes son viviendas que parece que está sobre la cabeza de cada 
uno la espada desnuda, colgada de un hilo: pues de la vecindad de 


estos volcanes de Guatemala alcanzó el día de nuestra señora de sep- 
pato 
e 


Blastemia 
que dijo 


la del_ade- 
_ hacerle. Hizo otras mil locuras, y enmedio de sus muchas lágrimas 


po la 
muerte de 
su ma- 


rido y otros 


extremos 
que hizo. 


38 DORANTES DE CARRANZA 


II E TA A RR 


tiembre un gran aguacero en la ciudad y llovió con gran exceso 
aquel día y otros dos siguientes, después de los cuales bajó del volcán 
a dos horas de media noche una avenida de agua, tan grande, que 
derribó muchas casas de la ciudad, y la del adelantado la primera. 
Levantóse al ruido doña Beatriz de la Cueva, su mujer, y entrose a 
un oratorio con once criadas: subióse encima del altar y abrazóse 
con una imagen encomendándose a Dios. Cargó allí la fuerza del 
agua y derrocó aquella cámara y capilla como otras muchas piezas 
de la casa, y ahogólas, que por ventura si ella se estuviera queda en la 
cuadra donde dormía, no muriera, que no se hundió aquel aposento 
por ser más fuertes sus cimientos que los otros, y de la casa y ciudad 
murieron 600 personas, y casa hubo en que se ahogaron 40 y muchas 
más, que se las llevaba en peso la corriente llevando a unas personas 
de unas casas a otras, trayendo grandes piedras que derribaban cuanto 
topaban por delante. Vieron andar en la plaza y calles una vaca por 
medio del agua, con un cuerno quebrado y en el otro una soga 
arrastrando, que arremetía a los que iban a socorrer la casa del ade- 
lantado, y a un español que porfiaba a ir lo atropelló dos veces, y no 
pensó escapar de sus pies. 

Grandes son los juicios de Dios y sus secretos muy cerrados; más 
al juicio humano parece que los elementos y animales eran ejecu- 
tores de la justicia de Dios. Dejemos la licencia que pudo dar al 
demonio para hacer aquel destrozo, merecido por los pecados de 
los hombres. 

Gran blasfemia dijo doña Beatriz de la Cueva cuando supo la 
muerte de su marido, diciendo que ya Dios no tenía más mal que 


entró en el cabildo y se hizo recibir y jurar por gobernadora. No 
quería consuelo: tiñó de negro su casa por dentro y fuera: “no comía 
ni dormía. Hizo las honras con grandes llantos y lutos, con gran 
pompa y grandeza, y al fin todos aquellos devaneos pararon en esta 
tormenta, deshechos en agua y fuego, yéndose todo en humo, como 
paran las demás cosas de ambición de este mundo. 

Don Pedro de Alvarado fue gran soldado, y antes de llegar a la 
altivez y grandeza a que le subió su fortuna, estuvo en Cuba. Fue 
a descubrir con Juan de Grijalva y después vino con Hernando Cor- 
tés a esta Nueva España, y cuando Cortés fue a la Veracruz a lo de 
Narváez, quedó en su lugar en esta ciudad de México cuando sucedió 
la rebelión de los indios. 

Y cuando el marqués salió desbaratado y yendo hacia Tacuba, los 
indios tenían tomado el paso en la acequia principal ¿donde están 
hoy caídas las paredes de la ermita que llamaron de los*mártires por 
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los muchos españoles que allí murieron en esta salida; y no dejando 
pasar a ningún español llegó don Pedro de Alvarado con su gente 
y desbarató a los indios y pasó adelante su gente y todos los que 
venían atrás, y llegó Cortés desbaratado y díjole: ¡ah don Pedro! 
¡ah Alvarado! gran capitán: vos habías de ser el restaurador de nues- 
tra vida; y pasó Cortés adelante con su gente estando sólo Alvarado 
defendiendo el paso para que pasasen los heridos y desarmados, que 
mataron muchos los indios, y detúvose y esperó hasta que pasó todo 
el campo, gente y bagaje. 

Y entonces echó de las manos la espada y rodela con qué defendía 
el paso y tomó una lanza de los muertos, y visto que quedaba solo y 
desamparado de los compañeros y teniendo sobre él todo el resto de 
los indios por matarle o asirle, hincó el cuento de la lanza en mitad 
de la acequia sobre los cuerpos muertos, y salvó y saltó la acequia de la 
otra parte. Y este fue y es el famoso salto que llaman de Alvarado; 
que aunque fue hecho con tan gran ánimo y ligereza, no se atribuye 
tan gran suceso a hecho humano, sino a un gran milagro del cielo. 
Llegaron a Tacuba muy noche y muy destrozados, y esto les dio la 
vida; porque los indios no acostumbraban a pelear de noche, ni saben 
dar a la modorra, ni albazos; y aunque “Tacuba era pueblo muy 
grande, no hallaron defensa, porque todos los indios habían concu- 
rrido a México. Metiéronse en las casas del señor e hiciéronse fuertes; 
recogieron la gente y curaron los heridos y no esperaron el día. Sa- 
lieron y fueron al puesto donde es ahora Nuestra Señora de los 
Remedios, dos leguas grandes de esta ciudad de México, donde halló 
Cortés un Cu y una cacería, y allí se hizo fuerte, donde estuvo algunos 
días y reparó su gente, y propuso de hacer aquella ermita que está 
hoy de Nuestra Señora de los Remedios, en memoria de que los 
había socorrido y remediado en tan gran peligro y así, cuando hubo 
tiempo, lo encomendó al capitán Juan Rodríguez de Villafuerte, y 
ayudó mucho a esto y a que creciese la devoción, que a un indio 
de los primeros cristianos, y buen cristiano, llamado don Alonso o don 
Pedro, se apareció la virgen de la forma y tamaño que ahora está, y 
el indio metíala en una caja y siempre la hallaba fuera en el lugar 
donde es ahora la ermita, y ésta es la imagen que ha hecho maravi- 
llosos milagros, con que crece la devoción de los fieles, aunqué otros 
sienten indiferente de este aparecimiento; mas yo no he hallado, 
aunque lo he apurado mucho, más que esta relación. 

No quedó hacienda ni memoria de don Pedro de Alvarado, ni 
alcanzó sucesión legítima, que si lo mereciera su dicha, fueran sus 
hijos grandes caballeros. Mas los que quedaron en Guatemala de una 
hija natural que tuvo en una señora hija de Xicoténcatl de Tlaxcala, 
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fueron muy principales, y la majestad del rey Fhilipo segundo les 
hizo muchas mercedes en pueblos y situaciones en su caja y dándoles 
gobiernos y conquistas, con otros mil favores, y al fin todo lo ataja 
la muerte y esa acabó con las grandezas de Alejandro y hazañas de 
César como con los deseos del adelantado, que quería buscar la Es 
peciería y no se hartaba de conquistas. 

Hay más: 13 capitanes que se nombraron para los trece bergantines 
en el cerco y toma de México, que son: 

Juan Rodríguez de Villafuerte, capitán de la capitana. 

Francisco Verdugo. 

Gerónimo Ruiz de la Mota. 

Antonio de Carvajal. 

Francisco Rodríguez Magariño. 

Francisco de Briones. 

Juan de Portillo. 

Juan Jaramillo. 

Juan de Mancilla, 

Pedro Barba, caballero de Sevilla. 

Rodrigo Morejón de Lobera. 

Cristóbal Flores. 

Pedro de Briones. 

Garci Holguín. Este caballero fue el que el día de la toma de 
México prendió al rey Quauhtimotzin, que iba encubierto en una 
canoa huyendo de la rota. Fue electo por la prisión y muerte de 
Moctezuma, que era su sobrino, y los reyes de esta tierra no sucedían 
por herencia sino a elección, y por eso los llaman algunos empera- 
dores y porque eran sus súbditos los reyes de Texcoco y Tacuba, 
supuesto que siempre eran de este linaje de Moctezuma, que es como 
decir que a falta de rey lo había de ser alguno de los príncipes de la 
sangre, como en Escocia y otras provincias del mundo se suplen. 
Quauhtimotzin fue valerosísimo hombre y defendió su tierra y ciudad 
dos años; y si como advirtió a henchirla de gente para la defensa 
la hinchera de bastimentos, no se pudiera condenar en cosa de des- 
cuido e inadvertido soldado: porque más fue la gente que murió del 
hambre que de la guerra; y con esto, cuando echaron a los españoles 
de esta ciudad de México con tanto daño y por su orden, se les dio 
la famosa batalla de Otumba; si como acudió tarde a enviar a toda la 
gente de la Quauhtlalpa, que es como decir montañeza, la previniera 
antes, no hay duda sino que allí se hiciera el remate de los pocos 
españoles que habían escapado de México; mas Dios le turbó e im- 
pidió los mejores arbitrios en su favor y pretensión. Algfin conocido 
y preso por Garci Holguín le llevó a Cortés como_trteo y enseña 
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con que se acababa la guerra. Fue bien recibido y Cortés dijo por 
la legua: decidle a Cuauhtémoc que por qué permitió perder su 
ciudad a costa de tantas vidas como estos días han acabado, así a 
los suyos como a los nuestros, habiéndole rogado tantas veces la paz? 
El valeroso mancebo le respondió: dile al capitán que yo he hecho 
lo que era obligado por defender mi ciudad y reino, como él hicie- 
ra el suyo si yo se lo fuera a quitar; pero que pues no pude y me 
tiene ne su poder, que tome este puñal y me mate, y extendiéndo- 
le el brazo sacó al marqués un puñal que en lacinta tenía y se lo 
puso en la mano rogándole le matase con él, El marqués se demudó 
y turbó, aunque no hizo ningún mudamiento del asiento en que 
estaba, antes con palabras muy blandas y amorosas le habló y regaló 
e hizo sentar cabe sí dándole con muchas caricias libertad y que se 
_fuese donde quisiese, y diciéndole que pidiese todo lo que quisiese 
le ganó por muy fiel y leal amigo, que todo esto puede la urbani- 
dad y buena crianza, como en mil efectos y ocasiones lo mostró siem- 
pre Cortés, con que llegó a sus deseos. Y a este propósito quiero 
traer lo que Terrazas dice en su Nuevo Mundo. 


“Naturaleza sabia, y gran maestra, 
regida del saber omnipotente, 

no solamente en el criar se muestra 
madre amorosa y sierva diligente; 

mas para conservar la vida nuestra 
provee de lo que más es conveniente, 
dando defensa de su larga mano 

desde el hombre soberbio al vil gusano. 
“Dióle al león aquella fortaleza 

por quien toda otra fiera se le inclina, 
al toro duras armas y braveza, 

vuelo a la simple y mansa golondrina, 
a la tímida liebre ligereza, 

al torpe zorro la hedionda orina; 

hasta a la abeja y el gusano el cielo 

dio el aguijón y ponzoñoso pelo. 

“Al hombre solo, que en el mundo manda, 
y para quien el resto fue criado, 

dióle por armas una gracia blanda 

en el hablar suave y avisado: 

con ésta al enemigo duro ablanda 

y viene a ser de amigos prosperado; 

con ésta, así el querer de todo tira, 4 
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quebranta y doma el odio y mortal ira. 
“Que si con señas pudo y con meneo, 
en tanto que silencio profesaba, 
amansar el famoso Titaneo 

el pueblo que a su rey matar tentaba, 
y sin hablar palabra, el caso feo 

de la plebeya furia en paz tornaba, 
qué no hará una lengua comedida, 
llamada con razón árbol de vida?” 


Contentóse Quauhtimotzin debajo de tantas promesas con que Cor- 
tés y los suyos soltasen todos los presos en la guerra, y así lo mandó 


* Cortés y con pena de la vida. Murieron en la última batalla el día 


de la toma de México más de cuarenta mil hombres y mujeres, así 
a espada y lanza, como de los que se echaban vivos por su voluntad 
con sus hijos e hijas en las acequias por no verse en poder de los 
españoles: y fue tanto el hedor que hubo de los cuerpos muertos, que 
pasaban de ciento cincuenta mil, que tenían escondidos y tapados 
porque los españoles no les sintiesen la falta de gente, que aunque 
después de ganada la ciudad los echaban fuera de ella, no los podían 
agotar ni valerse del mal olor por mucho tiempo. Al fin llegaron a tan- 
to trabajo, que Quauhtimotzin hizo vestir y armar a todas las mujeres 
de la ciudad con sus armas, rodelas y espadas para que peleasen como 
hombres, haciendo demostración por las calles, azoteas y terrados en 
gran número de gente, porque tenía México doscientos mil vecinos, 
que todos los acabó la guerra y las granjerías de los españoles, como 
acabaron en las islas de Santo Domingo millón y medio de indios, 
o porque Dios quiere que se acaben, como lo dice en consecuencia 
el santo fray Domingo de Betanzos, de la orden de Santo Domingo, 
que residió en esta tierra. Con espíritu casi profético, antes de ver con 
los ojos corporales la ruina de los indios, se la adivinó con los del 
alma, diciendo que todos los medios que se tomaren para su acre- 
centamiento se han de errar para que más presto se acaben, como 
lo vemos por la experiencia. Y en la guerra acabaron tantos, que no 
tiene cuenta su número porque aunque peleaban como valientes, 
era gente desnuda y desarmada, porque cuando mucho, algunos ca- 
balleros, príncipes y señores se ponían unas insignias de tigre, león 
o águila, que denotaba su braveza y ánimo por aquel significado, con 
muchas plumas en la cabeza y brazos, que servía de gala y hermosura, 
más que de defensa, pues eran como echarse encima una camisa 
sencilla de lienzos; y en los reinos del Perú llevaban coronas de oro 
en las cabezas y unas patenas grandes en los pechos, y razaletes y 
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otras joyas, armados desde los pies a las cabezas, cubiertos de una fina 
pasta de oro, que su ánimo y la multitud y las macanas, espadas de 
navaja que cortaban mejor que las nuestras, varas tostadas, trabucos, 
hondas y armas arrojadizas, arcos y flechas, hacían grandes efectos y 
temblar a hombres y caballos armados con su artillería y arcabuces, 
como no ha muchos años que nos lo mostraban por horas los chi- 
chimecos. Quiso Dios que esto se acabase, porque la fuerza de los 
conquistadores sin los medios del cielo no pudieran: y velase visi- 
blemente que Nuestra Señora de Guadalupe y los apóstoles San Pedro, 
abogado de Cortés, y Santiago de la nación española, peleaban en la 
conquista por los españoles, con que conquistaron la tierra. Y cuando 
Dios quiere conforma los efectos a la voluntad del hombre, y los 
hombres y poderosos no lo pueden estorbar, como nos lo cifra nues- 
tro Marón alegado. 


“Al gran caudillo de la hebrea gente, 

para sacarle a tierra prometida, 

le proveyó de lengua suficiente 

a causa que la suya era impedida, 

de esfuerzo, autoridad, seso prudente 

y Copia de milagros nunca oída: 

que en fin ha de hacerse lo que él quiere, 
estorbelo o resista quien quisiere.” 


A mí me aconteció en este cuadernito, cristianísimo señor, lo que 

a los convidados a un gran banquete: que aunque llevan muy pro- 
puesto de no comer más de lo necesario, la golosina les hace picar 
de todos los manjares. Yo entré en este papel con intención de 
decir poco y lo forzoso, y el sabor me ha llevado alargando a más 
sin poderme ir a la mano: porque en esto de papeles confieso a 
Vra. Exa. de mí una gran plaga que algunas veces el uso y cuidado 
me ha llegado a enfermar. He entremetido algunas relaciones, y 
paréceme que quedará muy manca esta que hago a Vra. Exa., si tra- 
tando de otros dejo al valeroso Ulises Cristóbal Colón, que fue la 
puerta y principio de todas las grandezas y descubrimientos de las 
Indias. Y por ser su itinerario sabroso, le explanaré aquí; y casi viene 
en propósito por tener en esta ciudad descendencia tan ilustrada. 
Vra. Exa. tenga paciencia, que por servirle mejor me atrevo a esto 
y no dejando entre renglones los principios de Hernando Cortés, 
ue todo será servir a Vra. Exa. con un platillo más, que yo fío 

de Dios hará gusto a Vra. Exa. Tocaré de todo con la mayor breve- 
dad que pueda, y lo que llevaré prolijo será mi letra, tam mala y 
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larga; y más me atrevo a ella que a la de escribientes, que en el tras- 
lado del libro principal me han hecho menos algunos cuadernos bien 
trabajados. 
pesca. La abundancia de Dios, su grandeza, la riqueza y providencia con 
Y sucesos QUE antevé y gobierna el universo todo por mayor bien y regalo de 
almirante sus criaturas, que tanto las estima y engrandece, ¿quién las puede con- 
" — siderar? ¿Qué de caminos al hombre incultos le va Dios descubriendo 
a cada paso? ¿Qué de honras, qué de beneficios sin pensarlos le ocu- 
rren cuando mas desahuciado está de sus propias cosas y fortunas? 
¿Qué es una secreta voluntad de Dios cómo le anima, cómo le hace 
de su dedo y majestad del polvo de la tierra. Si vemos en los santos 
y en su gloriosa memoria que de ellos, de pescadores, de cambia- 
dores y de pastores, vemos hechos príncipes y grandes del palacio 
y corte de Dios, y si advertimos en los hombres acá en el mundo, 
con qué blazones nacieron, por ventura no somos todos iguales en 
la generación de Adán? ¿Quién les dio aquella ventaja que hoy 
tienen unos de otros, sino Dios? ¿Los reyes de quién hubieron aque- 
lla altivez y majestad? ¿De quién esperan la duración de sus estados 
y que dure su generación, pues sabemos que Dios es el rey de los re- 
yes y señor de los señores, y por él reinan todos, aunque sea el turco 
en Constantinopla y el Preste Juan en la India? Son sus juicios 
inescrutables, sus secretos altos e incomprensibles. ¿Quién descubrió 
al egregio y valeroso Cristóbal Colón lo del descubrimiento de las 
Indias? ¿Quién permitió a aquel marinero su huésped, señor de aque- 
lla carabela que haciendo su camino ordinario, en que hay diferentes 
opiniones, unas que de España a las islas de las Azores, otras que a 
Canaria o a la Madera, otras que a la India, haciéndole portugués 
y con la misma duda andaluz o vizcaíno, le dice un vendabal y 
tormenta que le desgarró de su derrota y por muchos días le en- 
marcó por mar no conocido ni sabido? Porque como dijese Clemente, 
discípulo de los apóstoles, no es navegable el mar océano, y fue a dar 
y varar en tierra donde hallaron gentes, y gentes en gran cantidad y 
con oro y muestras de mucha riqueza, y gran copia y hartura de 
comidas y bastimentos de los que conforme a la naturaleza de los 
indios les dio Dios. Y visto por este hombre caso tan nuevo Y extra- 
ño, como discreto que sin duda lo debía ser, pues Dios le descubrió 
aquella grandeza, viendo que en el Occidente de que los antiguos 
negaron haber tierra y decían que si la había era despoblada e in- 
habitable propter stus por el calor, admiróse, escribió su viaje, de- 
marcó los rumbos que había seguido y cayó en la cuenta y en el 
desengaño de lo que decían que al poniente no había gentes, ni tierra, 
y que el mundo no tenía sino seis mil leguas de ámbito, teniendo 
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muchas más, como se vio después que se descubrieron las Indias; 
donde se ve claro el engaño, pues Tolomeo repartió todo el cuerpo 
y bulto que hacen la tierra y la mar en 360 grados de largura y 
otros tantos de anchura, que como el mundo es redondo, es tan ancho 
cuanto largo, y dio a cada grado 70 millas, que hacen 17 leguas y 
media castellanas, de manera que boga el orbe de la tierra camino 
derecho por cualquiera de las cuatro partes que lo midan 6,200 le- 
guas, repartiéndose la tierra en cuatro partes iguales del norte a la 
equinoccial y de la equinoccial al sur, y de ella al norte; por cada 
parte hay 90 grados y no se acaba de alcanzar lo que hay debajo del 
sur, que es el otro eje del cielo, de cuya vista carecemos, y hasta que 
alguno rodee la tierra por debajo de “ambos polos, como la rodeó 
Juan Sebastián Elcano por debajo de la equinoccial, no se sabrá su 
redondez, que al fin tiene cabo, aunque más diga el filósofo que el 
mundo es infinible, que no tiene cabo ni donde fenezca su fin, pues 
bien sabemos que le rodeó la nao Victoria que en tres años descubrió 
el estrecho de Magallanes y atravesó ambos mares del norte y sur; y 
anduvo 14 mil leguas dando vuelta al mundo. 

Pues volviéndose a España este maestro, señor de su carabela, fue 
demarcando la vuelta de su viaje, que con tiempos contrarios del 
mar le fue embarazosísimo y prolijo; y como los bastimentos que sacó 
de España eran a medida de su viaje de las Azores, acabáronse, y la 
gente fue enfermando y muriendo hasta acabarse casi toda; y llegando 
al paraje de la isla de la Madera, como la carabela iba casi sola y sin 
genté que marease las velas, y el dueño muy enfermo, andaba barlo- 
venteando de una vuelta y otra sin acabar de tomar el puerto. Estaba 
acaso Cristóbal Colón, que era señor de otra carabela, en la playa, 
que era vecino de la isla de la Madera, y natural de Nervi, aldea de 
Génova, hijo de Domingo Colón, del linaje de los pelestreles de Pla- 
sencia de Lombardía. Era muy caritativo, hombre de muy linda 
persona y presencia, pecoso de cara, gran sufridor de trabajos y no 
de mi opinión tan crudo ni enojadizo como le hacen algunos autores; 
y como vio andar aquella carabela barloventeando, y que pudiendo 
tomar el puerto no lo tomaba, como diestro marinero, que en efecto 
lo era muy grande, y con la naturaleza de italiano, y más de aquella 
parte de Génova que siempre son devotísimos a este arte casi como 
adquirida por naturaleza por la vecindad de Flavio, natural de Malfa, 
ciudad en el reino de Nápoles, que halló y descubrió la aguja de ma- 
rear; y como diestro y experimentado, el Colón dijo a su gente: 
hermanos, aquella carabela puede entrar en el puerto y no acaba 
en tan grande espacio y tiempo como ha que parece alguna necesidad 
tiene, luego a la orden en el batel vamos al socorro porqus Dios 
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nos socorra en nuestras necesidades. Salieron y hallaron la carabela 
en la disposición dicha; metiéronla en el puerto y Colón llevó a su 
casa al maestre que venía muy enfermo y canceradas las tripas del 
trabajo del naufragar. Curóle y regalóle sin imaginar el bien que le 
había entrado por sus puertas y el que le había de venir. El maestre, 
llegado a recibir el último sacramento y desahuciado de la vida, 
díjole a su huésped: ven acá, Colón; yo me muero y no tengo con 
qué pagarte el buen hospedaje y cura que me has hecho en tu casa, 
si no es con descubrirte un gran secreto que quiso Dios que yo lo 
hallase para que tú lo gozases y fueses el hombre más rico y poderoso 
del mundo; y contóle todo su viaje y díjole: ves allí en aquella cajuela 
hallarás los papeles, demarcación y mapa de los rumbos y viaje de ida 
y vuelta con gran claridad. Serás muy desdichado si no entiendes esta 
derrota, y muy dichoso y bienaventurado en la tierra si la sigues. 
Colón, hechas las gracias que debía de este beneficio, tomó los 
papeles y guardólos. Murió el maestre: Colón calló, y cumplido con 
el funeral del difunto fuese a España en su carabela, y sin descubrir el 
secreto a nadie publicóse por gran marinero y astrólogo, y que por su 
ciencia hallaba, contra la opinión de los antiguos, que muy cerca 
al poniente hallaría tierra, gentes y riquezas con que enriquecer la 
corona de Castilla. Tuviéronle por burlador, y así le echaron sin que- 
rerle oir. Fuese al rey de Inglaterra, Enrique séptimo, y luego al rey 
de Portugal don Alonso quinto, y a los duques de Medina Sidonia, 
don Enrique de Guzmán, y a don Luis de la Cerda, duque de Medi- 
naceli; riéronse de él y echáronle de sí sin quererle oir, burlando 
de una cosa que prometía un gran disparate; y así, con la desespera- 
ción como perdido y derrotado en sus intentos volvió a España y vol- 
vió a instar en su demanda, ayudándose de fray Hernando de Tala- 
vera, confesor de la reina doña Isabel y de Alonso de Quintanilla, 
contador mayor, que le daba de comer de su despensa y por su medio 
le favoreció el cardenal don Pedro González de Mendoza, arzobispo de 
Toledo; y al fin, como Dios tenfa para Castilla tan grandes tesoros, 
reinos y riquezas, los reyes católicos le despacharon desde Granada, en 
12 días del mes de mayo de 1492 años, que fue el mismo año que 
se ganó aquella ciudad en dos de enero, y gastaron sus altezas en su 
despacho diez y seis mil ducados, y diéronle la docena parte de las 
rentas y derechos reales en las tierras que descubriese y ganase sin 
perjuicio del rey de Portugal, que parece que contradecía el descu- 
brimiento temiendo no se le metiese ni tocase en su partición, asen- 
tándose estos capítulos y el privilegio de la merced en Granada, en 
30 de abril del año que se ganó; y de allí fue a Palos, del condado 
de Nebla, donde se aderezó y juntó 120 hombres, con tres ffavios con 
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que hizo el viaje, saliendo del Puerto de Palos el viernes a tres de 
agosto del dicho año, la vuelta del sudoeste que es entre el Poniente 
y medio día; y parece que este valeroso Ulises prometió a la gente 
que llevaba, que la más era de mar, y todos aunque se aventuraban 
creían que.iban a cosa incierta, que llegarían dentro de cierto término 
a la tierra deseada, con que iban animados; y como el viaje casi pro- 


muerte si dentro de algunos días contados no viesen la tierra. Cosa 
maravillosa que a los 70 días que navegaba, que era el último plazo 
de su vida, Gonzalo de Terrazas descubrió la primera tierra el vier- 
nes de madrugada, a las dos horas después de media noche, en 11 de 
octubre; y tardó en el viaje de ida, estada y vuelta a Barcelona, donde 
estaba la corte, seis meses y medio, y otros dicen que un año, vol- 
viendo al puerto de Palos asimismo en día viernes, y descubierto la 
tierra de su descubrimiento día viernes, que no debe carecer de mis- 
terio; y todo con tan grande y dichoso suceso, y tan malo para el 
que lo descubrió, si no lo tuvo más dichoso en el cielo. Y cierto que 
hace gran lástima y con razón le lloran los discretos y sabios autores 
que el que lo fue de tan gran bien esté sepultado en su fortuna ad- 
quirida para otro, que aun de su naturaleza y nombre no se sepa 
de cierto en el mundo. 

¿Quién le permitió la muerte en su casa de Colón y que le fuese 
tan agradecido que le descubriese el secreto de su descubrimiento? 


gentes del mundo, presentes y pasados, que no alcanzaron que en el 
Occidente hubiese gente, ni generación de hombres, ni aun de bes- 
tias, teniendo toda esta gran parte de mundo por despoblada e inha- 
bitable, siendo tan llena de tesoros escondidos a nosotros y aun a las 
demás naciones, de que todas gozan el día de hoy. 

Llegó Colón a Barcelona, donde estaban los reyes, a tres de abril: 
llegaron seis indios vivos, de diez que sacó de las islas, los cuales se 
bautizaron, y fueron las primicias de la gentilidad indiana: Cie 
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sus padrinos los reyes y el príncipe don Juan. Allí se le dio a Colón 
título de almirante de las Indias, y puso por ora de su escudo de 
armas, con justa razón, tomando para sí tanta gloria y dándola a los 
reinos de Castilla y León: 


Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colón. 


y a su hermano Bartolomé Colón, título de adelantado, e hicieron 
mucha honra a Cristóbal, mandándole sentar delante de ellos con gran 
muestra de favor y amor, cosa que jamás la grandeza y autoridad de 
los reyes de Castilla ha permitido con ningún vasallo, aunque más 
merezca. Confirmáronle al almirante sus privilegios de la docena parte 
de los derechos reales, que si esto se le cumpliera fuera grandeza de 
rey la riqueza de su renta y el montón de tesoro que hubiera adquiri- 
do él y sus herederos después que se ganaron todas las Indias. Al fin 
el fiscal pleiteó sobre el engaño de esta gracia, porque era de inmen- 
sidad y en perjuicio del real patrimonio, y concertáronse con que se le 
añadiese a la casa de Colón título de duque de Veragua y marqués 
de Jamaica, con otros aledaños y favores que bastaron a dejarle con- 
tento. 

Fue el primer almirante por gobernador de lo que había descu- 
bierto. “Tuvo émulos y depusiéronle del gobierno. Sucedióle Francisco 
de Bobadilla, caballero del hábito de Calatrava: residencióle, echóle 
grillos a él y a sus hermanos Bartolomé y Diego Colón; enviólos a 
España, cosa de consideración y que da qué rumiar y pensar, que 
jamás hemos visto a estos descubridores y conquistadores de Indias 
sino en este paradero y peor. Las causas Dios las sabe. Mas por terrible 
y grande la tengo yo querer predicar evangelio con la espada desnuda 
vertiendo sangre. A lo menos no es lo que Dios mandó a sus discí- 
pulos cuando los envió a predicar a todo el mundo. Los efectos buenos 
fueron de la conversión, mas los medios con que se siguió quién los 
acabará, pues el quitar a los indios las vidas y sobre esto sus mujeres 
e hijos, sus tierras, sus casas, su oro, su plata, perlas y otras riquezas, 
qué puede prometer, ni qué fin puede dar sino el que vemos? Porque 
de bienes así adquiridos, todos se deshacen como el humo y como la 
sal en el agua. 

Pues a nuestro gran Cortés no le faltaron émulos, envidias y per- 


” seguidores que le afligieron y le hicieron ir y venir a España, y al fin 
* morir allá en harto estrecho y soledad, teniéndole aquí antes como 


recluso y preso en “Texcoco, y con particular comisión al gobernador 
y tesorero Alonso de Estrada que le hiciese ir a Castilla por fuerza o 
de grado, que en buen romance era enviarle preso. 
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Pues aquel valeroso Vasco Núñez de Balboa, que jamás vio a la 
fortuna las espaldas vueltas, ni fue vencido sino vencedor y descu- 
bridor y conquistador de la Antigua, del Darien y Castilla del Oro 
y Mar del Sur, ¿en qué paró siendo adelantado por título como por 
servicios, si no en ser degollado por su enemigo y envidioso Pedrarias 
Dávila, su suegro y sucesor en el gobierno de Darien? 

Y de otros muchos que podríamos decir metiendo a las vueltas a 
nuestros conquistadores de la Nueva España, que según su desastre 
y miseria en que viven todos no sé qué decirles, pues no hay quien 
alcance de donde les viene. 

Al fin Cristóbal Colón, depuesto ya de su gobierno, volvió a la 
Española a costa de los reyes con nuevos halagos y él nuevas pro- 
mesas. Diéronle 17 o 18 naos y carabelas con 1,500, personas y doce 
clérigos de ciencia y conciencia, y en su compañía a fray Buil, ca- 
talán, de la orden de San Benito, por vicario del papa, para que pre- 
dicasen y convirtiesen, y oficiales de todos oficios; y también enviaron 
los reyes a su costa muchas yeguas, vacas, ovejas, cabras, puercas y 
asnas para casta; aunque de este postrer género ha habido más mul- 
tiplico de bachilleres y atrevidos que de simples, porque quien vive 
en las Indias más cursa que en Salamanca ni en Alcalá, y más si es 
para una trampa y con que entretener un pleito, como para siempre 
se hallarán hartos instrumentos con que los enreden. 

Enviaron sus altezas trigo y cebada, legumbres y semillas, sarmien- 
tos, cañas de azúcar y plantas de frutas dulces y agrias, hasta ladrillos 
y cal para edificar, y de todo ha habido y hay grandes multiplicos, en 
especial de las cañas dulces y azúcar que hacen en todas aquellas 
islas, y de caballos y vacas, y el deán Rodrigo de Bastidas tuvo de 
sólo una vaca 800 reses en 26 años: paría cada año y los más dos 
becerros, porque a los diez meses conciben las novillas y aun las 
potrancas. Es tierra aptísima para la generación de los hombres, aun- 
que se han acabado sus naturales indios, que cuando el almirante 
descubrió aquellas islas había quince veces cien mil de indios; mas 
a éstos no les acabó su propia naturaleza y tierra sino las granjerías 
de los españoles, la saca de oro y perlas, con que acabaron aquel 
mundo e infinidad de sus pobladores. 

Hay muchos ganados, muchas cosas que lleva y produce la tierra 
para el regalo y salud de los hombres. Hay bálsamo, entre otras Co- 
sas, como bastardo y silvestre, de un árbol y muchos de su género: 
huele bien el bálsamo y arde como corazón de pino, y aunque no es 
cual como el de Judea, es muy bueno para llagas y dolores. 

Después volvió Colón a España con mil temores y asechanzas. 
Tornóse a las Indias con ocho naos a costa de los reyes y-gon más 
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de 800 personas, y hecho este viaje tornó a España y volvió cuarta 
vez con cuatro carabelas que también le dieron los reyes, que en esto 
fue dichoso Cristóbal Colón más que todos los descubridores y con- 
quistadores de todas las Indias, que siempre lo que hizo e intentó y 
puso en ejecución fue sacando muy pocos dineros de su bolsa, por- 
que la de los reyes católicos la abrieron y gastaron de manera que 
las más veces se empeñaban y tomaban prestado para su despacho. 

Volvió este valeroso ¡Ulises no harto de naufragar tantas veces con 
el cuerpo los mares de sus dichas y desdichas, más cansada el alma 
de tantas vueltas y desasosiego. Acabó en el cuarto viaje sus trabajos 
en Valladolid por mayo de 1506 años, y su cuerpo fue depositado en 
la cartuja de Sevilla. Dejó a dos hijos, que fue a don Diego Colón 
que casó con doña María de Toledo, hija de don Fernando de Tole- 
do, comendador mayor de León, y a don Fernando Colón, que fue 
incansable y muy sabio y dejó una librería de doce a trece mil libros 
con que se adornan los religiosos de San Pablo de Sevilla, y bien 


lescu- tienen que rogar a Dios por este gran caballero, pues no les dejó 


dinero que gastasen, sino hacienda con que hacer a muchos letrados 


B. y sabios, que es la mayor riqueza que se puede adquirir en esta vida 
, respecto de las demás, pues vale más saber que haber. 


De don Diego Colón y doña María de Toledo quedó la sucesión 
siguiente en este año de 1604 que escribo, de esto digo lo que yo 
conozco que hay en esta ciudad de México: que es a doña Juana 
Colón y Toledo, mujer de don Francisco Pacheco Córdova de Boca- 
negra, a quien Vra. Exa. ha hecho merced de la alcaldía mayor de 
la ciudad de los Ángeles: tienen dos niños; y a doña Isabel de Rojas, 
casada con don Gonzalo de Monroy Enríquez, que estas señoras por 
el padre son hijas del mariscal don Carlos de Luna y Arellano, y 
por la madre de doña María de la Cueva, señora de gran calidad, 
y que Vra. Exa. conoce mejor su estirpe que yo la sabré contar. No 
le quiero cansar en cosa tan sabida, sino ir al paso de correo en esta 
relación. 

Descubrió Cristóbal Colón además de la grandeza de la isla Es- 
pañola y Cuba y aquel archipiélago de tanta infinidad de islas, otras 
riquísimas, muy grandes y de gran importancia y riquezas de gente 
y oro, aljófar, perlas, ámbar y esmeraldas, pues el licenciado Jiménez 
halló en Santa Marta una mina que de una vez sacó 1,800 esmeraldas, 
chicas y grandes, de gran riqueza, de que sacaron al rey su quinto: 
grandeza nunca vista ni por tal camino ni género. 

Descubrió más Colón: 370 leguas de costa que hay del río grande 
de Hibueras al Nombre de Dios, y también descubrió todo lo que 
hay del cabo de la Vela al golfo de Paria. Caen en esta costa Vene- 
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zuela, Guyana, Chiribichi y Cumaná, y otros muchos ríos y puertos; 
y en más de 400 leguas de costa del dicho cabo de la Vela al golfo de 
Paria hay gran suma de aljófar y perlas; y en mayor grandeza e infi- 
nidad en la isla de Cubagua, que han valido las que se han sacado 
en tiempo que los españoles lucían con los indios, más de diez mi- 
llones; y en todas estas islas hay grandes riquezas, sino que han fal- 
tado ya las manos que las ponían en nuestros corazones y deseos, de 
que jamás estuvimos hartos; Y Por eso y por la prisa que dimos 
se nos acabó más presto: Porque quien todo lo quiere todo lo pierde. 
Tuvo el almirante don Cristóbal Colón, entre otras cosas que al- 
canzó, una de grandísima importancia, hallando noticia de la Mar 
del Sur, aunque no la descubrió; y eso sólo quedó reservado de Dios 
al valeroso Vasco Núñez de Balboa, No se puede decir ni escribir las 
grandezas ni los sucesos del almirante, ni se puede pintar la grandeza 
de su corazón en tan poco espacio como lleva este discurso porque 
no es de historia propia, sino recopilada algo de la suya, y por decir 
algo de quien hizo los principios a tan grandes conquistas, pues de la 
suya se armaron y salieron hombres y armadas que las hallaron en 
grandes efectos, y otros las erraron. No a todos fue igual la suerte 
ni la ventura, pues esa da Dios a quien El quiere, y por eso la merece 
mejor, sin hacer más juicios que alabarle por todo; y los que las erra- 
ron, no escudriñemos los fines, aunque los medios con que se inten- 
taron fueron hambre de hacer esclavos a los libres, sed de oro, codicia 
de perlas, ambición hidrópica de mandar, envidia y emulación del 
prójimo, odio a la mayoría, anhelar por la ventaja con que todos 
acabaron y los naturales de las Indias se destruyeron, y los españo- 
les que las intentaron se perdieron con todas sus riquezas juntadas de 
sudores y perjuicios ajenos. Al fin todo da lástima, aunque se ha 
caído tan tarde en la cuenta; y cuando no tiene remedio se lloran 
los devaneos de los hombres, que por hacerse ricos y aun después de 
haberlo alcanzado algunos, por serlo más, se lo llevó todo el agua, 
pues fueron rayas echadas en ella para que todo se desapareciese. 


De la grandeza de la isla Española: en longitud 145 leguas y en lati- 
tud 80 y en circuito 600. Compárase a tres islas y lleva la ventaja 
a Inglaterra, Sicilia y a Candia, que antiguamente era Creta. Del 
infinito ganado que tiene. De muchos ingenios de azúcar. De sus 
reinos y reyes, 


Manifiestamente parece concurrir en esta isla no sólo la causa 
universal, aspecto y figura del cielo, pero muchas veces favorables 
particulares que juntamente causan en ella mediocridad y templanza, 
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y por consiguiente hacen salubre y deleitable su habitación, y por su 
altura es de 16 hasta 20 grados cuanto a su latitud. Por eso el sitio 
que tiene cae debajo del clima primero, según la distribución de los 
climas que hicieron los antiguos, pero debajo del segundo y tercero 
según la de los modernos. Comúnmente la costa ribera de la Mar 
del Sur es muy caliente que la del norte, aunque los embates y vien- 
tos de la mar ordinarios la templan desde medio día abajo; pero la 
del norte abunda en frescura más. Es la razón porque por aquella 
parte le vientan las brisas o vientos boreales sin que los impida la 
tierra, como le vengan descubiertos inmediatamente por la mar en 
todas partes frías o calientes: siempre la costa O ribera naturalmente 
es caliente, porque la mar de su género y naturaleza es cálida por 
la terrestridad que se le apega, cálida o quemada por la reverbera- 
ción de los muchos rayos del sol que se esparcen por muchas partes 
sobre ella, y por esto de necesidad los lugares vecinos a la mar han 
de ser cálidos y secos o cálidos y húmedos, si no fuere por alguna causa 
particular como vemos por las continuas brisas y virazones del día y 
los terrales de noche. De esta isla Española se derivó y conoció desde 
sus principios la enfermedad de las bubas que en Italia llamaron el 
mal francés, la cual contagió y plaga fue a España cuando los primeros 
indios fueron, cuando volvió el almirante don Cristóbal Colón con 
las nuevas del descubrimiento de las Indias, y éstos las pudieron pegar 
en España inficionando el aire, o por otra vía, o cuando fueron al- 
gunos españoles ya con el mal de ellas; y esto pudo ser el año de 1494 
hasta el de seis,; y porque en este tiempo pasó con un gran ejército 
en Italia para tomar a Nápoles el rey Carlos de Francia, que llamaron 
cabezado, y fue aquel mal contagioso en aquel ejército. Por esta razón 
estimaron los italianos que de aquéllos se les había pegado, y de allí 
adelante lo llamaron el mal francés, y entonces se hizo diligencia en 
preguntar a los indios si era en aquella isla muy antiguo aquel mal, 
y respondieron que sí, antes que los cristianos a ellos viniesen, sin 
saberse de su origen memoria. 

Y bien parece también, pues la Divina Providencia les proveyó de 


Dal pal 
dea su propia medicina, del agua del guayacán y palo santo. Es árbol bien 
cómo se grande como nogal, pero más lindo; la hoja será como la del peral 


“a agua. de Castilla y más clara, verde y más chica; el tronco principal y las 
ramas son como plateadas y doradas, entreveradas de dos o tres co- 
lores. Para sacar el agua se ha de cortar la madera y hacer dos O tres 
almozadas de pedacitos muy menuditos y echarlos a remojar en agua 
del río, que haya cuatro azumbres, cinco y seis días y más, después 
cocerla, que mengiien las tres azumbres y quede sólo el uno. Ha de 
tener el que lo toma muy gran dieta, sin comer sino un paf de yemas 
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de huevos, y de tres a tres o cuatro días un cuartito de una polla con 


unos bizcochillos; y más delicado y sano y para esta cura más prove- 
choso es el cazábe jaujas, que no los bizcochos de pan de trigo. No 
ha de beber, todo el tiempo que determina tomarla, agua ni vino, sino 
solamente aquella agua del palo, que no es menos amarga que hieles 
o acíbar, y requiere sobre todo extrema dieta. 

En Castilla lo solían tomar con mucha dieta, y después de pasados 
los 9 o 15 o más días que lo determinaban tomar, tenían una olla, 
como dicen, podrida, y comían mucho de todo lo que en ella estaba, 
y como el estómago estaba tan delgado de la dieta pasada, prorrumpía 
luego en evacuación dos o tres días, por las cuales purgaban todo el 
humor malo, y así quedaban del todo muy sanos. 

Tengo por cierto que no sólo para las bubas, pero para cualquiera 
enfermedad que proceda de humor frío, tomándola será cierta la sa- 
nidad, y cuando acaece del mal de las bubas o de otro alguno con ella 
no sanar, es porque procede de humor caliente. 

Para concluir la felicidad y excelencia de la isla Española, será 
bien cotejarla con las más conocidas y celebradas islas que antigua- 
mente fueron en el mundo. Éstas fueron principalmente tres: Ingla- 
terra, Sicilia y Creta, que ahora se llama Candia. Cuanto a la gran- 
deza de Inglaterra, según César en sus comentarios, lib. 5% de Bello 
Gallico, tiene en todo su circuito dos cuentos de pasos, que son más 
de 650 leguas, y habla según lo que por relación de los mismos in- 
gleses oía. Plinio, libro 4, cap. 16, refiriendo también lo que otros 
decían, dice que de luengo tiene Inglaterra ochocientos mil pasos, 
que hacen 270 leguas, y de ancho trescientas mil que cumplen cien 
leguas. Pero estas medidas, ambas son falsas, si no se salvan con que 
según los antiguos para hacer una legua debían poner más de tres 
mil pasos, o eran pasos de gatos: porque según hoy vemos por las le- 
guas que se tasan por el arte del marear, que es la verdadera expe- 
riencia, no tiene de largura, entrando en ella el Reino de Escocia, 
sino 160 leguas, y de ancho ciento no más, y éstas contándolas desde 
una puntilla de tierra harto delgada que se llama Mira Surda, que 
en la verdad no es lo ancho de la isla: lo ancho de ella y no de toda 
ella, sino por cierta parte, no llegan a 70 leguas. Beda, que fue na- 
tural de aquella isla, y San Isidoro, lib. 14, cap. 6, que refirió la 
cuenta del mismo Beda en el principio de su Historia eclesiástica, y 
también Solino, cap. 35, dicen que tienen de circuito 48 veces sesenta 
y cinco mil pasos, que hacen más de tres cuentos y medio de pasos, 
que venían a hacer 1,400 leguas, lo cual es manifiesto no ser así por 
la experiencia. Diódoro dice aún más en gran exceso que tiene la 
dicha isla 42 mil estadios, que hacen 2,260 leguas en circuito y esto 
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es más que falso, como por los ojos se demuestra: así que la verdad es 
lo que arriba está dicho. 

Pero la isla Española todo el luengo que tiene son 145 leguas, el 
ancho son 80 o al menos setenta buenas; en circuito siempre se ha 
dicho tener seiscientas. El almirante que la boyó o anduvo enrededor 
de propósito toda, dijo tener setecientas: de manera que antes tiene 
más tierra en ancho y en largo que Inglaterra, o al menos, según la 
verdad, no es menor que ella. 

Inglaterra es fructífera, que da los frutos de la tierra de que se 
mantienen los hombres. Tiene grandes arboledas, grandes campos y 
pastos para ganados y bestias, donde hay gran número, principalmente 
de ovejas, porque no hay lobos. Vino, no lo había antiguamente: aho- 
ra lo hay no en todas, sino en algunas partes. Tiene oro y plata, hierro, 
plomo y estaño; perlas o margaritas; tiene salinas, tiene ríos grandes; €s 
tierra más templada que Francia: habítanla de gentes gran multitud, 
de costumbres, según Diódoro, simples y muy diferentes de la astucia 
y malicia de otras gentes; contentábanse con comida simple, y de los 
deleites que usan los dominicos, muy ajenos. Las casas hacían de palos 
y ramas o cañas. Tenían muchos reyes y príncipes, los cuales todos 
vivían en paz. Todo esto de Diódoro; pero Plinio, Solinio, Julio César 
y otros, ponen hartas malas costumbres de aquellas gentes, y esto es 
de los Comentarios de César y de Strabon, libro 4; y Solino, cap. 35; 
Plinio, lib. 9, cap. 35, y libro 34, cap. 17; y Diódoro, lib. 6, cap. 8, y 
de otros. 

La Española es toda como ya está dicho, más que ninguna otra, 
fructífera para los mantenimientos de los hombres, de frutos infinitos. 
Las arboledas y frutales naturales de la tierra y de las que de Cas- 
tilla se han traído, mayormente naranjas, limones y cidras, granadas 
e higueras, nunca tantas ni tales por el mundo, fuera de estas Indias, 
se han visto. Vino ni le había ni se ha hecho; puesto que hay muchas 
uvas y no haberse hecho, por nuestra culpa y negligencia ha sido. 
Campos y dehesas para toda especie de ganados y bestias domésticas 
no hay tanto ni tal en mucha parte del mundo, tan dispuesta y apa- 
rejada para ellas ni de ellas, que esté hoy ni haya estado tan llena. 
Muchos vecinos hay, que pasan de quinientos, que tienen a diez, y a 
veinte, y a treinta, y a cincuenta, y a 60 mil vacas, tan grandes, que 
son mayores que búfalos. Ovejas no tienen número, y cabras muchas; 
y sobre todas las carnes, la infinidad de puercos y la carne de ellos 
no se igualan gallinas ni capones con ellos. Bestias caballares exceden 
así en número como en hermosura, grandeza, ferocidad a todos los 

ue en toda la redondez del orbe se crían. Andan mostrencas y per- 
didas millares de yeguas y caballos por los montes, sin-gdueño, que 
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no hay quien diga éstas son mías. Mulas y las demás bestias para 
servicio no tienen número. Oro tiene mucho y muy fino, y aún más 
fino que en otras partes del mundo; hierro y cobre también. No se 
han curado de ello mucho los españoles por el ansia que tienen 
de andar tras el oro, lo cual les impide aquesta y Otras muchas más 
provechosas y naturales que el oro. Perlas, aljófar y margaritas y 
piedras preciosas, de donde ha ido más a España y llenado el mundo 
que de las islas y descubrimientos de Colón? Hay muchas minas de 
azul muy fino y de ámbar, puesto que en pocas partes; y de creer 
es que se hallarían más si se buscasen. Hay ingenios de azúcar en 
grandísima cantidad que no hay en Inglaterra; hay árboles y yerbas 
medicinales: la zarzaparrilla y señaladamente el palo del guayacán, 
de que he dicho, y el árbol de que se hace el bálsamo, y otros infinitos 
que se cree de su naturaleza ser saludables. Los ríos, cuántos y cuáles, 
y cuán caudales y de dulcísimas y sanas aguas! salinas de agua de la 
mar y de una sierra grande, que la peña de toda ella es sal, y hay 
muchas. 

Toda aquella tierra es temperatísima, salubérrima y amenísima, y 
el cielo y suelo y aires locales y naturales de ella y los vientos que la 
bañan y refrescan y recrean ser todo favorable para cumplimiento 
de su gran felicidad por todas las calidades de ella, y bien se puede 
colegir por la multitud de las gentes que habitaban en ella. Eran 
innumerables: tenían muchos reyes y todos vivían en paz, si no era 
muy raras veces que riñesen por alguna ocasión. Cinco reyes había 
grandes de cinco principales reinos y provincias que en aquella isla 
había: el uno se llamó Guacanagari, el cual reinaba en la provincia 
que se llamaba el Marien, que es donde comienza la Vega Real, 
teniendo las espaldas al norte, y fue la primera tierra que el almi- 
rante viejo descubrió. El otro rey fue Guarionex, que en la Vega 
Real reinaba, y éste fue muy gran señor, El otro se llamó Caonabo, 
que en la provincia reinó de la Maguana, donde se asentó después 
una villa de españoles que nombraron San Juan de la Maguana. Éste 
fue muy valeroso y de mucha autoridad y a su manera muy forza- 
do. Fue el cuarto rey Behechio que reinó en el reino de Xaragua, y 
éste en corte y policía y otras humanas calidades a todos los demás 
excedió, y éste cae a la parte de la isla más occidental. Era el quinto 
reino en la Provincia de Higuey que es al oriente, cuya tierra vi- 
niendo de Castilla a aquella isla es la primera que se topa, y en éste 
reinaha una reina vieja llamada Higuanama. A estos cinco reyes 
obedecían y seguían otros infinitos grandes señores: y de esto y de 
lo demás se sigue no ser inferior mi menos rica y preciosa «Ja isla 
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Española que la de Inglaterra, antes en muchas calidades naturales, 
riquezas y prosperidades salubres le hace muchas ventajas. 

a La otra isla, por la antigiiedad de los siglos fue muy celebrada: 
la isla de Sicilia, la troje y alholí de los romanos, nombrada según 
Strabón, lib. 6 de su Geografía. La grandeza de ella, rodeándola toda, 
según Plinio, lib. 3, cap. 8, son seiscientos y diez y ocho mil pasos, 
que hacen 206 leguas, dando a cada legua tres mil pasos. Solino, 
capítulo 40 de su Polistor, pone tres mil estadios, al cual sigue San 
Isidro, lib. 14, cap. 6 de las Etimologías, que suman 126 leguas. Pero 
algunas más añade Diódoro, como natural vecino de ella: éste asigna 
en su libro 69, cap. 1, 4,360 estadios, los cuales cumplen 182 leguas, 
aplicando a cada ocho estadios una milla, y tres millas a cada legua, 
porque cada estadio contiene 125 pasos, que fue la carrera que corrió 
Hércules sin resollar; y porque allí paró y estuvo, dijo estadio a 
estando, según San Isidro, lib. 15, cap. 16, Ethimologias. Por manera 
que según todos, pocas más o pocas menos, concuerda cuanto a la 
grandeza, podrán caber dos buenas Sicilias en la isla Española; cuanto 
a la fertilidad, Plinio lib. 18, cap. 10, dice ser fertilísima, y que da 
de trigo ciento por uno. En la Española no se ha mirado el trigo de 
Castilla lo que multiplica; el grano del maíz mucho más da de sÍ 
en aumento que ciento por uno, y aun ciento cincuenta: porque de 
grano nace una caña, y en una caña proceden no menos comúnmen- 
te de tres mazorcas de espigas, y cada espiga o mazorca tiene 600 y 
700 y 800 granos, de manera que de un grano salen al menos 1,500. 
Plinio pone por maravilla que el campo de allí envió un hacedor 
imperial a César Augusto, de un solo grano, lo cual dice Plinio ser 
apenas creíble, pocas menos que 400 macollas o hijos de trigo; y otro 
al emperador Nerón envió de un grano 340 cañas con sus espigas: esto 
dice Plinio. En la provincia del Río de la Plata procedieron de 
treinta granos de trigo 30 mil; en la de Guatemala, de cinco granos 
de trigo salieron 180 espigas muy grandes y hermosísimas. 

¿ Tornando al propósito, Solino pone muchas y diversas cosas na- 

de sielia. turales y no menos admirables de la isla de Sicilia, de las cuales las 
más no hacen al caso, porque puesto que en la Española no las haya 
pierda algo de sus excelencias: de ellas son la fuente de Diana, de la 

Si cual, si con manos no castas tocare alguno al agua, no se podrá 
ra . . . 
maravilla mezclar aquella agua con vino; la sal que se hace en la ciudad Agri- 
gentina, pueblo de aquella agua estrella o revienta como la otra sal 

me echada en el fuego, haciendo ruido; y en otra parte de la isla cría 
ota fuente muchas cañas, de que se hacen flautas de diversos sonidos. Hay en 
viloss_n2- Sicilia una fuente que es quieta y tranquila; pero en sonando una 
flauta o cantando una voz, casi como si se admirase congella se le- 
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vanta el agua y derrama saliendo de sus términos. Otras dos fuentes 
hay; la una es: que si una mujer estéril que no concibe, del agua 
de ella bebiere, será fecunda y concibirá; y la otra, si la mujer fuere 
. fecunda se hará estéril y no concibirá. Otras muchas cosas maravillo- 
sas naturales, y Otras fabulosas, refiere allí Solino, que para este 
propósito hacen poco al caso, Y San Isidoro dice que abunda en oro: 
no sé silo dice por el pan y otras cosas ricas que de ella para susten- 
tación de los hombres salen, o porque minas de oro en ella haya; pero 
parece que de éstos, pocos o ningún autor mención hace. Algunas 
piedras preciosas y esmeraldas y coral, según Plinio, lib. 32, cap. 2, y 
lib. 3, cap. 5; y Solino dice parte allí se hallan; dice más Solino: 
que todo lo que aquella isla cría o que la tierra con su fertilidad 
naturalmente lo produzca, o que por industria humana se siembre, es 
cercano a las cosas que son perfectas, excepto el azafrán de la ciudad, 
que allí hay, que se llama centuripina, que a todo lo sobrepuja; 
afirma también que no pasa día que no se vea el sol en la ciudad 
siracusana, que es la metrópoli de aquella isla, aunque sea tiempo 
de invierno. De la fertilidad de esta isla cuanto a lo que da de sí y lo 
que por industria de hombres se cría, y como apenas que por todo 
el año no se deje de ver el sol un día, no en sola una ciudad ni en 
una provincia, sino en toda esta gran isla Española, parece en cuan- 
tas calidades y riquezas naturales, al menos cuanto a la capacidad, 
altitud, cielo y suelo y otras propiedades para producir muchos más 
bienes y utilidades para la felice y próspera vivienda de los hombres, 
excede a Sicilia. De las piedras y coral que allí dicen haber, aunque 
ya no debe parecer alguna, en sólo el coral podría hacerle alguna 
ventaja, que de las demás cosas ya está probado excederla. 

La tercera isla por los antiguos muy nombrada y solemnizada, 
es la isla de Candia, que antiguamente se llamó Creta. Esta isla fue 
celebradísima en los tiempos antiguos, mayormente por los poetas, 
y también todos los escritores griegos hacen gran mención de ella; y 
la razón fue porque en ella se hallaron las cosas más famosas que 
trata la materia poética. Nació en ella el gran Júpiter, y reinó en ella 
y en ella fue sepultado; de ella fue Saturno; a ella fue llevada Europa, 
hija del rey Agenor; de ella fue también la madre de los dioses, que 
fue Cibeles. De estas cosas hablan Virgilio en el tercero de la Eneida, 
y Ovidio, lib. 3, Metamorfosis. Por estas causas y por la grandeza y 
otras muchas calidades señaladas que esta isla tiene, los que repar- 
tieron las provincias de Grecia y le dieron dos provincias en la mar, 
dijeron que era una Candia o Creta, y la otra eran las islas Cíclades. 
Por manera que a sola Candia contaron por provincia marina de 
Grecia, igualándola con las islas Cíclades, siendo cincuenta LA FES como 
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San Isidoro cuenta; y hay muy nombradas islas entre ellas, y tanto la 
quisieron magnificar los poetas, que dijeron ser adornada de cien 
ciudades. Y no solamente los poetas, como Séneca en la Tragedia 
primera llamada Hércules furens carmine; pero aun muchos de los 
historiadores, a los cuales siguiendo San Isidoro, lib. 14, cap. 8. Ethi- 
mologiarum, dice que tenía cien ciudades otro tiempo. Pero rearguye 
Solino en su Polistor, cap. 35, y dice que aquellos fueron muy pró- 
digos en el hablar y dar loores demasiados: non stipata centum urbi- 
bus, sicut perhibent qui prodige lingua largiti sunt, sed magnis et 
ambitiosis oppidis. Confiesa empero tener algunos grandes y famosos 
lugares y poblaciones; y puesto que le dieron los poetas demasiados y 
fingidos loores, cerca de esto todavía los mereció verdaderos por mu- 
chas excelencias que tuvo, de las cuales cuenta Solino y Estrabón, 
lib. 10; Diódoro, lib. 6, cap. 15; y Plinio, lib. 4, cap. 12; y San Isi- 
dro, lib. 14, cap. 6, Ethim., y otros muchos poetas e historiadores. La 
grandeza de ella, según Plinio, es de longura: de oriente a poniente 
doscientos y sesenta mil pasos, que hacen 90 leguas, y de latitud no 
excede a cincuenta mil, que son 16 leguas; y en circuito y boje tiene 
quinientos ochenta y nueve mil, que cumplirán no cabales 200 leguas. 
Esta es cuenta de Plinio, donde arriba Estrabón, refiriendo a otros, 
dice que tiene de luengo dos mil trescientos estadios y más, que 
hacen 96 leguas, y de circuito cinco mil y algunos más estadios, 
que será 206 leguas. Por manera que cuanto a la grandeza, bien 
podrán tres Cretas o Candias caber en la isla Española; cuanto a la 
templanza y fertilidad, dicen Solino y San Isidoro: que antiguamente 
se llamaba Macarone, que en griego significa ser templada por la 
clemencia del cielo y fertilidad y bondad de la tierra. Plinio dice, 
lib. 25, cap. 8, que las cosas que en ella se crían son infinitamente 
mejores que las que nacen en otras partes de aquel género: el vino 
señaladamente que en ella se hace es excelente; y abunda en campos 
para pastos de ganados, mayormente para ganado de cabras: ciervos 
no los hay; las lechuzas y serpientes no pueden vivir en ella, y si acaso 
de otra parte allá las llevan, luego se mueren, según dice Solino y 
San Isidro; lobos ni zorras ni animal ponzoñoso alguno no lo tiene, 
según todos y Plinio, lib. 9, cap. 58; excepto arañas ponzoñosas, según 
Plinio, allí, y según Solino, que se llaman phalangia, cierta especie 
de arañas chiquitas, y que dando una picada mata a un hombre, 
Plinio, lib. .. cap. 24, y Solino, cap. 16 de su Polistor, y San Isidoro, 
lib. 14, cap. 6. Tiene abundancia de cedros, según Plinio, lib. 16, 
cap. 24, principalmente sobre unos montes o sierras altas que nunca 
carecen de nieve, y según Solino, si los cortan tornan a reverdecer. 
Hay en ella una yerba, según Plinio, lib. 25, cap. 8, y Sofino y San 
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Isidoro, que se llama ditamnos y halimon, o quizá son dos estas yerbas, 
de la cual pone Plinio grandes virtudes y efectos en muchas partes, 
y Solino y San Isidoro ponen que si la muerden no se siente el hambre 
por todo el día. Otro de los efectos suyos que ponen es, que si una ca- 
bra es herida con una saeta, luego la va a buscar y comiéndola le salta 
la saeta del cuerpo. Otro efecto tiene, y es: que a las mujeres que tie- 
nen dolores de parto las ayuda luego a parir o les apalca los dolores y 
para esto no de las ramas, ni de la fruta o flor de ella, sino de las 
hojas, bebidas con agua, se han de aprovechar, las cuales tiene seme- 
jantes a las del poleo. También afirma esto Teophrasto, lib. 9, cap. 16 
de la Historia de las plantas. Estas cosas son en las que se pueden 
cotejar la isla Española con la de Creta, dejadas muchas fábulas e 
historias con que aquélla fue por poetas e historiadores engrandecida, 
de las cuales se tocarán algunas abajo cuando la materia lo pidiere. 
Ya, pues, se ha visto que la Española excede a aquélla en longura, 
anchura y redondez de toda ella; en la templanza y suavidad de los 
tiempos, clemencia de aires y cielo y fertilidad de la tierra, queda 
también manifiesto: porque aun allí había en cierta sierra siempre 
nieves, que por la mayor parte donde quiera que están, al menos los 
lugares que ocupan y los que alcanzan propincuidad de ellas no suele 
ser buen vecino y al cabo son estériles. Si aquella tenía muchas y 
grandes poblazones, como dice Solino, a que ésta tenía infinitas 
y llena de infinitas gentes: no eran muy grandes, pero toda cuan 
grande, estaba de gentes llena. Es de esta multitud manifestísimo 
argumento que toda la isla Española, con todas las demás que le 
tocan, son sanísimas: no tenían entre sí guerras; no padecían hambre 
ni pestilencias; nacían y multiplicaban cada día infinitas gentes, que 
cada mujer casada tenía comúnmente tres y cuatro y cinco hijos, 
como parecerá, y morían viejos. De necesidad la gente había de ser 
infinita, porque ésta es conclusión universal y verdaderísima: que 
donde no hay guerras ni hambres y faltan pestilencias siempre nacen 
más gentes que mueren. Otro argumento y señal es y será al que 
quisiere mirar en ello manifiesto, que como las labranzas que tenían 
eran en montones de tierra, y no fácilmente con las aguas y vientos 
se deshacen, no hallarán en toda la isla rincón que no haya sido 
amontonado por su orden, lo cual es de sus labranzas claro vestigio, 
y por consiguiente haber habido innumerables vecinos. Yo creo cierto 
que pasaban de tres y de cuatro cuentos los que halló vivos Colón 
y los suyos; y que esto sea así y que hubiese más gentes de las que 
digo, persuádoles por este camino: el reino de Egipto, según Dió- 
doro, lib. 1, cap. 3, afirma, tiene de luengo dos mil estadios, que 


son casi ochenta y cuatro leguas, y de ancho mil sesenta, que“hacen 
go 


60 DORANTES DE CARRANZA 


po A A A+ 


42 o tres leguas. Este reino en tiempos de Tolomeo Lago (según 
Diódoro) tuvo siete cuentos de hombres, y en tiempo de Diódoro 
había en él tres cuentos de ánimas; pues como la isla Española tenga 
más tierra que dos veces el reino de Egipto y la hallaron toda pobla- 
dísima, y las calidades de ella sean las de su uso largamente dichas, 
manifiesto es que tendría mucho mayor número de gentes de los 
tres y de los cuatro cuentos referidos: luego en gente numerosa, la 
isla Creta o Candia y ambas las otras dos islas, no tienen que com- 
pararse con la Española. 

En campos y pastos para ganados de toda suerte como exceda a 
Candia, queda probado arriba; y no había animal ni bestia ponzo- 
ñosa en ella, solo unas arañas negrillas como un grano de yerba 
mora, y unas culebrillas verdes que viven en los ríos, que fuesen 


. É ponzoñosas; pero no se sabe que alguna persona muriese de picadura a 
2 o mordedura de ellas. Las culebras grandes que en ella y en Cuba y 
€ en todas aquellas islas hay, ningún mal hacen, aunque las pisen. 


Si cipreses hay en Creta O Candia, en ésta hay millones de millones 
L y muchas leguas de luengo y ancho, y si los cipreses cortados rever- 
decen, aquí cualquier tronco de árbol delgado o grueso que lo metan 
en la tierra, a cabo de tres años se hace tan grande árbol cuanto era 
el de que fue cortado y habido. Si Creta o Candia tiene la yerba 
E dictamnos, aquella isla tiene infinitas yerbas, sino que no las conocen, 
5 virtuosísimas; y aun ésta por ventura la tiene a vuelta de ellas, que 
A podrá ser que sea la de que hacen los tabacos para tomar el humo, 
> que les quita el cansancio y casi los mantiene. Y así parece que en 
todas las calidades de la isla de Creta referidas hace ventaja a aquella 
la isla Española. Solamente se la debemos de dar en el vino, y esto 
baste para manifestación de la grandeza, capacidad, amenidad, tem- 
planza y suavidad, riquezas, felicidad y excelencia de la Española sobre 
las otras islas. 


pe oras Declarado queda muy en particular de la isla Española su sitio, su 
oque templanza y amenidad, sus calidades con muchas buenas y provechosas 
están ¿unto cosas: al menos las principales que en ella hay, que componen, per- 
española. feccionan y muestran su felicidad y habitación saludable, y finalmente, 
en lo que sobrepuja y excede a otras islas. Lo mismo puedo afirmar 
cuanto a muchas de las dichas calidades y propiedades suyas de las 
otras islas comarcanas; y no sólo de ellas, pero esto y mucho más 
de la grande y vastísima tierra firme, que tiene de e o ribera de 
mar sobre diez mil leguas ya descubiertas, de las, _cuáles muy pocas 
AE 
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se podrán sacar que no sea en toda ella, por el aspecto y figura del 
cielo y por todas las susodichas causas, y otras más favorables particu- 
laridades en mediocridad y templanza, felicidad, suavidad, sanidad y 
clemencia de aires y su habitación, felicísima. Esto parece lo primero 
de las islas, como la que llaman de San Juan de Puerto Rico, la cual 
en muchas partes de ella es más fresca y suave vivienda que en otras 
muchas de los alrededores, puesto que en todas no falte la susodicha 
suavidad. Está situada la isla de San Juan en 17 y 18 grados; la de 
Cuba en 20 hasta 22; la isla de Jamaica en 16 y 17. Todas estas islas 
están dentro del trópico de cáncer, hacia la equinoccial, con otras sin 
número que desde la isla de Cuba va una renglera de más de quin- 
nientas leguas llena de islas que de una a otra se puede ir a dormir 
cada noche, en un navío pequeño, en tierra, y éstas llegan hasta la 
isla de la Trinidad que está junta y pegada con la tierra firme y 
Paria. A cinco grados o poco más de la equinoccial hay ciertas islas 
cercanas de la Española y de la de Cuba por la parte del norte, y 
son 30 o 40 que llaman de los Lucayos, las cuales fueron la primera 
tierra que el almirante viejo descubrió: muchas de estas son mayores 
que la Gran Canaria tanto y medio, y algunas mayores que tres veces 
aquéllas, y todas sin comparación más felices, amenas, fértiles y sanas 
que ella; báñanlas continuamente las brisas; no tienen humedad al- 
guna; favorécelas muy mucho el cielo, y otras causas particulares que 
no sabemos: por manera que todas son temperatísimas y salubérrimas, 
y hombre se ha visto que estaba en la Española hidrópico, y se lla- 
maba Francisco Monasterio, que tenía la barriga como una mujer 
preñada y la cara como unas gualdas, amarilla, el cual conociendo la 
virtud y sanidad de aquellas islas pasose a ellas, y en cuatro o cinco 
meses volvió tan sano y tan cenceño como si nunca mal hubiera 
tenido. Su sitio de algunas de ellas y de las menos, es en 20 hasta 23 
grados, y éstas están dentro del trópico de cáncer y debajo del segundo 
clima, según los antiguos, pero del tercero según los modernos; y así 
el mayor día del año en ella tendrá 13 horas y 15 minutos poco más. 
Todas las más de ellas están fuera del mismo trópico de cáncer a la 
parte septentrional,en 25 y 26 grados: caen debajo del clima segundo, 
según los antiguos, y del tercero y cerca del cuarto, según los mo- 
dernos; tiene de trece horas y tres cuartos, menos algo, el mayor día 
del año. 

Pues de la isla Margarita qué se dirá, que casi como testigo de 
vista puedo deponer algo de sus grandezas y riqueza, tan infinito 
número de aljófar y perlas de media, entre neta y entre neta entera, 
como se ha sacado y saca cada día en nuestros tiempos; y 0 oye yo 


tesorero de su majestad en la ciudad y puerto de la Veracruz, Wi tanta 
ae? 
e 
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riqueza de este género, que comúnmente se traía de aquella isla, 
que espantaba su infinidad. Grande fue y rico el descubrimiento de 
Colón. 

Prueba y confirma todo lo que he dicho de la fertilidad y felici- 
dad de todas estas Indias, ser parte y la postrera de la verdadera In- 
dia, de cuya felicidad tantas maravillas escribieron los historiadores 
antiguos: la India, digo, ultra o extra Gangem, la cual, según sentencia 
de Solino en su Polistor, cap. 65, por muchos años fue estimada ser la 
tercera parte de todas las tierras. Plinio, lib. 6, cap. 17, dice lo mismo, 
y Estrabón en el lib. 15 de su Geografhia, y Pomponio Mela, lib. 3, 
cap. 7, afirma que tanto espacio de costa O ribera de mar ocupa, 
cuanto en 60 días con sus noches podrá un navío navegar, en el cual 
tiempo al menos podrá andar diez mil leguas: porque entre día y 
noche con viento moderado anda cuarenta leguas un navío por pere- 
zoso que sea. Plinio, lib. 6, cap. 17, dice ser tanta su longura, cuanto 
se anduviere por la mar en cuarenta días con sus noches; pero puede 
estar la letra corrupta, puesta la x antes de la i, y así por decir sesenta 
dijo 40, pues corriendo dos mil leguas y que sean mil quinientas desde 
donde comienza la India que dicen extra Gangem, harto vecinas 
pueden parecer las postreras partes que se han descubierto de nues- 
tras Indias sin haber parecido el cabo, como podrá ver cualquiera 
que especule el globo en que se figura o pinta toda la tierra: y ésta 
puede ser una de las razones que se pueden traer por argumento de 
que a que estas Indias nuestras son cabo de la que antiguamente 
se llamó India: conviene a saber la fertilidad de éstas conforme con 
la de aquéllas, de la cual dice San Isidoro, lib. 14, cap. 13 de las Ethim., 
que es tierra salubérrima, llena de infinitas gentes, los árboles nunca 
despiden las hojas, da dos veces fruto en el año, en lugar de invierno 
sirven lluvias etesias, que son los vientos que corren en el verano, 
especialmente en los días caniculares: así toda la fuerza de las lluvias 
en toda la mayor parte de este orbe son julio, agosto y septiembre. 
Abunda de metales, oro, plata, cobre, perlas margaritas y piedras pre- 
ciosas: notoria cosa es el oro, plata, cobre, perlas, esmeraldas que 
hay por este orbe. Hay muchas especies aromáticas y odoríferas; cría 
los papagayos verdes; los que en estas Indias y de diversas especies 
hay, y todos verdes, son sin número. 

Todo esto dice San Isidoro, lo cual todo vemos en estas Indias. 
Plinio muchas cosas cuenta de la India en el lib. 6; pero muchas 
más particularidades refiere Diódoro, lib. 3, y más que Diódoro, 
Estrabón en el 15 de su Geografhia. Diódoro en el cap. 5 dice que la 
India excede a todas las otras regiones en hermosura, Jane la riegan 
muchos y grandes ríos, y lo mismo dijo Plinio; y en el cap. 10 dice 


eE 
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Diódoro que la razón porque muchos y grandísimos ríos hay en la 
India, señalan los filósofos y los físicos ser porque toda la India es 
muy húmeda, y así los ríos de nuestras Indias ser tan grandes y tan 
nunca otros tan poderosos vistos ni oídos, manifiestan ser parte de 
aquella nombrada India: cuenta eso mismo la fertilidad de ella, que 
da dos veces fruto en el año, y tan cierto, sin faltar alguno, que nunca 
se vio en ella esterilidad, ni hambre, ni falta de los frutos de la 
tierra, y así nunca las gentes de esta tierra parece que la tuvieron. 

Dos veces se siembra y coge el grano, y de trigo dos cosechas en el 
año abundantemente por navidad y por mayo, y otras muchas cosas 
casi cada mes, y otras muchas frutas casi todo el año: y en tierra 
firme, a la parte de Cumaná, se comen dos veces en el año uvas en 
obra de cinco o seis meses, todas de unas mismas vides o parras. Dice 
más Diódoro: que hay mucho grano que llama mijo; pero Heródoto, 
en el lib. 3, donde cuenta inmensas fertilidades, alabanzas y propie- 
dades de la India, dice que es semejante al mijo, el cual sin sembrarlo 
nace: podrá ser que por el grano que hay en estas Indias, que llaman 
maíz, lo diga, y cosa es maravillosa que con este grano de maíz se 
sustenten tantas gentes de este nuevo mundo en más de 15 mil leguas. 
De otras legumbres hace allí Diódoro mención. Manifiesto es en toda 
esta tierra firme haber muchas y diversas especies de legumbres. Loa 
mucho Diódoro haber en la India muchas y muy dulces y sabrosas 
raíces: ya se ha dicho de algunas, y cuan sabrosas y provechosas son 
para el mantenimiento y recreación de los hombres, hay en toda esta 
tierra, y de otras no carece, y de todas abunda. 

Es argumento también la grandeza de los árboles, que conforman 
con los de la India, no sólo en la grandeza y proceridad, pero tam- 
bién en nunca perder la hoja, en lo cual, según Solino, excede a 
todas las tierras la India. Conforman también algunos árboles de estas 
nuestras Indias con aquélla, en criar cierta lana por fruto, de que 
hilándola creo que se podrían vestir, puesto que no se ha visto 
que de ella se aprovechen: de aquellos árboles hace mención Heró- 
doto, lib. 3, y Estrabón, lib. 15, y Pomponio Mela, lib. 3, cap. de 

Hay otro harto suficiente argumento, y es que según Plinio, lib. 10, 
cap. 42, y Solino en su Polistor, cap. 65, sola la India tiene los papa- 
gayos verdes por todo el cuerpo, el cuello colorado: pues ya está dicho 
que en estas Indias de éstos hay inmensos. Es, finalmente, otro argu- 
mento en la multitud de las gentes y naciones que hay en estas Indias 
y lenguas diversas, como dicen los autores sobredichos. De la India re- 
fiere Heródoto ser los indios numerosísimos en multitud sobre todos 
los mortales; y Diódoro que son muchas y varias gentes, y que nunca 
colonias de naciones extrañas entraron a poblar en la India, Hno que 
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todos son de ella naturales. La razón de la multitud de Solino, con- 
viene a saber: porque nunca salieron de su tierra a buscar ni infestar 
a otras, sino vivían en ellas pacíficos. Las naciones y multitudes de 
ellas y diversidades de lenguas que en todas estas Indias había cuando 
a ellas vinieron los nuestros, tampoco se puede por hombre alguno 
encarecer como se podrían numerar. 

Cuanto al color dice Estrabón que los indios que están hacia el 
mediodía son algo semejantes en el color a los negros; pero no son 
crespos como ellos, porque participan de los aires húmedos y tem- 
plados. Los que están y viven más hacia el polo ártico que llaman 
boreales, dice que son semejantes en el color a los naturales de Egipto. 
De aquí parece que nuestras Indias alcanzan mejor aspecto del cielo 
y mejor disposición de tierra y clemencia de aires y otras causas par- 
ticulares, y por consiguiente son las tierras más templadas, pues las 
gentes de ellas tienen mejor color, y más llegada a la mediocridad 
de los extremos dos, negro y blanco, que ninguna de las de la India, 
que ha sido siempre tan nombrada y celebrada. 

La razón es, porque según Tolomeo en su Cuadripartito, y Hali su 
intérprete, cap. 2, e Hipócrates en el Tratado de aere et aqua et 
regionibus, y Alberto Magno en el lib. 2 y 4 de Natura locorum, 
la causa del color negro en los hombres principalmente es el gran 
calor del sol err las regiones cálidas, el cual quema o deseca los hu- 


Amores de ellos y asa las caras y rostros y enmagrece los miembros, y 


así vence la complexión caliente en sus cuerpos, y por consiguiente 
su figura y color de sus cabellos es según la natura de los de donde 
salen. Y porque la complexión de la naturaleza es muy cálida, ne- 
cesariamente han de ser negros; y porque los poros de sus cuerpos 
no son ductivos ni desembarazados por la sequedad del cuerpo por 
donde pasan, por tanto de necesidad han de ser en gran manera cres- 
pos. Y contra esto no falta quien diga que no es regla cierta, porque 
en las islas se han visto hombres blancos, y cerca de allí muchos y 
gente negra; y junto a la equinoccial comienza la Nueva Guinea 
y Corre al levante: más no sigo esta opinión por no ser de autoridad 
grave. Volviendo a mi primer discurso por el contrario en las tierras 
que son mucho frías, como las que están sobre el séptimo clima, que 
tendrá de latitud de 50 hasta 63 grados, donde hace poco calor en el 
estío y en el tiempo del invierno mucho frío que vence el calor, el 
cual incluye o encierra las fumosidades y vapores en los cuerpos ta- 
pando o apretando la superficie o tez de los cueros, causa los cuerpos 
humanos blancos, y por el enceramiento de las fumosidades son los 
cabellos rubios, blandos, extendidos, o como dicen correntjos; y por- 
que el calor natural que está encerrado e incluso epelos cuerpos se 
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crían de las fumosidades y vapores húmedos muchos hombres, de aquí 
es que los cuerpos de los tales naturalmente son grandes como parece 
en los ingleses y alemanes y las otras gentes que moran sobre el séptimo 
clima y desde adelante. De lo dicho se sigue, según Hali, y los que 
viven sobre la línea equinoccial como participen de la templanza 
de ella, 

Son de color algo azafranada, o como decimos loros: y porque 
todas estas Indias y regiones por latitud 1,800 leguas son temperatí- 
simas y felicísimas algo más y algo menos, según la figura del cielo 
y clemencia de los aires y disposición de la tierra, que unas provin- 
cias y tierras alcanzan más y mejores que otras, de necesidad se sigue 
ser la color de todas estas gentes entre blanco y prieto, mediada, en 
unas partes más cercana a lo blanco y en otras más a lo negro, pero 
en todas en mediocridad o mediana manera, y por consiguiente los 
cabellos de todos son llanos, blandos, y comúnmente tiran más a ne- 
gros y todos correntios, según todo se ha visto y se ve por larga ex- 
periencia; y así parece que del color de estas gentes se puede colegir 
la templanza de este orbe, y de la templanza misma su color y tam- 
bién sus costumbres y sus entendimientos. 


Trátase de las causas que hacen a un hombre de mejor y más sutil 
entendimiento que otro, y pónese la primera, que es por las in- 
fluencias de los cielos. 


Después de haber dado noticia particularizadamente de las cali- 
dades y bondades de la Española, cuanto al sitio y figura del cielo 
y disposición de la tierra, con todo lo a esto perteneciente, y en co- 
mún la misma materia tratado de todas estas Indias, se ha de hablar 
y se entiende generalmente lo que se escribe, lo que concierne a las 
gentes naturales, vecinas y moradores de ellas, y después consiguiente- 
mente se tocará universalmente lo que conviene decir en este propó- 
sito en el libro principal: porque no es de este lugar, que haría 
historia de inmensidad, en donde se probarán las cinco consideracio- 
nes que intento y sólo apunto en este discurso que principalmente se 
han de intentar: la una declara la disposición y habilidad natural en 
lo tocante a los actos del entendimiento y a las otras potencias que al 
entendimiento sirven: la segunda mostrará las especies de prudencia 
de que usaban y con que se regían; la tercera cuál fue y de qué es- 
pecie la gobernación que tuvieron; por la 4* se verán sus costumbres 
malas y buenas y que a la voluntad conciernen; la--5* contendrá dar 
noticia de la religión, ritos y supersticiones que tenían como gerites 
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desiertas de gracia divina y de verdadera doctrina: en todo lo cual 
se cotejarán y haremos comparación de estas otras naciones del mun- 
do, pasadas mayormente y también presentes, porque se conozcan por 
todos los que de ellas no tienen noticia, no ser solas en el orbe ni 
tampoco las peores que hubo en él; y que si nosotros y otras nacio- 
nes fuimos y fueron con la predicación de la fe más temprano que 
estas socorridos, que no fue por faltarnos la idolatría y supersticiones, 
bestialidades y vicios, ni por haberlo a Dios más ellas merecido, sino 
por sola su inmensa bondad y gratuita liberalidad, por la cual quiso 
prevenirnos, no dándonos licencia por este privilegio para menos- 
preciar y maltratar las otras gentes, de las cuales, por ventura, tiene 
la providencia divina más predestinados que de nosotros, puesto que 
primero a su conocimiento venimos. 

Cuanto, pues, a lo primero, es de considerar que tener los hom- 
bres habilidad natural de buenos entendimientos, puede nacer de 
concurrir de seis causas naturales, o algunas de ellas, y estas son: la 
influencia del cielo, a una; la disposición y calidad de la región y de 
la tierra que alcanzan, la otra; la compostura de los miembros y órga- 
nos de los sentidos, la tercera; la clemencia y suavidad de los tiem- 
pos, la 4%; la edad de las partes, la 5%: también ayuda la bondad y 
sanidad de los mantenimientos; la 6%, la influencia de los cielos cuando 
es buena y favorable, disponiendo los miembros y cuerpos humanos. 
en buena y conveniente proporción: ayuda y aprovecha mucho a la 
perfección y grado de nobleza del animal cuando es infundida en el 
cuerpo, y por consiguiente aquella persona será de más sutil enten- 
dimiento. Esto no lo pueden causar los cielos directamente: porque 
como nuestra ánima sea siempre inmaterial, los cuerpos no pueden 
obrar bien ni mal en las cosas inmateriales; pueden empero los cuer- 
pos celestiales causar indirectamente algo en el ánima, en cuanto 
influyendo en el cuerpo más o menos, mejor o peor, más capaz o 
menos capaz, lo disponen para que reciba el ánima, y en el instante 
de su infusión queda determinada en sus grados de bondad o de no 
tan buena, cuanto a lo natural, no a lo moral, sino natural: digo el 
ánima; y de aquí es que según la capacidad del cuerpo se mide la capa- 
cidad del ánima: y así unos hombres tienen el ánima menos perfecta 
o más perfecta que otros. La razón es, que como la natura del ánima 
sea natura espiritual que se comunica al cuerpo humano, y ella, 
según ella, no tenga término, porque no es cosa compuesta, puédese 
comunicar y es más capaz, y por consiguiente según la capacidad del 
cuerpo es el término de la naturaleza del ánima en los hombres. Y 
esta es la causa porque vemos y parecen algunos hombres más sutiles 
y más ingeniosos que otros, y de las virtudes naturales dél ánima más 
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por consiguiente indirectamente y de recudida, como dicen, ayudan 
los cielos mucho a la perfección y grados mayor o menor de la nobleza 
natural de nuestras almas; y así. parece que según la diversidad de 
los cuerpos proviene la diversidad de las ánimas, y ser los hombres 
más o menos entendidos, naturalmente sabios o de poco saber; pero 
no por eso se sigue que halla diferencia específica en las ánimas: 
como todas sean de una misma especie y a ésta no pueda diversificar 
la diferencia material que es de parte del cuerpo, ni el menos o más 
o mejor entender, que es diversidad accidental, puede causar diferen- 
cia en la especie. De esto trata Santo Tomás en la primera parte, 
cap. 89, art. 7, y en el 2? de las Sentencias, dist. 32, cap. 2, art.-3. 


Críanse unas raíces y llámanse guayagas, y, hacen de ellas pan que 
comían por todas aquellas islas: son como cebollas albarranas, grue- 
sas, y las ramillas y hojas que salen fuera de la tierra de ellas obra 
de dos o tres palmos, parecen algo como de palmitos de los que 
hay en Andalucía, puesto que son más angostas y más lisas que las 
de los palmitos. Hácese el pan de esta manera: que en unas piedras 
ásperas como rayos, las rayan como si se rayase un nabo o zanahoria 
en un rayo de los de Castilla, y sale de él masa blanca, y hacen de ella 
unos bollos redondos, tan grandes como una bola, los cuales ponen 
al sol, y luego pónense de color de unos salvados o afrechos; están al 
sol uno, dos y tres días, y al cabo de ellos se hinchen de gusanos como 
si fuese carne podrida, y quedan eso mismo tan negros como un negro 
algo deslavado que tira a pardillo; después que ya están en esta dis- 
posición, negros y hirviendo de gusanos tan gordos como piñones, 
hacen unas tortillas de ellas, que ya es masa cuanto a la blandura y 
ser correosa como la de nuestro trigo; y en una como cazuela de barro 
que tienen ya sobre unas piedras y fuego debajo caliente, ponen sus 
tortillas, y donde a un rato que están cociendo, de un lado las vuelven 
del otro, donde bulléndose los gusanos, con el calor se fríen y mueren, 
y así se quedan allí fritos, y este es el pan que usan mucho los indios 
de aquellas islas, y si se comiese antes que se parase prieto, no estu- 
viese lleno o con muchos gusanos, los que lo comiesen morirían, que 
tal ponzoña es. 

Tenían los indios otro pan que llamaban cazábe, y este es el mejor 
pan que debe haber en el mundo, después del de trigo, porque es 
muy sano y muy fácil de hacer, y pocas personas y en pocos días puede 
aparejar cantidad para provisión de mucha gente y Eaue má mucho 
tiempo. Este defecto tiene: que para solo, no tiene sabér-ni gusto, 
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sino poco; pero con manjar que haga cocina sabrosa, y también para 
con leche, muy mejor es que aun el de trigo. 

Pónese, críase y cósese y amásase de la manera siguiente: hacían 
los indios unos montones de tierra levantados una vara de medir y 
que tenían en contorno nueve o doce pies, el uno apartado del otro 
dos a tres pies, todos por su orden, rengleras de dos mil y diez mil de 
luengo, y otras tantas de anchura, según la cantidad que determina- 
ba poner, y hechos los montones tomaban la planta, que son unas 
ramas tan altas como un hombre y como los sarmientos de las vides 
cuando están tiernos y verdes con sus yemas, puesto que muy más 
gruesas y aún más hermosas y más verdes oscuras que los sarmientos 
que digo de nuestras viñas, y hacen pedazos de ellas de a palmo o 
poco más de palmo e hincan seis, u ocho, o nueve de ellas, las yemas 
hacia arriba, en la corona de cada montón por su orden, apartados 
uno de otro, a la manera de un alquerque con que entre nosotros 
se juega con tres o cuatro rengleras; según el montón es dentro 
todo en la tierra, salvo dos dedos o tres que dejan fuera, y la postura 
dicha en tiempo que no llueve sino que en polvo esté la tierra, debe 
ser; sobreviniendo después las aguas prenden aquellos pedazos que 
de a palmo fueron puestos, y de cada yema, qué de las que quedaron 
fuera de la tierra se produce su ramilla, y éstas van creciendo, y 
cuanto las ramas crecen y suben en alto por de fuera tanto se arrai- 
gan y crecen dentro de la tierra las raíces, así en grandeza, que será 
de/dos y tres palmas, de la hechura de zanahoria, aunque no de aquella 
color, como en gordura, que llega a ser gruesa como una pierna y 
a la pierna como un muslo, y otras veces, según la fertilidad de la 
tierra, algo más. Luego como son presos aquellos pedazos de planta, 
en las puntas de ellos brotan las hojas, y creciendo crecen ellas y de 
las ramas principales nacen otras ramillas y luego sus hojas encima 
de las puntas de ellas: son las hojas como una mano abierta y exten- 
didos los dedos. Es muy hermosa, verde oscura, con una listilla que 
tira algo a coloradilla o un poquito bermejuúela. Cuando esta labranza 
es ya de 4 o 5 meses, que hace capa la hoja, es tan hermosa de ver de 
lejos y de cerca que ni nuestras viñas por mayo ni junio, ni otra 
alguna huerta ni labranza puede parecer más hermosa; mayormente 
cuando la labranza es grande, que tiene 20 o 30 mil montones de 
luengo juntos y 5 o 10 mil de ancho, porque ocupa gran campo. 
Sólo carecen de olor, del que abundan las viñas en Castilla. Después 
de puestas estas plantas, hasta un entero año no están las raíces para 
hacer pan de ellas sazonadas; puesto que ha necesidad, bien se podría 
hacer y comer: de un año en adelante puédese coger y hacer pan, 
pero mejor después de año y medio pasado, y mejor de dos, $ duran 
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hasta tres, que pueden estar debajo de la tierra sin dañarse, y así se 
va comiendo de ellas. Después de tres años son ya viejas y duras, y 
no buenas para hacer pan si no fuere para ganado prieto: por manera 
que después de un año se comienza a hacer pan de ellos, el que es 
menester, y estarse siempre en el campo el resto, que aunque llueva 
o ventee no le hace daño hasta los tres años, como dicho es. Dentro 
del primer año es menester desyerbarse toda la labranza dos veces, 
porque nace mucha yerba, como la tierra es tan fértil: después del 
año no es menester. Esta labranza en el lenguaje de los indios de la 
isla se llamaba conuco. 

De las raíces que llaman yuca y la planta yucubia, se aprovecha- 
ban: la color de las raíces es como leonada oscura, una tez que tienen 
muy delgada por encima, pero quitada o raspada con una concha 
como de almeja aquella tez, todo lo demás es blanco como la nieve, 
al menos más blanco que un nabo raído. Esta yuca O raíces de que 
hacen el pan, es tal, que quien la comiese así crudas, moriría, por el 
zumo que tienen, que es ponzoña, 

Queda por decir el cómo se amasa el pan cazabe y cuán fácilmente, 
y cuánto provecho sale de él. Pasado, pues, el año, que es el tiempo, 
del cual en adelante tiene su sazón el conuco O labranza, o la. yuca, 
que son las raíces para comenzar a hacer pan de ellas o de él, van 
dos, o tres, o cuatro hombres o mujeres al conuco O labranza y sacan 
fácilmente y sin trabajo con un palo, escarbando las raíces O yucas 
de los montones, como sea tierra molida y allí ayuntada, puesto que 
con las aguas se aprieta algo de cada ramo, que se hizo de cada taracón 
de nueve o diez de los que de a palmo plantaron dos y tres y cuatro 
raíces mucho mayores que zanahorias y más gruesas, como se dijo; 
. por manera que de cada montón sacan casi media carga y aun buena 
de un asno, y si la tierra es holgada y muy fértil, como la hay en 
muchas partes, da mucha más de la señalada. Traídas estas raíces a 
casa, que comúnmente junto está la labranza, la cantidad de ellas que 
quieren traer, con aquellas conchitas que dije como almejas, o las 
que nosotros llamamos veneras, raspan aquella tez u hollejo que dije 
ser casi como leonadas, y quedando la raíz como nieve blanca. Rá- 
llanlas en unas piedras ásperas sobre cierto lecho que hacen de palos 
y cañas, puestas por suelo de él unas hojas o coberturas que tienen 
las palmas, que son como unos cueros de venados; finalmente, cómo 

si lo rallasen en una artesa para que aquella masa no se caiga, que es 

la que podría salir de muchos nabos en un nabo rallados, que estaría 

con mucho como blanco como es la masa de ellos, de a que esta misma 

manera es aquella masa de la yuca. Después de Nur y cantidad 

que determinan rallar, cúbrenla con las hojas de las palmás y déjanla 
e 
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casi como para cuidar hasta otro día: tienen una manga que llaman 
ciburán, hecha de empleita de palma, de braza y media o poco más, y 
ancha cuanto quepa un brazo, cual tiene una asa a cada cabo, de 
donde se pueda colgar esta manga: hínchenla de aquella masa, muy 
llena y apretada, y cuélganla de una asa de alguna rama de un árbol, 
y por la otra asa meten un palo de dos brazas o poco más, y metido 
el un cabo de palo en un agujero del árbol junto a la tierra siéntanse 
dos o tres mujeres o personas al otro cabo del palo, y están allí una 
hora y más tendidas, y así se aprieta y exprime toda aquella agua 
y jugo de la dicha masa. Sácanla después de la manga o ciburán, y 
queda ni más ni menos que si fuese alfinique blanco y apretado, no 
seco, sino sin zumo, que es placer verlo cuan lindo está: tienen luego 
un cedazo algo más espeso que un harnero de los con que ahechan, 
que llaman hibis, hecho de unas cañitas de cañizo muy delicadas, y allí 
desboronan aquella casa ya vuelta en otra forma, la cual como esté 
seca o enjuta sin el agua o zumo que tenía, luego se desborona con las 
manos, y pasado por aquel hibis o cedazo queda cernida muy buena 
harina, y en el cedazo algunas granzas o pedacillos de la yuca que 
no fue bien rallada. La harina así limpia y aparejada, tienen ya los 
hornos calientes, tres y cuatro si quieren hacer cantidad de pan: estos 
hornos son como unos suelos de librillos en que amasan y lavan las 
mujeres; finalmente son hechos de barro, redondos y llanos, de dos 
dedos en alto, como una rodela grande que estuviese no por medio 
levantada sino toda llana: éstos llamaban buren, y aquí en México y 
su tierra comali. Tiénenlos puestos sobre tres o cuatro piedras y debajo 
todo el fuego que cabe, y ellos así bien calientes echan la dicha harina 
por todo el horno, de dos dedos asimismo en alto, y está un cuarto 
bueno de hora cociéndose de aquella parte; después vuelven la torta o 
tortilla con una hoja o vestidura de palma, que es como si fuera pala de 
tabla muy delgada, de la manera que se vuelve una tortilla de huevos en 
la sartén con un plato, la cual está cociéndose de aquella parte otro 
tanto, y cocida, queda la torta de altor de medio dedo, y muy blanca 
y algo rozada; pónenla luego al sol, donde se tuesta en dos o tres 
horas, y se para tan tiesa como si fuese un plato de barro cocido o 
una tabla; pero al tiempo del comer, luego o después de muchos días 
que lo ponen en la mesa, partiéndolo a pedazos con la mano, el cual 
luego se parte, y poco menos suena al partir que si partiesen un 
plato, metiéndolo en caldo de la olla se han de dar prisa a sacarlo 
luego porque no se quede toda deshecha en la escudilla como si fuese 
una oblea. Queda blandísimo y suave, y casi enjunto después de 
sacado del caldo y puesto los pedazos en un plato, del cual pueden 
comer suavemente mozos y viejos sin dientes, harto mejor, al fnenos 
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los viejos, que del pan de trigo hacíase y hácese muy delgado y muy 
más lindo y blanco para poner a la mesa para los señores, o casi como 
unas hermosas obleas. Cuando es rallada la yuca en unos cueros de 
pescado como cazón, que los indios llamaban lihuca, el cual cuero 
tenían apegado a una piedra, o cubierta la piedra con el sobre que 
rallaban, y las tortas delgadas que de esta masa rallada en aquellos 
cueros llamaban jaujao. En las piedras comunes rallado, hacían las 
tortas más gruesas para mantenimiento de muchas gentes, y así cuando 
querían lo diferenciaban. Después de puesto al sol, aquellas dos o tres, 
o cuatro horas, o pocas más, en las cuales se seca y hace bizcocho, como 
es dicho, cuando se hace en cantidad ponen las tortas en unos cadale- 
chos de palos o cañas sobre unas horquetas, medio estado altas del 
suelo, y dura dos o tres años sin dañarse, tan buena como si hubiera 
un mes que se hubiera hecho; pero lo han de guardar de goteras y 
de agua porque luego se deshace y no aprovecha para cosa sino para 
echarlo a ganado de hocico y a las aves. Tiene cada persona que co- 
mer en dos arrobas de aquel pan o de aquellas tortas un mes bueno 
en abundancia. Sale comúnmente de cada millar de montones dos- 
cientas arrobas, que son cien cargas de los indios, porque a dos arro- 
bas se les tasó la carga cuando cargaban. Hay muchas tierras que de un 
millón de montones se sacan 150 y 170 cargas de pan cazabe que cada 
carga tiene las dos arrobas dichas; y reducida toda la facilidad con 
que se hace, planta y cría y amasa este pan, y el aprovechamiento de 
él a cierto compendio y brevedad, súbase así: que veinte personas 
de trabajo que trabajen un entero mes seis horas no más cada día, 
harán tanta labranza de estos canucos, que dije llamarse, cuanta 
puedan comer de pan 300 personas en dos años, y antes me acorto 
que alargo: mayormente que arada la tierra con bueyes, como, hay 
de ellos tan grande abundancia, y alzando los montones con azadas de 
hierro, no como los pobres indios, que con un palo de' una braza, 
tostada la punta, y en tierra virgen y dura la cavaban, es manifiesta 
hoy la ventaja: amasarán y cocerán cinco o seis mujeres, con cinco 
barenes u hornos de los que dije, cada día cincuenta y sesenta arrobas 
de este pan, que son veinticinco y treinta cargas, con que comerán 
cada día mil personas largas, mayormente que ya no es menester para 
sacar y exprimir el zumo y agua de las raíces o yuca las mangas de 
empleita, ni sentarse las mujeres en el palo, porque ya hay y se pupelen 
hacer cada día unas prensillas de husillo, que en un credo se puede 
toda el agua o jugo exprimir sin alguna tardanza y trabajo, y así creo 
que consta bien claro la facilidad con que se hace este pan, y la uti- 
lidad y provecho que de ello se saca y puede sacar, y ésta es y ha sido 
y no otra la causa porque no hay en aquella isla más trigo que en 
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Sicilia, ni en Italia, ni en toda España; y como los españoles no hayan 
venido a las Indias por otro fin, ni hayan tenido intento, el que más 
asentado parece que está, sino haber oro a costa de trabajos ajenos y 
tornarse a Castilla a pompear, costándoles la facilidad y ganancia de 
este pan para que los indios les sirviesen, porque para sí mismos con 
dos pipas de harina que traían los navíos de Castilla, que les costaban 
a diez castellanos, tenían que comer un año, 

Con la última cosa de este pan, y que es de maravillar, quiero 
acabar, y es que aquella agua o zumo, que es mucha, que tiene y sale 
de la dicha masa y la llamaban los indios hien, es de tal naturaleza, 
que cualquiera que la bebiese así cruda como sale, moriría como si 
bebiese agua de rejalgar, con la cual se han muerto a sí mismos mu- 
chos indios, bebiéndola desesperados, en la isla de Santo Domingo 
y en la de Cuba, por salir de la vida trabajosa que tenían; pero con 
un hervor que se dé al fuego pierde la ponzoña y queda hecha vi- 
nagre sabroso. 

Sembraban y cogían dos veces en el año el grano del maíz, no para 
hacer pan de él, sino para comer tierno por fruta, crudo y asado, 
cuando está en leche, y es muy sabroso; y también hacían de él cierto 
potaje, molido y con agua: era menudo y de muchos colores, morado, 


“blanco, colorado y amarillo, y todo esto en una mazorca, y llamábanlo 


maíz, y de aquella isla salió este nombre. 

Y en los reinos del Perú se considera la industria y sutileza que 
los indios del valle de Chilca tenían, salido de Pachacama, donde ni 
llueve, ni pasa río, ni alguna fuente de a donde salga frescura o hu- 
medad alguna. Finalmente, la tierra es esterilísima; empero por sola 
industria de las gentes de él abundan de grandes labranzas y de ar- 
boleda y frutas, tanto y más que en las tierras fertilísimas de regadío. 
Hacen los indios ciertos hoyos en la tierra y en la arena, muy hondos 
y anchos, y en ellos ponen sus granos de maíz y las otras simientes O 
legumbres, y las demás que suelen sembrar para su comida, y con 
cada grano echan dos o tres cabezas de sardinas, y con la humedad de 
aquéllas los granos se mortifican y después crecen y dan tanto fruto, 
que a ninguna otra tierra, por fértil que sea, tiene envidia. No es 
industria y viveza esta de gente'no muy ingeniosa y más que otra 
política. Pescan en la mar, con redes infinitas, de aquellas sardinas, 
que no solamente de vianda en abundancia, pero aun de pan y frutas 
diversas por ellas son estas gentes mantenidas. 

De todas las cosas referidas, así de la isla Española como de las 
demás partes de las Indias, se puede bien colegir su salubridad y 
templanza, así por su sitio, por respecto del aspecto y figura del cielo, 
como por la figura y disposición de la misma tierra; puédese también 
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entender luego la bondad, fertilidad, templanza y sanidad de todas las 
Indias si se considerase en general así en islas y tierra firme y partes 
de ella, aunque estén de éstas distantes. Pero para mayor noticia y 
claridad de esto es bien de notar, que así como los médicos dicen que 
para conocer la naturaleza y disposición del cuerpo humano es nece- 
sario considerar no sólo la raíz o la causa superior y universal, con- 
viene a saber el cielo o cuerpos celestiales indisposición y movimien- 
tos; pero también debe el médico tener consideración de la raíz o 
causa inferior, y esta es la complexión y disposición de la persona: 
por esta misma manera es en el propósito, conviene a saber que para 
haber noticia de las tierras si son aptas y dispuestas para la habita- 
ción humana; si son templadas o destempladas, o enfermas; si son 
pobladas o frecuentadas mucho o poco de los hombres, se requiere 
que tengamos noticia y conocimiento de la causa universal, que es 
el cielo; conviene a saber, según el filósofo 2, de coelo et mundo, cap. 7, 
y en otras partes; de la moderación y mediocridad, templanza o ex- 
ceso y destemplanza que se causa por la distancia o propincuidad de la 
vía o camino del sol: porque la mucha distancia causa el mucho 
frío, y la mucha propincuidad o vecindad causa el excesivo calor, y 
también de las particulares causas o especiales por respecto de la 
tierra y disposición de ella; y de aquí es que puede acaecer y acaece 
que por el aspecto y figura del cielo esté alguna tierra favorecida y 
dispuesta, por su templanza y mediocridad, para la habitación 'hu- 
mana, y para los animales y arboledas y frutos de que los hombres 
tienen para vivir necesidad; y por las causas inferiores conviene saber 
por la disposición de la tierra, de sierras o valles y aires, o de otros 
inconvenientes que concurren, no sea proporcionada ni conveniente 
para ser habitada o mal habitada, o del todo inhabitable; y por el 
contrario, por el aspecto y figura del cielo ser disconveniente y des- 
proporcionada para habitarse o ser naturalmente inhabitable, y por la 
buena disposición, sitio y compostura de ella y de los montes, valles 
y aires que en ella hay ser convenientísima y proporcionable para la 
habitación humana. Cinco causas particulares se pueden colegir de 
lo que dejaron escrito los filósofos y astrólogos, que pueden concurrir, 
o alguna de ellas, para que alguna tierra sea mal habitada o del todo 
inhabitable, aunque en conveniente y proporcionada distancia del 
sol: la primera por ser aquella tierra cubierta de algún pedazo de'mar 
o de otras aguas dulces, como lagunas o lagos, o ciénagas; la segunda 
porque la tierra es estéril e infructuosa, que ni nace yerba, ni árboles, 
como los arenales de Egipto o de Etiopía; la tercera, cuando está 
ocupada de serpientes o malas bestias, como en algúhas partes de 
Etiopía y en otras de la India o Tapobrana, son alghños montes que 
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llaman de oro o dorados, llenos de grifos y hormigas y otras bestias; 
la cuarta por la disposición o figura de algunos lugares, montañas, 
montes o valles, que son inhabitables por el exceso del calor o frío 
que en ellas por su mala postura o sitio hace; la quinta, por razón 
de ser el aire de aquella comarca mucho y demasiadamente sutil, o en 
mucho exceso grueso, espeso y tupido, o por otra causa particular. 
Por el contrario: es posible que en tierra cuyo sitio está en descon- 
veniente y desproporcionada distancia del sol, las cuales, cuanto al 
aspecto y figura del cielo fueran inhabitables o mal habitables, por 
el concurso de cinco causas contrarias a las cinco susodichas; con- 
viene a saber: siendo la tierra enjuta de agua de la mar y de lagunas 
y de ciénagas, que es contrario de la primera; y siendo la tierra fértil, 
fructuosa de yerba y de árboles y frutas, y el terruño grueso, jugoso y 
su buena color, que es contrario a lo segundo; y que carece de bes- 
tias fieras y ponzoñosas, contrario de la tercera; y porque es tierra 
exenta, descubierta, no habahada ni sombría, las sierras o montañas 
altas, de cara el sol, los valles no cubiertos de espesas nieblas, que es 
contrario de la cuarta; los aires de la comarca no demasiadamente 
sutiles, ni gruesos, sino llegados a mediocridad, que es contrario de la 
quinta causa. De aquí es lo que de los montes hiperbóreos se dice, 
los cuales por la figura del cielo están en la extremidad del mundo, 
debajo del polo ártico o del norte, el cual tienen encima de la cabeza, 
y la línea equinoccial por horizonte, y el día es de seis meses y de 
otros tantos la noche: habían de ser inhabitados por el excesivo frío; 
empero cuentan de ellos las historias, que moran en ellos unos pue- 
blos y gentes que dicen ser beatísimas, que nunca mueren sino de 
hartos y cansados de vivir: se suben a una peña alta, de donde se des- 
peñan a la mar. Así lo cuenta Plinio en el lib. 4, cap. 12, y Solino 
en su Polistor, cap. 26, y Pomponio Mela, lib. 3, cap. 5. Estrabon, lib. 
15, dice que algunos tenían por opinión que vivían mil años: de ellos 
también habló Macrobio, de Somno Scipionis, lib. 2. Diódoro también 
dice de ellos muchas cosas, en especial de su religión, lib. 3 cap. 11, y 
otros autores: la razón de aquello, asigna Licomiense, según refiere 
Aliacona, opúsculo de Imagine mundi, cap. 12, diciendo que aquello 
acaece por la figura y disposición de aquellos montes; porque tienen 
la superficie hacia el sol polida, o de su naturaleza clara y cóncava, y 
por esto reciben y retienen la lumbre del sol, y por consiguiente el 
calor suficiente para que no haya por allí tanto frío y sean defendidos 
y conservados los moradores de aquellos montes, que los vientos natu- 
Tales de la región, que son fríos, no les sean nocivos y empecientes. 

En estas nuestras Indias tenemos también ejemplos de lo que deci- 
mos, y en la línea equinoccial: la cual, por respecto del cielo, e*mani- 
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fiesto estar debajo de una figura; constelaciones en todas partes, pero 
igual latitud, como este medio por el medio del mundo; pero en mu- 
chas partes, así en la mar como en la tierra, hacia las provincias del 
Perú es tierra templada y en la provincia del Quito, debajo de la misma 
línea en las sierras por donde hay algunos pedazos inhabitables; y en 
la isla de Santo Tomás, que tienen los portugueses y está debajo de 
ella, apenas es habitable por mucho calor: esto no puede ser sino 
por razón de la tierra y su disposición. Lo mismo es de las islas de Cabo 
Verde, las cuales están en la misma altura Con esta y aquellas: son 
por el mucho calor mortíferas, y esta tierra de que gozamos, por ame- 
nidad, felicísima y vivificativa; y así parece que si las causas especiales 
aptas para la buena habitación concurren, aunque la universal fuese 
contraria, sería posible ser la tal región de buena y saludable habi- 
tación, no embargante la contrariedad de la universal y superior. De 
aquí mucho con más verdad se sigue, que si la causa universal y su- 
perior es favorable y concurren O conviene con ella las especiales € 
inferiores, conviene a saber, que el aspecto y figura del cielo, por sus 
salubres influencias favorezcan, y la tierra, por la mediana y cómoda 
distancia del sol, sea situada en buena proporción y así sea fértil, 
enjuta, descubierta y bañada de buenos aires o vientos, y de ciéna- 
gas e hediondés o podrimiento, y Otros inconvenientes apartada, esta 
tal región será mucho bien templada y muy apta y dispuesta para 
la habitación humana, y dignísima de ser de hombres frecuentada y 
poblada; y así es verosímil que debe ser la tierra del paraíso terre- 
nal y todas las tierras que son muy habitadas y pobladas. De todo 
lo susodicho se puede colegir manifiestamente la salubridad, fertili- 
dad, sanidad, felicidad y población de estas Indias occidentales. La 
razón es: porque en ellas concurren juntamente la causa universal, 
que es el aspecto y figura del cielo, y la cómoda y mediana me- 
diocridad de la distancia del sol; y concurren asimismo con la causa 
universal susodicha las cinco causas ya dichas, especiales, favorables 
y que por sí solas pudieran bastar cuanto a la causa superior y fi- 
gura del cielo, y distancia convenible del sol, parece, porque como 
la Española, según he dicho, esté en 16 y 17 y 18 y 20 grados, y el 
mayor día del año no pasa de trece horas con algunos minutos, y 
la noche no mengiie de 11, menos aquellos minutos, lo cual es poca 
distancia, y hay poca diferencia de la distancia y templanza que hay 
en la línea equinoccial por la igualdad del día y de la noche, como 
por sentencia de Avicena y Otros filósofos parece, y por experiencia 
se sabe ser así verdad; luego el aspecto del cielo y la distancia conve- 
nible del sol, y así la causa superior y universal, concurre a la salu- 
bridad, fertilidad y sanidad, felicidad y población dé dicha isla y de 
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todas estas Indias, y ha de ser de su naturaleza habitable. Esto se corro- 


bora porque según Aristóteles, en el libro de las causas de las propie- 
dades de los elementos, y Avicena e Hipócrates, y todos los astrólogos 
y matemáticos y los filósofos, la raíz de la felicidad, fertilidad y habi- 
tación de las tierras, es la igualdad y templanza o mediocridad; ésta 
procede de la igualdad del día y de la noche, porque cuanto el día 
es caliente por el calor del sol, tanto enfría el frescor de la noche, 
pues como la dicha isla Española tenga una hora no más, o poco más 
de día, cuanto mayor es el día de todo el año, y aquella menos de 
noche y ésta sea muy poca diferencia, y de la igualdad y templanza, 
que alcanza la línea equinoccial, síguese que muy poco menos de 
templanza tenga la dicha isla en el mayor día del año que la línea 
eqúinoccial, y por consiguiente cuando el sol vuelve, que va creciendo 
la noche hasta subir a 13 horas y menguando el día hasta 11, de 
necesidad en la dicha isla de Santo Domingo se'ha de seguir delei- 
table habitación. De aquí es que desde mediado septiembre, que es: el 
equinoccio actual, hasta todo abril, que son siete meses y medio, es 
muy buena y muy deleitable por toda ella la habitación humana; 
y los cuatro meses y medio, que son mayo, junio, julio y agosto, y 
mediado de septiembre, hace los calores: y más son bochornos que 
calores, porque entonces son las aguas comúnmente, y aun este calor 
no es demasiado en muchas partes de ella, sirio son las provincias 
que están a la costa o ribera de la Mar del Sur; y esto proviene por el 
aspecto y figura del cielo y la conveniente distancia del sol; y así, por 
la causa universal y superior, conforme a lo dicho, se sigue que los in- 
dios son de muy buenos entendimientos por la disposición y sitios 
de la naturaleza de las tierras en que viven, haciendo ventajas a otras 
muchas, porque ni tienen temples por extremo muy cálidos, ni muy 
fríos, y de la cosecha de cualquiera de ellos, con gran templanza y 
ventaja de otros. : 

Alberto Magno, en el libro de Natura locorum, distinción 2, cap. 3, 
(dice) que las gentes que viven en las regiones y tierras frías y por 
la' Europa, que es región que va a parar al norte, desviada del camino 
del sol, que llaman los filósofos y astrólogos la línea eclíptica, que 
parte el zodíaco en dos partes iguales, naturalmente son más esforzadas 
y animosas que otras; empero no tienen' tan sutiles y vivos los enten- 
dimientos, ni son tan ingeniosos como las naciones que moran en las 
regiones contrarias. La razón es, según Santo Tomás y Alberto Magno, 
y todos, porque la frialdad exterior encierra y tapa o tupe los poros, 
agujeros o camino de los espíritus o huelgos, y por esto el calor natural 
intrínseco recogido hácese dentro más fuerte: por lo cual son los hom- 
bres de fuerte digestión; y para cumplir con ésta han menester“Íucho 
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manjar y comer muchas veces, pues por la multitud y grandeza del 

mucho calor que dentro tienen, abundan en muchos espíritus O huel- 

gos y humores, los cuales son gruesos, bastos y tupidos por la muche- 

dumbre y tupimiento y grosedad del mucho mantenimiento, y por 

_ ser poca la exhalación o respiradero de los dichos espíritus o huelgos 

y humores, y porque de la abundancia del mantenimiento se engen- 

dra mucha sangre y mucho calor, y por esto su virtud es siempre fuer- 

te: por esta causa son naturalmente animosos, y no temen las heridas: 

casi la natura conociéndose así misma por la abundancia de la 

sangre; pero temen mucho las fiebres o calenturas por la abundancia 

de los humores, y porque también de la abundancia del manteni- 

miénto procede grosedad y turbulencia o confusión, y humosidad de 

los espíritus: de aquí es que no pueden ser bien ingeniosos ni inte- 

lectivos o de ascendrada razón; y Alberto dice: que los tales son 

; gruesos y torpes en el entender, estólidos, santochados, atronados y 

de poco juicio. Todas estas propiedades comúnmente vemos convenir 

a alguna nación de los cristianos, que por su honra callaré. Por el 

contrario, las gentes que moran en las tierras y regiones calientes no 

en exceso, según el filósofo mismo y Alberto y los demás, como 

las de Asia, que es región que se llega al mediodía, cercana a la vía 

del sol, son ingeniosos y artificiosos y de buenos entendimientos, pero 

fáltales la animosidad, y no son tan esforzados como los otros. La 

razón pone Santo Tomás en el séptimo de la Política, lección 1?, y 

é Alberto, y €s natural como la susodicha; conviene a saber: porque los 

dos de moradores de las regiones cálidas, el calor exterior, que es el de la 

edbrada, . Misma región, abre los poros y caminos, y hace botar y exhalar fuera 

das co Y perderse lo húmedo, el cual lleva consigo el calor que está dentro 

Sn menos natural, por lo cual han de ser de necesidad de poca sangre y de 

“más poco Calor, y por consiguiente han de tener pocos espíritus, aunque 

ingeniosos. Jaro y limpios y bien representativos para servir al entendimiento, 

y por esto son bien intelectivos, ingeniosos y artificiosos, y aptos 

naturalmente para las obras de razón, más que otras naciones, por 

la sutileza y limpieza de los espíritus; pero son tímidos y cobardes 

y de poco ánimo: éstos no temen las fiebres o calenturas, casi cono- 

ciéndose a sí misma la naturaleza y Carecer de materia de humores 

j corruptos, pero las heridas sí temen mucho por defecto de la sangre 
Arist. : , 

y falta de calor natural. Aristóteles, en sus Problemas, partícula 14, 

problema 15, pone otras razones naturales o de otra manera, por ser 

todas o de todas, un fundamento, y dice así: que la misma causa 

os viejos por la cual los viejos son más sabios que los mozos, por aquello los 

que moran en tierra caliente son naturalmente más sabios y para 
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Esta causa es la multitud o poquedad de lo cálido: porque por el 
calor exterior que lleva tras sí el natural interior, como dicho es, los 
viejos son más quietos y sosegados, y menos sujetós a las pasiones 
que los mozos, y por esto el ánima en la quietud y tranquilidad se 
hace sabia y prudente, como parece por el mismo filósofo y físico. 
Los mozos, por el contrario, están siempre en movimiento y turba- 
ción continua, por el aumento de los movimientos y pasiones, y por 
esto se dice por el filósofo, que los niños y los mancebos no pueden 
perfectamente aprender ni juzgar de las cosas. Así, por la misma ma- 
nera, en las tierras calientes son los hombres naturalmente quietos 

pacíficos, por no tener tantos movimientos y alteraciones por la falta 
del calor interior como en los viejos, por lo cual son naturalmente 
sabios y para las ciencias más dispuestos; pero los habitadores de las 
tierras muy frías, por la frialdad exterior del continente, que es la 
región, cuando es mucha no deja salir fuera el calor natural interior; 
y así, son cálidas de dentro más que los de las tierras calientes, y por 
consiguiente son semejantes a los embriagos cuanto a la disposición 
del ánima y del cuerpo: porque continuo están en movimiento y Casi 
en una transmutación, y por ésta son naturalmente audaces, osados, y 
presumen de sí. Como se sienten animosos, piensan por sus fuerzas 
poder a todos resistir y sobrepujar: porque no se mueven por vía 
raciocinativa ni consideran los inconvenientes que les pueden ocurrir; 
pero los que viven en las tierras cálidas templadas, son sobrios y 
templados en el comer y beber, y en sus otros actos son moderados 
y medidos, no feroces ni temerarios, ni que mucho presumen de sí 
mismos, antes temen errar y que no les acaezca cosa que no les con- 
venga. Esto les proviene por la exhalación dicha y salir afuera el calor 
interior natural que causa el calor exterior de la región, enfriándoles 
y templándoles los espíritus por la manera dicha, por lo cual se hacen 
tímidos en alguna manera y menos feroces, y así son más quietos y 
consiguientemente más considerados; investigan e inquieren más las 
cosas y los fines que pueden haber, y por consiguiente se hacen más 
sabios: porque la quietud y sosiego y la inquisición, dispone para la 
sabiduría, como se ha tocado todo lo contrario acaece en los que 
moran en las regiones frías. Da otra razón Aristóteles en aquel pro- 
blema: y es, porque los de las regiones cálidas son de más luenga 
vida, y por los diluvios de las aguas no perecen ni se acaban tan pronto 
como los de las frías, y así tienen más tiempo para ser sabios y astutos 
y virtuosos; y concluye el filósofo: y que los hombres de las tierras 
frías, como los mozos comparados a los viejos; y así, concluye aquel 
problema diciendo: ita ut tanquam juvenes sint ad senes, qui loca 
habitant frigida, ad eos qui calida colunt. Hoec ille. De cómo) s que 
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moran en tierras calientes vivan más larga vida y sean menos esforza- 
dos, y que se envejezcan más presto que otros, y otras cosas de este 
propósito, trata el mismo Aristóteles, largo, y trae naturales y graciosas 
razones en los problemas 7, 8, 9, 10, 11 y 14 de aquella 14 partícula. 
Los que viven en las regiones y tierras que están enmedio de Asia y 
Europa, como es Grecia, por lo cual son templadas, así como tienen 
el medio según el lugar, así tienen las disposiciones O inclinaciones 
medias y mejor proporcionadas: porque (no) tienen tanto frío como 
los de Europa y septentrión, ni tanto calor como los de Asia, y por 
tanto son templados en el frío y en el calor por participar de ambos 
extremos, y por consiguiente son intelectivos y artificiosos, no tanto 
empero como los de Asia; y también son animosos, menos empero 
que los de Europa; y aun en la misma región hay también diferencia 
en los moradores de ella: porque los que moran en aquella parte que 
es más propincua o más confina con Europa y septentrión, más es- 
forzados y animosos son y menos intelectivos que los que viven en la 
parte que es más cercana a Asia o al mediodía, y éstos más intelectivos 
y menos animosos o más tímidos que los de la parte cercana a sep- 
tentrión naturalmente; por manera que una misma región o en una 
misma provincia puede haber muchas diferencias de entendimientos; 
es a saber: que unos sean más intelectivos y artificiosos y menos ani- 
mosos que otros, y otros, por el contrario, falten y excedan a otros. 
La razón de esto es, según Alberto Magno, porque no hay punto de 
habitación en la tierra, agua, o aire, que no tenga especial propiedad 
por la virtud de las estrellas, y por consiguiente sobre los animales 
y plantas y piedras que en los dichos lugares se crían; y de aquí es la 
variación en ellas: porque a cada punto de habitación varfase el hori- 
zonte. Es toda aquella redondez que podemos alcanzar con la vista 
en la mar o en tierra llana, y variado o mudado aquel círculo u hori- 
zonte, todo el aspecto del cielo al medio de la habitación de los animales 
y plantas y piedras que en aquel lugar nacen o se crían, se varía; y 
por esta causa se varían y diferencian las naturalezas, las propiedades, 
las costumbres, los actos y las especies de las cosas que en aquellos 
lugares se engendran: de donde viene que a las plantas y a los animales 
brutos y a los hombres, por la variación o mudanza de tal aspecto y 
figura del cielo, diversas propiedades y costumbres se atribuyan. Dice 
también Alberto Magno, que cualquiera ciudad, villa o lugar que 
estuviere distante de otra por cincuenta estadios, que son dos leguas, 
de oriente a poniente, que es la longitud del mundo, sensiblemente 
se podrá conocer tener las estrellas diverso nacimiento y ocaso del 
otro lugar, villa o ciudad, y se saldrá aquellos estadios más tarde el 
sol y se le pondrá más tarde, y por consiguiente seráfdiversa y varía 
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sensiblemente la tal habitación, de la de los moradores del primer 
lugar, villa o ciudad; también serán diferentes los entendimientos e 
inclinaciones y costumbres, naturalmente de los unos y de los otros: 
por la misma manera la ciudad o villa o lugar que estuviere apartada 
de otra, según la latitud del mundo, que es del mediodía al norte o 
septentrión, por 500 estadios, que hacen 20 leguas, sensiblemente será 
más caliente o más fría que el otro, y por consiguiente será varia y 
diferente la vivienda y condición de los unos moradores y de los otros 
de ellas, si no fuere que lo impida alguna causa accidental y particu- 
lar, que es: o por estar cerca de mar, o de lagunas, o de montes, o 
Florestas, o de valles fríos o húmedos; u otra de las que arriba diji- 
mos: por manera que ningún punto de tierra hay que tenga la mis- 
ma virtud que la otra, puesto que sean muy vecinos; y la señal de 
esto es, según dice Alberto, porque si tomamos una planta o una 
lechuga con todas sus raíces y tierra que tiene alrededor, y la traspo- 
nemos de allí donde está 10 pasos, se marchita y amortece, hasta 
que poco a poco se semeja a la virtud de la otra tierra donde se tras- 
Puso, y después de asemejada la virtud de la otra tierra donde se 
traspuso, la hace revivir. La causa no es otra sino la desemejanza 
que hay de la virtud de la una tierra a la de la otra puesto que 
sean muy vecinas. Por esta misma razón en unas tierras que están 
más al poniente que otras, que quiere decir que tienen más o menos 
longitud que otras; o mayor o menor latitud, que quiere decir que 
están más o menos al mediodía o al septentrión, se puede sembrar 
trigo, y a dos o tres sembraduras, sembrando trigo, degenera y sale 
centeno u otro grano menos 'noble. Por el contrario, en otras de menor 
latitud, es a saber, más o menos llegada al mediodía 'o desviada a dos 
O tres, o cuatro sembraduras, se ennoblece la tal simiente“por virtud 
de aquella tierra, de tal manera, que sembrando centeno sale muy 
buen trigo, y lo mismo es en otros muchos granos o simientes: porque 
una se altera y convierte en otra en potencia reducida al acto por la 
semejanza del calor y nutrimiento y congruencia o conveniencia a 
la especie que el natural a aquel lugar o tierra donde se siembra, lo 
que a los que poco saben parece cosa imposible: y así las simientes 
por razón de la tierra o lugar, de especie en especie suelen trasmu- 
tarse, y esto ya se ha visto en estas Indias. En la provincia de Guate- 
mala sembró una persona en cierta tierra, cerca de una sierra, cierta 
cantidad de trigo, y los granos que cayeron más altos, allegados más 
a la sierra, que era algo estéril, salió de ellos cebada, -y de los que 
cayeron más bajos, que era tierra más fértil, salió muy buen trigo. 
Después de sembrado lo dicho, quedáronle cinco granos de trigo e 
gados en la falda: sembróles en otra tierra, entre unas floresétógió 
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de ellos 180 muy hermosas espigas. Sembró también cebada por allí 
y salió mucha y buena de ella, y de allí adelante lo mismo. 

Al propósito tornando, aunque no acaezca esta diferencia 'o varie- 
dad en algunas plantas ni en los animales, pero mucha y grande 
alteración causa en los frutos y simientes que dan la calidad del lugar 
y tierra donde son puestos. Lo mismo es en las inclinaciones, condi- 
ciones y propiedades naturales de los brutos animales, y también de 
los hombres. 

De aquí es, según dice Alberto, que los sabios filósofos con dili- 
gencia consideran dos cosas juntamente: la primera, el horizonte de 
cada lugar y lo que responde al tal lugar, la figura y aspecto de los 
cielos o estrellas; la segunda, la virtud y calidad de los lugares, casi 
segundas estrellas, y de estas dos cosas pronostican de la naturaleza 
de la cosa que en aquel lugar nace o se engendra. La razón es: porque 
las estrellas y cuerpos celestiales no influyen sus virtudes inmediata- 
mente, sino mediante algo, por lo cual de dos medios usan: el uno 
de su rayo, y el otro el lugar continente: que se dice continente, por- 
que contiene o comprende en sí las cosas que se engendran, como es 
la tierra para los hombres y animales, o el aire para las aves, y para 
los peces el agua. Todo lo susodicho es del filósofo, en el 7? de las 
Políticas, y de Tolomeo en su Cuadripartito, y Halí 'su intérprete, 
Avicena e Hipócrates, de Acre et aqua, el regionibus, y de Santo To- 
más sobre el 7% de las Políticas, y lo postrero de todo, particular- 
mente Alberto Magno lo dice en el tratado de Natura locorum, 
distinción 12, caps. 5% y 10, y en la distinción 2*, cap. 1, y en otros 
capítulos de aquellas dos distinciones y en Otras obras suyas. 


Y es menester que consideremos, según Santo Tomás, en el lugar 


alegado, lección 5*, y arriba ya se ha tocado, que como la virtud ce- 
lestial sea natural y corpórea, y el entendimiento del hombre inma- 
terial y apartado de toda materia, y lo mismo la voluntad, y con esto 
sea libre, de donde depende que las elecciones de los hombres son li- 
bres, por lo cual ni el entendimiento ni la voluntad pueden ser 
necesitados en sus operaciones y actos de la virtud e influencia de las 
estrellas o cuerpos celestiales, sino accidental e inmediatamente; y 
es sentencia católica de los teólogos en el segundo de las sentencias, 
distinción 79 et 15, y Santo Tomás copiosamente allí, y en la 1? parte, 
cuestión 115, arts. 34 y 6, y más largo, lib. 3, caps. 8% y 85, contra 
gentiles, Y esto es de fe: por eso es de tener como a cosa que a nuestra 
fe pertenece, que como los hombres de cualesquiera naciones, y en 
cualesquiera partes del mundo, calientes o frías, templadas o destem- 
pladas, y sobre cualquier horizonte que vivan, tenfan uso de libre 
albedrío, aunque por alguna influencia celestiales por disposición del 
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continente próximo, que es la tierra, o región, o provincia, o las partes 
de ella, o por la vecindad que tengan con las otras cosas que añaden 
o quitan en la disposición y calidades dichas, tengan alguna falta 
cerca de las operaciones del entendimiento y no sigan las reglas de 
razón, ni se inclinen a las virtudes, sino antes sean mal inclinados 
naturalmente; pero si por elección, la cual tienen en su mano, vacaren 
y se diesen al estudio de las ciencias y sabiduría y ejercicio de las 'vir- 
tudes, podrán ser intelectivos, más o menos, según la capacidad que 
al cuerpo y por consiguiente al ánima la naturaleza dio, y usando de 
perfecta razón, y ser asimismo virtuosos; y por el contrario, muchos 
naturalmente sabios y de mucha discreción, inclinados también a las 
virtudes y letras naturalmente, si al ocio y araganía y a los vicios de 
que aquella suele ser causa se dieren, y a otras malas obras se desman- 
daren, serán estos tales defectuosos es la razón y votos de entendi- 
miento, y sabrán mal regirse, y por consiguiente serán dignos que otros 
los rijan y gobiernen, como entiende allí el filósofo; y esta causa 
asigna allí Santo Tomás, de la destrucción del imperio de los griegos 
y de los romanos. 


Acabada en esta suma la variedad de las cosas de Colón, entran las 
de Cortés en sus primeros principios. 


Reinando en Castilla y León los católicos reyes, de gloriosa me- 
moria, don Fernando y doña Isabel, nació en Medellín de Extrema- 
dura, en el año de 1485, Hernando Cortés. Su padre se llamaba Martín 
Cortés de Monroy, y su madre doña Catalina Pizarro Altamirano, 
gente noble e hidalgos notorios, porque estos cuatro linajes lo son y 
de grande honra y estima, aunque los padres de Cortés vivían en 
más estrechez que la que su calidad les permitía, y ésta se disimula” 
ba más con pasarse y sentirse en Extremadura: porque los caballeros 
de ella con sola su presunción y mil caminos honrados que hay en 
Castilla para los nobles, se disimula mejor que en las Indias: porque 
si es falta la pobreza, se echa muy de ver más que en otra parte del 
mundo. Su madre de Cortés fue honesta y religiosa y dicen los autores 
que recia y escasa: y lo uno y lo otro puede ser, y por diferentes ca- 
minos darle este ánimo o cortedad. 

Martín Cortés fue caritativo y devoto, y de tales fundamentos no 
se podía seguir sino los grandes que Cortés tuvo, pues sabemos que 
los santos le ayudaron en tan crecidos e ilustres fines y efectos. Siguió 
Hernando Cortés la guerra cuando mancebo, siendo teniente de una 
compañía por su pariente Alonso de Hermosa, capitán de don “Alonso 
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de Monroy, clavero de Alcántara, el cual se quiso hacer maestre de su 
orden contra voluntad de la reina, y fue necesario que don Alonso 
de Cárdenas, maestre de Santiago, le deshiciese en su intento con una 
larga y dudosa guerra. Y para que se conozca de más del ánimo del 
clavero don Alonso de Monroy, sus fuerzas y determinación tan grande, 
quiero decir un cuento y atrevimiento suyo, que entre los demás, que 
tuvo artos, fue éste un extraño suceso. Era el clavero natural de la 
villa de Cáceres en Extremadura, donde aquellos antiguos bandos 
de Ovandos y Carvajales en aquellos tiempos eran más duros y obs- 
tinados en matarse y acabarse unos a otros que no en estos tiempos 
de ahora; que aunque hay unas cosquillas y rancio de lo antiguo, ya 
no hay quien ose asomar ni una imaginación que huela al magro 
de aquellas desdichas con que se perdían muchos caballeros y linajes, 
que casi eran como guerras civiles con que asolaban sus patrias y 
repúblicas, sin poderlo remediar los mismos reyes: y los tenía sentidos 
esta tiranía y desacato de sus vasallos, hasta aquellos dichosos días de 
los católicos y santos reyes don Fernando y doña Isabel, que cesó en 
parte con el remedio que pusieron en todas las cosas en la sucesión 
de sus reinos, con que vino a acabar del todo en la fuerza y grandeza de 
don Filipo segundo y tercero, nuestros soberanos y naturales señores, 
donde nadie, ni grandes, ni los pequeños, ni humildes vasallos han 
osado menear una pestaña, ni rugar la ceja. 

Pues el clavero era bando Carvajal, y uno de los más bravos y 
valientes caballeros que había en Extremadura. Estaba mal con otro 
caballero de bando contrario, y no pudiendo verse con él a solas, 
que andaban amenazados en un juego de cañas, salió el clavero tras 
la cuadrilla de su enemigo y arrojóle una caña, la cual le metió 
por medio de las brazaleras de la adarga, y le metió un palmo de ella 
en la cabeza, con llevar casco de acero fuerte, y dio con él muerto en el 
suelo. La caña era tostada y cortada de punta como pluma, y dos cañu- 
tos llenos de arena. En aquella villa siempre se juega cañas con cascos 
y con espadas en la cinta. Hecho esto, el clavero puso piernas al 
caballo y salió de la plaza, y se fue a un castillo de su orden que está 
camino de Soria, donde se hizo fuerte, y nunca se pudieron valer 
con él para castigarle, trayendo siempre comendadores y soldados con 
su persona, andando de castillo en castillo del maestrazgo de Alcántara. 

Criose Cortés enfermo, y llegó muchas veces a punto de muerte, y 
con una devoción que le hizo María de Esteban, su ama de leche, 
vecina de Oliva, sanó. Echando suertes en los 12 apóstoles para ver 
cuál le cabía por su patrón y abogado, cúpole el glorioso San Pedro, 
y cada año le hacía la fiesta, así en la iglesia como en su casa; y 
siendo ya de 14 años fue a estudiar a Salamanca, y estádió dos años 
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la gramática en casa de Francisco Núñez de Valera, casado con Inés 
“de Paz, hermana de su padre. Volviose a Medellín falto de dineros y 
aun de deseos de pasar adelante en sus estudios: sus padres sintieron 
mucho ver su vuelta, porque le querían inclinar a la ciencia y a la 
de las leyes y derechos, por ser facultad tan rica. Él, como mozo y 
travieso, más entendía en hacer ruidos y travesuras en casa de su 
padre, que en abrazar sus buenos consejos: era muy altivo y amigo 
entre sus hierros de andar cargado de hierro y armas, y con esta incli- 
nación y soltura se salió de su tierra. Ofrecióronsele dos caminos a esta 
sazón: el uno con el gran capitán a Nápoles, y el otro con Nicolás de 
Ovando, comendador de Lares; y en el inter que se aprestaba el co- 
mendador para ir al gobierno de las Españolas volvió Cortés a Mede- 
llín, y como mozo y enamorado, entró en una casa, por las paredes, 
de un recién casado: eran las paredes viejas y abrumadas, arruináron- 
se de suerte con el peso de la persona y armas de Cortés, que vinieron 
al suelo con gran ruido, al cual salió el señor de la posada, y como lo 
halló caído cerca de su puerta le quiso matar, y una buena vieja, su 
suegra, lo estorbó: quedó muy malo de la caída, y le resultaron unas 
cuartanas de un gran tiempo, y por esta causa no se embarcó con el 
comendador. Sanó después y fuese a Valencia, porque no podía tener 
asiento en un lugar, que parecía, según su desasosiego, que la suerte 
le llamaba a que pasase adelante; y aunque tuvo gana de ir a Italia, 
no lo hizo y andúvose a la flor del berro y lleno de necesidades y 
muchos peligros, en casi un año que se detuvo, como hacienda que 
no tiene dueño. 

Al fin tornóse a Medellín ya cansado de duelos tomados por su 
voluntad. Estuvo allí algún tiempo con sus padres, y con su bendición 
pasó a las Indias, de 19 años, el de 1504, en una nao de Alonso Quin- 
tero. Tuvo gran tormenta, sin que nadie supiese de sí, ni en qué 
paraje estaban, y hallándoles la navegación en semana santa, el vier- 
nes santo, a hora que el sol se ponía, pareció una paloma sobre la 
gavia, que fue anuncio de la bonanza de la mar, que luego cesó la tor- 
menta con el buen pronóstico que ya Cortés se debía imaginar en sus 
grandes pensamientos; llegó su viaje, y tan destrozado y roto con sólo 
paños menores, como dicen, y como no halló en Santo Domingo al 
gobernador comendador Ovando, que estaba fuera de la isla con mucho 
espacio en la pacificación de ella, y él venía en hábito no conocido, 
tomó del tiempo y de la necesidad la comodidad que halló en la tierra 
para poder pasar la vida como hombre que estaba en la ajena. Acari- 
cióle y hospedóle un caballero de aquella ciudad de Santo Domingo, 
que se llamaba Gonzalo de Guzmán, casado cón doña Isabel Maraber, 
el cual se estaba algunas veces en un trapiche de azúcar que teffía en 
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Hainá, cuatro leguas de la dicha ciudad, y como el Hernando Cortés 
era de tan buen entendimiento, con esto: y.con su mucha diligencia, le 
ganó la voluntad, el cual, habiéndole tenido allí casi un año le trajo 
a Santo Domingo para tenerle en su casa y regalarle con más cuidado, 
donde estuvo muchos días; y como el Cortés era inclinado a la guerra, 
en oyendo tocar la caja para hacer gente, que como En aquel tiempo 
hacían muchas entradas, luego acudía a Gonzalo de Guzmán a pedirle 
que le acomodase para ir a alguna jornada, que era a lo que más se 
inclinaba, el cual le desviaba aquellos propósitos diciéndole que se 
aquietase, que no le convenía sino ir a negocio de mucha importancia, 
que aún no era tiempo, que cuando lo fuese él le ayudaria; y venido 
de vuelta el gobernador Ovando a Santo Domingo, así por Gonzalo de 
Guzmán, como porque era extremeño, que el Ovando era de Cáceres 
y el Cortés de Medellín, le hizo avecindar en Santo Domingo cierto 
tiempo. Dióle unos indios en tierra del Da y Guao y la escribanía 
del ayuntamiento de la villa de Azua, donde vivió cinco o seis años 
y se dio a granjerías. De allí, no satisfecho de la tierra ni de sus ri- 
quezas, quiso pasar a Veragua, tierra riquísima por la fama, e irse 
con Diego de Nicuesa, y no pudo por una postema que se le hizo 
en la corva derecha, que le fue el remedio de sus riquezas y buenos 
sucesos, reservándose de los peligros de Diego de Nicuesa, y de los 
demás, que acabaron en grandes fatigas. Fue a la conquista de Cuba 
con Diego Velázquez el año de 11: diéronle los indios de Manicarao 
en compañía de Juan Juárez Dávila, que después fue su cuñado: hí- 
zose criador y poblador de ganados: crió vacas y ovejas, y así, fue el 
primer criador que hubo en aquella isla: sacó mucho oro con sus 
indios, e hízose rico y puso dos mil castellanos en compañía de Andrés 
de Duero. Trajo Juan Juárez Dávila a sus hermanas de la ciudad de 
Granada, de donde eran naturales, según opinión recibida de los au- 
tores que han escrito en materia de esta conquista, aunque 'no de la 
mía, porque por probanzas y ejecutorias he visto y leído que eran 
todos naturales de la ciudad de Ávila y de los de su nobleza; y cier- 
to que todos los que han escrito hasta aquí siguen relaciones de gentes 
que pueden ser aficionadas .0 apasionadas, con que echan a perder su 
escritura. Yo doy gracias a Dios, y esto debe hacer su parte ser el tiem- 
po tan adelante, que no he escrito letra ni escribiré, que no es y sea 
con informaciones y ejecutorias que pasen por mis ojos, conque he 
hecho ventaja a todos cuantos han escrito de este intento dicho. 

Vinieron estas señoras a Santo Domingo con la virreina doña María 
de Toledo, el año de siete; pasaron cosas y discursos que fuera una 
gran prolijidad decirlas de nuevo: yo callo, por no ser malicioso, lo 
que otros cronistas no dejan en el tintero, como si en safar las colores: 
gt 
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a la cara a los muertos , y aun a los vivos, importara de algo. Al fin, 
sea como se fuere, en paz o en pendencias Cortés se casó con Catalina 
Juárez, y desde allí se le pudiera adivinar el fin que tuvo si desde 
entonces se le profetizara el buen suceso a su marido: porque ella 
se imaginaba siempre que había de llegar a gran señora, vistiéndose 
de esta imaginación o por fantasia, o por sueños, o por algún astró- 
logo que se lo pronosticó, que también le dan su parte a algo que le 
tocaba, que todo debe ser un jugar a las adivinanzas por condición 
del mundo, sin perdonar a nadie. Al fin Catalina Juárez acabó traída 
a esta tierra para que otros gozasen en otra sucesión, sin haberle cabi- 
do a ella más parte que el cansancio y las fatigas con que después 
padeció su muerte, y sabe Dios por qué camino: al fin son juicios 
de su alta sabiduría, y no es dado a los hombres el juzgar, aunque 
sea a otros hombres, sus secretos ni imaginaciones, Y por «estos casa- 
mientos se empezaron los ánimos de Cortés y de Diego Velázquez a 
inflamar y a encender, el cual prendió a Cortés. Él, como animoso y 
mañoso, quebró el pestillo del candado del cepo, toma la espada y to- 
dela del alcaide, abrió una ventana y descolgóse por ella y fuese a la 
iglesia. Velázquez le quiso sacar con maña y engaño, y aunque Cortés 
anduvo recatado, le prendieron y metiéronlo en un navío sobre sota, 
y viéndose afligido probó a sacar el pie de la cadena, y tanto hizo, 
que le sacó, aunque con gran dolor: trocó luego aquella noche los 
vestidos con el mozo que le servía, y salió por la bomba sin ser sen- 
tido; Colóse por un lado del navío al esquife y fuese con él; mas por- 
que no le siguiesen soltó y desamarró otro barco O batel que estaba 
allí, y era tanta la corriente del río de Baruco, que no pudo entrar 
con el esquife, ni supo tomar tierra, yendo en grandísimo peligro de 
ser ahogado si trabucaba el barco. Desnudóse y atóse con un toca- 
dor (a) la cabeza ciertas escrituras que tenía como escribano de ayun- 
tamiento y oficial mayor del tesorero Miguel de Pasamonte, que hacían 
contra Diego de Velázquez: echóse a la mar y salió nadando, y tomó 
tierra: fue a su casa, habló con Juan Juárez, su cuñado, y metióse 
otra vez en la iglesia con armas, y Diego Velázquez le envió a decir 
que lo pasado fuese pasado y fuesen amigos como primero, para ir 
sobre unos isleños que andaban alzados. Cortés casó con la Catalina 
Juárez, como está dicho, así porque lo había prometido, como por 
vivir en paz, que era una de las causas y la más principal, porque 
el gobernador le perseguía, llevado de cierto interés y amistad: en la 
casa no quiso hablar a Diego Velázquez por muchos días. Salió Diego 
Velázquez contra los alzados, y Cortés dio orden con Juan Juárez que 
le sacase fuera de la ciudad una lanza y ballesta, y él sali Le la 
iglesia en anocheciendo, y tomando la ballesta se fue con el C ñado 
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a un hato y estancia de ganados donde estaba el gobernador Diego 
Velázquez, y llegó a tiempo que estaba mirando el libro de la des- 
pensa, que a la verdad era muy escaso, y eso le echó 'a perder en todas 
sus cosas. Llamó a la puerta Cortés, aunque la halló abierta, y dijo: 
al que respondió cómo era Cortés que quería hablar al señor gober- 
nador, y tras esto entróse aprisa al aposento de Velázquez, el cual le 
temió por verle armado a tal hora: rogóle que cenase y descansase: 
sin recelo. Cortés le replicó que no venía sino a saber las quejas que 
de él tenía y a satisfacerlas y a ser su amigo y servidor: tocáronse las 
manos por amigos, y después de muchas pláticas durmieron en una 
acera Cama, donde los halló Diego de Orellana a la mañana. Con esto vol- 
Cortés el vieron a la amistad pasada, y a falta de otras muchas personas a quier 


bramiento había rogado se encargasen de la armada que pretendía hacer para el 


abridor” de descubrimiento de la Nueva España, y no habían aceptado la em- 
España, — presa, se la ofreció y dio a Cortés. Él la abrazó y aceptó con todo cora- 
ara zón, y sacado nombramiento de descubridor y capitán general del 
Arrepién-" dicho descubrimiento, alistó su partida antes hecha que imaginada. 
Velázquez Velázquez, como le vio tomar la cosa tan de veras, y conociéndole 
elegido. su brío y atrevimiento, y temiendo lo que podía ser, como lo fue, y 
con los malos terceros que andaban de por medio, tuvo gran arre- 
pentimiento de lo hecho y procuró estorbarle, y le hizo mil estorba- 

ciones y agravios por quintarle o que dejase la jornada. 
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Sintió Diego Velázquez grande afrenta 
de ver que a su pesar Cortés camina: 
que la imaginación le representa 

; el claro fin que el cielo le destina. 
De cosa, ni de sí no se contenta; 
cien mil contrariedades imagina; 
de día, ni de noche no reposa, 
ni buen medio tomar acierta en cosa, 


De todos sus amigos anda esquivo 
viviendo melancólico, apartado; 

mucho tiempo anduvo pensativo 

y casi de las gentes afrentado. 

Por una parte el corazón altivo 

le tiene de Cortés maravillado. 

por otro, ver la empresa que así pierde, 
el ánima de rabia le remuerde. 
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| el capitán Grijalva nuevamente; El 
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la noticia del mundo no sabido 

que ahora ha descubierto el occidente; 
temor que el extremeño que allá es ido 
señor ha de ser de él con poca gente, 

y el no poder prenderle ni estorbarle, 
causan que en infernal pena se halle. 


Pensando está cómo castigue y dome 

a aquel que su ventana le contrasta, 

y hasta que venganza de ello tome 
paciencia y sufrimiento no le basta. 
Dormir no puede ya, y apenas come, 
que humor de sus entrañas propias. gasta, 
y en su desvanecida fantasía 

vino en visión la misma en que se reía, 


Él se despachó, y a su pesar y acechanzas se vino a Guaniguanico, 
«donde hizo alarde de su gente, y lista de armas y munición y bastimen- 
tos, que de todo iba harto poco, y aún estando allí y antes envió correo 
«con pliego de revocación de los poderes el nombramiento en personas 
de la armada de Cortés; y Juan Juárez, su cuñado, salió al camino y 
quitó el pliego y le consumió en el fuego; y sin embargo, tuvo orden 
cómo llegasen otros poderes a Diego de Ordaz y Pedro de Alvarado 
y Otros para el dicho efecto, y que le deshiciesen y prendiesen: todo 
hecho con grandísimo secreto, y debajo de él le convidaron algunos 
a un banquete y comida; y sabe Dios si era para cumplir la voluntad 
de Velázquez. Cortés aceptó la fiesta, y llegada la hora recogióse a su 
capitana fingiéndose malo de un dolor de estómago y otros achaques, 
y casi adivinando el lance los llamó e hizo una plática discreto y ama- 
ble y muy llena de prudencia, y aun de promesas; e hízola con tanta 
persuación, que aseguró los ánimos de todos y él quedó con mucho 
sosiego, y todos le siguieron con mucho amor y paz prometiendo que 
en la fe y señal de su bandera, que llevaba la cruz, le seguirían hasta 
morir o vencer por Dios y por él: y era la bandera de fuegos blancos 
y azules, con una cruz colorada enmedio, y alrededor un letrero en 
latín, que (en) romance dice: Amigos, sigamos la cruz, y nos, si fe 
tuviéremos, en esta señal venceremos. Pues con esta promesa pasaron 
a su viaje. Los efectos de él, los sucesos y grandezas quién los sabrá 
decir ni escribir, aunque más se anime, y Diego Velázquez sienta su 
desdicha en tan gran fortuna de su opósito. 


¡En cuántas cosas ciega y desatina 
a los que tienen ya por desechados. 4 
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Fortuna, que juzgada fue divina 

con tanta admiración de los pasados! 
Y cuando a dar favor se determina 
¡qué medios toma nunca imaginados! 
quitando de delante trompezones 

y allegando las buenas ocasiones. 


A Julio César hizo que no abriese 

la carta que la vida le importaba; 

a Galva que su fin no previniese, 
pues claro en los agiieros se mostraba; 
por otra parte a Wamba, que rey fuese 
por fuerza, cuando menos lo pensaba, 
y a Pertinax de muerte receloso 

le hizo emperador muy poderoso. 


Y porque mucho no nos apartemos 
trayendo ejemplos de la antigua historia, 
el que en Velázquez y Cortés tenemos 
darán de lo que digo fe notoria. 
Notorios, digo, son los dos extremos: 
del don y privación de honor y gloria 
al uno inconvenientes va poniendo, 

y al otro los caminos va barriendo. 


Descubre a Yucatán la no sabida 
Francisco Hernández Córdova llamado, 
tierra firme poblada y bastecida 

mejor que hasta allí se había hallado: 
do sólo sacó el riesgo de la vida 

de treinta y tres heridas lastimado, 
huyendo, muertos veinte compañeros, 
sirvieron los demás de mensajeros. 


Así, que la noticia con que él vino, 
la muestra de riqueza que traía 
creyó Diego Velázquez ser camino 
que su dichosa suerte le ofrecía. 
Armó a Juan Grijalva, su sobrino, 
y a rescatar a Yucatán le envía: 
lleva doscientos hombres escogidos 4 
con armas y rescates prevenidos. 
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Más bien: mayor riqueza y esperanza 
Grijalva descubrió que imaginaba; 
mas nunca osó gozar la buena andanza 
que para Cortés sólo se guardaba. 

Y en ver Diego Velázquez la tardanza 
de nueva, y que el sobrino no tornaba, 
a unos y a otros ruega con la empresa, 
y así vino Cortés a haber la presa. 


No bastó que Grijalva despachase 

a Alvarado, que ricas cosas lleva, 

ni que Diego Velázquez le enviase 

a Cristóbal de Olid con gente nueva; 
Fortuna urdió que nadie se encontrase 
y que a poblar Grijalva no se atreva; 
que Baltasar Bermúdez se le excuse 
y que Velázquez el gastar rehúse. 


Abrió a Cortés fortuna aquí la puerta 
que a todos los demás iba cerrando, 

y con Diego Velázquez lo concierta, 

ni gasto ni peligro recelando; 

e hizo su ventana buena y cierta 

ser diligente y no tardar dudando, 

que aquel con la fortuna está bien puesto 
el que a sus tiempos es resuelto y presto. 


Y no porque Grijalva al tío trajese 

gran relación del mundo descubierto, 

ni aunque en Velázquez tal mudanza hubiese 
para querer salirse del concierto, 

bastó que aquel camino no siguiese 

que su dichoso hado muestra abierto: 

ni astucias ni cautelas fueron parte, 
Cortés, para prenderte ni estorbarte. 


De aquí vino la rabia en que se siente 
arder Diego Velázquez las entrañas; 

de aquí la emulación de toda gente; 

la adulación que siempre usó sus mañas; 
de aquí el llegado amigo y el pariente 
con chismes, con embustes y marañas; 
de aquí el pesar de la ocasión perdida 
que poco a poco le consume en vida, 
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Burger El barrenar Cortés los navíos; el ahorcar a Xicoténcatl, capitán ge- 
o neral y señor, y uno de los cuatro de aquella señoría de Tlaxcala; 
Mi 0 el prender a Moctezuma, rey y señor, emperador universal de toda la 
Prende a tierra; el hacer justicia en casa, reino y hacienda ajena del gran señor 


Mi 5 . . 
Ansa de Nautlán, y antes de todo esto el fundar villa en la Veracruz, elegir 


E regidores y alcaldes, renunciar los poderes de Diego Velázquez, de- 
Popecació, sistirse del cargo de general y resignarse a la voluntad de todos, ha- 
de Almería biendo sido sus súbditos y que necesariamente tendría enemigos y 
villarrica envidiosos; el pedir e instar que se nombrase otra persona que en 
E ee Po" nombre de su majestad gobernase aquella gente y ejército y prosiguie- 


velízaue. se en el descubrimiento y conquista, cosas hechas con grandes funda- 


£l, sbildo mentos y con grande ánimo ¿quién pudiera u osara fiarlas todas de la 
jesad. — fortuna, arrojándose en tantas aventuras que parece imposible el efecto 
de ellas en tan buenos fines y gloria de su nación, y acrecentamien- 

to de su casa, servicio y grandeza de su rey, con tanta grandeza y 


hechos tan milagrosos? 


No de Cortés los milagrosos hechos, 

no las victorias inauditas canto 

de aquellos bravos e invencibles pechos 
cuyo valor al mundo pone espanto: 

ni aquellos pocos hombres ni pertrechos 
que ensalzaron su fama y gloria tanto, 
que de un polo al otro en todo el mundo 
renombre han alcanzado sin segundo. 


Tantos rendidos reyes, nuevo mundo, 
infinidad de cuento de naciones, 
segunda España y hecho sin segundo, 
ejércitos vencidos a millones, 

dioses postrados falsos del profundo 
a quien sacrificaban corazones, 

no lo puede escribir humana pluma, 
que en la mente divina está la suma. 


Valeroso Cortés, por quien la fama 
sube la clara trompa hasta el cielo, 
cuyos hechos rarísimos derrama 
con tus proezas adornando el suelo; 
si tu valor que el ánimo me inflama 
se perdiese de vista al bajo vuelo; 
si no pueden los ojos alcanzarle 
¿quién cantará alabanzas a su talle? 
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No quiero yo manchar, ni Dios lo quiera, 
del pecho sabio el ánimo invencible 
cuyo blasón fijado allá en la esfera 
contiene, todo es poco. lo posible; 

ni aquella temeraria fuerza fiera 

con que allanaste casi lo imposible: 

que es agotar a mano un mar copioso, 
sólo diré de paso lo forzoso. 


Cosas grandes son: no hay saber humano que las alcance: particu- 
lar ánimo y diligencia quisieron corazón muy diferente y alma de 
los otros hombres. ¿Qué discursos se pueden hacer ni decir en casos 
tan extraordinarios del uso común en los caminos de las gentes que 
van como tropezando en todos sus hechos, sin fiar nada de sí aunque 
les parezcan muy llanos? 

A Cortés en estas dificultades le crecía el ánimo, y como otro 
César echaba sus suertes a lo que pudiera suceder, casi lleno siempre 
de una gran confianza, con que acabó grandísimas hazañas que nadie 
pudo ni podrá pintarlas al vivo, ni en entendimiento humano pueden 


Caber sus alabanzas, pues Dios le escogió para que en su nombre 
hiciese tan divino hecho. 


Ahora al gran Cortés que va en tu nombre 
i y sólo en ti el intento soberano, 

le encargas el remedio de tanto hombre, 

carga, Señor, de esfuerzo más que humano: 

y con peligros, porque el caso asombre, 

el oro vas tocando de tu mano, 

por descubrir quilates de aquel pecho 

a quien cometes el divino hecho. 


Y todo se le aliñó tan bien en su buen tiempo y fortuna, que a 
medida del deseo fueron los sucesos con los fines conseguidos por tales 
manos, como por tan valientes corazones, que se las ayudaron a em- 
plear por particular gracia, dándole Dios tales compañeros y come- 


litones, de quien dice Terrazas prometiendo de sus alabanzas sus 
gloriosos hechos. 


Tiempo vendrá que haga la memoria 

que ahora por el tiempo se me impide, 
pues no son dignos de menos honra y gloria 
los por nombrar, ni es justo que se olvide. 
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Y si de todos no hiciere historia 

tan clara como el caso me la pide, 
allá los tiene Dios, que no se olvida, 
escritos en el libro de la vida. 


Dejó don Hernando Cortés el conquistador y primer marqués del 
Valle, los hijos y sucesión siguiente: 

A don Martín Cortés, que sucedió en su casa y estado y vino a 
tener ciento sesenta mil pesos de renta, y en discurso de 34 años creo 
que han quedado en cuarenta mil y se: va consumiendo de manera 
que a poco rato o tiempo se imagina una gran ruina y acabamiento, 
porque los indios se acaban aprisa. 

Casó con doña Ana Ramírez de Arellano, hija del conde de Agui- 
lar. Tuvieron de este matrimonio a don Fernando Cortés, tercero 
marqués, que casó con doña Teresa de la Cerda, hermana del conde 
de Chinchón. Tuvo el dicho don Martín a don Gerónimo Cortés, del 
hábito de Santiago, que también es difunto. A don Pedro Pizarro 
Cortés, del hábito de Calatrava o Alcántara. Es vivo y heredó el es- 
tado de su hermano don Fernando. 

Tuvo asimismo el dicho don Martín a doña Catalina Pizarro, que 
casó con el conde de Pliego. 

Del segundo casamiento del marqués don Martín no hago me- 
moria porque no tuvo hijos. 

El marqués, viejo conquistador, tuvo más tres hijas. 

A doña Catalina, que murió doncella; y a doña Juana Cortés, que 
casó con el duque de Alcalá, marqués de Tarifa. A doña María Cor- 
tés, que casó con el conde de Luna en la ciudad de León. 

El marqués conquistador tuvo los hijos bastardos siguientes: 

A don Martín Cortés, hijo de la Malinche, natural de esta tierra. 
Fue del hábito de Santiago. Dejó un hijo ilegítimo que se llama 
don Fernando Cortés: trae una cruz a los pechos y no de la muestra 
y calidad que su padre y tíos y primos. Húbole en Castilla en una 
señora, en la ciudad de Logroño, que sin ofensa de su calidad pudiera 
casarse con ella, y aún con este concepto se fio ella de él. Húbole, 
pasando a la guerra de Granada por capitán, donde murió. 

Tuvo asimismo el dicho don Martín Cortés a doña Ana Cortés 
de Porres, su hija legítima, y de doña Bernardino de Porres, su mu- 
jer, señora de gran calidad, seso y discreción. Casaron a la dicha doña 
Ana con un caballero muy igual a su merecimiento, cuyo hijo es 
don Juan Cortés, recién venido en esta flota en que vino Vra. Exa.; 
y de lo poco que he tratado a este caballero, y de la buena fama que 
tiene, le conozco por muy cuerdo y honrado, y que esidigno, por 
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sus virtudes, de ser hijo y nieto de quien es, y bisnieto del gran 
Cortés. 

Más: tuvo el marqués viejo a doña Leonor Cortés, que casó en 
Zacatecas con Juan de Tolosa el rico: fue hija por la madre, de doña 
Isabel, hija mayor del señor Moctezuma. La dicha doña Leonor tuvo 
dos hijas casadas, una con don Juan de Oñate, capitán general del 
Nuevo México: tienen hijos. La otra casó con Cristóbal de Saldivar. 
Y otras, monjas en Sevilla. 

El don Martín Cortés fue un caballero muy discreto y muy va- 
liente. Fue de aquí preso con los demás sus hermanos, el marqués 
del Valle don Martín y don Luis Cortés, del hábito de Calatrava, por 
aquel achaque pasado, porque no les faltasen trabajos y prisiones 
como a su padre. 

Tuvo el dicho marqués conquistador otro hijo bastardo, que fue 
a don Luis Cortés, del hábito de Calatrava, que hubo en esta tierra 
en una mujer española, no de las más ignotas y escondidas, sino mujer 
de buena suerte. Casó el dicho don Luis en esta ciudad de México 
con doña Giomar Vázquez de Escobar, dama muy calificada, rica y 
muy hermosa. No tuvieron hijos, y don Luis fue preso a España, 
y murió en su naufragio, y él y sus hermanos acabaron como des- 
naturalizados de su patria, pareciéndose mucho a su padre en los tra- 
bajos que le saltaron como a atajado en Castilleja de la Cuesta, y 
un corazón tan grande, que no cupo en el mundo, ni se hartó ni 
llenó su ánimo con lo que descubrió y conquistó: le sobró en aquel 
lugarejo un palmo o siete pies de tierra en que cupo aquel cuerpo 
y bravosidad,.y acabó con sus grandes pensamientos y deseos de servir 
más a su rey, como lo mostró en la conquista de tan grandes reinos y 
estados, y en los que de nuevo quiso conseguir a la corona de Cas- 
tilla, donde gastó toda la hacienda que había adquirido. 

La majestad del rey don Filipo, segundo restituyó e hizo merced 
de nuevo de la jurisdicción del marquesado, con muy honradas pa- 
labras y efectos, a don Fernando Cortés, tercero marqués del Valle y 
segundo de este nombre; y con esta calidad posee el estado don Pedro 
Cortés, su hermano, que le heredó. Y si es cuerdo, no deseará venir 
a las Indias, porque esta tierra no sufre más señor que al que aquí 
nos gobierna por su majestad. 


Quisiera decir a Vra. Exa. de la grandeza de esta ciudad, de su fun- 
dación y principios, mas fuera hacer una historia de inmensidad, y 
no es eso lo que pretendo por ahora, hasta que llegue la que fuere 
del gusto y servicio de Vra. Exa., y quiera ver el catálogo y Hiscur- 
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sos de los conquistadores, que Voy acabando, si Dios me diere tiempo 

para ello: porque las ocupaciones grandes en que siempre he estado 
ocupado han detenido el curso de mis deseos, y yO fío de Dios que 
llegarán muy presto a merecer que Vra. Exa. se sirva de todo, porque 

no perdamos tal tiempo ni tal dicha gozando de su bienaventurado 
gobierno con que nos honra y favorece. Y quien lo ha hecho así por 

ventura desde aquel siglo de oro, que como padre y señor nos am- 

paró en aquellas primicias y primeros tiempos de la crianza y niñez 

de esta tierra, aquel padre universal del Illmo. don Antonio de Men- 

doza, antecesor de Vra. Exa. en el título y en el nombre, y muy se- 
ramente decimos y confesamos que antes ni después no ha venido 

ni vendrá tal gobernador como Vra. Exa., ni tan prudente, recatado 

y resuelto en el despacho, y verdadero en la palabra; que aunque €s 

verdad que para tan grandes e importantes ocupaciones le falta tiem- 

po, le sobra con su mucha diligencia y cuidado, sin que nadie le em- 

barace ni estorbe, corriendo todos los tribunales y audiencias cada 

día y dándola ordinaria, que muchas veces, y yO lo he visto, salen sus 
porteros y pajes de cámara dando voces por los corredores de palacio, 

que el príncipe aguarda y que entre a negociar el que quisiere libre- 

mente, y estar esperando y nO haber quien negocie ni quiera, porque 

cada día negocian y los oyen, y así han de ser los reyes y príncipes, que 

para eso tienen el lugar de Dios en la tierra, y se han de poner en 

público y juzgar y oír al pueblo, con que vemos el desengaño sin andar 
anhelando, como camaleones por el aire, a donde se nos iban las 

vidas y los tiempos en balde. Viva Vra. Exa. mil años, que si como 

vemos que empieza podemos esperar que continuará, tenemos de qué 

vivir muy contentos y dar muchas gracias a Dios, y decirle: Te Deum 
laudamus, pues vemos con los ojos más que pudieron prometer nues 

tras esperanzas, ni pensamos que se pudieran cumplir en esto nuestros 

deseos; y así, vivimos contentísimos y no nos hartamos de ver a Vra. 

Exa., ni de adorarle su sombra, porque le amamos. Sea glorioso 

Dios, que quiere que conozcamos cuan maravilloso es en sus Obras, Y 

cuan admirable su nombre en toda la tierra; y quien también le ayuda 

como Vra. Exa., bien fuera que supiera de su grandeza, mas el discurso 

y asistencia las irá descubriendo a Vra. EXa., y considerando su forma, 

su traza, sus calles, plazas y Casas, Y edificio, la grandeza y suntuosidad 

Los, frailes de las iglesias, monasterios, hospitales y conventos de monjas, todo 
ciscanos 10% amasado de aquellas primeras y Santas plantas de las órdenes mendi- 
conquísia- cantes, que Como la primera y conquistadora en esta tierra, lleva el 
porque vi- estandarte y guión la del seráfico padre San Francisco, que con los 
ha tres frutos de Su humildad y santidad llegaron aquellos doce sus profe- 
ganada , sOr€s desde ha tres años que la tierra se ganó; y gaífando almas al 
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cielo fueron partícipes en esta conversión la gloriosa orden de Santo 
Domingo, llegando a los cinco años con su predicación a este reino, 
que como castillos roqueros vencieron los debates del demonio, que 
iban conquistando y quebrando la cabeza. Y para mayor ascención 
del bien de los convertidos y que se iban llegando a Dios para su 
salvación, llegó aquel hermoso árbol, y tan coposo de su sombra, lleno 
de jazmines y pimpollos de frutos de bendición y gloria de aquel 
gran agustino, que desde ha los 12 años de su planta creció esta fábrica 
en júbilos de gloria, con que fueron haciendo una soldadezca celestial. 

Y ratificando y creciendo esta labor, cuán grande la ha ido ha- 
ciendo aquella florida y hermosísima enjambre de aquel panal de 
dulzura que Sansón sacó del más fuerte para gloria y honra de Dios, 
que tales frutos echó en la tierra enviándonoslos por el año de 1578, 
con que no sólo se venciesen leones ni filisteos, pero el demonio 
quedase vencido y atado donde tuvo más dominio e imperio, y de 
escuela de satanás se abriese un paraíso de ángeles, con que se her- 
mosea el cielo y la tierra con sujetos de gran discreción y letras que 
la honren en virtudes, y todo sea un fervor y amor de Dios, por quien 
pasó esta gloriosa Compañía de Jesús. 

Tiene en esta ciudad tres casas: en la una, que es el Colegio de 
San Pedro y San Pablo, debe haber cien sujetos, los cuales se ejer- 
citan en lo que (es) la educación y enseñanza de lo que es gramática, 
retórica, artes y teología, en que están ocupados de 15 a 16 maes- 
tros, tres de teología, donde se lee positivo, casos de conciencia y 
escritura, y hay dos o tres maestros de filosofía que van leyendo los 
cursos de artes cada año: los demás maestros se ocupan en la gramática 
y retórica en estos estudios. 

Habrá 800 estudiantes, así de México como de lo demás del reino, 
todos virtuosísimos, a los cuales la Compañía tiene a cargo particular 
para la enseñanza y virtud. 

De aquí salen muchos a ser religiosos de todas las religiones, y 
como ejercitados en la virtud, son de mucho fomento a las dichas 
religiones, y así dicen no han menester noviciado por venir tan apro- 
vechados. Juntamente salen de aquí de estas congregaciones muchos 
prebendados, curas y beneficiados, que con la doctrina que aprenden 
de la Compañía resulta bien no sólo en ellos, más en todos los pue- 
blos se echa de ver que han bebido del agua de la salud de la Com- 
pañía, no sólo en lo que es letra, sino en lo que es virtud, recato, 
compostura y doctrina; dando buen ejemplo juntamente se extiende 
el efecto con tales maestros como los de esta santa Compañía: enhora- 
buena vino ella a las Indias, y en buen día y año llegó el regio del 
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cielo que vistió a los hombres de esta tierra de sus dones y miseri- 
cordias, pues antes no tenían donde criarse sus hijos sino en ocasiórr 
demuchos vicios y pecados y de mendiguez, y un trato que venía 2 
parar en el discurso de la vida en mil vergúenzas que les acarreaba 
la ignorancia y libertad en que se criaban, y ahora la compostura y 
cuidado los llega a muy grandes letrados y ricos, así por la iglesia 
como por otros caminos, con que viven muy honrados los que algunos 
de ellos pudieran parar en lo que promete la necesidad y anchura de 
vida suelta de la tierra, y más en los mozos no bien enseñados, pués 
de los frutos de fe tan grandes que Dios nos ha mostrado por la 
fundación del Santo Oficio de la Inquisición en esta ciudad, plan- 
tándose por el año de 1571, que a consideración de aquella majestad 
católica del rey don Felipe segundo, nuestro soberano y natural señor, 
se asentó, viendo lo que cada día se iba poblando de españoles la mo- 
narquía de las Indias, así de los engendrados y nacidos en ellas, des- 
cendientes de sus conquistadores y pobladores que en sus principios 
las descubrieron, conquistaron y poblaron, como de los que en el 
discurso de los años de su descubrimiento y conquista han venido 
y se han ido naturalizando en ellas, casándose y echando raíces y di- 
latado sus linajes, familias y descendencias por la redondez de tan 
extendidas provincias, y lo que importaba que en tierra tan distante 
y apartada de su presencia real se previniese el daño que la malicia 
de los herejes de estos tiempos podría causar en tierra nueva y planta 
tierna del evangelio, tan cultivada de predicación y doctrina evangé- 
lica, y tan a costa de ministros y tesoro. 

Deliberó con su maduro y prudentísimo consejo, y como quien 
tenía su corazón en las manos del mismo Dios, que en todas ellas y 
a su costa se plantase el Santo Oficio de la Inquisición, pareciéndole, 
como de su raro y singular entendimiento y providencia se debe creer, 
que con esto se conservaría la cristiandad de sus súbditos, y se atajarla 
la vigilancia de los ánimos heréticos y depravados de estos siglos en 
procurar introducir en los católicos la ponzoña y contagio de sus 
errores. 

Imitando su majestad el loable ejemplo y santa determinación de 
nuestros señores y santos reyes católicos don Fernando y doña Isabel, 
sus bisabuelos, cuyas admirables pisadas, con ardentísimo y fervoroso 
celo de la religión, hasta en esto quiso imitar, pagando en esta parte 
a sus naturales españoles y amados vasallos el amor bien merecido 
por su: gran fidelidad. Y hase visto bien el fruto de este paternal 
cuidado, pues así como en aquella dichosa era fueron echados del 
viejo mundo de España con público castigo los pérfidds judíos que 
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a la vista y en las barbas del cristiano bando así en este nuevo de las 
Indias por las atalayas evangélicas de su iglesia han sido castigados 
los herejes y extirpadas las herejías y judaísmos que se han hallado, 
con notable servicio de Dios y de su majestad y universal beneficio 
de estos reinos, pues por la codicia del oro y plata que producen se 
habían comenzado a entretejer de diferentes y ajenas naciones muchas 
gentes de linajes y tierras sospechosas, culpadas en este crimen. 

Y volviendo a nuestro intento digo, pues, que plantado en el Perú 
este santo tribunal el año antes, lo envió también el siguiente de 
1571 a ésta su gran ciudad mexicana, y como metrópoli y cabeza de to- 
dos ellos. A los cuatro de noviembre se recibió y juró en su catedral 
y metropolitana iglesia por el virrey don Martín Enríquez, que a la 
sazón los gobernaba, y por la real audiencia y cabildo eclesiástico 
y seglar con todo el resto, y tanto aplauso y demostraciones de con- 
tento como a tan santo y recto ministerio se debía. 

Era en esta coyuntura inquisidor general en España y en la mo- 
narquía de sus estados el cardenal de Siguenza, don Diego de Espi- 
nosa, presidente juntamente de Castilla, y eligió por los primeros in- 
quisidores de este nuevo tribunal al doctor don Pedro Moya de Con- 
treras, natural de villa Petroche, de la diócesis de Córdoba, que poco 
había lo era en Murcia, y a pocos años fue arzobispo de México, 
visitador y gobernador, y murió presidente del Real Consejo de Indias; 
y al Lic. don Juan de Cervantes, canónigo de Canaria y natural de 
aquella isla, que murió viniendo en la navegación; y por fiscal al Lic. 
don Alonso Fernández de Bonilla, natural de Córdoba, promovido 
luego a inquisidor, el .cual, de allí a tiempo fue a visitar la real 
audiencia de los reyes en el Perú, donde falleció electo y ya consa- 
grado arzobispo del mismo México; y por secretario a Pedro de los 
Ríos, natural de la dicha ciudad de Murcia, que lo había sido tam- 
bién en las inquisiciones de Llerena y de Sevilla, de donde salió para 
este efecto. Casóse en México con doña Elvira de Incardui, hija de 
Juan Ugarte, vizcaíno, y de Brígida Coronel, su mujer, de cuyo matri- 
monio han tenido sólo un hijo llamado don Lorenzo Ugarte de los 
Ríos. 

Fue Francisco Verdugo de Bazán el primer alguacil mayor de este 
Santo Oficio, casado con doña Magdalena de Albornoz, hija del al- 
caide Bernardino de Albornoz y de doña Isabel Vázquez de Bullon, 
su mujer, y tuvieron por sus hijos a don Alonso Bazán y otros reli- 
giosos, que por serlo y excusar prolijidad no refiero, casado con doña 
Catalina de Tapia, hija de Gonzalo Gómez de Cervantes y de doña Ca- 
talina de Tapia, su mujer. El 


Ye 
ES 


a 


y fundó en 
el 
año de 
1570. 


Era inquisi- 
dor general 
en España 
el carde- 
nal Espi- 
nosa. 


Primer in- 
quina de 
éxico D. 
Pedro Moya 
de Contre- 
ras, des- 


pu 
arzobispo 
de México, 
gobernador 
y capitán 
general y 
residente 
e la au- 
diencia real 
y del 


concilio 

mexicano, 
y después 
presidente 
de Indias. 


Segundo in- 


quisidor D, 
Alonso 


reyes en el 
Perú. 


Primer se- 


su 
majestad. 


Primer al- 
guacil ma- 
yor Fran- 


cisco 
Verdugo de 
Bazán. 


100 DORANTES DE CARRANZA 


Segundos 
inquisido- 
res Lic. SUCESORES DE INQUISIDORES 
Granero de 
Avalos, 
después A % a % s 
obispo de A los primeros inquisidores sucedieron, por este orden, el Lic. 
las ¡ar- . . 
cs. Alonso Granero de Ávalos, natural de Villaescusa de Haro, primero 


El Lic. fiscal y luego inquisidor, y sucesivamente obispo de las Charcas en el 
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E ¿Santos Perú, donde murió. El Lic. Francisco Santos García, natural de Ma- 
E . después, drigal, primero fiscal y luego inquisidor, y sucesivamente obispo de 
obispo de 


Cua Guadalajara en la Nueva Galicia, en cuya dignidad falleció. El doctor 
dalajara. Bartolomé Lobo Guerrero, natural de Ronda, asimismo fiscal y luego 


Br Lobo inquisidor y arzobispo de la ciudad de Santa Fe en el Nuevo Reino 
maspués de Granada. 
E del Nuevo 
y cino de 
EN Granada. “TERCEROS INQUISIDORES 
E 
P: Dercciós El Lic. don Alonso de Peralta, natural de los reinos del Perú, y el 
t ¿mauisido, Lic, Gutierre Bernardo de Quiroz, natural de Asturias, que en estas 
y ¿lonso de plazas vinieron proveídos de Castilla, y asisten hoy, y fiscal el doctor 
Lic. Gutle- Martos de Bohórquez, natural de la dicha ciudad de Santa Fe, que 
do de Qui- asimismo está sirviendo la suya; todos sujetos tan importantes cuanto 
> Foc : E A 
el Dr. conveniente a su santo ministerio y ejercicio, 
, de Bo- 
$ hórques. 
SUCESORES DE MINISTROS 
z Al primer secretario, Pedro de los Ríos, que a cabo de 23 años 
2 Segundo . pE . . qe . z . 
3 secretario que sirvió en la dicha inquisición de México se exoneró del dicho 
Pedro UE q a ; 
fa de oficio y fue factor del rey otros seis, sucedió Pedro Sanz de Mañozca, 
í Segundo natural vizcaíno, que de .presente lo sirve. 
h e Al alguacil mayor Francisco Verdugo Bazán, sucedió don Antonio 
la E Bazán, su hermano, del hábito de Santiago, casado con doña María 


, de Bazán, de Castro, hija del marqués de Sarria, por cuya ausencia a España 


| es sucedió don Pedo de Villegas y Peralta, casado con doña María de 
Tercer al- Navarra, hija de don Felipe de Arellano y Navarra y de doña Juana 

guacil ma- : : A .. . . 
yor, D. Pes de Aguilar, su mujer, y por muerte de él, sin hijos, sucedió el dicho 
Ñegas y. don Lorenzo Ugarte de los Ríos, casado con doña Antonia de Velasco, 
cuano al- hija de don Diego Fernández de Velasco, gentil hombre de la casa 
mjor, D. real, gobernador y capitán general que fue de la Nueva Vizcaya, y 

renzo 


Demo de doña María Meléndez, su mujer, hija del adelantado Pedro Me- 
els los, léndez de Avilés. 


del seria Parecióme no pasar en silencio la fundación de tan importante 
o Pedro tribunal como el del Santo Oficio, y de sus jueces y algános ministros 
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mayores que hasta hoy han sido y son, como de cosa notable y de cuya 
asistencia tanto servicio a Dios y a su república cristiana se ha se- 
guido y espera se seguirá; así por este justo respeto, como por el 
amor con que tanta razón es tenido y estimado de todos estados de 
gentes. Plega a su divina majestad conservarle, como se confía del fruto 
de su recto uso y ejercicio. 


Habiendo llegado Vra. Exa. hasta aquí; visto, aunque en una 
suma, una relación larga de las cosas y gran descubrimiento del egre- 
gio varón don Cristóbal Colón, primer almirante de las Indias, ya 
quien se le deben todos los descubrimientos de ellas, habrá advertido 
Vra. Exa. la grandeza y riqueza, fertilidad y sanidad de la tierra que 
descubrió, a que no se puede dar nombre ni igualdad, aunque se 
han traído a comparación otras islas y provincias de las famosas del 
mundo. 

Y aunque es verdad que el principal intento de servir a Vra. Exa, 
con esta Obra fue decirle de las cosas de Nueva España, he entre- 
metido lo demás para que haga historia y variedad la diferencia de 
las cosas al gusto, y porque lo de acá lo tiene Vra. Exa. presente 
y muy sabido, por lo que cada día toca así de españoles como de los 
indios, de que ya en otro libro he hecho relación a Vra. Exa. Y 
porque de la grandeza y riquezas de estos reinos que Vra. Exa. go- 
bierna no se puede decir su bondad ni riqueza sin un gran espacio, 
iré atropellando, como hasta aquí he ido en esto, con sólo demostrar 
algunos lejos y sombras que hermoseen más esta tabla y pintura, de- 
jándolo a Vra. Exa. sin formar historia sino a pedazos o retazos que 
quedan de la vendimia, como el rebusco de lo verdadero, que como 
fruta ya pasada de su tiempo se halle alguna que parezca nueva y 
sabrosa, y Vra. Exa. la estime en más, con una disgresión de lo que 
he conocido de los sucesos pasados y de la trápala de las Indias y 
confusión de esta Babilonia, aunque menor en todo género de gentes 
y ruido de esta ciudad mexicana. 

Pues después de haber conquistado el marqués y los suyos todo 
este reino con los de Yucatán, Cozumel y Tabasco, y Michoacán, y 
costas y provincias de mar a mar, fueron haciendo en las demás lo 
propio con trabajo infatigable, como gente incansable y que parece 
que para eso nacieron; y demostraré en una corteza por ir, sin detener 
más a Vra. Exa., a paso largo, las demás conquistas que acabaron 
en un rasguño, para que en los visos del sol y grandeza de Vra. Exa. 
parezcan mejor. Ñ 

Siendo muy en propósito que Vra. Exa. sepa que fuera de o que 
toca a esta tierra, como he dicho, fueron a las demás tieptás los con- 
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quistadores y pusieron en la real corona de Castilla y reinos más de 
200 provincias de grandísimas tierras y grandísimas riquezas, con gran- 
dísimo número de gentes que las habitaban; y como no es posible 
decir de todas ni de ninguna en particular porque sería hacer un 
lleno de un gran libro que prometiese una esperanza de una vida 
muy larga con que acabarle, sólo como de paso apuntaré de algunas 
con que los conquistadores iban buscando mayores estados a su rey 
y más conversión a Dios, y plantas frutuosas a su iglesia; y así no es 
posible tratar de esto en su punto, ni decir de todas sus hazañas, ni 
conquistas, ni aun apuntar las más cercanas; cuanto más querer medir 
las largas de esta gran tierra y mundos que hallaron y conquistaron 
después de México, sus reinos y grandes provincias, las de Guadalajara 
y Reino de Jalisco y con la grandeza de su ánimo y corazones, y fueron 
echando raíces de perpetuidad y grandeza de tierras y vasallos, y frutos 
fervientes de júbilo y alegrías del cielo con que se van hinchendo. 
aquellas sillas de ánimas de tantos ángeles que las pueblan, en agra- 
decimiento de los que las dispusieron para alabanza y honra y gloria 
de Dios que les ha de dar el premio. 

Fueron conquistando desde México a la provincia de Honduras y 
Cabo de Higueras, que es en la Mar del Norte, que hay 300 leguas, 
y prosiguieron desde México a las provincias de Nicaragua hasta los 
confines de Costa Rica, que es en la Mar del Sur, que hay 400 leguas, 
pasando por Guatemala, que hay 240. 

De 'Gua- Y de Guatemala a la ciudad de San Miguel que llaman Jerez de 

san Miguel, la Frontera, aquel rumbo 60 leguas, y todas 300 leguas se van cami- 

60 leguas nando de esta ciudad de México hacia el oriente, este-oeste cuarta 
al sureste; y desde esta ciudad de San Miguel fueron a las provincias 
de Honduras y Cabo de Higueras, que hay 80 leguas; y desde este 
paraje o ciudad de San Miguel, al dicho Cabo de Higueras, Honduras 
o Puerto de Caballos. 


Honduras. 


de Fueron caminando al norte de este hasta llegar al Puerto de Ca- 
“Ni ballos y Trujillo y Cabo de Camarón o Higueras, y desde la dicha 
caragua. 


ciudad de San Miguel fueron continuando a la Provincia de Nicara- 
gua hasta Costa Rica por más de 100 leguas yendo caminando por la 
costa de la Mar del Sur cuarta al sureste. 

La real Y la real audiencia de Guatemala gobierna desde el río que lla- 


audiencia man de las Arenas, que es 34 leguas más allá de Tehuantepec; hasta 


G . : , . 
muatemala 105 confines de Veragua y Nicoya, que son límites de la otra audien- 


desde «Ho cia, que está en Panamá, y la jurisdicción de la audiencia de Guate- 


¡has hasta mala, comprende las provincias de Soconusco, Suchitepeque, Chiapa, 


de Veragua Verapaz, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, y cada de estas pro- 


que son l- vincias comprende en sí otras muchas con más dead mil indios, y 
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esto sin la Provincia de Guatemala, que es la mayor de todas y tiene 
más de 100 mil indios. 

Porque se considere lo que iban allanando vía recta y por todos 
lados en sus conquistas, caen en el distrito de esta Audiencia de Gua- 
temala cinco obispados, que son el de Guatemala que es ya arzobis- 
pado metropolitano; el de Chiapa y el de la Verapaz, el de Honduras 
y el de Nicaragua. 

Y comprende cuatro gobernaciones que vienen proveídas por su 
majestad y Real Consejo de Indias, que son las de Soconusco, Hondu- 
ras, Nicaragua y Costa Rica, que asimismo tiene gran suma de indios. 

Comprenden asimismo estas grandes provincias cinco alcaldías ma- 
yores proveídas por su majestad y consejo que son las de Chiapa, 
Suchitepeque, Zonzonate, la Verapaz, San Salvador, y esto sin muchos 
corregimientos, que provee el presidente de Guatemala; en cuyo dis- 
trito hay asimismo tres cajas reales, que son la de Guatemala, la de 
Honduras y la de Nicaragua. 

La provincia y gobernación de Soconusco está en la costa de la 
Mar del Sur, a las vertientes de la cordillera general, y confina con 
la Provincia de Suchitepeque y a las espaldas de Soconusco; a las 
vertientes de la cordillera general, hacia la banda del norte, cae la al- 
caldía mayor de Chiapa, que comprende las provincias de Chiapa 
y la de los Zoques y los Quelenes y los Cendales hasta llegar a la 
Mar del Norte, y confina con Tabasco; y hay en esta provincia de 
Chiapa de 20 mil indios arriba. 

Y la alcaldía mayor de Suchitepeque está contigua con la de Soco- 
nusco y llega hasta seis leguas de Guatemala, y demás de la provincia 
de Suchitepeque tiene jurisdicción en 70 pueblos del distrito de la 
Provincia de Guatemala, en que hay más de 100 mil indios. 

La alcaldía mayor de la Verapaz cae sobre la laguna que llaman 
del Golfo Dulce, que entra en la Mar del Norte: tiene más de 20 mil 
indios. 

Y la de Zonzonate está 30 leguas adelante de Guatemala sobre el 
puerto de Acajutla, que es en la Mar del Sur, que es donde se em- 
barcan para el Perú y para el puerto de Acapulco. Gobierna esta 
alcaldía mayor lo que llaman ltzacalco, encomiendas de Guatemala, 
donde se cogen de 15 a 20 mil cargas de cacao y mucha cantidad de 
tinta y anís. Confina esta alcaldía mayor con la de San Salvador, 
que en ambas hay más de 50 mil indios. 

La de San Salvador llega a los términos de la gobernación de Hon- 
duras, por la parte del norte, y por la parte del sur hasta la jurisdic- 
ción de la gobernación de Nicaragua, que se determina en la Alla 
de la Cholulteca, pueblo de españoles: comprende muchas proyincias 


de la otra 


4 góberna- 
ciones, 


Cinco ala: 
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y muchas gentes en más de 50 mil indios, y entra a los límites de la 
Cholulteca. 
e La gobernación de Nicaragua que llega a los términos de la go- 
en de bernación de Costa Rica: comprende muchas provincias y las ciuda- 
des de León y Granada y puerto del Realejo, que es en la Mar del Sur. 
Del famoso Es . 
volcán Está en esta Provincia de Nicaragua el famoso volcán de Masaya. 
AE incia más de 60 mil indios. 
iene esta provincia más 
De Y la gobernación de Honduras que gobierna la ciudad de Gracias 
la goberna- : . , : : . 
pbeaa- a Dios, que fue primer asiento de la real audiencia de los Confines, 
Honduras. qye ahora está en Guatemala, y la ciudad de Segovia y Olancho, ricas 
de minas de oro, y la ciudad de San Pedro y Puerto de Caballos, y la 
ciudad de Trujillo, escalas de los navíos que vienen de España a las 
provincias de Honduras en la cual hay muchas minas de plata, que son 
las de Guazucaranita, Guscalpa y Jojona, en donde hay muchos in- 
genios armados y se saca plata en cantidad, y hay la de indios en esta 
gobernación de más de 50 mil, por manera que la provincia de Hon- 
duras o Cabo de Higueras y la de Nicaragua está la una límites de 
. la otra y casi norte sur: la de Honduras en la costa del norte y la 
de Nicaragua en la costa del sur. 

Todos estos obispados, provincias y audiencias reales, gobiernos y 
alcaldías mayores, ocupan largas tierras, grandes provincias, muchas 
gentes indianas y españoles que poseen y Sacan de estos mundos in- 
finitas riquezas con que se engrandecen y hacen sus linajes y sucesio- 
nes, unos perpetuándose en Castilla con lo que llevan, y otros que 
la abundancia los tiene llenos donde no pensaron hartarse ni dejar 
su mendiguez. 

ud ¡Oh Indias! Oh conquistadores llenos de trabajos y en aquella 

resión : as : : 

E simplicidad de aquellos dichosos tiempos donde no sacaste más que 
ción del Ln nombre excelente y una fama eterna, y en tiempos que en mayores 
M servicios y mejores sucesos érades despojados de vuestras propias ha- 
ciendas y de los frutos de vuestros servicios y hazañas, dando los que 
gobernaban en los primeros años vuestros sudores a gente advene- 
diza y que no mereció nada en la conquista, ahora ya es llegada la 
sazón donde luce más el engaño y la mentira, y la ociosidad y el per- 
juicio del prójimo, con que vendiendo vino, o especias, O sinabafas, 
o hierro viejo se hacen grandes mayorazgos, € hinchen este mundo 
con milagros fingidos, sin ser agradecidas a Dios ni a los que los cre- 
cieron en su desnudez del polvo de la tierra, para llegarlos a tan 
poderosos. 

¡Oh Indias! vuelvo a decir: confusión de tropiezos, alcahuete de 
haraganes, Carta ejecutoria de los que Os habitan; barjco donde todos 
quiebran, depósito de mentiras y engaños, hinchazón de necios, bur- 

OS 
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del de los buenos, locura de los cuerdos, fin y remate de la nobleza, 
destrucción de la virtud, confusión de los sabios y discretos; devaneo 
y fantasía de los simples y que no se conocen. 

¡Oh Indias! anzuelo de flacos, casa de locos, compendio de mali- 
cias, hinchazón de ricos, presunción de soberbios. ¡Oh Indias! algunas 
calidades pegadas con cera, prendidas con alfileres, juguete de vanos, 
ascención de livianos y desvergonzados, trujamán de trampas, alcohol 
de hurtos, ojos quebrados a lo bueno y de lince y claros al daño de 
su vecino. ¡Oh Indias! mal francés, dibujo del infierno, tráfago de be- 
hetría, igualdad en el trato, comunidad de todos lodos con que ciegan 
nuestras riquezas y no hartan al más templado. ¡Oh Indias! ¿no sabéis 
cómo vuestros bienes, vuestro oro, vuestra plata y vuestras piedras 
preciosas no se perpetúan en esta tierra; no véis que son bienes 
muebles y no raíces? 

Todo se acaba, todo se queda, y vuestros sucesores no llegan al 
tercer poseedor de vuestra hacienda, Mirad cómo repartís de las trojes 
y abundancia que Dios os dio, no llevéis a alguien al infierno, no os 
pidan la restitución de lo que deben vuestros poseedores, no os hayan 
topado para su damnación, no maldigan vuestra abundancia y regalos, 
no lloren el día que pasaron a conoceros, no sean vuestros dineros de 
duendes que se vuelvan en carbón y amargura. 

¡Oh Indias! madre de extraños, abrigo de forajidos y delincuentes, 
patria común a los innaturales, dulce beso y de paz a los recienveni- 
dos; lisonja de los que se precian, hartura de los hambrientos, paño 
con que cubrís y vestís a los desnudos. 

¡Oh Indias! madrastra de vuestros hijos y destierro de vuestros 
naturales, azote de los propios, cuchillo de los vuestros, rabia de los 
discretos y asno que llevan a cuestas, paciencia de los prudentes que 
os consideran, risa de los virtuosos que os menosprecian, juglar a 
los ojos cristianos, lobo carnicero que no se harta de la sangre de los 
inocentes, zorra que a todos convida y halaga y después degúella, fisga 
de imaginaciones, ídolo de desenvueltos y que adoran nuestro tesoro 
como a la estatua de Nabucodonosor, ídolo de satanás, frení de co- 
diciosos; con que acabo lo mucho que os pudiera sentir, dando una 
higa a nuestros vanos y aquellos que habéis hecho de vuestras riquezas 
con daño del alma, y echaste la red de vuestros tesoros con el dulzor 
de vuestras abundancias con que los enredase en la barca de Carón y 
paso de la laguna Estigia; apegados de vuestros frutos a costa de 
vuestra fertilidad y acabamiento de vuestros naturales, dejándonos 
con vuestra behetría y tráfago, ruido y poca verdad, como lo cifra y 
explana un curial que os ha considerado en estos versos: 
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SONETO 


Minas sin plata, sin verdad mineros, 
mercaderes por ella codiciosos, 
caballeros de serlo deseosos, 

con mucha presunción bodegoneros. 
Mujeres que se venden por dineros 
dejando a los mejores más quejosos; 
calles, casas, caballos muy hermosos, 
muchos amigos, y pocos verdaderos. 
Negros que no obedecen sus señores, 
señores que no mandan en su Casa, 
jugando sus mujeres noche y día. 
Colgados del virrey mil pretensores, 
tianguis, almonedas, behetría, 

a que esto en suma en esta ciudad pasa. 


Propónese Pues la variedad y sucesos de las demás cosas que sé pudiera decir, 
a2 5% es un laberinto si hubiera de cumplir a satisfacción de todo lo que 


hay, pues en respecto es esta ciudad tan grande y tan de ver como 
la mayor que hay en España ni en otras provincias del mundo, y en 


¿Hada absoluto es la mayor y mejor de las Indias, a lo menos las occiden- 


tales en donde ya se ven de todos extremos, pues no le falta cosa. 
Aquí está España, Francia, Italia, Roma y Flandes, pues por sus 
calles y plazas retumba el eco de la soldadezca que luce e ilustra, y 
más en esta coyuntura y sazón, que en todo está tan mejorado el triun: 
fo de la gente cuerda y de barba, que es gran gusto verla campear 
tan en orden y sin agravio de nadie con muestra lucidícima metiendo 
la guardia cada día y sacándola, representándonos al vivo un Nápoles 
con un ejercicio tan ordinario y bizarro que alegra a la ciudad y sirve 
de ilustrarla, y respecto de la grandeza y majestad del principio que 
nos gobierna representando la de nuestro rey y soberano señor; y 
excuso a la gente de guerra de la ociosidad y soltura en que aquí 
solían vivir otras soldadezcas que más parecían danza de muchachos 
que jugaban a la arrebatina que orden de milicia ni buen trato: 
porque ni los mandadores ni mandados no la conocían, ni jamás 
habían despertado al son de la trompeta; y así dijo un práctico y 
aun teórico discretamente en un soneto: 


Niños soldados, mozos capitanes, 


A sargentos que en su vida han visto guerrá, 


ción. 
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generales en cosas de la tierra, 
almirantes con damas muy galanes. 


Alféreces de bravos ademanes, 

nueva milicia que la antigua encierra, 
hablar extraño, parecer que atierra, 
turcos rapados, crespos alemanes. 


El favor manda y el privado crece, 
muere el soldado desangrado en Flandes 
y el pobre humilde en confusión se halla. 


Seco el hidalgo el labrador florece, 
y en este tiempo de trabajos grandes 
se oye, mira, se contempla y calla. 


Y porque querer pintar a Vra. Exa. en un dibujo tanta hermo- 
sura, sería querer hacer la tabla de Apeles que en sólo un viso com- 
prendía grandes misterios; mas Vra. Exa. como otro magno Alejan- 
dro, comprenda toda la escultura de estos mundos que puso Dios en 
sus manos, para que de la labor de su angélico y terso entendimiento, 
quede esmaltado en mármol y bronce con divinos loores, lo que tam- 
bién los merece sin más colores que lo que el pincel por lo lejos y 
sombras va mostrando en cada rasguño, con que lo corta en esta 
suma, para que se entienda su conclusión y grandeza el bachiller 
Balbuena en lo que va escribiendo. 


De la famosa México el asiento, 
origen y grandeza de edificios, 
caballos, calles, trato, cumplimiento, 
letras, virtudes, variedad de oficios; 
regalos, ocasiones de contento, 
primavera inmortal y sus indicios, 
gobierno ilustre, religión y estado, 
todo en este discurso está cifrado. 


Este intento tan solamente es de esta ciudad mexicana, aunque lo 
más general del reino padece de su noticia por ser tantas sus gran- 
dezas y riquezas, sus frutos, sus árboles, magueyes y cacahuatales, sus 
pescados y animales, aves y pájaros, raíces y yerbas medicinales, ami- 


-gos de la salud y complexión de los hombres, que admira, que bastan 


a formar aquí un paraíso, y que tuviera bien que decir Plinio, si re- 
sucitara, de las cosas naturales más en novedad y monstruosidad que 
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en todas las provincias del mundo. ¿Qué dijera o supiera decir de la 
planta madre y árbol del cacao y de su beneficio? 

Tienen los indios, o a lo menos tenían, heredades de este árbol 
preciosísimo del cacao, que llaman cacahuatales, en las tierras que 
son cálidas, y comúnmente las que están cerca de la mar, donde nacen 
unas almendras que llaman cacao: son grandes y de mucha riqueza: 
valen 24 mil almendras, que es una carga que suele llevar un indio 
a cuestas, 70 y 80 pesos, y los dichos cacaos y almendras corren por 
toda la tierra por moneda, que dan por ella todo cuanto es menester 
como si llevasen una bolsa de doblones. 

La industria y diligencia con que curan estas heredades y la limpie- 
za de ellas es cosa de maravillar: quiere alguno y no mucho sol, y por 
esto primero que ponen la almendra, de donde ha de salir el árbol, 

nen cuatro años un árbol antes, de hojas grandes, y después que 
está de medio estado de alto y algo más, siembran la almendra, y así va 
él haciendo sombra, y por entre aquellas hojas le entra el sol que ha 
menester, y siempre los árboles del cacao, que crecen hasta tres brazas 
cuando más, están debajo de los otros que son más altos y sembraron 
primero. Será la hoja del cacao como una lengua de buey: nacen las 
almendras dentro de unos capullos muy hermosos, de la hechura de 
las rosas o coronillas aguadas que ponemos sobre las cuatro costas de las 
camas de campo, que son las mazorcas del cacao: páranse coloradas 
y tienen dentro cada una 40 y 50 almendras blancas como nuestras 
almendras mondadas, por tan linda orden como están los granos de 
las granadas. Es muy rica y bien saludable fruta: con ser moneda (que 
además que sirve de bebida y se come en almendrones, cacao confi- 
tado y en pastas de azúcar, alcorzas y alcorzados de lindísimo sabor, y 
por sí solo el grano se come crudo, o asado, o tostado, que es golo- 
sísimo y sabroso para beber agua, y tan su amigo, que provoca a 
beber más que cualquier dulce) es corriente y vendible como si fuese 
oro, y más que piedras preciosas, y en más extremo lo de Soconusco, 
que se gasta más en universal en unas provincias que en otras, como 
en la ciudad de Tlaxcala que se consumen en bebida en un solo día 
100 cargas, y hay vendedores tratantes que muchos de ellos cada uno 
de por sí vende en un día, que es en un tianguis, 20 cargas de cacao, 
mas tal concurre de gente, que agotan el agua de la pila y fuente de 
la plaza; y esto he visto muchas veces. 

Son los indios grandes labradores y cultivadores de la tierra para 
que produzca los frutos de lo que es por naturaleza capaz, y usan mu- 
cho de esta parte porque es la más laboriosa y humilde, porque es im- 
posible vivir las ciudades y gentes sin la agricultura. Y conociendo esto 
Noé de quien y por quien se renovó todo el linaje humpno, que por 
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otro nombre se llamó Jano, antes que saliese de Armenia, donde se 
asentó el arca pasado el diluvio, para ir a poblar a Italia enseñó a los 
hombres todos de aquella tierra. Y así debía hacer en las otras que se 
diesen a la simple agricultura, como cosa tan necesaria y que ninguna 
turbación sino gran quietud y sosiego trae, curando más de la reli- 
gión y buenas costumbres de los hombres, que no de la opulencia y ri- 
quezas que provocan a los deleites y pecados. Así lo afirma Beroso 
en el t. 3, lib. de sus Antigiúedades, por estas palabras: “Noé antequam 
descenderat ab Armenia docuit illos simplicem agriculturam, magis 
curans religionem et morem quam opulentiam et delitias que ad 
illicita et libidinem provocant et celesticam iram nuper induxerant.” 
Hac ille. 

Este género de gente, conviene a saber, labradores, de su natura- 
leza son pacíficos y no deseosos de lo ajeno, ni de hacer mal a otro, 
porque están siempre ocupados en aquella obra de agricultura, con 
dulzura y delectación conversan con obras propias suyas por sus ma- 
nos, porque naturalmente ama el hombre lo que por sí hace. Así lo 
dice Aristóteles en el 6% de la Política, cap. 4, donde llama los labra- 
dores lo mejor del pueblo: “nam optimus populus, inquit, est ille qui 
ex agricolis constat: negotiosa quidem sat est agricultura quia nondum 
multum habet ex quo fit ut raro concionem, id est congregationem 
ad coloquendum contra rempublicam agant cum laborandum sit illis 
circa necessaria ad victum operibus destinentur suis et aliena non 
appetunt dulciusque illis opus facere quam in republica versari.” 
Y dice más: que la señal de mansedumbre y bondad es que los tales 
labradores, más que otros, sufren las tiranías con que son opresos 
con tanto que no les estorben sus trabajos: Signum hujus, inquit, est, 
quod tyranides antiguitus pertulerunt, modo suami rem agere illis 
liceat nec diripiantur que habent. Y sin duda que esta labor y agri- 
cultura del árbol cacao, que es de grande artificio y de gente inge- 
niosísima, y muestra muy bien la opinión que las gentes de tierras 
cálidas comúnmente son menos animosas y más ingeniosas, porque el 
calor exterior, que es el de la misma región, abre los poros y caminos 
y hace botar y exhalar fuera y perderse lo húmedo, el cual lleva con- 
sigo el calor que está dentro natural, por lo cual han de ser de nece- 
sidad de poca sangre y de poco calor, y por consiguiente son de tener 
pocos espíritus, aunque claros y limpios y bien representativos para 
servir al entendimiento: y por la misma razón son los hombres natural- 
mente quietos y pacíficos, por no tener tantos movimientos ni altera- 
ciones por la falta del calor interior como en los viejos, por lo cual 
son naturalmente sabios y para las ciencias más digestos. 

Pero los habitadores de las tierras frías por la frialdad exteflor del 
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continente que es la región, cuando es mucha no deja salir fuera el 
calor natural interior, y así son cálidos de dentro más que los de las. 
tierras calientes, y por consiguiente son semejantes a los embriagos 
cuanto a la disposición del ánima y del cuerpo, porque continuo están 
en movimientos y casi en una transmutación, y por esto son natural- 
mente audaces, osados y presumen de sí. Como se sienten animosos 
piensan por sus fuerzas poder a todos resistir y sobrepujar, porque 
no se mueven por vía raciocinativa; pero los que viven en las tierras 
cálidas son sobrios y templados, e inquieren más las cosas, con que 
son sabios por las razones dichas y otras que dejo por no hacer materia 
prolija, que con grande satisfacción quedará vencida esta opinión por 
verdadera, como lo es. 

Hay gran cantidad de otros árboles odoríferos, cedros blancos y 
colorados aromáticos, estoraques y liquidámbar, el tlacuilulcuahuitl 
y xicozapocuahuitl, nogal, naranjo, palo colorado y amarillo, y otros 
de mil colores y. visos interpolados, que hacen mil diferencias como 
las del camaleón. 

Y los árboles maravillosos de las guacimas que son moredas en la 
hoja, puesto que la tienen áspera y gruesa: de este árbol sacan los 
indios fuego tomando palos de él muy secos, el uno tan gordo como 
dos dedos y hacen en él con una piedra una muesquecita, y ponen 
este palo debajo de ambos pies y el otro palo es más delgado como 
un dedo, la punta redondilla puesta en la muesca y con ambas palmas 


de las manos traenlo a manera de un taladro y esto con mucha fuerza. 
“Con este andar de manos sale del palo de abajo molido polvo de la 


misma manera delgado y como harina; cuanto el palo de abajo se 
ahonda con el de arriba, y cuanto más el hoyo se ahonda, y el polvo 
sale, tanto más se hace aprisa con las manos y con fuerza o vehe- 
mencia, y entonces el mismo polvo o madera molida que del polvo de 
abajo sale es encendido de la manera que se enciende la yesca dando 
con el eslabón en el pedernal, y esta es la industria que tienen para 
sacar lumbre sin hierro y pedernal, la cual es antigua, aunque no 
usada de los modernos, en otras generaciones según de ella hace 
mención Plinio en el lib. 16, cap. 41, donde dice que los soldados 
en las guerras, y los pastores en los montes o campos, hallaron este 
secreto: como no tuviesen pedernal ni eslabón para sacar fuego sacá- 
banlo de la manera dicha, según es de las ramas de los morales y 
laureles y de los tejos, porque son cálidos de su naturaleza. Calida: 
morus, laurus, hedera et omnibus quibus ignaria fiunt. Exploratorum 
hoc usus in castris, pastorumque reperit, quoniam ad excutiendum 
ignem non semper lápidis occasio est. Teritur igitur lignum-: ligno, 
ignemque concipit attritu, excipiente materia aridi fomitisfungi vel 
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foliorum facillime conceptum. Sed nihil hedera prestantius ques tera- 
tur lauro, laurumque terat. Hocce +, Por manera que las guacimas 
de esta tierra son morales o especie de ellas, según parece por estas 
palabras de Plinio; y mírese aquí que hedera tiene dos significaciones: 
una por la yedra, y otra por el árbol tejo. 

Hay otro árbol que los indios llaman metl, que es el maguey, de 
cuya especie hay millones de millares de ellos en poblado y en campos 
y montes, aunque los cultivados tienen dueños y son como heredades y 
viñas, aunque de más frutos y provechos. Este árbol es una mata 
semejante a la zábila de donde se saca el acíbar y en griego se llama 
.aloes, de los cuales hay muchos en Sevilla, en Andalucía: la diferencia 
de esta zábila es, que la zábila no es más alta que tres o cuatro pal- 
mos, y este árbol del maguey sube a cerca de dos estados; el grueso 
de él es a lo más como un muslo: desde casi tres palmos comienzan las 
hojas, que son como las de la zábila, acanaladas, como son las tejas 
de nuestros tejados, aunque más grandes que las de la zábila: tendrá 
40 o 50 de ellas cada árbol, más anchas al principio de abajo, y al 
fin van a parar en una espina mayor que todas las otras, de gran 
punta, porque de ambas a dos partes de lo ancho llevan su renglera 
«de puntas, ni más ni menos que las zábilas. Las utilidades y ayudas 
que hace este árbol a la vida humana para la salud y servicio de los 
hombres, son muchas y admirables, y creo que pasan de 22 o 23: 
de ello hacen pan, vino, vinagre, miel, arrope, azúcar, ésta es muy 
medicinal; conserva, papel, lienzo, cáñamo, mantas, calzado como al- 
-pargatas, esteras, jáquimas, cabrestos, cinchos, lazos, reatas, hilo, agu- 
jas, clavos, leña, ceniza muy fuerte, madera para sus Casas y cobertura 
para ellas, que son las pencas que dije ser como tejas, y al principio 
«de las pencas excabándolas hacen un hoyuelo en cada una de ella en el 
“medio y tronco y corazón del maguey, y allí se junta lo que destila 
o suda, que es cierto licor blanco como la nieve, hecho agua, que 
llaman necuatl, que dice agua miel: bébenla personas regaladas, ha- 
biéndole dado un hervor; bébenla caliente o fría, como quieren, por- 
-que es sabrosísima, muy dulce, medicinal y saludable, y fresquísima 
y de lindo gusto; y los religiosos usan mucho de esta bebida dándole 
un hervor con unos granos de anís, y serénanla como agua. para 
'beberla muy fría, aunque lo es mucho de su naturaleza; y conque 
“se beba alguna vez al día, a cualquiera hora, anda el cuerpo fresco y 
-mata la sed, de manera que no se apetece a beber agua ni. vino; y es 
purgativa y muy buena para la digestión, y de ésta se hace el arrope, 
y si le dan uno o dos hervores es miel, y si lo espesan y apuran es 
“azúcar, y si lo destemplan no se hallará menos nuestro vinagre. La 
«conserva hacen de los cogollos y hojas cuando están muy tierfías, y 
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el zumo de las pencas asadas, siendo caliente, si lo exprimen sobre 
alguna llaga o herida cuando es fresca, la sana y la encuera muy 
presto, y hace tan grandes efectos, que €s más aprobado y natural 
remedio y beneficio que el ungúento de Aparicio, ni otro más pre- 
cioso. El zumo también de los cogollos muy delicado, y de las raíces, 
mezclado con jugo de asencios, es triaca para la mordedura y pon- 
zoña de la víbora. 5 

Muchos árboles de extraña grandeza hay en esta tierra y en todas 
las Indias, por donde:se ve la fertilidad de ella; y árbol tan gordo 
se ha visto, que ocho hombres, los brazos tendidos, no podían cercarlo, 
y cabían dentro, en sus concavidades, 13 o 14 hombres, y estaban 
cubiertos, cuando llovía, del agua. Pues de los árboles ceibas qué 
duda hay sino que son comúnmente tan grandes y de tanta Copa, 
rama, hoja y espesura, que harán sombra y estarán debajo de él 100 
hombres de a caballo, y algunos cubrirán muchos más. Es muy po- 
deroso, alegre y gracioso árbol: tiene de gordor alguno de los muy 
grandes, de tres o cuatro bueyes su principal tronco. 

Pues del árbol oyamel de que se saca el preciosísimo aceite de 


* abeto, que quien puede enviar a Castilla a algún príncipe y gran 
- señor un cantarillo o botijuela se estima sobre arrobas de bálsamo o 


de otro cualquier licor, porque es para muchos efectos, y medicina 
certísima para heridas y otras unturas. 

La caza que cría esta tierra no la hay en el mundo, tal y en mayor 
extremo, de monte y volatería de mil géneros, sabrosÍsima, Hay peñas- 
cos, sierras, peñoles, ni montes, ni llanos más llenos de conejos, hasta 
ciervos de Castilla, tan grandes, que ha habido alguno que mató a 
un español llamado Ballesteros, gran cazador, y esto sucedió en tiem- 
po del Illmo. don Antonio de Mendoza, en los llanos de Perote, entre 
"Tláhuac y la Sierra Nevada, y desde entonces quedó el escarmiento 
que aunque caigan de un pelotazo y perdigones, no se fían de sólo 
un tiro, sino de darle la mano a pares, y después les llegan con la espada 
desnuda por delante, como quien va y llega a un toro O novillo, que 
casi son de su grandeza, y más en lo de Tepeapulco, a 11 leguas de 
esta ciudad de México. Y en los dichos llanos de Perote, a 40 leguas, 
hay otra especie de ellos que llaman berrendos, no comestible la carne, 
pero causan risa y placer verlos juntos en Sus manadas grandes de 
mucho y hermosísimos a la vista, que jamás corren sino a un paso 
de trote y común, que es con tanta ligereza, que jamás se ha visto 
caballo ni yegua ligera darles alcance a su trote, que parece que van 
burlando del que les sigue. 

Pues la caza de los gallipavos y gallinas de la tierra ¿hay cosa más 
de ver, ni de mayor grandeza, ni mejor sabor? Es caza de príncipes y 
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reyes; andan por los montes en manadas relucientes de lindas colores 
y negros, con la pluma dorada y plateada, poderosos y gordos, al fin 
como criados a sus anchas y libertad campestre, dándoles alcance 
pocas veces, porque en tomando una correndilla no hay galgo que las 
alcance, y si toman un vuelo es velocísimo y presto, y tanto y más 
que el de las codornices. No las matan ni cazan si no es tomándolas 
muy junto y al descuido: entonces, y con perrillos que están hechos 
a su uso y cazas, las encaraman en árboles, y mientras el perrillo está 
ladrando al pie del árbol ellas no se mueven, y entonces el cazador, 
con perdigones gruesos y muchos, las mata. Pero ¿qué se dirá de su 
grandeza, sabor y gordura? Ciertamente que se puede convidar un 
linaje a comer de un gallo o gallina montés. ¡Oh, cómo luciera esto 
en Castilla la Vieja o Montañal Hay otras muchas aves y animales 
de caza de tierra y agua. ¿Quién los podrá explicar ni decir de la 
grandeza de los ánsares y grullas que andan en las lagunas y sem- 
brados? 'Todo lo dejo a lo que la misma tierra va mostrando de sí, 
de que todos gozan y lo saben; sólo una cosa me admira en esta tierra: 
cuán pocas ayudas dio naturaleza a sus naturales de ninguna ayuda de 
bestias de carga, ni de quien les rompiese y arase los campos para sus 
siembras y cosechas, porque creo que no hay nación en el mundo 
que no tenga ayuda; hasta los indios del Perú tienen aquellas ovejas 
y Carneros, que por ser su particular sabroso hará historia con ésta. 

Bien sabemos que el filósofo, en el 1? de los Políticos, y en el 
lib; 6, cap. 4%, dice que la vida y ejercicio de los pastores en muchas 
cosas es semejante a la de los labradores: porque guardar y apacentar 
los ganados es casi curar, cultivar y usar agricultura viva, y después 
del pueblo, que consta de labradores, el segundo lugar en bondad es el 
pueblo de los pastores: pastoribus qui constat populus, optimus est 
post populum qui constat ex agricolis. Por esto era bien tratar en 
este lugar un poco de los pastores que en las. tierras de estas Indias, 
donde Dios quiso proveer de ganados, los había, y éstos solamente 
hasta hoy sabemos que en los reinos del Perú los hubiese, porque las 
vacas que Dios dio a los de Cíbola no sirven a sus naturales de ayuda 
de carga, ni aun tienen industria para arar los campos con ellas, 
porque en ninguna otra tierra o región, sino allí, se han visto ganados 
domésticos. En aquellos reinos hubo inmensidad de ovejas, y tanto 
número, que no puede ser creído: comúnmente había los hatos y 
bueyes de 12 y de 15 y 20 mil cabezas: éstas eran de tres o cuatro 
especies de ovejas: llaman los moradores naturales de aquellas regiones 
llamas, y a los carneros urcos: unos son blancos, otros negros, otros 
pardos; muchos son tan grandes como bestias asnales, mayores algo 
que los de Cerdeña: tienen las piernas muy más grandes, y de“barriga 
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bien anchos, los pescuezos casi como de camellos, las cabezas como 
las ovejas de Castilla, poco más o menos: llevan tres y cuatro arrobas 
a cuestas, y otras veces caminan los hombres encima de ellas; final- 
mente: se servían de ellos para traer leña y otros trabajos proporcio- 
nados, como nosotros en nuestras bestias: son grandes comedores y 
quieren mucha y grande yerba; es ganado muy doméstico y quieto; 
la carne de él no tiene precio en sabor y sanidad, mejor que la de los 
nuestros. La segunda especie es la que llaman guanacos, de la figura 
de los dichos, aunque son mayores: éstos andan monteses infinitos de 
ellos, y son tan ligeros, que a saltos corren, que un caballo parece 
que les pasara apenas. La tercera especie hay que llamaron vicuñas, 
y son más que otras ligeras y menores que los guanacos; también son 
monteses, y puesto que la lana de todos los de arriba es muy buena, 
pero la de éstas sin comparación es mejor y más fina. Es la cuarta 
especie a quien nombraron pacos, y éstos son más que todos pequeños 
y también domésticos, por manera que, como hubiese tan infinito 
número de estas especies de ganados ovejunos, haber grande número 
de pastores necesario era. Una cosa me ocurre al presente cerca de ellos: 
que no es chico argumento del buen gobierno en que €n aquellos 
reinos estaba puesto ingeniosa policía; es ésta provisión y cautela pru- 
dentísima para que ningún pastor, andando en los despoblados cam: 
pos apacentando 12 y 15 mil ovejas, pudiese hacer una menos, ni una 
tajada de carne, ni un pelo de lana de ellas, fingiendo que los lobos, 
ttigres o perros la comieron, o que hubo entre ellas morriña. Cuando 
alguno se encargaba de aquel oficio, tomaba por cuenta tantas mil 
ovejas o las que eran: éste era obligado a tomarlas por cuenta, y si 
alguna se perdía padecía el riesgo: si se le moría tenía obligación 
poner el cuero a una parte y la lana a otra, la cual daba por peso y 
cuenta, y toda la carne por piezas; lo de dentro y lo de fuera había 
de salar con sus huesos, por manera que cuando le pedían las cuentas 
casi tornaba a reintegrar la oveja poniendo y mostrando pieza por 
pieza, y así, ni un dedo de carne, ni otra cosa (podía) comer y apro- 
vechar el pastor de ella sin que se viese, y si algo faltaba de todo 
esto lo pagaba de su hacienda, y si mil ovejas de éstas daba muertas, 
no tenía culpa ninguna si el lobo o tigre las llevaba, y (si) el pastor 
las alcanzaba y de. acabarla de comer lo impedía, era obligado a mos 
trar los bocados y dentelladas de la tal bestia, y lo demás había de 
dar salado de la manera dicha. 

Si los prados de Pesto vierten flores, azahares, junquillos y viole- 
tas, claveles con azucenas y si Alejandría rosas brótanos, amarantos, 
cipreses, naranjos, abites, palmas y tejas, olmo, laureles y sauces, ála- 
mos, los prados de México, pregunto: ¿Qué vierten? ¿Qué-fiudad hay 
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en el mundo que tenga más lindas y graciosas entradas y salidas, ni 
más llenas de hermosos campos y campiñas odoríferas, llenas de todas 
estas flores, y claveles, y árboles, y frescura entre mucha agua y es- 
padañas, haciendo un murmullo risueño de grande alegría y mara- 
villa de las aves y pájaros que acompañan las flores y claveles, y mu- 
chos que se sustentan de su color y zumo, habitando y entretejiéndose 
entre la juncia y espadañas, pasando los altos y derechos cipreses 
y laureles? Cosa de maravillar y de dar mil gracias a Dios que entre 
otros pájaros chirriadores y grandes cantores y parlones, y en ellos 
el zenzontle, que dice 400 hablas o lenguas, tan famoso; y el cuitla- 
coche, que es pardo de color y mismo tamaño que el zenzontle, 
tiene lindo y suavísimo canto, y es tan lozano cuando le hace, que 
se encrespa y levanta las plumas con una gran bizarría, haciendo con 
la colilla una rueda como la del pavón; y este pájaro es tan amigo del 
hombre, que con un sentido y distinto natural parece que siente sus 
males y aflicciones, y le llegan a morir, como aconteció a uno de estos 
cuitlacoches, que habiéndole criado doña Juana Patiño de Vargas, 
mujer de don Cristóbal Sotelo Valderrama, dio un desmayo a esta 
señora, y al pájaro al mismo punto le tomó la misma demostración y 
desmayo; y pasado a otro día volvió otro desmayo a la dama, y el pá- 
jaro por el consiguiente le tuvo, con tanto sentimiento del mal de su 
dueño, que murió con el dolor en su presencia luego allí; y esto 
aconteció el año pasado de 600: cosa admirable que mueve a los hom- 
bres a grandes consideraciones de la magnificencia y grandeza de Dios 
para darle infinitas gracias, pues nos muestra sus maravillas hasta en 
la sencillez y simplicidad de estas avecitas y de todas las demás cosas 
con que nos enseña su omnipotencia y sabiduría. Hay otros pájaros 
de colores hermosísimos, los cuales cantan en tres voces cada uno solo, 
que cierto es cosa maravillosa de oír, y todas tres voces suenan una 
tras otra diferentes y con gracioso consonante como de tiple, tenor y 


contrabajo, y tan presto todas y tan claras y de tanta melodía, que - 


casi parecen consonas y tres juntas en una, y que son tres sujetos u 
órganos los que las producen. Cosa es que no se puede su dulce ar- 
monía encarecer ni dar bien a entender, más de que es una música 
muy deleitosa y para dar magníficas gracias a Dios y no menos. 

Por el pajarito huitzitzil, tamaño como una uña del dedo pulgar 
de la mano de un hombre, que jamás posa en ningún árbol, llenísi- 
-mo de varias, lindas y agradables y diferentes colores, pluma precia- 
dísima de que hacen los indios y artífices grandes y lucidas imágenes 
y crucifijos, con la más lucida hechura de visas y resplandores y dora- 
dos que hace la pluma de su cosecha, relumbrando que casi deslum- 
bra la vista. Su vida, su resurrección, ¿Quién la contará, ni sábrá ex- 
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plicar? Gracias a aquel dador de tantas, que hasta en las avecitas y 
animalitos chicos como en los grandes muestra su omnipotencia, por- 
que tan poderoso es para lo uno como para lo otro. No son patrañas 
ni leído en historias, aquí lo vemos cada día: este pajarito vive todo 
lo que es verano, y naturalmente por distinto se va al árbol de la 
flor del cacaloxuchitl, que es una rosa preciada entre indios, y da 
un picotazo en el tronco del árbol, que tiene el piquillo algo largo, 
y queda asido de él y del árbol en el aire, y está muerto los seis me- 
ses, y con los primeros truenos y aguaceros, en llegando el tiempo de 
las aguas, se va buyendo y reviviendo, y al fin resucita y cría y renueva 
su pluma hermosa y su vida misteriosa, No come caza ninguna, sólo 
llega revolando a este árbol, y sin parar llega, a la flor del cacaloxu- 
chitl, que es colorada, encarnada, blanca, amarilla, y de otros varios 
colores, y chupa de alguna hojita de aquéllas, sin lastimarla, y con 
aquello se sustenta y vive. Es la flor regaladísima y todas de las que 
gozan las Indias, que es la mayor hermosura del mundo el verlas y 
olerlas, como son esta flor y otras más particulares de que gozan, y les 
dio Dios sentido en el del odorato vivísimo, y así les dio las flores de 
penetrativo olor y grandísima fragancia; y sin duda que pues Dios 
dio a éstos tan vivos y penetrativos olores, que tienen el sentido del 
tacto maravilloso, y que son de ingeniosos y buenos entendimientos; 
y esto bien lo vemos, porque bien sabemos que cuanto más el cuerpo 
humano se acercare al medio o mediocridad de igualdad, tanto mejor 
complexión tendrá, y cuanto mejor complexión tuviere, tanto los sen- 
tidos exteriores ver, oir, oler, gustar y tocar serán más vivos, más su- 
tiles, y para ejercer sus oficios más poderosos; y entre todos cinco 
sentidos el que más ayuda al entendimiento es el sentido del tacto, 
el cual, entre las señales del buen entendimiento, es la más eficaz, se- 
gún el filósofo en el segundo de Anima, cap. 9, en el cual el hombre 
excede a todos los animales, según el mismo filósofo, porque como el 
tacto sea fundamento de todos los cinco sentidos, el instrumento y 
órgano del cual como redecilla de nervios muy delicados que se ex- 
tiende por todos los miembros del cuerpo, conviene que entre las cosas 
contrarias tangibles, que son las susodichas, calor, frialdad, de las 
cuales es el tacto aprehensivo, sea medio, y por consiguiente mejor 
es el tacto y más perceptivo de sus sensaciones; y porque el entendi- 
miento tiene necesidad de recibir los fantasmas, que son las imágenes 
gruesas de las cosas que entran por los sentidos, y el tacto es donde 
se fundan todos, como se dijo; por tanto, el hombre que es de mejor 
tacto, es de mejor entendimiento: señal de buen tacto es cuando la 
carne es suave al tocar y blanda, y cuanto más se siente cualquier 
lesivo que lastima; y esto es lo que dice el filósofo: moles cafe aptos 
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mente videmus: por manera que cuanto los sentidos exteriores fueren 
más perfectos en sus oficios, y mayormente en el sentido del tacto, 
tanto más el entendimiento será sutil, agudo, capaz y puro. 

Y si los ríos Hermopáctolo, el Tajo, y el Tíber en sus arenas 
crían oro, ¿Qué arroyo ni río hay en esta Nueva España, en las costas 
del Mar del Norte y de la del Sur aún más cantidad, que no crÍe gran 
suma? y ¿De dónde le venía a Moctezuma y a sus mexicanos tan 
gran riqueza de oro? que no sólo en las Indias lo dan en tanta grande- 
za que es incomparable cualquiera comparación a ésta, ¿Pues lo que 
ha salido de la provincia del Cibao de las Españolas que el almirante 
Colón tuvo por Cibanco, y murió con este frenesí, de donde se llevó 
aquella grandeza de oro para el templo de Salomón? 

En un arroyo que se llama Guahaba, en unas minas que se ]lla- 
maron la Ciénega, acaeció que dos españoles tomaron las minas juntas, 
y guardados ciertos pasos según las ordenanzas que se guardaban a 
cada mina, llegando que llegaron a coger y sacar el oro de los confines 
de cada mina, porque era cosa rica, acordaron de echar una plomada 
para que ninguno de los dos tomase más tierra de lo que le pertene- 
cía, y descendiendo la plomada por derecho abajo dio por medio de 
una gran pasta de oro de gran grandeza, y así la partieron ambos a 
dos, que con sólo aquello fueron ricos. 

Y en las minas nuevas de Hayna se sacó un monstruoso grano de 
oro, entre otros nunca otro tal en el universo visto ni oído, a lo que 
se cree, ni tan grande ni tan hermoso, dignísima joya para estar en la 
cámara real de Castilla perpetuamente: cosa que viéndola fuera motivo 
para levantar y engrandecer los corazones de los hombres a referir 
inmensas y continuas gracias al criador que tal hizo. Tenía tres palmos 
en redondo y cuatro dedos en alto, que pesaba 36 libras de oro, 
que es libra y media menos que arroba y media; valía 3,600 pesos de 
oro; juzgábase que tendría los 600 pesos de piedra por las manchuelas 
que de ello tenía, puesto que ellas y el oro todo parecía oro; y cierto 
era cosa digna de ser vista. El día que se halló, se cortó y comió en 
él un lechón no muy chico; y el oro tan fino y rico como el de Cara- 
baya del Perú; y sin duda que la fuerza del oro está en todas las sie- 
rras, ríos y arroyos que miran al oriente, las cuales bañan el sol en 
saliendo, y todas las aguas se vierten al mismo rumbo, y se cría el oro 
cada día que el sol le va criando. 

¿Pues riquezas de plata qué han hecho desde que se ganó esta 
tierra, y hacen cada día, sino producir plata y gran riqueza que se saca 
de las minas de Pachuca, Capula, Atotonilco, Izmiquilpan, Cimapán, 
otro Atotonilco, Ozumatlán, Tlalpujahua, San Luis, el Palmar de 
Vega, Azulaques, Sichú, Zacualpan, Zultepec, Temazcaltepec, “Faxco, 
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Guanajuato, Tlaucingo, Huautla, Zumpango, Miahuatlán, las de Oa- 
xaca, Tetela, las Zacatecas, Pánuco, San Martín, Abino, Santa Bárbara, 
San Andrés, Fresnillo, Sombrerete, Topia, Guanacebí y otras de que 
no tengo memoria, todas minas pobladas, que no hacen sino multi- 
plicar plata? 

Y si el Oriente cría perlas, todas las Indias Occidentales, sin ex- 
ceptuar ninguna isla, ni provincia, que crían tantas y en tan gran 
cantidad, que no se puede numerar, ni decir de su grandeza, de Cu- 
bagua, del golfo de San Miguel, de la Margarita, y de otras mil partes 
y costas de la mar, donde en muchas partes hallaron perlas, y muchas 
de a 10 onzas cada una y mayores que un ojo de hombre, sacadas de 
ostiones mayores y tamaños como sombreros;' y esto en gran abun- 
dancia, pues en muchas partes, después de espléndidos banquetes y 
comidas que daban los indios, servían a los españoles con muchas 
perlas y aljófar por colación, no teniéndolas los indios en nada y 
viendo que los nuestros las estimaban, y entre ellas muchas de a cinco 
y seis quilates y más. 

Si en El Cairo se cría bálsamo, ¿Por ventura en estas Indias déjase 
de criar en la mayor abundancia que se sabe escribir? El árbol del 
bálsamo en estas Indias es pequeño como naranjo; la hoja tiene verde 
oscura, del tamaño de medio real o poco más: casi es de la forma 
de un corazón, y sácasele el bálsamo en otra forma que en otras 
partes, y es, que los palos o rajas de él se cortan muy menuditos con 
un hacha, y mejor es azuela, porque cuanto más menudas se cortaren 
mejor es. Estas cortaduras, en cantidad de dos celemines o tres, échanse 
en un lebrillo grande, que quepa dos arrobas y media, lleno de agua, 
y así con esta proporción más o menos, según la cantidad de la madera 
al agua proporcionable, déjase así estar remojándose ocho días: des- 
pués en una caldera muy limpia pónese a cocer, y mengua de cuatro 
las tres partes: cocido y menguado así en muchas escudillas se echa y 
reparte poniéndolo al sol dos o tres días, el cual se espesa como miel 
y parece de color de arrope O de miel algo oscura, y cobra el olor 
suave y bueno. La experiencia que de este licor se tiene hoy, es que 
para cualquiera herida que salga sangre, y donde no hay miembro, 
ni casco o nervio cortado, puesto en ella bien empapada y atada, no 
es menester más de una vez curarla. 

Y si hubiésemos de decir de otras cosas sería proceder en infinito, y 
para ir cumpliendo en otros géneros digo del pescado la infinidad 
que hay de él, así de las lagunas como de los ríos, y de ambas mares, 
la del norte y sur; y el mayor de todos es el bobo, que casi imagina 
a los besugos de Laredo, truchas, mojarras y bagres, porque de todos 
los demás linajes, aunque entren picudas y agujas def San Juan de 
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Ulúa, no hago mucha consideración respecto de otro, y así pasaré 
en esto por decir a Vra. Exa. de los caimanes lagartos de que yo he vis- 
to gran cantidad muchas veces. 

Estos lagartos llámanlos impropiamente de este nombre en esta 
tierra, porque no son sino cocodrilos de los que dicen haber en el 
río Nilo, y no tienen cabeza roma sino muy salido el hocico de la 
manera de los del puerco y más de dos o tres palmos; tiene cuatro 
pies con sus uñas y gran cantidad de dientes muy agudos que parece 
poder tranzar una barra de hierro, y muy más fiera y cruel bestia 
es para comer hombres que los tiburones. Llegan a tener 10 y 15 
codos de longura: tienen los machos las partes berrendas para engen- 
drar, puesto que no sé si usan de aquel instrumento para la genera- 
ción, de la manera que la tienen los niños de cuatro y cinco años, y 
toda la gordura de alrededor de ella es almizcle verdadero, y lo mismo 
es las agallas. Es tan penetrativo, que el olor, aunque es muy suave, 
pone astro quitando la gana de comer. Viven de noche en el agua y 
de día en la tierra. Tómanse con anzuelos de cadena en el agua, con 
cebos, y cuando están en tierra durmiendo, dándoles en la barriga 
un pelotazo los matan; pero si les dan por encima no lo matará por 
la dureza de las conchas o cuero que tienen. Es pecoso, de manchillas 
amarillas como azafranadas, y:por eso se dice cocodrilo, de crogro, que 
quiere decir azafrán. Hay muchos en todos los ríos y lagunas de las 
costas del sur y del norte: dícese que éste, entre todos los animales, 
mueve la quijada o mejilla de arriba, del cual escribe muchas cosas 
Plinio, libro 8, cap. 2, 5. Los huevos de que cría a sus hijos, que son 
en mucha cantidad, los entierra y sume en la tierra a un estado muy 
cubiertos, como la tortuga, no dejando rastro de sí, ni de la cueva, ni 
parecer, y al tiempo que los saca lleva sobre sí y va lleno de lagar- 
tillos al río. Andan dos y tres leguas por tierra en sintiendo mal olor 
de animal o res muerta en el campo, y la llevan arrastrando toda esta 
distancia al río. Hay algunos tan altos como un caballo: parece bestia 
torpe, y es ligerísima, y asidos con el anzuelo y sacados en tierra, 
torean como un toro muy madrigado, acometiendo con la boca a una 
frente de la gente, y con gran ligereza dando por otra con la cola. 
Encógese para saltar, como el tigre, cuando arremete; y yo los he 
sacado vivos y hecho torear, y es más de ver que correr toros; y no se 
atreven a correrlos sueltos, sino muy bien atados por el hocico a un 
tronco, y estando así más se teme del golpe de la cola, que es larga 
y fuerte de nervios y conchas, y da golpe que hace estremecer gran 
sitio del lugar en que está, y si cogiese a un hombre de lleno, sin duda 
le mataría o aturdiría de manera que llegase a eso. 

Y pues he dicho a Vra. Exa. de los lagartos, quiero decir de las 
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balsas en que se pasan los ríos donde ellos habitan, por su mucha 
hondura y grandeza. La forma de las balsas es de cañuelas muy del- 
gadas o palillos atados encima de 10 o 12 calabazos grandes y cerrados 
en forma y cuadra de una vara de medir, más o menos, y pásanla un 
indio nadando asido de una varilla de aquellas, tomando la corriente 
por lo más alto para ayudarse de ella. Sufren cualquier carga y peso, 
que los calabazos la sopesan y sustentan en el agua, y con todo esto 
es peligroso pasar en ellas; y yendo yo con el Ilmo. don Martín 
Enríquez, virrey que fue de esta Nueva España, al puerto de Acapulco 
cuando fue al Perú, pasó por el fin de las balsas de Tlacocotitlán, y 
cuando vio aquella armazón de palillos o cañuelas, temió el paso y no 
quiso pasar sin mí y que yo fuese en la misma balsa con él, y me 
aguardó más de una hora en el río, porque había quedado atrás aquel 
día, aunque muy adelante siempre en servirle, porque lo merecía 
aquel profundo y prudente caballero: y entre mis desgracias puedo 
contar por una muy grande el no haberle seguido hasta el Perú, porque 
me lo pidió con muchas veras, dándome en su casa un lugar muy 
honrado y prometiéndome que me haría rico, y se podía tener por 
tan cumplido como prometido por su gran valor, y porque decía él 
que si en los caballeros y príncipes no se guardaba la palabra y secre- 
to ¿Qué en quién se habían de hallar estas dos cosas? 

Hay en estas Indias otros animales o peces de la mar, grandes car- 
niceros, y que por monstruosidad llaman tiburones: son unos peces 
de hechura de cazones, o al menos todo el cuerpo, la cabeza bota y 
la boca en el derecho de la barriga, con muchos dientes: bestia braví- 
sima y carnicera de hombres. El mayor tendrá de luengo 10 o 12 
palmos, de gordo por lo más o poco menos que un hombre: tranza 
la pierna de un hombre y de un caballo y de otro cualquier animal 
por poderoso que sea. Dentro del agua son muy golosos con que cual- 
quier cebo que pongan de carne o pescado en un anzuelo de cadena, 
luego caen y se toman. Historias hay de lo que tragan: cualquier cosa 
que se eche de los navíos a la mar, y aunque sea estiércol, lo engullen 
sin dejar algo, y después que los toman y abren el buche se halla 
dentro todas las cosas que han tragado, y ha acaecido hallarles botijas 
enteras, piernas enteras de caballo, cabezas de toros o novillos con 
toda su cornamenta, y a uno se halló un negrillo de ocho a 10 años, 
aunque esto a mí se me hace increíble, y otras muchas cosas de grande 
admiración; y si una vez los prenden con el anzuelo y al subir en el 
navío, como es muy pesado, se desgarra, no por eso escarmienta, sino 
que por su golosina, tornándole a echar cebo, tarde que temprano, 
si la nao no anda mucho, es tomado. Cómese como cazón bign harto 
de ajos, y con él hartas veces se mata en los navíos el hampré y para 
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que sepa la disformidad de esta bestia, pondré como la describe Te- 
rrazas por uno que topó la armada de Cortés, que les dio bien en 
que entender cuando venía a la conquista de esta tierra, que como 
animal no conocido hasta entonces, admiró a toda la gente de la flota. 


Calmádoles ha el aire en un momento 
-y las hinchadas velas se han caído, 
que no surtiendo ya soplo de viento 
todo quedó suspenso, enmudecido. 
Cortés nuevo pesar, nuevo tormento 
dentro de las entrañas ha sentido 

de ver cuantos estorbos se ofrecían, 
que seguir su viaje le impedían. 


Y no le dio lugar un monstruo horrendo 
para poder parar en esta pena, 

que por entre la flota entretejiendo 

un bulto señalaba de ballena; 

con tanta ligereza discurriendo, 

que los ojos le siguen a gran pena: 

del agua que levanta a borbollones 
tiemblan entenas, mástiles, timones. 


Con una y otra nave se empareja, 
¿ ésta y esta otra espanta de pasada, 
como con el villano anda la abeja 
que del panal de miel fue despojada; 
al rostro, y a la mano, y a la oreja 
acude a la venganza de enojada, 
y así lo muele, cansa, atemoriza, 
con tal velocidad lo martiriza. 


Donde a tocar tantico se desmanda, 
caer un monte encima les parece; 
con tal presteza a todas partes anda, 
que en un punto parece y desparece; 
corriendo acuden todos a la banda 
do sienten allegarse el fiero pez: 
aquí súbito claman, allí callan, 

aquí se desparece, allí lo hallan. 


Un pequeño rejón en el anzuelo, 
un gran carnero el cebo fue que coma, 
la boya es un barquillo pequeñuelo, 
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sirve de volantín una maroma 

atado el cabo de ella junto al suelo 
al pie del árbol do más fuerza toma, 
y desde allí el nadar derecho trae 
al agua el grave peso y cebo cae. 


Tal es la ligereza y el deseo 

que de cebarse el tiburón traía, 

que parece que un hombre diestro veo 
la pelota jugar de gallardía, 

y dar tan presto algún botiboleo, 

que casi sólo un bote parecía: 

así que el cebo al agua apenas toca, 
cuando cogido va en la fiera boca. 


Y aun no bien dentro de ella el cebo halla, 
cuando en el ancho vientre lo aposenta: 

aquí fue el miedo, aquí fue la batalla, 

aquí la confusión y la tormenta; 

en sintiendo tirarse de la galla 

bufando corre, el agua al cielo avienta, 

ya salta, ya. se encoge y hace bola, 

ya cimbra con el cuerpo y con la cola, 


El fiero pez de grandeza inmensa, 
como caballo cimarrón cansado, 
resiste sin valerle la defensa, 
y fácilmente va donde es jalado: 
admírase la gente, está suspensa, 
viendo muerto al diabólico pescado: 
- con prisa acuden todos y contento 
a ver el terribilísimo portento. 


Libres de tantos miedos y embarazos 

de todas partes armas han traido; 

allí prueban la fuerza de los brazos 

con tanta rabia cuanto el miedo ha sido: 
dentro en la mar lo hacen mil pedazos 
para que pueda arriba ser subido: 

sobre cubierta el vientre le han abierto 
cortando a su placer en cuerpo muerto. 


Como se ha visto algún conejo lleno E 
de varias menudencias atestado, A 
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o por mejor decir, toro relleno 

que para alguna boda estaba asado; 
de este arte abierto el espacioso seno 
mil diferentes cosas ha mostrado, 

y quinientas raciones de tocino 

que de todas las naos cogiendo vino. 


Que cuando a desalar al agua echaban, 
tanto les iba el tiburón cogiendo: 

ahora aquí los dueños lo cobraban 

sus propios ataderos conociendo. 

Bien eran diez tocinos los que estaban 
hechos raciones y en el vientre horrendo, 
y dicen más sabrosas las hallaron 

que las que a desalar al agua echaron. 


Con sus cabezas, pies de carnero 

hallaron siete en el relleno extraño, 
cinco zapatos, un cajón entero 

y dos platos también tiene de estaño: 
un pequeño barril de un marinero, 

dos bonetes con un calzón de paño; 
también tiene en el vientre cuatro quesos 
y gran cantidad de mondos huesos. 


El pedazo del pez a pies medían, 

el resto por aquel considerando; 

a cada novedad que descubrían 

nuevo alboroto y risa levantando. 

De lo que antes tan gran temor tenían 
hacen ahora juego y van burlando: 

la cabeza por sí, ya fría y muerta, 

aun daba tenazadas boquiabierta. 


Hay otro pez o animal de agua en esta tierra, disforme y espanta- 
ble si no saben su mansedumbre, y cuán provechoso es al uso de los 
hombres para su asiento: lMámanlos manatfes. Éstos se mantienen de 
yerba, la que nace en el agua dulce a las riberas: son sin pies sino 
con sus aletas con que nada, y bien tiene tanto y medio como una 
ternera. No es pescado de escama sino de cuero como el de las toninas, 
o atunes, o como de las ballenas. El que lo comiese delante de quien 
no supiese lo que era, en viernes santo, pensaría que era viernes de 
Ginebra y que comía carne, porque así lo parece. Es muy más sabroso 
y precioso que ternera, mayormente los que se toman pequeños, Jecha- 
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dos en adobo, como suele comerse la ternera, y también se come con 
su verdura hecha tan buena olla y mejor que de carnero y vaca; y 
yo lo he comido en una cuaresma ordinariamente. Es comida de gran 
sustento y muy sana, y que así como la olla harta la. casa, la harta la 
que se hace de este pescado, el cual se come con salsa de mostaza 
u otra, como el carnero y vaca cocido. Aunque es verdad que a mí 
con esta comida no me han salido los dolores de las bubas, a los infi- 
cionados de este aire, por muy bien cubierto que esté y con muy 
buenos colores de tiempo y salud, a quien come este pescado luego le 
luce y sale a la cara y se renuevan los dolores pasados: y así los bubo- 
sos no están bien con esta comida porque les descubre los huesos. 

Hay muchos de estos manatíes en Coatzacoalcos y toda esta costa 
del norte: péscanlos o cázanlos los indios, espiándolos cuando salen a 
comer a la orilla del río, y toman una soga larga, y en ella puesta 
una vara larga, en llegando el indio cazador donde está el manatí, 
como es tan pesado, al revolver para meterse en el agua le echa la 
fisga, y como el manatí se ve herido nada a grandísima prisa, y el indio 
le va siguiendo en su canoa, y como el manatí se va desangrando va 
aflojando en su nadar, y el cazador lleva a jorro su canoa a tierra y 
allí le izan y sacan; y es tan provechoso como un cebón de bondejos, 
manteca y mil provechos que alegran la casa como el día que se mata 
un puerco y hacen tasajos de carne: y los huesos son. provechosos para 
el mal de orina molidos y bebidos en vino. 

Dice Gomara en su Historia, que el cacique Caramatexi en una 
de las islas españolas tomó un manatí chiquito y lo crió 26 años en 
una laguna que llaman Guainabo, donde moraba: salió tan sentido, 
y aunque tan grande, tan manso y amigable, que comía de la mano 
cuanto le daban; venía llamándole mato, que suena magnífico; salía 
fuera del agua a comer, y en casa retozaba y a la ribera con los mu- 
chachos, y con los hombres mostraba deleitarse, cuando cantaban; 
sufría que le subiesen encima y pasaba a los hombres de un cabo a 
otro de la laguna sin zambullirlos, y llevaba 10 de una vez sin pesa- 
dúmbre ninguna. 

Críanse en los montes de esta tierra unos animales que llaman 
iguanas, propias sierpes. Es tan grande como un perrillo de halda y 
mayores, de la hechura de un lagarto, pintada como él, pero no de 
color verde las pinturas o azafranadas, sino pardas, que le afean más; 
tiene un cerro de espinas desde la cabeza por el lomo hasta lo pos- 
trero de la cola, que la hace más horrible y espantable. Cuando la van 
a tomar los indios hace un papo como lagartija, más grande o tanto 
como una vejiga de una ternera, y abre la boca y muestra, los dien- 
tes como una fiera sierpe, como lo es al parecer; pero no hdce mal, y 
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fácilmente la prenden, atan y traen. La cola de ella es blanca como 
una pechuga de gallina; dicen comúnmente que no hay tan sabroso 
manjar, pero yo nunca lo he podido comer, cómenla en viernes por 
pescado, criándose en la tierra y montes como los otros animales: 
no sé dónde lo hallaron que fuese pescado, sino que las conciencias 
de las Indias son largas y atrevidas, y hacen del uso, aunque sea 
malo, ley. 

Hay extrañas aves, peces y animales en las Indias, que así como ne 
son extrañas en su grandeza y riquezas, y en árboles, y en ríos y raíces, *""'Tales 
lo son en las demás cosas. 

Dice Gomara que en Cumaná hay un animal que llaman capa, De un ani- 
mayor que asno; es belloso, negro y bravo, aunque huye del hombre; ¿El 
tiene la pata como zapato francés, aguda por detrás, ancha por de- 
lante y algo redonda; persigue los perros, y una capa mata tres y 
cuatro de ellos juntos. 

Tienen otro animal llamado aranata, que por su gesto y astucia 
debe ser del género de monas; es del tamaño de galgo, hechura de ¿Po en; 
hombre; en boca, pies y manos tiene honrado gesto y la barba de ca- “¿be 
brón; andan en manadas, aúllan recio, no comen carne, suben como 
gatos por los árboles, huyen el cuerpo al montero, toman la flecha 
y arrójanla al que la tira, graciosamente. 

Tienen otro animal cruel, de miedo del cual llevan tizones de Dobok 
noche por el camino donde los hay; nunca aparece de día y pocas mal cruel 


que llora 
veces de noche, y entonces muy temprano; anda por las calles, llora “omo mu- 


ach 
muy recio como un niño para engañar a la gente, y si alguna persona come e 
sale a ver quién llora, cómeselo; no es mayor que galgo. De otros 
muchos se pudiera tratar; pero de esto basta esto. 

De manera que todas las cosas de las Indias son de milagro, así en rodas 
su grandeza como en haber aparecido en el Occidente, donde se ha con ds 
dicho que había opinión que ni aun bestias habitaban. Esa es la sabi- a 
duría de Dios, que la de los hombres es nada en su comparación; 
todas fueron maravillas, y hasta los perros fueron maravillosos: aquel 
que llamaron becerrillo de Blasco Núñez de Balboa, y otro de este 
nombre de Hernando Cortés que trajeron en las conquistas de sus 
tiempos, y por sus grandes hechos ganaban a sus amos sueldo cada 
uno de ellos, de arcabucero: pues aquella perra que apareció al capitán 
Francisco de Salcedo cuando se apartó y perdió de la flota de Cortés 
¿Qué diremos sino contarlo a Vra, Exa. como lo describe Arrazola, 
sacando alguna suma por la brevedad? 


Destrozados así, como quedamos A 


: A 4 De una pe- 
por incógnitas mares nos metimos, á rra que hizo 
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y más de treinta días navegamos, 

y en ellos muchas veces nos perdimos; 
y Cuando ya la tierra divisamos, 

la costa de Tabasco descubrimos, 

y demarcando ser el paso cierto, 

por aguardarte allí tomamos puerto. 


Y sucediónos ya llegando a tierra 

una cosa, señor, maravillosa, 

que notándola bien, cierto que encierra 
grande merced del cielo milagrosa: 

y fue estar deshaciéndose una perra 

en la desierta playa, que era cosa 

de ver lo que le aflige un dolor fuerte, 
que claro vimos ser de ausencia o muerte. 


Ladra, gime y arrástrase en el suelo, 
puesta una vez en pie y otra se echaba, 
Otra con el aullido rompe el cielo, 

casi dando a entender que nos llamaba; 
tales extremos hace, tanto duelo 

en triste soledad manifestaba, 

que racional criatura no pudiera 
mostrar más vivo el mal que padeciera. 


Visto que fuimos ya desembarcando, 
extremos de alegría está haciendo, 
tales, que a todos anda visitando 

por toda la campaña discurriendo, 
los unos y los otros halagando 

con la cola, o las manos, o lamiendo; 
y ya que de su bien se vio segura, 
alegre se metió por la espesura. 


En la playa nosotros ya alojados, 
admirados del caso peregrino, 

de pura hambre todos desmayados, 

la lebrela siguiendo su camino 

en los aires nos trajo tres venados, 

de tres veces que fue corriendo y vino, 
tan grandes, tan hermosos y tan bellos, 
que todo el campo se hartó con ellos, 


Que están aquellos frescos bosques llenos 
de gran diversidad de montería; A 
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liebres, conejos, muchos y muy buenos, 
de que tanta abundancia nos traía, 
que más de veinte fueron, por lo menos, 
los que juntaba al campo cada día; 
con que todos muy bien nos sustentamos 
y aún cecina muchísima guardamos. 


Mira las pieles por la nao tendidas 

de que las gabias todas vienen llenas, 

que aunque muchas echamos por perdidas, 
casi no se parecen las entenas. 

Después de Dios por esto con las vidas 
escapamos de tanta hambre y penas; 

y este es, señor, el fin de mi suceso 

y de mis desventuras el proceso. 


Mi Dios, dice Cortés, cuán llano y cierto 
está el socorro en ti de tus criaturas: 

los navegantes traes al dulce puerto 

y sustento en los yermos les procuras: 
con pan a San Antón en el desierto 
buscaba el cuervo allá en las espesuras, 
y aquí a los tuyos, que en aprieto viste, 
con piadosa clemencia socorriste. 


Gracias, Señor, te doy humildemente 
por tantos beneficios recibidos; 

y dámela Tú a mí, Jesús clemente, 
para que mis deseos sean cumplidos. 
Y aquella infinidad de cruda gente 
por mi mano a tu fe sean reducidos; 
y pues tu causa es ésta que procuro, 
de tu socorro voy cierto y seguro. 

Y del milagroso aparecimiento que hizo Gerónimo de Aguilar Del apar 
¿Qué diremos habiendo estado cautivo en poder de los indios muchos ¿Ceénimo. 
años, y tenía rajada la cara y narices y orejas horadadas? Fue la prin, 
cipal lengua e intérprete en estas partes, de que hizo mucho servicio a 
Dios y a su majestad, y sirvió en todo lo demás que se ofreció muy 
bien; y de tal hombre como éste no quedó sucesión legítima, aunque 
tuvo dos hijos naturales en una india principal llamada doña Elvira 
Toznenitzin, hija de un principal de Topoyanco, provincia de Tlax- 
cala, llamado don Alonso Cuauhtimotzin, y de doña Francisca Acatl- 
mina, su mujer, padres de la dicha doña Elvira Toznenitzin. 4 
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Al fin a este hombre le trajo Dios a tiempo, que fue con Cortés 
lo que Aarón con su hermano Moisés, y traelo a la memoria Terrazas 
por significación y por socorro del cielo, que le sacó y trazó a tal 
tiempo para remedio de la nación indiana y de su cristianismo por la 
intervención y medio de este hombre. 


Cuando con tal cuidado y diligencia, 
aun para casos fáciles, livianos, 

un hombre a sus ministros en ausencia 
suele proveer con liberales manos: 
¿Qué hará la Divina Providencia 

en sus divinos hechos soberanos, 


E sino proveer de todo muy cumplido 

:5 a quien para sus cosas ha escogido? 

ES Escoge a Cortés, Dios, por instrumento 

A para librar su pueblo del profundo; 

0 que lleve al prometido salvamento 

3 no sólo un pueblo, todo el Nuevo Mundo. 
4 Tuvo Moisés de lengua impedimento; 

ps también lo tiene aquí el Moisés segundo: 
9 al uno proveyó de Aarón, su hermano, 

qe para el otro guardó vivo un cristiano. 

11 ¿Quién no creerá que de él fue permitido 
jo ! que en tierra de enemigos se perdiese 

4 uno que estando entre ellos oprimido 

1 > su lengua y sus secretos entendiese; 


que Cortés, por el caso referido 
con tal peligro a Acuzamil volviese, 
y que por la tormenta se tardase 
hasta que la canoa allí llegase? 


Dejé, señor, a Tapia en la emboscada 
los cuatro navegantes esperando; 
llegados ya a la arena deseada 

y por la tierra adentro caminando, 
salió la oculta gente a mano armada 
los descuidados hombres asaltando: 

0 al agua se tornaban los tres de ellos 
eN y el uno porfiando a detenerlos. 


En lengua no entendida se hablaron 
Y y en fin de su hablar se detuvieron; 
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más aún del todo no se aseguraron, 
antes la flecha y arco apercibieron, 

y así como animosos esperaron 

los doce que al encuentro les salieron, 
y el uno a todos va de buena gana 
hablando en nuestra lengua castellana, 


Hablando con los que iban delanteros: 
“decid, señores, decid ¿sois cristianos?” 
“sí somos, le responden, no extranjeros, 
que naturales somos castellanos”. 

Y él los llorosos ojos lastimeros, 

alzando al cielo juntas ambas manos, 
estando en la arena arrodillado, 

dijo: “¡séais, mi Dios, siempre alabado!” 


Deshácese llorando de alegría 
haciendo gracias al bendito Cristo, 

que ya por su bondad libre se veía 

del largo cautiverio en que se ha visto, 
de la infiel y dura tiranía, 

del bárbaro poder del Anticristo: 

si es miércoles entonces, preguntaba, 


que aún unas horas tiene en que rezaba. 


Andrés de Tapia llega a levantarlo, 

y todos a dar gracias le ayudaron; 

uno a uno vinieron a abrazarlo, 

y de placer con él todos lloraron. 

Al capitán acuerdan de llevarlo, 

que en ir a donde está poco tardaron, 
mil cosas preguntando y respondiendo, 


consigo esos otros tres también trayendo. 


Como venido ya a su propia tierra 

es recibido el hijo peregrino, 

que tenido por muerto fue en la guerra, 
y acaba en casa del padre su camino, 
que el un hermano y otro con él cierra 
abrazando al hermano que les vino, 

y aún no le dan lugar de ver la madre 
ni de besar las manos a su padre. 


Así corriendo de una y otra parte, 
como si fuera hermano muy querido, 
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vinieron todos luego de que este arte 
a ver a su español recién venido; 

que apenas de un abrazo se desparte 
cuando otro y otros están con él asido, 
sin dar casi lugar de esta manera 

de poder ir a donde Cortés lo espera. 


Llegado a su presencia y de la gente, 

a besarle las manos se arrodilla, 

y como aquel por quien librar se siente 
llorando de terneza se le humilla. 
Cortés lo recibió amorosamente 
también enternecido a maravilla: 
vestirlo manda, y que le cuente a una 
quién es y cuál ha sido su fortuna. 


En todos no quedó corazón fuerte 

que viéndolo llorar dolor no sienta, 

y dijo: “aunque no sé en qué modo acierte 
de tanta desventura a daros cuenta, 

atento oid, señor, mi triste suerte, 

que aún su memoria el alma me atormenta: 
Gerónimo mi propio nombre ha sido 

y tuve de Aguilar el apellido. 


e 


E A e AGAIN 


En Ecija nací, y a Dios pluguiera 

que en Ecija también me sepultara, 

y el juvenil hervor no me trajera 
donde tanta desventura me hallara; 

en casa de mis padres me estuviera 

y con mi suerte allí me contentara: 
que no me ha sido el cielo tan avaro 
que no me diese un padre rico y claro. 


A AA A 
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El año de once fue la suerte dura 

que para la Española dimos vela, 

y al triste fin, al fin tan sin ventura 

nos lleva una pequeña carabela. 

Llegando a Jamaica, muy segura 

de estar cerca del corte de la tela, 

en los bajos de víboras caímos 

donde el oro y nave, y todos nos perdimos. 


Como aventado ciervo va corriendo, 
espesas matas y árboles saltando, 4 
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que del ruido sólo va huyendo 

a la cubierta red enderezando: 

así nosotros con buen tiempo yendo, 
incautos nuestro mal no recelando, 
primero nos hallamos ya perdidos 
que fuésemos del daño prevenidos. 


Digo que vimos la infelice tierra 

del malvado cacique Canetabo, 

que si crueldad, que si maldad se encierra 
en el reino infernal de cabo a cabo, 

la suma, el colmo de ella en paz y guerra 
se vio en aqueste sólo por el cabo, 
horrenda catadura, monstruosa, 

ronca la voz, bravísima, espantosa. 


La cara negra y colorada a vetas, 
gruesísimo jipate por extremo, 

difícil peso para dos carretas, 

debió ser su figura Polifemo; 

de tizne y sangre entrambas manos prietas, 
bisojo que aún soñarlo ahora temo; 

los dientes y la boca como grana, 
corriendo siempre de ella sangre humana. 


Venimos a poder del monstruo fiero, 
a la inhumana, a la bestial presencia, 
cual simplécico al lobo va el cordero 
pensando que su madre lo aquerencia, 
que en los dientes se ve del carnicero, 
pagando con la vida la inocencia: 

al sacrificio así fuimos llevados, 
creyendo que era a ser muy regalados. 


Al triste de Valdivia echó las manos Muerte 
para cenarlo luego el primer día, Vr 
que ya con unos golpes muy livianos 

en vano su morir entretenía, 

ya con promesas, ya Con ruegos vanos, 

porque con la flaqueza no tenía 

más de sólo el sentir para sentirlo, 

sin fuerza ni poder de resistirlo. 


Como al pollo llevar suele el milano, 
que apenas se rebulle y se menea, 4 
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así el flaco Valdivia clama en vano, 
forcejea entre sus brazos y pernea: 
echólo en un tajón de piedra llano, 

con tosco pedernal en él golpea, 

sacóle el corazón vivo del pecho 

y ofrenda a los demonios de él ha hecho. 


¡Oh buen Valdivia, que tu muerte esquiva 
y el alma a Dios ofreces juntamente! | 

si ya en tu voluntad víctima viva 

te haces de tu Dios omnipotente, 

¿Qué demonio podrá ser que reciba 

tu noble corazón dado en presente? 

mal quitarán ministros del infierno 

el sacrificio hecho a Dios eterno. 


Del casi vivo pecho palpitando 

la sangre Canetabo había bebido, 
cuando su cuerpo vi descuartizado 

en pequeños pedazos repartido: 

mas porque está un banquete aparejado 
y que esta relación muy breve ha sido, 
en otros cuatro hizo aquel malvado 
pasar lo que Valdivia había pasado. 


Como en el rastro vemos los carneros 
que uno a uno se van disminuyendo, 

y al ojo y voluntad de los giferos 

éste y aquel y este otro van asiendo; 

así los miserables compañeros 

vimos llevar al sacrificio horrendo, 
donde los cinco de ellos acabaron 

y en cebo a esos otros siete nos guardaron. 


Una jaula de vigas nos hicieron 

de grosor indecible y de grandeza, 

y a cebos como a puercos nos pusieron 
en tanto que duró nuestra flaqueza. 
¡Oh cuánta mayor hambre padecieron 
por excusar un fin de tal crudeza! 

pues toda la cuitada compañía 

por no morir, de hambre se moría. 


El tiempo de una fiesta se llegaba, 
que suele ser de treinta en treinta mis 
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la cual muy más solemne se esperaba 
con plato de los tristes españoles. 
El bárbaro instrumento resonaba 
de rayos, huesos, gaitas, caracoles, 
y aquello se entendía, sin experiencia, 
que fue notificarnos la sentencia. 


Dos cuchillos guardamos escondidos, 

que no sé cómo no nos los hallaron, 

pues cuando en la prisión fuimos metidos 
sin que quedase cosa nos Cataron. 

Los maderos más bajos escondidos 

con ellos a gastarse comenzaron, 

como el que un monte de grandeza inmensa 
a puñados de tierra acabar piensa. 


El instrumento boto, chico y malo 
con que se fabricaba la salida; 

la gran dureza de aquel grueso palo 
y la menguada fuerza enflaquecida; 
tan gran labor, tan breve el intervalo, 
quitaban la esperanza de la vida, 
que si por no perderla se ayunaba, 
para poder salvarla nos dañaba, 


Mas tanto hizo el miedo de la muerte 
que ya a los alcances nos venía, 

que hubimos de romper la jaula fuerte 
casi dos horas antes de ser día; 

cuando del largo baile nuestra suerte 

a todos ya cansados los tenía, 

de nuestra libertad muy descuidados, 
en vino y grave sueño sepultados. 


Del maldito estalaje nos libramos, 
salimos del lugar sin guía ninguna, 

y con la luz escasa caminamos 

del émulo del sol y de la luna, 

hasta dar en un monte donde esperamos, 
no la salud, no próspera fortuna, 

sino tan solamente procurando 

poder morir siquiera peleando. 


Y allá en la furia ardiente de la siesta, 
habiendo sin parar gran tierra andado, ES 
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topamos al bajar de una gran cuesta 
un pequeño escuadrón bien ordenado. 
La poca gente de Aquincuz es ésta 
con Canetabo el fiero enemistado, 
señor de un pueblo dicho Xamanzana, 
tratable gente y algo más humana. 


Dijera de sus tratos y costumbres, 

como hubimos la gracia de esta gente, 
puesto que en cautiverio y servidumbre, 
sin esperar más bien perpetuamente. 
Mas ya Calixto puesta en la alta cumbre 
trastorna la cabeza al Occidente, 

yla callada noche se resfría 

y a los ojos el dulce sueño envía. 


Las guerras que acabamos y vencimos 

en tiempo de Aquincuz, que fue muy breve, 
y de Taxmar su hijo, a quien servimos 
espacio de ocho años o de nueve; 

la mísera miseria que sufrimos, 

el alma a renovarla no se atreve; 

basta saber que en fin nos acabamos, 

y que otro solamente y yo quedamos. 


En Chetumal reside ahora Guerrero, 

que así se llama el otro que ha quedado; 
del grande Nachamcan es compañero, 

y con hermana suya está casado: 

está muy tico y era marinero, 

ahora es capitán muy afamado, 

cargado está de hijos, y hase puesto 

al uso de la tierra el cuerpo y gesto. 


Rajadas trae las manos y la cara, 

orejas y narices horadadas; 

bien pudiera venir si le agradara, 

que a él también las cartas fueron dadas. 
No sé si de vergiienza el venir para, 

o porque allá raíces tiene echadas; 

así se queda, y sólo yo he venido, 
porque él está ya en indio convertido. 


Los ánimos de todos los oyentes 


dejó de un miedo helado casi llenos, 4 
ES 
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los pelos erizados. en'las frentes, 

los corazones muertos. en los senos; ii: 
viendo que van'a donde se comen gentes, 
a donde de piedad son tan ajenos, 
donde no valen palabras ni razones, y 
regalos, ni promesas, ni otros dones. 


Pues vea Vra. Exa. por todo lo que aquí se ha ido cifrando, cuán 
como grande, cuán como señor hace, conforme a las leyes, de dar a 
los descendientes de estos hombres del pan de la 'distribución y gran- 
deza de Vra. Exa., con que se consuelan y alientan; y ya no le sienten 
por pan de dolor y de lágrimas, como hasta aquí, que han muerto 
algunos de hambre; y digo verdad' a Vra. Exa.: y ahora puesto en 
tales manos todos matarán el hambre que era la: que los mataba a 
ellos, y es muy justo lo que Vra. Exa. va haciendo: pues sangre 
derramada y servicios personales y en hijos del reino, premio mere- 
cen sin que los advenedizos sé le frustren. Ya esta conformidad diré 
aquí a Vra. Exa. unos versos de aquel satírico de Oquendo, criado 
que fue en el Perú del Ilmo. don García Hurtado de Mendoza, 
marqués de Cafñíete, virrey que fue de aquel reino. 


¡Qué buena fuera la mar, 
amiga de gente grave, 

si lo que hace con los vinos * 
hiciera con los linajes! : 
que avinagrando los ruines 
los buenos perfeccionara. 

Mas son contrarios efectos 

los que en estos casos hace, 

que a los bajos hace nobles, ”'': 
y a los nobles bajos hace, 

y en las playas de las Indias 
¡qué de bastardos que nacen! 
¡qué de Pedros Sánchez dones! 
¡qué de dones Pedros Sánchez! 
¡qué de Hurtados y Pachecos!: 
¡qué de Enríquez y Guzmanes! 
¡qué de Mendozas y Leyvas! 
¡qué de Guevaras y Hardales! : 
¡qué de Laras, qué de Cerdas, 
Quiñones y Salazares! 4 
Todos son hidalgos finos ¿ 


Oquendo. 
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de conocidos solares; 

no viene acá Juan Muñoz, 
Diego Gil ni Luis Hernández, 
sino todos caballeros 

y personas principales. 

Sólo yo soy un pobrete 

sin don y con mil azares, 
con un nacimiento humilde 
y título de Juan Sánchez. 
No vienen a buscar plata, 
que allá dejan sus caudales, 
sino que por ser traviesos 
perdieron sus naturales, 
porque mataron un hombre 
y enfrentaron un alcalde: 
como si no se supiese 

que allá rabiaban de hambre. 
Todos fueron en Castilla 
amigos de personajes: 

su padre fue en una fuerza 
veinte y cinco años alcaide; 
y el otro murió en Orán 
defendiendo el estandarte; 
y luego que entran en fuga 
relátanos sus viajes, 
cuéntanos cien mil mentiras, 
peligros y enfermedades, 

y que al salir de la barra 
tuvieron mil tempestades; 
que encontraron un inglés 
que les robó sus caudales, 
y alijaron sus baúles 

en el camino de Chagres. 
Mas dejando sus mentiras, 
y volviendo a mis verdades, 
sola una caja metieron 

con poco matalotaje: 

una sartén y una olla, 
inventora de potajes, 

una cuchara de palo, 

atún, aceite y vinagre, 


una cama en un serón + 
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arrimada al cabestrante: 

y luego van al virrey, 

que importa mucho hablarle 
para darle relación 

de quienes fueron sus padres: 
y una carta que le traen 

de un caballero muy grave, 
en cuya virtud entiende 
que le hará mercedes grandes. 
Maquinan torres de viento, 
conciben mil necedades; 

uno pide situaciones, 

el otro pide heredades, 

el otro repartimientos, 

otro pretende casarse: 

el uno pide Arequipa, 

el otro pide a los Andes, 

y aunque así como lo piden 
el virrey se lo otorgase, 

no les premian sus servicios 
conforme a sus calidades: 
porque en Italia dejaron 

sus plazas de capitanes, 

y con esto que les dan 

aun no pueden sustentarse. 
Malditos seáis de Dios, 
embusteros charlatanes: 
¿Entendéis que acá no hay hombres, 
servicios ni calidades? 

Mil años viva el marqués, 

y quien se lo aconsejare, 

si cuando pedís la lanza 

con ella os alanceare. 

Y llévele el diablo, amén, 
cargado de memoriales, 

si luego que se los dais 

por ahí no los echare. 
Vayan muy enhoramala, 
búsquenlo por otra parte, 

y trabajen en las: Indias, 
como en Castilla sus padres. 
Y el don Ambrosio fingido 4 


Viao 
con Cortés. 


Los 
conjurados. 
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con sus lechuguillas grandes, ... 
tome el oficio que tuvo : 
su padre Francisco Hernández. 
Y el otro que en Lombardía 
tuvo una escuadra de infantes, 
si allá defendió la tierra, 

vaya allá que se lo paguen. 
Que en leyes de presunción 

se tiene. por inviolable 

que sólo goce del fruto 

quien le regó con su sangre. 


Viene de España. por el mar salobre 
a nuestro mexicano domicilio, ' 

un hombre tosco sin algún auxilio, 
de salud falto y de dinero pobre. 


Y luego que caudal y ánimo cobre, 
le aplican en su bárbaro concilio, 
otros como él, de César y Virgilio 
las dos coronas de laurel y robre. 


Y el otro que agujetas y. alfileres 
vendía por las calles, ya es un conde 
en calidad, y en cantidad un Fúcar: 


Y abomina' después el lugar donde 
adquirió estimación, gusto y 'haberes, 
y tiraba la jábega en Sanlúcar. 


En la letra A las casas siguientes: 


Casa del capitán Andrés de Tapia, maestre de campo y teniente 
general, vecino y conquistador de México. 

Este fue un valeroso y venturoso capitán en las.cosas de la guerra 
y prudente en las de paz; y para el buen. efecto de la conquista, entre 
otras cosas grandes que hizo fue una de su grande ánimo, jurando 
un concierto con otros 12, que fueron: Román: López, su alférez; 
Gonzalo de Robles, Alonso de la Serna, García de Aguilar, Victoria, 
Marcos Ruiz de Sevilla, Cáceres, Baena, Francisco Olmos, Julián 
Pardo, Francisco Granado, Banegas. Los cuales todos habiéndose en- 
comendado a Dios y estando oyendo misa dél Espíritgf Santo, que 

e. 
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habían hecho decir, teniendo el sacerdote el Santísimo: Sacramento 
en las manos, hicieron pleito homenaje de abstenerse todo'lo posible 
de pecar mortalmente, prometiendo de andar juntos :para socorrer 
a españoles e indios amigos y librarlos de cualquier peligro, 'o morir 
sobre ello. Hiciéronse grandes efectos y libraron a muchos de la muer- 
te, y cuando alguno otro hacía algún buen hecho, decían general- 
mente que no hiciera más si fuera de los conjurados, como si dijera 
no hiciera más si fuera de los de la fama. Y así es bien que se conozcan 
estos valientes guerreros que merecían ser eternizados como los 12 de 
la fama, que este nombre y título de grandeza y tan loable también 
le adquirieron de la guerra, como también le pudieron conseguir los 
14 españoles que cuenta don Alonso de Ercila y Zúñiga, .en el cuarto 
canto de la primera parte de su Araucana, intimándolos en la alteza 
de su verso. 


Aunque allí un español desfigurado, 
Que yo no digo aquí cuál de ellos era, 
Dijo viendo tan poca gente al lado: 

¡Oh, si nuestro escuadrón de ciento fuera! 
Pero Gonzalo Hernández, animado, 
Vuelto al cielo responde: a Dios plugiera 
Fuéramos solos doce y dos faltaran, 

Que doce de la fama nos llamaran. 


“Mas es muy indiferente el particular de los unos 'a los otros y la 
estimación en mayor grado, así por ser menos en el número, como 
porque en los otros hubo un temor, en alguno de ellos de corazón, ]le- 
no de sombra de muerte, pues dijo: ¡Oh si nuestro escuadrón de 
ciento fueral Lo otro, ser los nuestros menos en el número y no 
hacer sus hechos acaso, sino con particular promesa y conjuración para 
morir o' vencer, y buscando las ocasiones y peligros de cada día, que 
denotaba su grande ánimo y corazón y el alma sacrificada de volun- 
tad: la obra hecha de entrañas y la penitencia ofrecida de gana y 
la caridad con deseos y efectos más alma tienen, más recompensa, más 
premio, más loable y grandiosa es su memoria; y aunque la hay:muy 
grande de aquellos caballeros de Chile, es por diferente camino, pues 
fueron acaso he ivan seguros a buscar a Valdivia a la fuerza de Tu- 
capel, y hallaron una emboscada en el camino, de valerosísimos in- 
dios, y con los que trajo de refresco Lautaro tuvieron bien que hacer 
en apretar las manos y corazón; donde con morir en la batalla los 
siete de ellos cumplieron con su obligación, y los otros siete escapando 
por gran ventura y milagro todos salieron de la batalla como debían, 


a. 
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y los nuestros mexicanos de las muchas que vencieron con grandísima 
gloria, y se deben celebrar por famosos. Sólo les ha faltado un Lucano 
que levante la grandeza de sus obras en la elegancia y conceptos del 
alma, en que viva su nombre: en la generación de los hombres y los 
coloquen entre los dioses. 


¿Quién de Tapia podrá pintar los hechos, 
Una difícil prueba a ingenio humano, 
Un brío y un esfuerzo soberano 
Que atemoriza los soberbios pechos? 
Los doce que en el reino mexicano 
Prometieron vencer o ser deshechos, 
Que sobrepuja el nombre al fiero Glauco, 
Y a los catorce del famoso Arauco. 
¿Dónde se vio un Serna, un Baena, 
Un Sevilla, Vanegas, Olmos, Nieto, 
Que pusieron con Robles en aprieto 
Al bando indiano con rigor y pena? 
¿Dónde un Victoria con Granado inquieto, 
Román López, y Aguilar que suena 
Tanto en valor, con el osado Pardo, 
Que forman diestro un escuadrón gallardo? 
Paréceme locura y devaneo 
Querer engrandecer tan alto nombre, 

d Basta que al indio oprima, a España asombre 
Y que acorte los pasos al deseo, 
Que donde sobra causa falta un hombre, 
Si quiere hacer aquí soberbio empleo. 
¡Oh pluma! no te pierdas de arrogante, 
Donde no llega tu voz la fama cante. 


Fue persona de tanta estima, que el emperador nuestro señor Car- 
los V, de gloriosa memoria, la hizo del dicho Andrés de Tapia es- 
cribiéndole una carta del tenor que se seguirá, como en recomenda- 
ción del licenciado Luis Ponce de León; y con todo esto no falta 
quién diga que por su orden dio Diego Muñoz las natas al dicho 
licenciado, con que acabó la vida, y por aquella mano escapó la re- 
sidencia del marqués su amigo. La dicha carta he leído original. 

Fue Andrés de Tapia tan conocido y quisto de los indios, que a 
su muerte y honras todos los de esta comarca de México se cubrieron 
a su uso, hombres y mujeres, de luto y le lloraron generalmente. 

Dice la carta: “El rey, Andrés de Tapia, criado, porque yo envío 
al licenciado Luis Ponce de León por nuestro juez de residencia de 
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esa Nueva España, el cual vos hablará de mi parte cosas que convienen 
a nuestro servicio como veréis por ende, yo vos encargo y mando que 
dándole entera fe y creencia para todo lo que de mi parte vos lo 
mandare, vos juntaréis con él y le deis todo el favor y ayuda que vos pi- 
diere y hubiere menester, como de vos confío, que en ello seré de vos 
muy servido. De Toledo, a cuatro días del mes de noviembre, año de 
mil quinientos veinte y cinco años.—Yo el rey.—Por mandado de su 
majestad.—Francisco de los Cobos.” Y a la vuelta cuatro rúbricas 
de los del consejo. 

Señor Exmo. aunque yo no sea sabio, ni se entienda conmigo el 
proverbio que mudar consejo es de sabios, le he mudado de la pri- 
mera proposición que hice a Vra. Exa. en este libro, de no escribir 
de bastardos ni ilegítimos, porque como todas las ayudas de los dere- 
chos les faltan, quise ir con esta justificación y no valer a quien no 
valían las leyes. 

Más después he ido cónsiderando con espacio y con... que todas 
las veces que da Vra. Exa. audiencia, que son muy ordinarias, esta 
gente es la que más tropel hace y es la más importuna; y he visto que 
Vra. Exa. y sus antecesores los han proveído por ventura, no sabiendo 
la mancilla que tienen, y su majestad les da cédulas y recomendacio- 
nes para el efecto que debe ser, que allá y acá dicen en absoluto 
que son hijos y nietos de conquistadores, y no en respeto de la ver- 
dad, porque nadie toma por su voluntad injurias ni afrentas propias, 
y sin duda que se les habrá de pedir legitimación del primer tronco 
del conquistador, que después de éste, claro está que los descendientes 
se van legitimando por sus padres, aunque de la principal cepa no lo 
sean; y aún algunos hay bastardos, hijos de los hijos de conquista- 
dores, que parecen hallados a oscuras y no de madres muy claras, y 
estos piden con más libertad a Vra. Exa. y le dan a menudo sus 
memoriales, y yo lo he visto, y sin duda que echan a perder la suce- 
sión legítima, porque todos se cuentan por unos y Vra. Exa. no los 
puede conocer a todos. 

Y cristianísimo príncipe según mi opinión, aunque sea dicha por 
un hombre de espada y capa, ni el rey ni Vra. Exa. les debe nada, 
ni es justo que prefieran a los legítimos, pues de razón natural y ley, 
según Dios y justicia, son los hijos naturales propios y con quien se 
entienden las nuevas leyes, y se les ha de distribuir el pan y no qui- 
társelo para darlo a la gente de esta raza. 

De algunos sé, que pongo a Vra. Exa. y de otros en duda; no es 
posible que yo lo sepa y alcance todo: Vra. Exa. se sirva de mi gran 
intención, porque siempre está mi alma intenta en el acierto de su 
servicio, que en sus manos está la dispensa y la gracia, que 14 sabrá 
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conceder a quien la merezca por virtudes y suficiencia; pues con Vra. 
Exa. vemos que cada uno ha de ser hijo de sus obras y los habilitará 
como príncipe supliendo la falta de la cosecha y naturaleza de al- 
gunos de estos, pues los príncipes lo pueden todo, y con quien no se 
haya de entender, también sabrá, con su gran resolución y buen 
gobierno, mandarles lo que suele a otros con que les desengaña y 
busquen otros caminos o vivan de sus oficios, porque a generación 
tan abyecta esto les basta. 


En la letra A las casas siguientes: 


l. Casa del capitán Andrés de Tapia, conquistador, vecino de 
México, maestre de campo y teniente general en algunas conquistas, 
y el primero y principal de los conjurados. Son sus descendientes: 


Tiene los indios. Don Andrés de Tapia Sosa .. 
Don Cristóbal de Tapia ....... 

Tiene indios. Don Andrés Ferrer de Tapia, hijo del hijo se- 
Budo corr nieto. 

Legítimos. 
llegítimo. Juan de Tapia ....- 
Negítimo. Pedro de Arboleda 


2. Casa de Antonio de Carvajal, capitán de uno de los 13 ber- 
gantines y en otras ocasiones de la conquista. Vino a Texcoco antes 
que se ganase México. Vecino de la dicha ciudad y conquistador. 


Francisco Infante ......ooocorrrrerrrrrrrrrro yerno. 
Tiene los indios. Don Antonio de Carvajal ....ooococccocmoroooo: nieto. 
Don Andrés de Carvajal .......<.<00oococooo.. nieto. 
Don Lorenzo de Carvajal ....0o0ooooocrorcorss nieto. 
Don Juan Infante ...ooocoocrorrrrrrrrrccnos nieto. 
Don Antonio Infante ......ooocoomrrorcrrcoso nieto. 
Legítimos. 


Todos estos caballeros Tapias y Carvajales están emparentados, y 
los más de ellos son nietos y bisnietos de los dos capitanes Tapia 
y Carvajal. Y por lo que toca a algunos de ellos son bisnietos del 
conquistador Leonel de Cervantes. 


3. Casa de Alonso de Villanueva, que vino con Narváez y fue 
secretario de Cortés, y vecino y regidor de México, y conquistador, y 
uno de los primeros procuradores generales que fueron por este reino 
a España. 4 
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-Es difunto. Alonso de Villanueva Cervantes co, “hijo. 
Don Alonso de Cervantes coo, ea... ... ¿o nieto, 
Don Juan Altamirano Cervantes . ....... nieto, 
Don Alonso de Agúillr Lo, ++. nieto. 
Don Agustín Pimentel ...... A . nieto. 
Legítimos. 


4. Casa de Alonso Ortiz de Zúñiga; natural de Sevilla, hijodalgo. 
Vino con Narváez y sirvió con Cortés Por capitán de ballesteros en la 
conquista, y fue vecino de México. 


Sancho Ortiz de A O : hijo. 
Gaspar de trejo Luro ei yerno. 
Alonso Ortiz de Zúñiga: tiene indios ........ + nieto, 
Don Alonso de Zúñiga, bisnieto, y por la ma- 
dre nieto del capitán Badajoz ............ bisnieto. 
Legítimos. 


5. Casa de Alonso Galeote, vecino de la ciudad de los Ángeles, 
Vino con Narváez, Fue conquistador y valiente soldado, y que el dia 
«le la batalla naval y toma de México defendió valerosamente el ber- 
gantín desamparado de su capitán Portillo, 


Juan Galeote ......... a ¡,hijo. 
Alonso Galeote .............. IA hijo. 
Juan de Lasarte .... yerno. 
Tiene los indios. Alonso Galeote AA nieto, 
z Juan de Heredia. Por la mujer .. nieto. 
El bachiller Juan Martínez de 
la mujer ... nieto. 
Diego de Tovar .. nieto, 
Alonso Galeote .......,..... A 22. ...... bisnieto, 
Juan Guillén de Liébana por la mujer ...... bisnieto, 
Legítimos. 
Francisco Rendero coo. iria és bisnieto. 


6. Casa de Alonso de Mata, conquistador que vino con Narváez. 
Vecino de la ciudad de los Ángeles. h 


Diego Pérez de los Ríos, nieto y casado con nicta 
de otro conquistador 
Pedro de los Ríos ..... : 
Alonso de Mata ..... 
Legítimos. 
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7. Casa de Alonso de la Serna. Vino con Cortés. Vecino y con- 
quistador de México, y uno de los conjurados. 


Esteban de la Serna. Está en Filipinas ......... hijo. 
Bartolomé de la Serna ......ooooocrorrocoroo hijo. 
Luis del Castillo, yerno, y tiene los indios del 
Comquistador ..oocccccrcccrornrnrerrrtrss yerno. 
Es loco, Bernardino de Laraza .....ocoocorocrcrarrerso yerno. 
Don Pedro de Lara .....oooooororrrrorrrrnrs nieto. 
Legítimos. 


8. Casa de Andrés de Rosas; conquistador y vecino de México. 


Andrés de Rosas. Tiene los indios 

Andrés de Rosas .......ooooocrerrrrrr rre 

Beltrán de Cetina ........<0oooomcrrsss ; 

Gaspar de Torres de Lagunas, por la mujer .... nieto. 
Legítimos. A 


9. Casa de Antonio de Aznar, conquistador. 


Don Gerónimo de Aznar ....oooococcrrorernrrr rs hijo. 
Juan de Biedma Amar ....oomorororcorrrcrrtess hijo. 
Legítimos. 


10. Casa de Antonio de Arriaga, conquistador y vecino de México. 


Capitán Pedro Muñiz de Arriaga ....0........*> nieto. 

Capitán Jaime Herades ...0ooooooororrorrtoss nieto. 

Antonio Herades .......0ooooocoocorrrrrrrr rs nieto. 

“Tomás Herades .....o.oocoroorrcrrrre rr nieto. 
| Juan Brambila ..ooooococcccrcrrrrrrrrrrrrts nieto. 
k Francisco Brambila ........+eoooooooorrrrrnrs nieto. 
i Agustín Brambila ...oocoococcoonenccorocioss nieto. 
Ñ Bernardino Brambila ...........eeoooommmmos.s nieto. 
? Legítimos. 


11. Casa de Antonio de Almodovar, vecino y conquistador de 


México. 
Antonio de Almodovar ......coooocoocorroros nieto. 
Alonso Rodríguez del Vado, por la mujer .. nieto. 
| Gaspar García de Castañeda, receptor, nieto 
por la Mujer +.ooconoorcrcrerertarrros nieto. 
(Estos tres primeros son por varón.) 
Antonio de Vargas ...o.ooorerrornenrnrr a nieto. 


Martín Cerón, por la mujer 
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Luis de Vargas r..ooooocrccrrrcrrcrrrrnrs nieto. 

Martín Cerón, el MOZO ...0.oomocororrcrrs bisnieto. 

Pablo de Vargas ....oooorrcororrrcrrrareso bisnieto. 

Cosme de Vargas ....oocccccrorrrrrrrrnrs bisnieto. 

Juan de Cevallos por la mujer ........++.*-- bisnieto. 
Legítimos. 


12. Casa de Alonso de Montalvo, conquistador. Vino con Narváez. 


Diego de Montalvo ....ooococcccrcrccironrross hijo. 

Gaspar Pacheco de León ...0oocoocororrocrroo nieto. 

Francisco de Montalvo .....oooooocrorrnrrros nieto. 

Diego de Montalvo ...oocooccrocronrararnnrs nieto. 

Juan de Montalvo ..ococcccoorcrrrrr rr nieto. 

Francisco de León .....o0oorocorerrrro rr nieto. 
Legítimos. 


13. Casa del bachiller Alonso Pérez. Vino con Narváez. Fue con- 
quistador y vecino de México. 


Alonso Pérez Bocanegra. Tiene los indios .... nieto. 


Baltasar de la Cámara. Por la mujer ........ nieto. 
Don Alonso Bocanegra .....ooooororrcronss bisnieto. 
Don Luis Bocanegra .....oooococrrorcrnrns bisnieto. 
Don Juan de la Cámara ..0.oommommocmro o... bisnieto. 
¿ Legítimos. 
Negítimo. Marcos Mejía. Por bastardía ............... nieto. 


14. Casa de Alonso Pérez de Zamora, vecino y conquistador de 
México. 


Jorge González ....ooococcororrorrrnrerrnn hijo. 

Luis de Zamora .....oooocooccrcrrnnra rra hijo. 

Álvaro de ZamoTa ....oooooororcrcrrrrcrnar rs hijo. 

Andrés Pérez Meléndez. Por la mujer .......... nieto. 
Legítimos., 


15. Casa de Alonso García, el bravo. Conquistador y vecino de 
Oaxaca. Vino con Camargo a Pánuco. 


Juan de Esquivel ....oooocooccoccocanronrrr rs 
Don García Pérez de Vargas 
Don Melchor de Vargas .....oooooooococococo.. 
Don Fernando de Vera ...oooooocccccorrcoros 
Juan de la Serna ....ooooocrorrrrrorr rs 
Antonio de la Serna ......ooooooocrccrrrro.. r 
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Ramiro Núñez de Guzmán +... oo. nieto. 
Licenciado Martínez. Por la TA nieto. 
Legítimos. 


16. 'Casa de Alonso de Avila, el de Malacatepec, conquistador y 
vecino de México. Vino a Texcoco cuando Mota. 


Gerónimo de Avila : hijo. 
Hernando de Salazar nieto. 
Juan Alonso de Avila nieto. 
Francisco de Avila .......... nieto. 
Don Diego de Zayas nieto. 
Don Alonso de Avila Margariño ............ bisnieto, 
Don Juan Margariño |. bisnieto. 
Legítimos. 


17. Casa de Antón Caizedo, vecino y conquistador de México. 


Es loco, Don Rodrigo de Luna. Tiene los indios ...... nieto. 
Baltasar Osorio. Por la oca rt nieto. 
Legítimos. 


18. Casa de Antón Bravo, que vino con Cortés, vecino y conquis- 
tador de México. 


Antón Bravo, Tiene indios .................... hijo. 
d Juan Cerfate ........ A 

Baltasar de Trujillo 

Antón Bravo ooo... 


- 19. Casa de Alonso de Ojeda, conquistador, vecino de Oaxaca. 
Vino primero con Francisco Hernández, y con Grijalva, y con Cortés. 
Este es el que prendió a Xicoténcatl. 


Pedro de Ojeda 
Juan Ceberino 
Alonso Delgado. 


legítimo. Juan de Ojeda, hijo natural 
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20. Casa de Alonso de Contreras, vecino y conquistador de Méxi- 
co. Pasó con Narváez. Fue natural de Burgos. En opinión de hijo- 
dalgo y persona de calidad. Sirvió en la conquista de esta tierra y en 
las de Jamaica, Guatemala, Jalisco e Hibueras, y fue proveedor de la 
armada de Cristóbal de Olid. Y en el año de 23, como a persona 
de confianza, le envió el marqués a las islas y a la de Cuba con siete 
mil castellanos de oro a hacer gente y comprar armas y caballos y 
bastimentos para la armada de Hibueras y Honduras, donde gastó el 
marqués 30 mil castellanos, y gastó el dicho Alonso de Contreras, 
de su hacienda, siete mil castellanos. Son sus descendientes: 


Tiene indios. García de CONtreraS ....oooooooccoccrcrrrcrcoo hijo. 
Alonso de Contreras, hijo y casado con nieta de 
Francisco de Villegas y el comendador Cer- 


vantes, ambos conquistadores ............... hijo. 
Baltasar de CONtTeras .....ooooocorccnrorocrrso hijo. 
Francisco de Trejo Almaraz, por la mujer ...... nieto. 
Don Alonso de Zúñiga ......0oooooooccommmm... nieto. 
Legítimos. 


21. Casa de Álvaro de Sandoval, conquistador que vino con Nar- 
váez. Vecino de los Angeles. 


Difunto. José de Sandoval ......o.omoooomommrromoroos.. 

Alvaro de Sandoval .. 

Juan Lozano ........ 

Diego de Nava ............ A 
Legítimos., 


É 


22. Casa de Antonio de Villarroel, conquistador. 


Francisco de Villarroel .............o.oooooo.o.. hijo. 
Don Juan de Reinoso, por la mujer ............ nieto. 
Legítimos. 


23. Casa de Alonso Martín Jara, conquistador. 
Diego Méndez, procurador de la audiencia ordi- 


naria, yerno. Y tengo duda si la mujer, hija 
del conquistador, es legítima .............. yerno. 


24. Casa de Alonso González, conquistador. 


Tiene indios. Don Diego de Bolaños ..........0oooooooomm..s pieto. 
Legtimo. 4 
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26. 


27; 


28. 


29. 
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Casa de Alonso de Cevallos, conquistador. 


Francisco de Cevallos ......<..0oooceomsrrrrrrrss hijo 
Legtimo. 
Casa de Alonso Hernández Maya, conquistador. 
Juan de Maya ..oocoococrrrrr rr rre hijo. 
Legtimo. 
Casa de Antonio Pérez, conquistador. 
Antonio Pérez ........oooooomcorrrrrranrrrnanes hijo. 
Legtimo. 
Casa de Alonso Guisado, conquistador. 
Alonso Guisado; vive en Zacatecas. Tengo duda si 
es legÍtimO ooooocrcccrrrrrcrna rre hijo. 


Casa de Alonso de Vargas, señor de Tecpan, vecino de Zaca- 


tula y conquistador. 


Francisco de Villegas ..... «+. ..o.ooooommmrcmr... nieto, 

Don Alonso de Villegas .....«.<. «<<. .o0.oooo... nieto. 

Don Pedro de Villegas ........oooooocormrc..> nieto. 

Don Antonio de Villegas .......«.«.<.«<.<.....+. nieto. 

Gómez de Quintana Dueñas, por la mujer ..... nieto 
Legítimos. 


30. Casa de Alonso Nortes, conquistador, que vino con Narváez. 
Vecino de la Puebla. 


31. 


Diego Gómez. Por la Mujer .........mooo... nieto. 

Juan GÓMEZ poocccccrro rr bisnieto. 

Diego García. Por la Mujer ......o........+. bisnieto. 

Diego Ortiz de S0S2 ....oooooooooorrrororrss> bisnieto. 

INC bisnieto. 
Legítimos. 


Casa de Alonso Soltero, conquistador, vecino de los Ángeles. 


Vino con Cortés. 


Juan Alonso ...oororrorccrcnrrrr rr rre 

Nicolás de Castañeda 

Melchor de Castañeda z 

Gaspar Hurtado .....ooocoroccrcrcnco > nieto. 
ES 


«an 
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Domingo de Artasa. Por la mujer .............. nieto. 
Diego Pérez Granillo. Por la mujer ............ nieto. 
Francisco Soltero ........o.oooooooorommos.rrr.. nieto. 
Francisco de Salas. Por la mujer .............. nieto. 


Son todos nietos del conquistador, con que tuvo muchos hijos y 
casados con hijas de Leonor Soltero, hija legítima del conquistador, 
que fue casado, con muchos indios de encomienda. 


En la letra B, las casas siguientes: 


32. Casa de Bernardino Vázquez de Tapia, conquistador, vecino 
y regidor de México y factor de su majestad. “Tuvo muy calificados 
servicios, porque antes de la conquista de esta tierra, el año de 1512 
pasó al Darien con Pedrarisas Dávila y conquistó aquella Provincia 
de Castilla de Oro con excesivos trabajos y facturas, y el año de 1518 
pasó con Grijalva y fue por alférez general de la armada y campo, y 
se halló en el descubrimiento de Acutzamil, y puso la bandera real 
en una torre que allí estaba, y tomó la posesión por su majestad; y de 
allí fue costeando la costa de Yucatán, donde en una gran batalla 
se adelantó con su bandera en la mano y se vio en peligro de muerte, 
y fue la principal causa de vencer la batalla, y se halló en el descu- 
brimiento de la Nueva España, todo a su costa. Y cuando pasó con 
Cortés vendió mucha parte de su hacienda para el efecto, y en la 
batalla de Potonchan y en las demás de toda la tierra señaló su per- 
soná y recibió muchas heridas, y se halló en la prisión de Moctezuma; 
y Cuando Cortés fue a la costa a lo de Pánfilo de Narváez, el dicho 
Bernardino Vázquez quedó con don Pedro de Alvarado, y después 
fue uno de los que guardaron la persona del rey Moctezuma, y al- 
zándose los indios y teniendo cercado a don Pedro, y puesto fuego a 
las casas donde vivían, Bernardino Vázquez abrió las puertas y ade- 
lantándose de los demás salió por medio del fuego y pelearon con 
los indios valerosamente y consiguieron victoria. 

Y en otra ocasión peleó en un combate que dio a una fortaleza 
donde se recogieron y defendían 400 señores, y él y otros entraron 
en la torre y mataron los dichos principales. 

Fue muchas veces capitán de gente de a caballo y de a pie, y fue 
por capitán a Tecomastlahuaca, que estaba alzada, y la conquistó y 
pacificó. Venció y prendió a Izpantze, valeroso señor y cacique, y su 
majestad el emperador Carlos V, le dio en memoria de estos servicios 
privilegio de armas, que es un escudo partido en tres partes: en la 
primera de arriba de la mano derecha del cual está puesta un águila 
negra en campo dorado, que tiene una flor en el pico con dos“fruces 
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de plata, y en la mano izquierda de él un castillo dorado puesto: 
sobre un puente en campo verde, y en el homenaje de las torres 
están tres banderas azules; en el tercio de abajo la figura de Izpantze, 
señor y principal, armado como le prendió, y por el un lado de él, 
un brazo armado que le tiene preso con una cadena, en campo 
colorado; y por la orla del escudo cinco cabezas y cinco tigres en cam- 
po de plata: y por divisa un yelmo abierto y en él un brazo armado 
con una espada desnuda con su tiemble que sale del dicho yelmo. 


Descendientes del conquistador son: 


Tiene los indios. Bernardino Vázquez de Tapia ................ hijo. 
Don Pedro de Peralta .....ooooocococoronocrr rs. hijo. 
Don Bernardino Vázquez de Tapia ........... nieto. 
Tlegítima. D: Sancha. Casó con el capitán Pedro Carrillo 
Dávila. 
Legítimos. 


Tuvieron una hija del nombre de su madre, que es casada con un nieto 
de otro conquistador. 


33. Casa de Bartolomé González, conquistador, vecino de México. 


Secretario Martín López de Gauna, es nieto. Por 
servicios y muy hijodalgo por nobleza cono- 


cida, y sobre todo buen cristiano .......... nieto. 
Juan González ...oocoococonronrrcnrrcnrra nieto. 
Gerónimo González ......oocoococrcrcrcrrn rs nieto. 
Bartolomé González ......oooooooronccronors. nieto.. 
Bartolomé Dominguez ....0oooooccororcrcncro nieto. 
Hernando Domínguez +.....ooocooccorccronr ss nieto. 
Baltasar de Aguirre, por la mujer ...........- nieto. 

Legítimos. 


Todos son bisnietos de Juan Ciciliano, conquistador, y que tuvo 
grandes cargos de justicia, y fue el que descubrió la mina rica Cici- 


liana de Pachuca. 


34. Casa de Bernal Díaz del Castillo, vecino de Guatemala y 
conquistador de aquella provincia y de esta ciudad de México. 


Don Bernardo de Estrada, nieto legítimo ...... nieto. 
llegítimo. Diego Díaz del Castillo, hijo natural y mestizo. 
Tiene cédulas de su majestad para que le pro- 

VEAN cocccco roca rr rro rr rro hijo. 
Santos de Ocampo, casado con hija del dicho Die- 

BOLDÍAZO bes mias cio pocas nieto.. 


SUMARIA RELACIÓN 151 


35. Casa ide Bartolomé Hernández de Nava, conquistador, vecino ria 
de los Angeles. eS 
de Tolosa. 

Martín de Nava Guevara ....o.o.ooooococo.o... nieto. 

Hernando de Zúñiga .......oooooocooommmo.. nieto. 

“Tiene los indios. Martín de Nava GUuevala ....oooooooommm... nieto. 

Vicente de la Rosa. Por la mujer .......... nieto. 

Francisco Lozano ......ooooocrorcrrcrrnrrs bisnieto. 

Legítimos. 


36. Casa de Bartolomé Sánchez Coyote, conquistador. 


Francisco Sánchez ..¿....oooooopomcrrncrccar rs hijo., 
Bartolomé Sánchez ........ooooooroorrrcrnr rr nieto. 
Legítimos. 


37. Casa de Benito Bejel, pífano en la conquista. 


Benito Méndez, su hijo, es herrador .......... hijo. 
Juan Bravo, por la Mujer ...+..oooooomomo.... nieto. 
Legítimos. 


38. Casa de Bernardino de Santa Clara, conquistador (vino con 
Narváez) y vecino de México. Este tuvo calidad y sirvió. en oficio 
de tesorero en la conquista. 


Un fulano de Alfaro escribano es nieto por la 


MÚJOR ev aio di rn na ins ep emo deceo eli nieto. 
Es menguado. Don Gutierre de Padilla, por la mujer ........ nieto. 
a Legítimos. k 
Negítimo. Pedro :de Santa. Clara. .Es muy viejo. Hijo na- 
y a REA ER ia hijo. 


En la letra D, las casas siguientes: 


39. Casa de Diego de Ordaz, capitán de los 10, segundo procura- 
dor general que fue a Castilla. Vino con Cortés por capitán de un 
navío de la armada. Fue persona principal en esta Nueva España: 
sirvió en las guerras con el dicho Cortés, hasta que los naturales los 
echaron por guerra de esta ciudad de México; y hallóse en la guerra 
de Tepeaca 'y allí fue capitán de infantería, y de allí fue por pro- 
l curador a la isla Española, de donde fue a España, y cuando volvió 
| estaba ya la tierra pacífica, sin embargo de lo cual le dieron por re- 

partimiento a Yautepec con sus sujetos y a Teutila y a Chiautla, y 
| tuvo a la provincia de Huejotzingo. Después fue por gobernador al 
| río Marañón, y consiguió por sus servicios y calidad el hábito de 


Es ya di- , 
funta la mu- 


jer de 
Ruy Díaz. 
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Santiago, y este caballero, como animoso, fue uno de los que subieron 
a la cumbre del volcán de la Puebla, con gran admiración, porque 
según su altura, la ceniza, humo y fuego de su boca, junto con la 
extremidad de la nieve, tan contrarios y conjuntos en aquella cueva 
infernal, nadie pudo creer que por hombres humanos se hallara, pues 
sabemos de las antigiiedades de los indios y grandezas de aquel atre- 
vido corazón de Moctezuma, rey de México, con tan grandes diligen- 
cias consiguió algo de lo que pretendía, a costa de muchas vidas de 
hombres, y esto consiguió el comendador Ordaz escapando la suya para 
mayores cosas, aunque acabó lleno de trabajos e inquietudes buscan- 
do nuevas conquistas y no contentándose con lo mucho que había 
alcanzado en México, y con tan honrados pueblos y encomiendas. 

No tuvo sucesión legítima, y sospecho que yo alcancé esto y lo 
vi, y conocí a Álvaro de Ordaz, que le llamábamos el volcán, en me- 
moria del comendador, porque subió a aquella cumbre. Teníanle 
por su hijo natural, y fue casado con Ana de Ordaz: tuvieron hijos, 
pero todos, padres e hijos, muy pobres. 

Y por los servicios del dicho comendador Diego de Ordaz hizo su 
majestad merced a Diego de Ordaz Villagómez, su sobrino, de los 
pueblos de Calpa y mitad de Chilapa, en que sucedió Antonio de 
Ordaz, que es ya difunto y fue casado con doña María Galarza, hija 
de Cristóbal de Oñate y doña Catalina de Salazar, su mujer, y tienen 
una hija que sucedió en los pueblos en tercera vida. Casó con Ruy 
Díaz de Mendoza, su primo, que hoy viven. Y sin ésta dejó otra hija 
que es doncella. 


40. Casa de Diego De Collio, conquistador, vecino de Guadalajara. 

Vino con Cortés, siendo muchacho. Sirvió en la conquista de Méxi- 
co y en otras, conforme a su disposición y edad. Avecindóse en Gua- % 
dalajara. De la sucesión que dejó, lo más de ella no se refiere en este 
compendio, porque son todos religiosos y clérigos, que se refieren al 
libro principal. 


Don Juan de Tovar, hijo de don Pedro de Tovar 
y de doña Francisca de Guzmán, su mujer, y 
hermano de don Fernando de “Tovar, que tu- 
vieron un padre de grandísimo valor y de 
quien se cuentan muchas grandezas, y de una 
madre, sin agraviar lo general, de las más dis- 
cretas, y valerosa señora que hubo de su tiempo 
en las Indias: gente ilustrada y de sangre. Casó 
el dicho don Juan con nieta del conquistador. 

Don Juan de Tovar, por la mujer ....... A... nieto. 


AN 
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41. Casa de Diego de Soria, conquistador de esta Nueva España, 
y vecino de México. 

Pasó con Cortés, donde sirvió en la conquista y toma de la ciudad 
de México, y después de ganada la tierra fue por alférez 2 las pro- 
vincias de Jalisco y Honduras y otras partes. Fue a la conquista de 
Oaxaca con el capitán Francisco de Orozco, y Con don Pedro de Al- 
varado a Tehuantepec y Tututepec, que es en la Mar del Sur, y 
fue con el capitán Francisco Cortés enviado por el marqués del Valle, 
conquistador a las provincias de Jalisco, que se dice la Nueva Ga- 
licia, por alférez de la dicha entrada, y escribano de la visitación 
que hizo de los pueblos de aquella conquista. Y estando en ella man- 
dó el dicho capitán Francisco Cortés que Con otros 18 españoles 
entrase en unas balsas de cañas delgadas a un peñol que estaba a 
más de media legua dentro de la Mar del Sur, donde había mucha 
cantidad de indios, y los echaron del dicho peñol, llevando el dicho 
Diego de Soria la bandera, echando más de cuatro o cinco mil indios 
a la mar, y les tomaron el peñol por fuerza de armas, y Se volvieron 
en las dichas balsas en gran peligro, con más de un palmo metidas 
debajo del agua porque venían casi deshechas, Y si se detuvieran 
poco más en la mar se deshicieran del todo y pereciera toda la gente. 

Dióle su majestad el emperador privilegio de armas en un escudo 
que esté en él un peñol en señal y memoria del que ganó, y encima 
de él una cruz de oro, y puesto en ella un estandarte a colores de 
verde y azul y colorado con perfiles de oro, en señal de la bandera 
que llevaba como alférez de todo el campo: el cual dicho peñol está 
asentado sobre un campo verde, y de la parte alta el campo colorado, 
y por orla seis estrellas de oro en campQ azul, y por timble un yelmo 
cerrado con su rollo torcido, y por divisa unos penachos de colores 
y oro con sus trascoles y dependencias a follajes de azul y oro. Hecho 
el dicho privilegio en Madrid a 15 días de abril de 1540, con las 
firmas que dicen: Fr. G. cardinalis hispalensis, el Dor. Beltrán, epis- 
copus luceni, el doctor Bernal, el Lic. Gutierre Velázquez, secretario 
Juan de Sámano. 

El cual dicho privilegio he visto y leído, y las probanzas de todo 
lo que se contiene en este particular de muchos testigos conquista 
dores, y de como estaba el dicho Diego de Soria, además de sus 
servicios, tenido por hombre noble e hidalgo, que Son Francisco 
de Vargas, Diego de Collio, Francisco Maldonado, Bartolomé de Cué- 
llar, Gerónimo López, Juan de Villagómez, Gonzalo Cerezo, Pedro 
Lozano, Juan Jaramillo, Juan Rodríguez de Villafuerte, Juan de 
Nájera y otros. 2 
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Tuvo el dicho Diego de Soria, cédula de su majestad de recomen- 
dación para él y sus hijos que son, y los demás descendientes: 


Alonso. de Soria ...... «o... «eo.oorspnm.*... hijo. 
Manuel de Sória ......ooooooccccrrccnr rr hijo. 
Diego de Soria, hijo y nieto de Gerónimo Ló- 


pez, otro conquistador hijo. 
Domingo de Cebreros .....- yerno. 
Diego de Soria ...........- “nieto. 
Juan Alonso de Peralta .....oooooommocoo--> nieto. 
Hernando de Soria ........oooocoocmmrmmo cos nieto. 
Otro Hernando de Soria ........ooooomoomo-. bisnieto. 
Francisco de Soria .......o.ooooooommmtrrs.s bisnieto. 

Es nieto. Hernando de Trejo, por la mujer. 
Legítimos. 


42. Casa de Diego Valadés. Vino con Narváez. Fue conquistador 
y cuadrillero de gente en la toma de México. 


Tiene indios pobres. Alonso Valadés .....o+ooooocrororesrertoss 
Cristóbal de Vargas .. 
Diego Valadés ....ooooooroorocrrnrrrars 
Francisco de Salazar . 
Cristóbal Osorio ......... «o... .<.«..+ 
Pedro de Salazar Martel 

' Pedro de Valdés, por la mujer ............ nieto. 

Legítimos. 


43. Casa de Diego de Salamanca, conquistador. 


Alonso de Barrientos, es barbero ........2....... hijo. 


44. Casa de Diego Hernández Nieto, conquistador. Vino con Nar- 
váez. Subió al volcán, 


Bartolomé Gallegos .....oococororrorrrrrnrr res hijo. 


45. Casa de Domingo García de Alburquerque, conquistador.. Vino 
con Cortés y peleó como valiente en todas las ocasiones, y más en la 
batalla de Potonchan. ; 


Tiene indios. Luis de la, Torre ica da in nieto. 
Don Cristóbal de la Torre .............. . «bisnieto. 
Don Juan de la Torre ....ooomooomo.... ha... bisnieto. 
¿4 bisnieto. 


Tomás de Mendoza, por la mujer ...... 


«Es 
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46. Casa de Diego de Porras, vecino y conquistador de México. 
Vino con Francisco Hernández de Córdova y después con Cortés. 


Tlegítimo. 


48, 


Gu 


0. 


Casa de 


Diego de Porras ....cocoooorrrarnrrrrrrrr es nieto. 
Francisco de Villerías ..........<ooorormroro.. nieto. 
Mateo de Villerías ........oooooorrrrrrnrrrnnss nieto. 
El bachiller Diego de Porras .......o..o..oo.o.oo.: nieto. 
Legítimos. 
Gaspar de Porras Olguín, escribano real, por bas 
A A nieto. 


Diego Gutiérrez, conquistador. 


Alonso MontañiO .........<.0o.oooorererononcss nieto. 


Legítimo. 


Casa de Diego Calero, conquistador. Vino con Narváez. 


Gaspar de Villadiego ....0oooocrrrrrrrcrecoos 
Tomás de Ayala ....ooooccorcrrrrrrrrrs ó 
Pedro Márquez, por la mujer , 


Legítimos. 
Casa de Diego de Arriaga, conquistador. 
Simón de Pontaza .......oooorrcorrenrorara ss yerno. 
Juan de Sabogal .......- (o A ada nieto. 
Legítimos. - 


Casa de 


Diego de Olvera, conquistador. 


Manuel de Olvera .....ooooooccrrrrrrrrr rs 
Don Pedro Barba Coronado ........+* 

Luis de Olvera .....ooooororrrrerrrrr tr 
Diego de Olvera 
Hernando de Olvera ...oooooooccerrnrcrrnr os 
Esteban de Otalora, por la mujer 
Francisco Hernández de Córdova, por la mujer .. nieto. 


Pedro Guillén, por la mujér ................. nieto. 

Miguel Verdugo +..oooorcrroonerercrnrrrnnnss nieto. 

Rodrigo BecoQ ....ooooccrrcconnrrnrra raras nieto. 

Don Francisco Barba, por la mujer ............ nieto. 

Don Juan Barba, por la mujer ............... nieto. 

Don Diego Portocarrero, por la mujer .'....... nieto. 
Legítimos. 


51. Casa de Diego de Yllanes, conquistador que vino con Ojártés. 


e 
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JU dE VIBE ¿rs cn A a hijo. 
Legítimo. 


En la E: 


52. Casa de Esteban Colmenero, conquistador. 


Agustín de Arriaga .......o.ooooomooccrcrodoss yerno. 
Legítimo. 


F. 


da Del capitán Francisco de Morla no quedó sucesión: escribo de él 
atrevimien- por un Caso milagroso que le sucedió, que no es bien que se quede 
buen suceso en los borrones de la tinta. No se puede significar sino con sólo de- 
tán Morla. mostrarle en esta labor para que luzca a los ojos de Vra. Exa. pin- 
tándosela a los lejos y sombras de otro Apeles que la hermosee en 

esta tabla y saque del paño negro en que está. 

Francisco de Morla, capitán de los 10, valiente y determinado, 
murió en el pueblo que llaman...1 peleando, y acabó este caba- 
llero por su gran corazón y determinación, de la cual había ya harta 
satisfacción en muchas cosas y casos de grandísima importancia, y en 

« esta de que quiero tratar, que hizo viniendo navegando a la con- 
id quista con Cortés, cuando la tormenta; que por ser relación de gusto 
la haré a Vra. Exa. entre las demás. 


“Cortés dijimos que llamar se oía, 

de aquella nao que en gran peligro estaba 
de Francisco de Morla, a quien había 
de un golpe temerario la mar brava 
llevádole el timón que le regía, 

y a despecho de quien le gobernaba 
se la arrebata de los fuertes brazos, 
haciendo jarcias.y árboles pedazos. 

El animoso capitán que vido 

llevar así el gobierno a su navío, 

y casi ya en las ondas sumergido 
andarse deslizando a su albedrío, 

de varonil esfuerzo prevenido, , 


1 En blanco el original. Bernal Díaz del Castillo dice que Morla murió en las 


puentes. J. M. DE A. ES 
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fiando en Dios, con más que humano brío, 
da un temerario tiento a su ventura 

y contra el mar y vientos se aventura. 
Cruel Neptuno, dice, a quien es dado 
de estos salados reinos el gobierno, 
que hoy contra esta flota te has aunado 
con furiosas cuadrillas del infierno, 

en vano ha de salir lo concertado, 

que el Dios de las alturas sempiterno 
quiere a despecho de tus crueles manos 
dar ayuda y favor a sus cristianos. 
Barriendo sale entonces el lucero 

al luminoso Apolo la carrera, 

cuando a la escasa luz vido el madero 
que le robó furiosa la mar fiera; 

y como le vio cerca el caballero 

“en nombre de Dios”, dice, y más no espera, 
que es mayor el peligro en la tardanza, 
y a las furiosas ondas se abalanza. 
Rompe las aguas el valiente pecho, 
con los pies y cabeza gobernaba, 

reman los fuertes brazos y derecho 
navega donde el timón vido que estaba: 
más de doscientos pasos son de trecho 
los que el madero de la nao distaba; 
mas el famoso capitán con brío 

le agarra y da la vuelta a su navío. 
Cual a la caza va sacre animoso 
rompiendo el aire y con supremo vuelo 
echa su punta vuelve y presurosa 


.con la presa en las uñas al señuelo: 


así el valiente Morla, valeroso, 

se arriscó con un ánimo del cielo, 

y apenas se arrojó a ganar la empresa 
cuando vuelve gallardo «con la presa. 
Llega al navío, e izan el madero 

de los que dentro estaban ayudando; 
vuélvelo a su lugar como primero, 
que no parece haber de allí faltado. 
De qué Diego García, bravo y fiero, 
de qué Pompeyo o Jerjes se ha contado, 
haber nunca en el mundo sucedido 
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tan valeroso hecho y atrevido. 

Morla, diga la fama, Morla asiente, 
borre trofeos, batallas, vencimientos; 

que otros vencieron hombres solamente: 
Morla a los invencibles elementos, 

los cuales viendo así tan fácilmente 
estorbar sólo un hombre sus intentos, 
confusos se retiran aire y fuego, 

y dejan cielo y aguas en sosiego.” 


En la letra F las casas siguientes: 


53. Casa de Francisco de Villegas, hombre noble y caballero, y 
uno de los honrados y calificados conquistadores que con la gente 
y socorro que trajo a su Costa desde hacía 15 días que se había ganado 
México se acabó de pacificar, y lo demás de la tierra, y así fue muy 
bien recibido del marqués y compañeros. 


Tiene indios. Francisco de Villegas .....«..+++0ocrrerrersos hijo. 
Doctor don Fernando de Villegas, hijo único 
del hijo mayor y en quien habían de su- 
ceder las encomiendas de su abuelo, que 
eran de mucha importancia. Es sujeto capa- 


¿ císimo para el servicio de su majestad .... nieto. 
Tiene indios. Martín de Villegas ....««+.<..=orroceroos .. nieto. 
Don Pedro de Medinilla .............+..+.-* nieto. 

Pedro de Villegas ......--- nieto. 

Francisco de Villegas . nieto. 

Don Luis de Villegas bisnieto. 


Legítimos. 


54. Casa de Francisco de Terrazas, vecino y conquistador de Méxi- 
co. Vino con Cortés. 


Tiene indios. Francisco de Terrazas 
Luis de Terrazas .........o.o.o..- ; 
Pedro de Terrazas ....ooooororrrrerrrr rs 

Legítimos. 


El padre de éstos, que fue el hijo mayor del conquistador y de su 
nombre, fue un excelentísimo poeta toscano, latino y castellano, aun- 
que desdichado, pues no acabó su Nuevo Mundo y Conquista, y asi 
dijo de él en su túmulo Alonso Pérez. 3 

«E 
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“Cortés en sus maravillas 
con su valor sin segundo, 
Terrazas en escribillas 

y en propio lugar subillas 
son dos extremos del mundo. 
Tan extremados los dos 

en su suerte y en prudencia, 
que se queda la sentencia 
reservada para Dios, 

| que sabe la diferencia.” 


Y a este propósito Arrazola: 


“Los vivos rasgos, los matices finos, 
la brava hazaña al vivo retratada, 
con visos, más que Apolo, cristalinos, 
como del mismo Apeles dibujada; 
ya con misterios la dejó, divinos 

| en el octavó cielo colocada 

| . Francisco de Terrazas, fenix solo, 
Único desde el uno al otro polo.” 


De este conquistador hubo sucesión ilegítima los que le siguen: 


, Hernando de Terrazas ......oooooommercrr... nieto. 
i Diego MÁrquez ..0.oocccccencnnonnionocanns nieto. 
Hernando de la Serna, por la-mujer ........ nieto. 
Hernando de CastrO +...eocoococommmccomm.. nieto. 
Hernán Gutiérrez de Terrazas .............- bisnieto. 
Cristóbal de Aguilar ........0oooommmoocmmo.» bisnieto. 


55. Casa de Francisco de Tariffa, conquistador. Vino con Narváez. 


Francisco de Tariffa 
Diego de Vargas ....... 


Diego Miguel ¿oo ..ooommrsccinso er co 
Legítimos. 
56. Casa de Francisco García Farfán, conquistador, vecino de 
Toluca. 

Francisco de Estrada Mejía, por la mujer ...... nieto. 
Juan de Jaso, por la MUjer ...coooconoccoc..o nieto. 
Agustls. TEA: 0 00 0 a ir en nieto. 
Domingo Fárlád ..b...o.o.onooomtorcancirea Rieto. 
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Cristóbal de León .. ad nde q aaa nieto. 


1 A A - nieto. 
Jorge de Resa, por la mujer ....c.oo.oommo...... nieto. 
Melchor de Valdivieso, por la mujer .......... nieto. 
Melchor de León, por la mujer .............. nieto. 
Legítimos. | 
57. Casa de Francisco de Ceballos, conquistador que vino con | 
Cortés. 
Brancióco de CEBRÍOS..... cinoocraio ion an hijo. 
Legítimo. 


58. Casa de Francisco Velázquez de Lara, conquistador. Vino a - 


Texcoco. 
Gonzalo Velázquez de Lara .................. hijo. 
Otro Gonzalo Velázquez ..........ooooooomo.oco. nieto. 
Legítimos. 
a 59. Casa de Francisco de Oliveros, vecino de los Ángeles, con- 
das, $e. quistador. Vino con Narváez. ; 

OZ, ran- 
cisco Basur- Médico. Licenciado Andrés de la Parra yerno. 
O a: Macario de Anzures ........... yerno. 

, Nieto; 
¿Hernando Hernando de Chávez ...... yerno. 
ai” Sebastián Muñoz ........oooooo..... E nieto. 
¿ Nicolás Basurto ..........ooooooooococos E nieto. 
Licenciado Parra de Oliveros nieto. 
Juan Muñoz ........ di A NES IA bisnieto. 
Francisco. MUÑOZ: ....o.m...«oomooocomssoios bisnieto. 
Pedro de Torres, por la mujer ...... ER, bisnieto. 


Legítimos. 
60. Casa de Francisco Olmos, conquistador y uno de los conju- 
rados. Vino con Narváez. 
Don Alonso de Arellano, el prieto. Por la mujer .. nieto 
Legítimo. 


61. Casa de Francisco Arcos, conquistador de esta Nueva España. 
Este sirvió en Nápoles, en Granada, en Santo Domingo, en Cuba, en 
México, en Hibueras, en Pánuco y en Oaxaca. 


Hernando de Burgos, vive en Zacatecas ........ yerno. 
Estoy en duda si esta sucesión es legítima. 


62. Casa de Francisco de Portillo, conquistador. 


O 
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Juan Velázquez de la Cueva, natural de Valla- 


dolid. Nieto por la MUjeT .....mm..oo.oooo..: nieto. 
Otro nieto tiene este conquistador. No he hallado el nombre. 
El bachiller Pedro Garcés de Portillo ...... ..... nieto, 
Legítimos. 


63. Casa de Francisco Montaño, conquistador, alférez del capitán 
Badajoz, y uno de los primeros que subieron aquella altura del volcán. 


Pedro Montaño... corr hijo. 

Juan de Luna or rrrrrrttttrttr yerno. 

Gerónimo Tria ........oomrrrrrrr rr yerno. 

Gaspar TriA ooo cooocroro retro nieto. 

Francisco Tria ......oooomrrrrrrrrr rr nieto. 

Un fulano Sotomayor ....oooococo.o.os AS nieto. 
Legítimos. 


64. Casa de Francisco Flores, regidor y vecino que fue de México 
y después de Oaxaca, señor que fue de Zoquitlán. Vino con Narváez. 


Francisco Flores, casó con hija del doctor Paredes. nieto. 
Sancho Garcés, por la mujer .....oomocccrtosos nieto. 
Legítimos. 


65. Casa de Francisco de Solís, señor de Temoac, vecino de Méxi- 
co yé conquistador. Vino con Narváez. Tuvo a su cargo la persona de 
Moctezuma, rey de México, entre otros, cuando le tuvo preso Cortés, 
y sirvió en otras Cosas de mucha confianza. 


José de SOLÍS ...oooooroococcrccreciccrtttiot? 
Francisco de Solís ..........=.ocrrrrrrcrress 
Cristóbal Marín de Solís ..........+..o0o.oo..c: 
Gaspar de SOlÍS ..0oooooororcrrrrrcrrccctttoss 
Pablo de Solís ........0oooorrrrrrrrr 
Alonso de Solís ...........-- 
Tobías MarÍO ...... ooo. 
Legítimos. 


66. Casa del capitán Francisco Verdugo, conquistador de México 
y sobrino del gobernador de Cuba Diego Velázquez, que fue el que 
envió la armada a la conquista con Cortés y después con Narváez, con 
el cual vino el dicho Verdugo. , 


Juan de Bazán ...mocrrccrrcrrrrrtrrrants nieto. 
Tiene indios. Don Rodrigo de Castro: vive en Castilla y 
ahora es venido en esta flota ...........+.-> iénieto. 
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Don Alonso BazáN ........oooorrrrrrrrrros bisnieto. 


Legítimos. 


67. Casa de Francisco Rodríguez Magariño, conquistador y uno 
de los capitanes de los 13 bergantines. Vino con Cortés y fue vecino 
de México. 


Don Juan Busto de Mendoza ...moommmcrrcoso bisnieto. 


Don Lorenzo Busto de Mendoza ............. bisnieto. 
Don Juan de Olarte, por la mujer .........- bisnieto. 
Legítimos. 


68. Casa de Francisco de Orduña, conquistador, vecino de los Án- 
geles, Vino con Alderete, año de 21 por febrero, y después en aquel 
año se ganó México por agosto. 


Francisco de Orduña .......ooocoorcorrorareros hijo. 

Don Diego de Orduña ....oooorrocconrrrcrrs nieto. 

Don Francisco de Orduña ........ooommcommn... nieto. 

Don Pedro Sarmiento .....oooooooroorrrcrrrros nieto. 
Legítimos., 


69. Casa de Francisco de Estrada, conquistador y vecino de México. 


Tiene los indios. Andrés de Estrada ....oooomorrororrortrros hijo. 
Bernardino de Estrada .......ooooommmmocos: nieto. 
Luis Osorio, por la Mujer ......0oooooooco..* nieto. 
Bartolomé de Estrada .......ooooooommmnm.”: bisnieto. 
Otro Luis Osorio ......+eoommscrrrerrrr ros bisnieto. 
Legítimos. 


70. Casa de Francisco Franco, conquistador. 


Melchor Pérez de Vergara ......oooo.....> : .... yerno. 
Pedro de Navarrete 
Rodrigo Peraza .....ooooooooroorrrrrrerrrcrns 


Andrés Ruiz de Rosas .......o0oooooomrreroos yerno. 
Alonso de Estrada .....oooocoorrrocr rr nieto. 
Legítimos. 


71. Casa de Francisco de Vargas, conquistador, vecino de México. 
Vino con Cortés. 


Hernando de Vargas .......ooooococo.os da ió nieto. 

Juan de Vargas ...omoorcrcrrcrrr rre gr nieto. 

Melchor de Vargas .......ooooocormo o. atado nieto. 
PAS 
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Luis Fernández de Solórzano, por la mujer .... nieto. 


Legítimos. 


72. Casa de Francisco de Santa Cruz, conquistador y vecino de 
México. Vino con Narváez. 


Don Antonio Polanco ......0oooooemoocmcooo ooo. nieto. 
Legítimo. 


73. Casa del capitán y adelantado don Francisco de Montejo, que 
vino con Cortés, capitán y conquistador de esta Nueva España y Pro- 
vincia de Yucatán, donde fue su adelantamiento. Era noble y natural 
de Salamanca, donde tenía casa de patrimonio antigua y de nobles, 
muy notoria. 


Tiene indios. Don Juan Maldonado de Montejo es su nieto 
POL VÍA IMMLERNA ocre ro nieto. 


Legítimo. 


74. Casa de Francisco de Solís Casquete, señor que fue de Tama- 
zulapa. 


Alonso de Solís ...,....o.omooomommmcscmrm+9r?9”?.o nieto. 
Estoy en duda si esta sucesión es legítima. 


é . . 
En la Jetra G las casas siguientes: 


75. Casa del capitán Gutierre de Badajoz. Vino con Narváez. Fue 
el primero que puso bandera y subió al cu grande de Tlatelolco y le 
ganó, que fue como subir a la altura de una pirámidé, cosa hazaño- 
sísima. 

Y porque en este particular vaya declarado qué es cu, pues los 
que han escrito en materia de Indias no lo han hecho, quiero decirlo 
por ser a propósito y por alegar e intimar el hecho tan grande que el 
capitán Badajoz hizo, poniendo bandera en el cu de Santiago Tlate- 
lolco, que fue una gran hazaña, y el escarmentar a aquella parcialidad 
tan belicosa y tan igual a los mexicanos, que es todo una cosa. 

Cu, entre los indios, es templo y fortaleza, o pirámide y laberinto, 
que de todo tenía, Pirámide es un monte altísimo, maravillosamente 
labrado de piedra, de hechura de un montón de trigo y de la forma 
que se hace la llama del fuego encendido, según dice San Isidoro, li- 
bro 15, cap. séptimo: que comienza desde su principio grueso, j base, 
cuanto más alto va en su gordor, disminuyendo, hasta que se Femata 
ES 


*« 


capitán Ba- 
dajoz, con 
discurso de 
otras co- 
sas en pro- 
pósito 
y de gusto. 


Qué es pi: 
rámide y su 
forma. 
Qué signi- 
fica los tem- 
plos de 
los indios, 
que Jlama- 
ban cues, 


Duraron 
algunas pi- 
rámides 
mil años, y 
otras más 
de 3,400. Y 

para 
hacer una 
pirámida 
de estas 
se juntaron 
trescientos 

36 mil 
hombres, y 
tardaron 20 
años en ha- 
serla; 3 pi- 

rámides 
tardaron en 
edificarse 
78 años y 4 

meses. 


Qué es 
laberinto. 
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en punta o en pico; finalmente: comienza en ancho y el fin de él es 
angosto. Esta es la forma. ' 

Algunas de estas eran triangulares o de tres esquinas, otras de cua- 
tro. De tales y tan fuertes piedras las hacían, que según refiere Diódoro, 
libro 2%, cap. 2%, algunas duraron mil años, otras más de 3400, 
que aquellos edificios no se cayeron ni fenecieron. Los oficiales y 
gente que para hacer una se juntaron, según Diódoro, fueron 336 mil 
hombres, y tardaron 20 años; y lo mismo dice Plinio, libro 36, cap. 11, 
y añade que tres pirámides tardaron en edificarse 78 años y cuatro 
meses. Traían la piedra escogida de Arabia a Egipto, donde estas pirá- 
mides se inventaron; y dice Plinio que en sólo rábanos, cebollas y 
ajos, se gastaron 1,800 talentos de dineros; y Heródoto dice, y muy 
bien, que pudieron ser peso de oro y de plata y de estaño o de hierro, 
y algunas veces valía cada talento 50 ducados, y otras son de 72, y otras 
de 120, y finalmente, aquella era una suma grandísima, y por tal la 
encarece Plinio. Ocupaba el pie de la mayor pirámide, según Diódoro, 
1,680 pies en cuadra, y según Plinio, 240 más. La altura, según San 
Isidoro, excedía toda la altura, que por manos de hombres puede ser 
hecha, por lo cual ninguna medida tenía la sombra de las pirámides. 
Josepho, en el libro 2?, cap. 9, de las Antigúedades, dice que Faraón, 
teniendo en servidumbre a los hijos de Israel, los constriñó a que edi- 
ficasen ciertas ciudades y pirámides para los ocupar y tribular, para 
que no tuviesen ociosidad ni lugar para pensar en su liberación, y así 
parece por la escritura: Ecce populus filiorum Israel multus et fortior 
nobis est. Venite, sapienter opprimamus, eum, ne forte multiplicetur, 
et si ingruerit contra nos bellum, addatur inimicis mostris, expugna- 
tisque nobis egrediatur de terra, te, Éxodo, cap. 1 et 5. 

Y asimismo tenía este cu del Tlatelolco, salas, dormitorios, retretes, 
aposentos altos y bajos, muchas puertas y caminos con mil entradas y 
salidas, celdas, cuevas y oscuridades, con mil dificultades, que aún los 
mismos sacerdotes que las sabían y moraban, no atinaban con: las en- 
tradas y salidas; de suerte que era más aún que pirámide, y era labe- 
rinto, que lo uno y lo otro servía de casa de los dioses y fortaleza y 
defensa de su pueblo. 

Laberinto es casas con grandes fortalezas, con inextricables entradas 
y salidas y cámaras con rincones tan secretos, que los enemigos que 
acaeciese a entrar en ellas se pudiesen escapar a maravilla. Así lo dice 
Aristóteles en el 79 de la Política: ad securilatem tutelamque civitatis 
utilior erat antiquorum cedificatio habent n. illorum cedificia inextri- 
cabiles aditus, ex quibus nisi consueti evadere vix possunt, et inscru- 
tabiles latebras, si qui aggrederent...£c. 

Laberinto es, o era, obra potentísima y espantable ¿nvención para 


Ms 
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mostrar la sutileza del humano ingenio sobre las pirámides y todas las 
otras obras hechas por hombres. Contenía en sí el laberinto mil cami- 
nos, vueltas y revueltas que llamasen ambajes, encuentro y reencuen- 
tros, entradas y salidas inexplicables, muchas puertas para entrar; los 
que pensaban entrar salían, y los que creían salir entraban. De lo cual 
dice Boecio, libro tercero, prosa de consolación: Judisne inquam me 
inextricabilem labyrinthum rationibus texens quo nunc quidem qua 
egrediaris introeas, nunc vero quo introieris egrediare. Y Virgilio, en 
el 5 de las Eneidas: Ut quondam Creta fertur Labyrinthus in alta, 
Parietibus textum cacis iter, ancipitemque. Mille viis habuisse dolum, 
qua signa sequendi Falleret indeprensus, et irremeabilis error. Y Heró- 
doto, libro 29, que tenía 12 salas cubiertas. Y Plinio dice de bóveda y 
12 puertas, unas contrarias de otras, seis a la parte del norte o septen- 
trionales, y seis al mediodía, todas dentro de un muro. Había dos 
maneras de aposentos: unos debajo de tierra y otros encima de aquellos. 
De las salidas por lo alto y de las entradas por las salas, que eran di- 
versísimas, dice Heródoto que infinitamente se admiraba y se holgaba. 
De las salas entraban en las secretísimas cámaras; de las cámaras en 
otras más arrinconadas; de aquellas subían a las solanas; de las solanas 
descendían a las más secretas cámaras; de aquéllas en otras salas. Todas 
estas piezas, paredes y cobertura de ellas era de piedra mármol, muy 
blanca y muy perfectamente labrada y de figuras diversas, por maravilla 
adornado. Pomponio Mela, libro 1, cap. 9, dice que el laberinto de 
Egipto tenía mil casas comunes y 12 palacios reales. Estrabón, en el 
libro 17, cuenta 27, y Plinio, libro 36, cap. 13, afirma en el mundo 
haber cuatro laberintos: el primero y más digno de admiración fue la 
casa real del rey Motemudo de Egipto; el segundo, de Creta o isla de 
Candia; el tercero, en la isla de Lemos, una de las del archipiélago; 
el cuarto, el que mandó edificar en Italia Porsena, rey de Tuscia, para 
su sepultura. Finalmente: los laberintos, grandezas de edificios de las 
Indias y de los reinos del Perú ¿Quién los podrá contar? Y si a ello 
me pusiese, que sé de muchos, sería dar a este particular materia de 
inmensidad, y sólo me contento con este rasguño, quedando bien pro- 
bado que estos templos cues son pirámides y laberintos, y que en 
subirlos por fuerza parece un imposible y más dificultoso que escalar 
una muralla o torre; y en sus guerras y conquistas los indios, cuando 
llegaban los enemigos a poner bandera en el cu o pirámide, sin más 
diligencia era rendido el pueblo, y los señores venían, los brazos cru- 
zados, a rendirse y pedir misericordia. Y es de entender que la pirá- 
mide del Tlatelolco, como segunda ciudad, cabeza, y en sangre, nación 
y parentezco una con México, que sería la obra y la altura incompara- 


ble, y la defensa y ofensa que estuviese en ella contra los Huestros 


e 
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sería todo a medida de la grandeza del templo, pues era el último 
remedio de los tlatelolcas; y así lo fue muy grande y gran medio 
para que más presto se acabase la guerra el escalársele y subírsele el 
dicho capitán, que todo debió ser con gran peligro y ánimo, dando 
el fin y punto de un hecho tan heroico. Advirtiéndolo como se debe, 
que pocos entienden el efecto, y así oscurecen esta hazaña por no darle 
su lugar; y porque lo que ocurre es de gusto y de historia nueva, y no 
sea todo en este catálogo pelotear nombres y sucesiones, voy entreme- 
tiendo a propósito lo que se ofrece, y ahora de nuevo entresacaré para 
que se guste de lo uno y de lo otro, porque la variedad de los aconte- 
cimientos hace conversación y es muy natural al hombre desear saber. 


Rebelión Y es lo mucho que Axayacatzin, sexto rey de México, hijo de huehue 
ño ts Moctezuma Ilhuicamina, primero de este nombre, en el 5% año de su 
causa, con- 


wa México. Yeinado se levantó en la ciudad contra él, entre los mexicanos y tla- 
| y” conquisia telolcas, una rebelión que le puso en gran cuidado por ser los unos y 


das ae.. los otros deudos, hermanos y amigos, y de un origen. y cepa, porque 


ron los me: 
Nos Une. MO había más de la división de los barrios, que en lo demás todos eran 


de los tlate- 

loleas. iguales y mexicanos. La causa de este ruido fueron dos mancebos tra- 

viesos, hijos de señores de México, los cuales, saliendo un día al mer- 

cado que en la plaza de México se hace, hallaron en él unas mozas, 

hijas de caballeros de Tlatelolco, que acaso habían venido al tianguis, 

y diciéndoles algunas palabras jocosas y de burla, y ellas respondiendo 

al mismo tono, les rogaron los dejasen ir en su compañía, y ellas lo 

é admitieron; y llegó la burla a tanto, que antes que llegasen a los tér- 

minos del Tlatelolco las trataron con mucha deshonestidad, violándolas 

la puridad y entereza de sus personas. Ellas, vista la violencia y fuerza 

que se les había hecho, quejáronse a sus padres, hermanos y deudos, y 

a los mayores de su república, y todos sintieron mucho la afrenta. Los 

ñ tlatelolcas, de esta rabia alzaron por rey a Moquihuiz; siendo hasta 
Pq 4 entonces sujetos a la corona real de México, alzáronse contra su rey y 
pct cabeza, y los mexicanos salieron al castigo animados de su razón y de' 
| ; la del valeroso Tlacaelel, tío del rey, que en vida venció muchas ba- 
] tallas, y después de muerto, como otro Cid. Arremetieron los mexica- 
| nos con sólo decirles: ea, hijos míos, aquí no hay que subir cuestas, ni 
| 


bajar quebradas, ni andar largos ni prolijos caminos, ni probar temples 
indiferentes en riesgo de vuestra salud: veis ahí a vuestros enemigos; 
a las espaldas de vuestras casas y solares están: ea, arremeted, valerosos 
aztecas, culhuas y mexicanos; meteos, hijos míos, debajo de la rodela; 
apretad bien la espada, extended bien vuestro brazo; nadie me eche 
pie atrás, sino adelante, aunque muráis como valientes mexicanos, que 
más os quiero muertos que no vivos con deshonra de yuestra nación. 
Tuvo tanta autoridad y dio tanto valor con esto, yes e aquella arre- 
mo 


Éxodo: 32, 


Moctezuma 
y los suyo: 
creyeron al 
principio 


eran dioses. 
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diese dioses que adorasen y los guiasen en el desierto, por detenerlos 
y no hacer cosa tan nefanda, mandóles que trajesen todas las joyas 
que tuviesen de oro que se ponían en las orejas las mujeres, hijos e 
hijas, creyendo que de pura codicia no las trajeran; pero traídas todas, 
él de miedo no le matasen hízolas todas fundir, y dícese que por arte 
del diablo salió hecho un becerro: Tollite inaures aureas, de uxorum 
filliorumque et filiarum vestrarum auribus, et afferte ad me. Éxodo 
32. Por decir de las orejas de vuestros hijos, de colige claro antigua- 
mente los hombres, o al menos los mancebos, acostumbrar a traer 
zarcillos o cosas semejantes en las orejas: en otra manera era vitupe- 
riosa cosa y gran injuria entre los hebreos horadarles por justicia las 
orejas; y esto se hacía a los esclavos que eran hebreos, los cuales, si los 
compraba el señor, mandaba la ley que se sirviese de ellos seis años y 
al séptimo los había de dejar libres con mujeres e hijos; y si el tal 
esclavo no quería recibir la libertad sino quedarse todavía esclavo por 
el amor que al amo y señor tenía, mandaba la ley que con un cincel 
con que suelen los zapateros sacar los bocados de los agujeros que hacen 
a los cintos o a otras cosas hechas de cuero, horadasen al tal esclavo la 
oreja, y desde allí había de ser esclavo perpetuo: perforabitque aurem 
ejus subula, Éxodo 21, También quitó el rey a los tlatelolcas que no 
trajesen plumas galanas, ni saliesen al tianguis o mercado, ni se sen- 
tasen en las encrucijadas, ni a las casas puertas, sino que como mujeres 
estuviesen recogidos en sus casas. Todos estos entredichos y peniten- 
cias tuvieron los tlatelolcas y les duraron más de 80 o 90 años, desde 
el rey Axayacatzin hasta Moctezuma el conquistado, dos reyes enmedio 
de los dos, hasta que por mano y valor de este capitán y valiente ex- 
tremeño se libertaron de esta servidumbre y, esclavitud cruel, y libraron 
sus almas del cautiverio de Belcebú. 

Moctezuma y sacerdocio y los demás, los reyes y pueblo, siempre a 
los principios creyeron por sus caracteres y pinturas con que se enten- 
dían y escribían sus historias, que los españoles eran dioses, hijos de 
Quetzalcoatl, y así parece que cuando el marqués llegó al puerto 
de Chalchicoeca, que es.San Juan de Ulúa, envió Moctezuma a un 
gran caballero su privado, que se llamaba Tlilancalqui Tlilpotonqui, 
a dar a Cortés la bienvenida y a llevarle un suntuoso y rico presente. 
El principal recado que llevó fue decirle de su parte que le dijese 
a él y a sus compañeros, que si era su voluntad de llegar (a) aquella su 
ciudad de México, donde en su nombre gobernaba todo aquel reino, 
que se lo avisase porque le tuviese aparejado el asiento y trono de su 
reinado, pues era suyo, y él su vasallo, y como a tal poo e hijo del 
dios Quetzalcoatl le estaba aguardando. de 


ar 
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Y después, en la entrada de México, en la calzada de Coyoacán, 
saliéndole a recibir Moctezuma, llegados a Tocititlán, que es junto a 
la primera cruz, le dijo por lengua de Marina: dile a este dios, que 
sea muy bien venido a ésta su ciudad, de cuya presencia y vista yo me 
recreo, y que pues yo he estado en su lugar y reinado y regido el reino 
que su padre el dios Quetzalcoatl había dejado, en cuyo asiento y 
estrado yo indigno me he sentado, y cuyos vasallos he regido y gober- 
nado; y que si viene a gozar de este reino que es suyo, que aquí está 
a su servicio y que yo hago dejación de él pues en las profecías de 
nuestros antepasados lo hallo profetizado y escrito; y que lo tome muy 
en buena hora, que yo me sujeto a su servicio y voluntad, £c. Y no 
hay duda sino que Moctezuma tuvo un corazón asombrado, y él y todos 
los suyos llenos de lágrimas no alzaban el corazón y las manos por 
entonces; y se puede decir por él y los suyos loque dijo el emperador 
nuestro señor del rey Chico de Granada. Y el Moctezuma fue digno 
de perderlo todo, «quien con corazón tan pusilánime lo dio todo, y 
metió por sus puertas a gente extranjera, que después en el arrepen- 
timiento no tuvo otro remedio que lágrimas; y puédese decir muy bien 
por él lo que dijo la madre del rey Chico de Granada, y el emperador 
nuestro señor en consecuencia de ello, y fue: que saliendo de su ciudad 
de Granada con todos sus caballeros, volvió los ojos a ella y empezaron 
todos a llorar; y como a la madre del rey, que iba delante, se lo dije- 
sen, dio un palo a la yegua en que iba, y dijo estas palabras: justa 
cosa es que el rey y los caballeros lloren como mujeres, pues no pelea- 
ron como caballeros; y contándole el cuento a su majestad, dijo: muy 
gran razón tuvo la madre del rey en decir lo que dijo, y ninguna tuvo 
el rey su hijo en hacer lo que hizo, porque yo, si fuera él, o él fuera 
yo, antes tomara esta Alhambra por mi sepultura, que no vivir sin 
reino en la Alpujarra. Y volviendo a la historia, en mil lugares y oca- 
siones parece este ofrecimiento y humildad con que los tenían y acata- 
ban por dioses; mas con el trato vinieron a conocer que eran hombres 
mortales y sujetos a las flaquezas humanas, y poco a poco a caer en la 
cuenta y a ponerse con ellos a tú por tú, y a perderles el respeto y a 
darles bien en que entender. 

Sirvió el capitán Badajoz muy bien en la conquista y pacificación 
de esta Nueva España. Casó con hija de Francisco de Orduña, con- 
quistador. "Tuvo por repartimiento el pueblo de Tlacolula y Tuxpan, 
encomienda muy pobre. Vivió 118 años, y yo le conocí y sé esto muy 
bien. Su hijo mayor es Gabriel de Chávez; sucedió en los indios, de 
muy poca renta, y está muy pobre; y aunque los antecesores de vuestra 
excelencia le han proveído, Vra. Exa. le ha honrado más, pues ley tiene 
en la ciudad de Cholula. . 
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Son descendientes del conquistador: 


Tiene los indios. Gabriel de Chávez 
Gutierre de Chávez 


Melchor de Betanzos ....ooooococcreccrrrrt nieto. 

Juan Cabezas ........-- brida SOLER ARTE AS nieto. 

García Cabezas .....oooonmommmommommmcmarrranss nieto. 

Don Miguel de Soto, por la mujer .........-.**: nieto. 

Simón de Trejo, por la mujer ........«......+* nieto. 
Legítimos. 


76. Casa de Gaspar de Ávila Quiñones, hombre hidalgo y de a 
caballo en la conquista, que fue calidad. Vino con Narváez. 


Melchor de Avila Quiñones .....ooooomocrocos hijo. 
Antonio de Saavedra . i 
Rodrigo Ruiz Pardo .... 
Juan Ruiz Pardo ....ooomrccrrorrrrrrrrrrots 
Luis de Ávila .......ooooooonrrtrrrrrrrr rro 
Don 'Gaspar de Benavides, por la mujer, aunque 

es ya difunta, que dejó hijos .........---** nieto. 

Legítimos. 


77. Casa de otro Gaspar de Ávila, conquistador. Vino con Cortés. 


¿ Gaspar de Ávila, el tuerto .....oooooooo..o0oo> nieto. 
Juan Ortiz de la Rea ....0ooomocrocrrrcrros bisnieto. 
Alonso de Avila .........ooooocororrrcrrrs bisnieto. 
Gaspar de AVila ..oooooorrrnocccrcrrrrrros bisnieto. 
Francisco de Ávila .......0.oocoorrmecrrcsrs bisnieto. 
Diego Ortiz de la Rea ......ooocomommorsoss bisnieto. 
Juan Mejía, por la Mujer ...0ooooooroooooo* bisnieto. 
Legítimos. 


78. Casa de Gerónimo López, conquistador. Vino a Texcoco. “Tuvo 
voto en cabildo en ausencia de un regidor de México que fue a Cas- 
tilla. Sirvió en las conquistas de México y Pánuco y toda su tierra, y 
Tututepec y conquistas de las sierras y provincias de los Yopiltzincos 
y costa de la Mar del Sur hasta la villa de Zacatula, provincias de Mo- 
tin, y provincias de Alima y Colima y Tezumapan. “Tuvo muy honra- 
dos servicios y atrevimientos en la guerra, de que hubo grandes efec- 
tos. Vinieron por señoríos y naciones a rendirse al servicio de su 
majestad. Y entre otros sucesos que tuvo, fue que pasó un río muy 
grande él solo, a nado, encima de un caballo, armado, y de la otra 
parte estaban muchos indios de guerra con los cuales pelto, y con 
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su esfuerzo los desbarató y mató muchos de ellos: y después se halló 
en la entrada que se hizo por la costa de la Mar del Sur en demanda 
de las Amazonas, en la cual entrada se conquistaron muchas provin- 
cias de diversas partes y lenguas. Tuvo frecuentes reencuentros con 
mucho número de indios de guerra, en que venían en la: delantera 
cuatro o cinco escuadrones de gente bien aderezada con sus banderas; 
en el cual reencuentro se adelantó de la gente española, solo en su 
caballo, y dio en un escuadrón de los dichos indios y los rompió, y 
con su lanza derrocó y mató tres capitanes que iban con sus banderas 
apellidando la gente. Y además de esto, en otro reencuentro en que 
se halló, habiéndose retraído los indios y hecho fuerte en una pobla- 
zón de la tierra que la cercaba un brazo de mar donde los españoles 
no podían entrar ni perjudicarles porque la naturaleza del sitio y del 
agua los defendía, se entró a nado encima de su caballo y lo pasó, 
por lo cual los indios se desbarataron y comenzaron a huir y les hizo 
poner fuego a la dicha poblazón, y hecho se tornó el dicho Gerónimo 
López a pasar a nado, lo cual fue causa que los indios se diesen al 
servicio de su majestad; en los cuales sucesos tuvo muchas heridas y 
muchos trabajos y peligros. Hay de esto bastantísimas informaciones, 
y costeando de ellas en el Real Consejo de las Indias, otorgó en esta 
conformidad privilegio de armas al dicho conquistador con muy hon- 
radas y favorables palabras, dándole un escudo que lo hace cuatro cuar- 
tos una cruz, la media colorada y la media amarilla; y en el cuarto 
alto de la mano derecha, en campo azul, el norte; y el cuarto de- 
bajo de él, en campo blanco, un león coronado levantado en los pies; 
y en el cuarto alto de la mano izquierda, el campo colorado, el 
dicho Gerónimo López armado, en un caballo blanco, con la espada 
en la mano, desnuda, y los dichos tres capitanes con sus banderas, 
muertos; y en el otro cuarto debajo de éste una torre sobre un rÍo; 
y por orla del dicho escudo ocho cruces, las cinco coloradas en campo 
amarillo, de la mitad del escudo arriba, y de la mitad del escudo 
abajo las otras tres cruces amarillas en campo colorado; y por timble 
del dicho escudo un almete con un león encima de él, en señal del 
esfuerzo y ánimo y constancia con que sirvió en las dichas guerras 
y conquistas. 
Son sus descendientes: 


Tiene indios. ts e AA 
Pero López de Rivera ...oocmoomommmrrrror o 
Don Gerónimo López de Peralta 
Don Fernando de Rivadeneira, por la mujer .... nieto. 
Diego de Villapadierna ........ooooommmmo.m... nieto. 
Gerónimo López de Mendoza 
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79. Casa de Gerónimo Ruiz de la Mota, vecino de México y con- 
quistador. Vino a Texcoco antes de ganar México y fue capitán de 
uno de los 13 bergantines. 


Está ciego. Alonso de Nava ......oooooocrrrnercnrananos 
Tiene los indios. Don Antonio de la Mota 
Gerónimo de Nava ......... 


Diego de Nava ....oo.oo.mm.oo.. 

Don Fernando de Portugal 

Capitán Agustín de SotomayoT ....o..omm....... nieto. 

Luis Cabrera .....ooooonmocrrrncrancr re nieto. 

Alvaro de Grado, por la mujer ..............- nieto. 
Legítimos. 


También son nietos por la abuela de Francisco de Orduña, con- 
quistador., 


80. Casa del capitán Jorge de Alvarado, hermano del adelantado 
don Pedro, caballeros conocidos que vinieron con Cortés, y la sucesión 
de Jorge de Alvarado es la que sigue: 


Tiene los indios. Don Jorge de Alvarado. De presente es gober- 


nador de Honduras ......oo.oooooccocos> nieto. 

Tiene indios. Don Angel de Villafaña ..............-==“"* nieto. 
Don Juan de Sámano, por la mujer ......-- nieto. 

Don Jorge, hijo del gobernador .........--- bisnieto. 


También son nietos, por la cepa materna, del gobernador tesorero 
Alonso de Estrada. 


Don Pedro de Alvarado ......0ocoommococos. bisnieto. 
Don Jorge de Alvarado ..o..ooooooocrornoros bisnieto. 
Otro don Angel de Villafaña bisnieto. 


Estos tres son del segundo matrimonio del gobernador don Jorge. 
Viven en Madrid. 


Don Juan de Sámano, el moz0 .............. bisnieto. 
Legítimos. 
Ilegítimo. Don Juan de Alvarado, hijo natural, español. hijo. 


81. Casa de Jorge Carrillo, vecino de Colima, conquistador. Vino 
a Texcoco. 


Antonio Carrillo ...........ooooocrrrcrarrrcss hijo. 
Legítimo. á 
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82. Casa de Gómez de Paniagua, vecino de la Puebla y con- 
quistador. 


Don Juan PatiñO .........ooooorooccrccccnóo nieto. 
Legítimo. 


83. Casa de Gonzalo Rodríguez de la Magdalena, vecino de la 
Puebla, conquistador, que vino a Texcoco. 


José Rodríguez de León 
Tiene los indios. Gonzalo Coronado ............ 
Diego SErTano ...oromepcinnos 
Bernardino de Soria .................... RI nieto. 
Gerónimo de León 
Tomás de Aguilar ...... 
> Damián de Aguilar 
A Legítimos. 


84. Casa de Gregorio de Villalobos, vecino de la Puebla y con- 
quistador. Vino cuando Gerónimo López, y quedó con otros en la 
Veracruz, por mandado de Cortés. 


Gregorio Romano, nieto por la mujer. 
Está en Castilla. Es hermano del obispo de Tlaxcala. 
Miguel Rodríguez de Guevara, alguacil mayor de 
la Puebla. Por la mujer .................... nieto. 
d Legítima sucesión. 


85. Casa de Gregorio de Monjaraz, el sordo, vecino de Oaxaca, 
conquistador, hermano del capitán Monjaraz. 


Gerónimo de Monjaraz ........e.o.....omom.o...o hijo. 
Mateo dde DEGUÍATAZ ...o<ceoolenoorcormanian sa nieto. 
Legítimos. 


86. Casa de Gabriel Bosque, conquistador. 


Gabriel Bosque ....ooooocococcccccirornroo hijo, 
Legítimo. 


87. Casa de Gregorio de las Rivas, conquistador. Vino a Texcoco. 
Fue vecino de la Puebla, y siendo alcalde mayor de Tulancingo, se 
casó con una india, de quien es la sucesión siguiente: 


Gaspar Zorrilla ..........oo..oommecnonmm....... 
Baltasar de Santillán ... 
José de Sotomayor .........ooo.moo.... o. 
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Juan García de las Rivas .................... nieto, 
Francisco García, maestro de danza .......... .+ nieto. 
Legítimos, aunque mestizos. 


88. Casa de Gonzalo Gallego de Alconchel, vecino de Coatzacoal- 
cos, conquistador. 


Gonzalo Hernández de Alconchel .............. hijo. 
Legítimo. 
89. Casa de Guillén de la Lua, vecino y conquistador de México. 


«Drstán desa iaa te De hijo. 
Nicolás de Ayala, el sordo, por la mujer, que 
es hija del nieto mayor por vía masculina. . bisnieto. 


Don Alonso de Alvarado ..... si nieto, 
Don Juan de Alvarado .....ooooocmm....... nieto. 
Francisco de Arévalo, por la mujer .......... nieto. 


Legítimos. 


90. Casa de Gonzalo Hernández Calvo, vecino de la Puebla y 
conquistador, Este fue valiente e hizo muchos campos. 


Tiene los indios. Francisco Calvo ......ooooooorcoononccci hijo. 
Gaspar Valadés ....moocionco init dire yerno. 
Legítimos. 


91. Casa de Gonzalo de Robles, conquistador, vecino de Oaxaca 
y uno de los conjurados. 


JAR GRODIES: occ ii . hijo. 
Legítimo. 


92. Casa de Gaspar de Tariffa, conquistador. 


Melchor de Vargas 
Diego de Vargas ........ 
Baltasar de Vargas 
Melchor de Robles 
Legítimos. 


93. Casa de Gonzalo Hernández de Mosquera. Vino con Narváez. 
Fue vecino y AAA de México. 
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Diego Morín . o oooocrccccconoocnoncooo 
Alvaro Díaz ............... to . 


Juan de Escalona 
Legítimos. 


94. Casa de Gonzalo de Ocampo, conquistador. 


Sebastián de Saavedra ......oooooooccoocooo. nieto. 

Alonso de Contreras y Guevara, que vive en 
Guatemala; es nieto por la mujer ........ nieto. 

Don Fernán Arias Saavedra ................ bisnieto. 


Juan de Espinosa, escribano real, por la mujer. bisnieto. 
Don Nicolás de Ocampo Saavedra, sirve en 
Castilla. acc aaa DIO bisnieto. 
Legítimos. 


Esta casa de este conquistador me es fuerza ponerla aquí en este 
lugar, porque la real audiencia le declara por tal en sus descendientes, 
y a uno de ellos manda dar cierta ayuda de costa, por este respecto; 
más en mi conciencia que no lo es, ni consta de historias, ni de catá- 
logos, ni de opinión que por tradición de los tiempos se haya ido con- 
firmando, sino que provanzas se hacen en esta tierra con facilidad, y 
en la historia de Gómara parece, si no me acuerdo mal, que este 
caballero, que en efecto lo era cuando se estaba conquistando México 
y el reino, él estaba muy despacio en una de las islas españolas, aunque 
sirviendo a su majestad. 


95. Casa de García de Aguilar, vecino de la ciudad de los Án- 
geles y uno de los conjurados. 


Tiene los indios. Don Juan Ramírez de Arellano .............. nieto. 
Don Carlos de Arellamo ........ooooo.o.o.oo.... nieto. 
Legítimos. 


96. Casa de García del Pilar, conquistador. 


Andrés del Villar nieto. 
Nicolás del Villar nieto. 
Andrés del Villar bisnieto. 


Legítimos. 


97. Casa de García Hernández, que llamaron el filósofo, vecino y 
conquistador de México. Vino con Narváez. ; 
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Pedro de Santa Cruz Polanco, por la mujer .. nieto. 
Ambrosio de Pita, por la mujer ........... bisnieto. 
Legítimos. 


98. Casa de Gaspar de Garnica, conquistador, vecino de México. 
Vino con Cortés. 


Tiene los indios. Antonio de Garnica .........oooooooommosom... nieto. 
Legítimo. 


99. Casa de Gerónimo de Aguilar, que se juntó a Cortés en Acu- 
zamil por orden milagrosa; intérprete y la principal lengua que sirvió 
en la conquista. Pareció rayada la cara, narices y orejas horadadas. 


Este conquistador no fue casado; tuvo en una india un hijo y una 
hija naturales, de quien descienden: 


Miguel Doña. conos por e o nieto. 
Andrés de Rosas, nieto por la mujer; y también 
lo es de otro conquistador ................ nieto. 


En la letra H, las casas siguientes: 


100. Casa de Hernando de Aragón, vecino de Oaxaca y conquis- 
tador. 
Hernando de Aragón ....ooooocrcocccrocoo nieto. 
Legítimo. 


101. Casa de Hernán Gómez de Jerez, vecino de Michoacán y 
conquistador. 


Don Gonzalo Dávalos .................o.....o.. nieto. 
Capitán Diego de Molina, por la mujer ...... nieto. 
Tiene indios. Alonso de Cuevas, por la mujer .............. nieto. 
Diego de Cervantes Villaseñor, por la mujer .... nieto. 
Legítimos. 


102. Casa de Hernando de Tariffa, conquistador. 


Diego de Vargas ............ O hijo. 
Legítimo. 
103. Casa de Hernando de Santillana, vecino y conquistador de 
México. 
Gaspar de Santillana. Está en Castilla 


Cristóbal Osorio, por su mujer ...... 
A A 
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Baltasar Muñoz, por la mujer ................ nieto. 

Legítimos. 
No sé si es legítimo. Antonio de Salamanca .....ooommmmmmc.m.o.» nieto. 
No sé si es legítimo. Pedro de Salamanca .....o.ooooooroocorm..» nieto. 


104. Casa de Hernando de Chávez, conquistador, hermano del 
capitán Badajoz. 


Dejó dos hijas que se casaron: 


Doña Isabel de Chávez casó con Diego de Soria, 
conquistador. 

Doña María de Chávez casó con el maestre de 
Roa. 


De la sucesión de ambas hermanas se dice al particular de sus maridos. 


En la letra J, las casas siguientes: 


Juan Cansino, hombre hidalgo y conquistador. Vino con Cortés, y 
por ser su particular que hará alguna variedad y gusto de historia, 
le pondré aquí, aunque este hombre no dejó sucesión, al menos que 
yo sepa. 

PES ser que en las discordias de Diego Velázquez y Cortés sobre 
que le quería impedir que no saliese con la armada, fue detenida la 
persona de Cortés con guardas de mucha confianza y recaudo, y una 
de ellas era este Cansino; pues afligido Cortés y con desesperación de 
su libertad intentó el último remedio, y encomendóse en su alcaide 
ofreciéndole su viaje, amistad y agradecimiento. Él se determinó, con 
el riesgo de su persona y vida, a dar libertad a la de Cortés. Hecho el 
hecho y puesto en cobro en su navío, hízose a la vela con el efecto 
tan grande que todos sabemos, y con la prosperidad y grandes sucesos 
de Cortés con que de cada día crecía en autoridad y opinión; y con la 
próspera fortuna, como suele acontecer, olvidóse de su bienhechor 
como si no le hubiera conocido ni visto, como sucedió al santo patriarca 
José con el copero del rey Faraón, y estando en el cerco de México 
el Cansino se enamoró de una señora india, doncella de gran hermo- 
sura y calidad, llamada Culhua, hija de un gran caballero de este 
nombre y señor de los de esta comarca de México, y conseguido su 
intento llevóla a su tienda, donde la tuvo cuatro días, y porque era 
ley y ordenanza que no pudiesen tener sino esclavos habidos de buena 
guerra, y esto con mucha justificación, se determinó, para gozarla con 
más seguridad, añadiendo delito a delito, de herrarla en el rostro, 
que era la señal permitida una S y un clavo, y así se la echó¿con mil 
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«dificultades y dolor, y ella, rompiendo por todas, por el amor que le 
tenía se dejó herrar con gran voluntad. 

Lugar y paso es este que dejo su encarecimiento a los poetas, que 
le pinten con vivos matices y colores, como ya ha sacado la labor de la 
muestra de este paño, en el tinte de muy hermosa color, nuestro na- 
tural don Antonio de Saavedra Guzmán, bisnieto del conde de Cas- 
telar, en el Peregrino, que así como lo es en la historia lo ha sido en 
ser el primero que ha arrojado algo de las grandezas de la conquista 
de este nuevo mundo, y así se le debe mucho y el todo por haber sido el 
primero que ha sacado a luz lo que estaba tan sepultado, contentán- 
dose todos los autores que describen de esto, con irse tan despacio, 
que primero lo consume y acaba el tiempo todo, que lleguen a darnos 
de sus ingenios más que una gran voluntad y buenos deseos, con que 
todo duerme y está cubierto. 

Su padre de Culhua, rastreando el caso, acudió a Cortés, el cual 
por mostrarse justiciero a los atrevimientos de los suyos y amoroso y 
blando a los indios, a quien deseaba amistar, prendió a los dos amantes 
y ellos confesaron de plano; y hecho el proceso por horas, el Cansino 
fue condenado a degollar. Sin embargo: valía a este pobre caballero 
el bachiller Alonso Pérez, que fue abuelo de Alonso Pérez Bocanegra, 
«que era persona docta, a quien tenía Cortés gran consideración; hizo 
instancia que le oyese una palabra al preso a boca y que se ejecutase 
la sentencia, pues no tenía otro remedio su determinación; y con esta 
«condición se le dio licencia, Llevaron, pues, a Cansino muy cargado 
de prisiones, y como hombre reo y condenado a muerte, con la sumi- 
sión, lágrimas y humildad posible, se echó a los pies de su juez ri- 
guroso, aunque recto, y confesó su culpa y que era muy digno del 
juicio de la pena; pero que le acordaba cómo él le había librado de ella, 
escapándole la vida en la ocasión de Diego Velázquez. Cortés, como 
abriendo los ojos y despertando de un profundo sueño, dióse una gran 
palmada en la frente y mandó volver al preso a la cárcel, y vacilando 
en tantos contrarios como le ocurrían a caso tan grave y de tantas 
dificultades, rompiendo por todas se determinó a mostrarse agrade- 
cido y conmutó la sentencia en destierro. Caso extraño y de gran con- 
sideración, y discurso de la satisfacción que se debe a los beneficios 
hechos. 


105. Casa de Juan López Gimena. Vino con Cortés. Fue vecino y 
«onquistador de México. 
hijo. 
nieto. 


Antonio de Nava 
Diego de Nava 
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Juan de Ibarra, por la Mujer ..0oooooooroocnoos nieto. 
Juan de Ontiveros .........- ele me nieto. 
Andrés de Ontiveros ..... acia avs ERA nieto. 
Pedro Núñez de Córdova, por la mujer ........ nieto. 
Cristóbal de Ontiveros .....o.ooococcrrrrocrr: nieto. 
Martín de ONtiverOS .....ooooomperccccr nieto. 


Legítimos. 
106. Casa de Juan de Zamudio, señor que fue de Michmaloya, 
conquistador y vecino de México. 


Juan de Zamudio ....ococococrcrrrrc rre hijo. 
Pedro del Hayo ...oocoocoocorr rre hijo. 
En duda si son legítimos. ; 


107. Casa de Juan de Cuéllar que llamaron el gitano, alférez del 
capitán Francisco Verdugo. Fue conquistador y vecino de México. 


Tiene situación en indios. Juan de Cuéllar ......oooocormmmmeocroos hijo. 
Legítimo. 


108. Casa de Juan de Saucedo, vecino y conquistador de México. 


Tiene los indios. Ruy López de Saucedo ............ 2 OR nieto. 
El capitán Juan Pacheco Maldonado, por la 
MUJOT coocorcorr rr rr nieto. 
y Legítimos. 


109. Casa de Juan González de León, conquistador que vino con 
Cortés. 

Juan Ponce de León .... 
Diego de Ordaz ..ococccccncrroraro cnn ncnns nieto. 
Cristóbal Gutiérrez de Liébana, por la mujer .. nieto. 

Otro Juan Ponce de León. Casóse en Guatemala 
A nieto. 
Francisco de Cabrera , . nieto. 

Legítimos. 


110. Casa de Juan Pérez de Herrera. Vino con Narváez. Fue ve- 
cino y conquistador de México. 


Esteban Gutiérrez de Peralta ................. yerno. 
Juan Núñez de la Cerda .....oooooocooooo... nieto. 
Legítimos. 


111. Casa de Juan Ochoa de Lejalde. Vino con Cortés. Fue con- 
quistador y vecino de los Ángeles, 4 
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Don Juan Ochoa de Lejalde .................. nieto. 
Don Baltasar Ochoa, nieto y casado con nieta de 
otro conquistador ........... A poa nieto. 
Baltasar de Salazar, por la mujer .............. nieto. 
Legítimos. : 


112. Casa de Juan de Vera, conquistador. Vino con Narváez. 


Diego COntedo ...mommocrcrrrria rc 

Diego de Castrejón ......0cooocmccocomoo . 

Pedro de Castrejón .......«o.ooomoosmo.... 

Cristóbal Fajardo, por la mujer 

Gaspar Maciel, por la mujer ................*. 
Legítimos. 


113. Casa de Juan Núñez Sedeño, conquistador. Vino con Cortés, 
porque yendo con su navío de bastimentos a ciertas minas, el capitán 
Diego de Ordaz, por mandado de Cortés, lo tomó y trajo al cabo de 
San Antón, de donde le trajo consigo a la conquista y le pagó los 
bastimentos. 


INC yerno. 
Legítimo, 
114. Casa de Juan Durán, conquistador. Vino con Cortés. 
“Tiene los indios. Diego de Cisneros .....0.ooorocrrnrarocr ooo yerno. 
Legítimo. 


115. Casa de Juan Fernández de Ocampo, vecino de Colima y 
conquistador, 


Juan Fernández de OcaMpO ....0oo....o.o. wo... hijo. 

Gaspar ROMANO ....oococorrccrrccarc rr 

Baltasar de Alcalá : ; 

Cristóbal de Tene .......o.ooooocoommommmo... yerno. 
Legítimos. 


116. Casa de Juan Pérez de Arteaga. Vino con Cortés. Fue con- 
quistador y vecino de la Puebla. 


Lucas de Carvajal .......... . nieto. 
Juan de Carvajal Arteaga nieto. 
Juan Martín de Goyas, por la mujer ........ nieto. 
Gabriel Juárez, por la mujer nieto. 
Antonio Pacheco, por la mujer nieto. 


Diego RomáN ....oocooommcoccrrcr có RS nieto. 
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Tiene los indios. Don Francisco de Arteaga Pacheco .......... bisnieto. 
a Antonio Hidalgo Arteaga .................. bisnieto. 
a Alonso Hidalgo .....o.o.oooooococcorcococcoo o bisnieto. 
E Juan Hidalgo de Arteaga .........ooo.oooo.o... bisnieto. 
] Legítimos. 
4 
: 117. Casa de Juan de Aguilar, conquistador. 
Juan de Aguilar ........ooo.ooccoccoococccc oo. hijo. 
Juanidenla BAYew .lo a o ctra dio ini dee ales yerno. 
Pedro de Cevallos. io hise quee yerno. 
Juan de Solórzano ........o.o..oooommcooion... nieto. 
Legítimos. 


118. Casa de Juan Bello. Vino con Cortés. Fue conquistador y 
vecino de México. 


Gil González Dávila .........oo.oo...om....... nieto. 
Nicolás de Rendano, por la mujer, que dejó 

A O nieto. 
Juan de Peñas, por la mujer ............... nieto. 
Juan Bello de Alvarado .........o.......... bisnieto, 
Juan de Tejadillo, por la mujer ............. bisnieto. 
Aparicio de Peñas ......oocooommcccaro o... bisnieto, 
José-de: Alvarado L. corista is cds bisnieto. 

i Legítimos. 


119. Casa de Juan Jaramillo de Salvatierra, capitán y conquista- 
dor. Vino con Cortés. j 


Tiene los indios. Don Pedro de Quesada, caballero de mucha ca- 


lidad y de muchos méritos y servicios ..... nieto. 
Don Luis de Quesada .......ooooo.oom..... bisnieto. 
Don Amaro Velázquez de Cárdenas, por la 
o A bisnieto. 
Don ¡Pedro le JÉDIA v.....mm.mo.ocolcnasa bisnieto. 
Legítimos. p 


120. Casa de Juan Martín de Rivera, conquistador. 


¡juanide Rivera Sins is rs 
Martín de Rivera .... 
Cristóbal de Rivera .. 
A O , 

Legítimos. á 
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121. Casa de Juan Corral, conquistador. Vino en la nao de Juan 
Núñez Sedeño. 


Baltasar Ortiz, escribano real ................. nieto. 

Melchor Ortiz del Corral ..... pera nieto. 

Juan Fernando de Mata, por la mujer ....... nieto. 

Don Diego del Corral y de Mata ............... nieto. 

Hernando de Santa Cruz, por la mujer ........ nieto. 
Legítimos. 


122. Casa de Juan Rodríguez de Salas, conquistador y vecino de 


, Oaxaca. 

q Cristóbal de Salas, regidor de Oaxaca .......... nieto. 
á Agustín de Salas .......ooooomocoocrrrnccccr rs nieto. 
i Don Gaspar de Montúfar, por la mujer ....... nieto. 
e Legítimos. 


Ea 123. Casa de Juan Núñez Mercado, conquistador, vecino de la 
pe Puebla. 


Luis Núñez Centeno ....ooooonocmcrccrcrmm.. 
Hernando Núñez Centeno .. 
Gaspar de Contreras, por la mujer ........... nieto. 
Juan Rodríguez de Nonbela 
: a A 
Elo Juan Rodríguez de Nonbela 


dos + é Sebastián Rodríguez .....ooooomoococcarerccno 


É 
¿ 
B 
E 


Todo los dichos son legítimos por madre. 


Dejó el conquistador un hijo natural que se llamaba Cristóbal Núñez. 
Son sus hijos: 


: ] Diego Núñez Mercado ....ooooccocccccnn oso -. . nieto. 
e Joaquín Núñez Mercado ......oooooooonocooo... nieto. 
E, Legítimos. 


124. Casa de Juan de Ledesma, conquistador. 


Francisco Melgarejo ......oooomooooomomcmommmo.. yerno. 
Legítimo, 


125. Casa de Juan de Cisneros Bigote, conquistador y vecino de 
México. 


Tiene los indios. Mateo Vázquez de Cisneros 
Esteban de Cisneros .................. 
Antonio de Nava .......o.o.oooootoc... k 


a 


AAA AN A 
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Pablo de CisMerOs .....oocooococcrccrorrnr rs nieto. 
Mateo Vázquez ....oooooocororrccrrra rr nieto. 
Juan de GisMETOS o... 0ooorcrrccnnrrrrrr es nieto. 
Nicolás de Nava ......ooooomcrrrccanannrcroo nieto. 
Juan de Nava ..... NT a rn nieto. 
Julián de lebenes, por la mujer ............... nieto. 
Juan de la SerMa ...oomoooorcrrrricrrccrrs nieto. 
Baltasar de la Serna ...... ¡a eds iadRS nieto. 
Baltasar Hernández, por la mujer ............ nieto. 
Un fulano de Balseca, por la mujer .......... nieto. 

Legítimos. 


126. Casa de Juan de Limpias Carvajal, conquistador, vecino de 
los 'Ángeles. 


á Juan de Limpias .....ooporprccnrrerreccrrrss hijo. 
Es mercader. Miguel Hernández ....m..m.oooooo.o Epa yerno. 
Alonso de Estrada .......o.ooororrrcrrraccrs yerno. 
Pedro de Salinas ......ooooooccorrorarocnnros yerno. 
Esteban de Carvajal ........oooooommocrrroroo yerno. 
Legítimos. 


127. Casa de Juan Coronel, vecino y conquistador de México. 


Matías Coronel 
Martín Coronel 


é Gaspar Coronel ..mmcccccoroorcnccrrrrre rs nieto. 
Antonio Coronel .......ooooccrerccrrr rr nieto. 
Pero Fernández de Villanuño, por la mujer .. nieto. 
Pedro Coronel ......oooo.oo...» A E nieto. 
Legítimos. 


- 128. Casa de Juan Gallego, que llamaron el nahuatlato, vecino de 
México y conquistador, de la compañía de Monjaraz. 


Nicolás: de-Parada "vo lin ss is hijo. 
Melchor de Parada .........ooooommmoncccaro ros hijo. 
Gabriel de Parada ........ooooooccormmosn.rm... hijo. 
Legítimos. 
129. Casa de Juan Téllez, conquistador. 
Juan Téllez .....ovromomommorosorrorcrnron...> hijo. 
Legítimo. 
130. Casa de Juan Martínez de Billoria, conquistador, vecino de 
México. á 
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131. Casa de Juan de Valdivieso, conquistador, vecino de México. 
Don Juan de Valdivieso 
Legítimo, 
132. Casa de Juan Pantoja, señor de la Huacana, conquistador y 
vecino de Michoacán. p 


Francisco Magdaleno 


LAS yerno. 

Tiene los indios. Juan O a TN nieto. 
Legítimos, 

133. Casa de Juan Hermosillo, conquistador de México. 

Juan Ramírez de Escobar ..................... nieto. 

Cristóbal Ramírez ......... A nieto. 

Francisco Pérez de Vargas, por la mujer ........ nieto. 
Legítimos, 


134. Casa de Juan de Avila, conquistador, señor que fue de 
Chilhuautla. 


135. Casa de Juan Ruiz de Alanís, conquistador. Vino con 
Narváez. 


Juan de Castañeda Benavides ................. nieto. 
Legítimo. 
136. Casa de Juan Tirado, conquistador y vecino de México. 
Gaspar Ramirez ooo rcoooocooocooocoo nieto, 
Cristóbal Ramírez, por la mujer ............... nieto. 
Legítimos, 


137. Casa de Juan Cano, de Extremadura. Vino con Narváez. Ve- 
cino y conquistador de México. 


Éste casó con doña Isabel Moctezuma, hija del señor Mocfezuma. 


iS 


AAA 
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Tiene indios y renta en Castilla. Don Juan Cano Moctezuma, nieto 
del conquistador y bisnieto de 
Moctezuma .....o...ooooo..- nieto. 
Legítimo. 


188. Casa de Juan Sedano, conquistador. 


Antonio Sedano, criado que fue de don Martín 
ENTÍQUEZ ..cooroorncrcnccr rar nieto. 
Legítimo. 


139. Casa de Juan de Manzanilla. Vino con Narváez. Conquista- 
dor, vecino de los Angeles. 


Gonzalo de Aguilar, que llaman el portugués, 
vecino de la Puebla, casó con doña María 


de Carvallar, hija del conquistador ........ yerno. 
Legítimo. 
140. Casa de Juan Catalán, conquistador. 
Martín de Azebo .........oooooooocomm... OO nieto. 
Legítimo. 
141. Casa de Juan Gallego, vecino que fue de la Purificación. 
Juan Gallego ......oocoororccrrrrccrororrs hijo. 
Pedro de Olivera, por la mujer .............. nieto. 
' Antonio de TrTejO ......ooooococccocnrmm..- nieto. 
Don Juan de Olivera ,....ocoococccrocororo bisnieto. 
Don Lorenzo bisnieto. 
Don Andrés bisnieto. 
Don Miguel de Olivera ....oo..oooooomoo.o.. bisnieto. 
DON BOALO" visi e rs at bisnieto. 
Don Luis de Olivera ......ooooooommomcommo.. bisnieto. 
Legítimos, 
142. Casa de Juan Sánchez Galindo, conquistador. 
Gaspar NavalTO ..oocccccoconccrnrrrr rr yerno. 
Luis Antonio Baldovinos ...........«.......... nieto. 
Juan Galindo ....opccccoccnncanrrrr rr nieto. 
Agustín Pérez Galindo .......oooooorooconmo.> nieto. 
Otro Juan Galindo .....oooomcocorororor + Nieto. 
Cristóbal de Acevedo .....ooooocooccormcromo. nieto. 


Legítimos. 


143. Casa de Juan de Leyva, el sordo, conquistador. No fue casa- 
do, y en Indias tuvo la sucesión siguiente: 3 
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Bartolomé de Nájera. Vive sin un brazo ........ nieto. 
Francisco de Leyva, intérprete 
Nájera, el repartidor del zacate 


En la letra L, las casas siguientes: 


144. Casa de Leonel de Cervantes, del hábito de Santiago. Pasó 
con Pánfilo de Narváez por capitán de la nao Capitana de Armada. 
Vecino y conquistador, y nobilísimo poblador de México, con muchas 
familias. Hallóse en la huida de México, y peleó en su caballo blanco 
en la batalla de Otumba, y después desde Tlaxcala o “Tepeaca. Con 
voluntad y licencia del marqués volvió a España por su mujer e hijas, 
y fue de vuelta en esta tierra el año de 23 o 24. 

Admítase por conquistador, porque fue poca la diferencia del tiem- 
po; aunque se ganó México el año 21, en efecto, sirvió el dicho co- 
mendador en la conquista. 


Leonel de Cervantes ......o.oomooomormmm.m.oo.. nieto. 
Alonso Gómez de Cervantes ................ nieto. 
Lucas de Luro coprindccon a aca da nieto. 
Don Juan de Cervantes .....ooocoococcmommo.. bisnieto. 
Don Francisco de Cervantes ........... *.... bisnieto. 
Don Juan de Cervantes Casaus .............. bisnieto. 
Don Gerónimo de Cervantes ............... bisnieto. 


Estos caballeros, los que son casados, están entremetidos por casa- 
mientos con nietos de otros conquistadores. 
Legítimos. 


145. Casa de Luis Marín, vecino y conquistador de México y capi- 
tán en la conquista; hombre de calidad y en opinión de muy hidalgo. 
Vino con Cortés, 


Alonso MarÍN .....ooooo..o.. DENROAREL AAA hijo. 

Doctor Riego, por la Mujer ...........0.omo..o.. nieto. 

Juan de Saldívar .....oooooocrorrrrerenic nieto. 

Don Juan de Guevara, por la mujer ......... nieto. 
Legítimos, 


146. Casa de Lorenzo Payo, conquistador, vecino de México. 


Martín de Jas0 ........ooooococmercrccars nieto. 
Valentín de JasO ....0ooooooormrccaciarnr nieto. 
Pedro Infante Samaniego, por la mujer ...... ' nieto. 
Don Pedro de Acuña, por la mujer ....... E. nieto. 


” 
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Don Juan de Jas0 .....ooooocrooroccira ro bisnieto. 
Gaspar Juárez, por la mujer ................ bisnieto. 
Legítimos. 


147. Casa de Lorenzo Juárez, que llamaban el portugués. Vino 
con Cortés. Vecino y conquistador de México. 


Andrés Juárez ........ooooocoorormoc romeo... nieto. 
Legítimo. 


148. Casa de Lázaro Guerrero, vecino de México y de Cholula, 
conquistador. 


Diego TellO ......oooooverrocrrcco raras nieto. 
Andrés López, vecino de Cholula. Por la mujer . . nieto. 
Juan de Monteverde, escribano real; nieto por 
la Mujer ....oocococconcnocor raro ...... nieto. 
Legítimos. 


149.. Casa de Luis de Avila, vecino de Michoacán. Vino con -Cor- 
tés. Conquistador. 


_ Luis de Avila. Vive en Guadiana o Zacatecas .. hijo. 
Miguel de Avila. Vive en uno de los lugares : 

E O hijo. 

Gaspar Negrete ..... yerno. 

Francisco de Barajas yerno. 


É Legítimos, 


En la letra M, las casas siguientes: 


150. Casa de Martín Dircio, conquistador. Vino con Cortés. Fue 
conquistador y vecino de México, persona de gran calidad y muy ca- 
ballero, y hermano del capitán Pedro Dircio. 

La sucesión de esta casa es ilustrísima, como se verá, y que los 
más de los que les toca sirven a su majestad en cosas mayores, y si 
los pongo en este catálogo es por honrar este escrito y dar a la tierra lo 
que mereció por tal descendencia. 


El señor don Luis de Velasco, virrey que fue de 

esta Nueva España y de los reinos del Perú.. yerno. 
El mariscal don Carlos de Luna y Arellano ... yerno. 
Don Francisco de Velasco, del hábito de Santiago. nieto. 
Don Antonio de Velasco, del hábito de Santiago. nieto. 
Don Juan Altamirano, del hábito de Santiago. 

Es nieto por la Mujer .......o.ooooocooom... hieto. 
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Don Tristán de Arellano .....ooomomoommmm.<..” nieto. 
Don Rodrigo de Vivero, por la mujer ........-- nieto. 
Legítimos, 


151. Casa de Martín López, el de los bergantines, vecino y Con- 
quistador de México. Vino con Cortés. 


Martín López ...oooocrocrcrrrc rr rr nieto. 
Don Gerónimo López Osorio ..... AA nieto. 
Luis Pérez del Castillo ........ nieto. 


Juan Pérez del Castillo ..... 
Pedro López del Castillo 


Fernando Calderón, por la mujer ..........-...- nieto. 

Martín López GutiérTeZ ...ooooororerrcrccrtos nieto. 

Gonzalo Hernández de Figueroa ..........«...> nieto. 

Juan de Figuerda ...ooororocercrrrr rre cttoos nieto. 
Legítimos. 


152. Casa de Martín de la Mezquita, conquistador y vecino de 
Oaxaca. 


Francisco de la Mezquita ......0oooooeccrroros hijo. 

Lucas Ortiz de Villavicencio ...............+.* yerno. 

Baltasar de CANSECO ....ooooconrorrrrrr rs yerno. 
Legítimos, 


152 bis. Casa de Martín de Montalvo, conquistador. 


Francisco de MontalvO .......ocororcrrccrrr ro hijo. 
Legítimo. 


153. Casa de Miguel Díaz Daus, conquistador, y que trajo a su 
costa navío propio, gente, caballos y armas, a la conquista, en que fue 
muy provechoso e hizo gran servicio a su majestad. 

Y éste, entre otras encomiendas que tuvo y fue dejando, quedó 
con la cuarta parte de la Provincia de Metztitlán, y después, corriendo 
los tiempos, tuvo cierto pleito sobre la encomienda. Asistiendo él en 
la corte a su defensa, y habiendo por algunas sentencias y autos des- 
poseídole, pidió licencia en el consejo para entrar y hablar a aquellos 
señores, y dándosela a puerta cerrada, conforme al estilo de aquel 
tribunal, hizo una plática tal, que casi fue como la otra del villano 
del Danubio. Y se pudiera decir por él lo que Marco Aurelio dijo a 
los del senado por aquel hombre: ¿Qué os parece, padres conscriptos ' 
y sacro senado, qué oro de escoria, qué grano de paja, qué rosa de 
espina, qué núcleo de nuez, qué cañada de hueso, qhé palabras tan 


pa 
az 
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altas, qué cosas tan bien dichas, y qué sentencias tan verdaderas? Pues 
acabada sacó un puñal desnudo, de la cinta, y revolviendo la capa dijo: 
si yo he dicho mal en esto, aquí está este puñal, quíteme Vra. alteza 
la cabeza, que más quiero morir que vivir sin hacienda, y hacienda 
que tanta sangre me ha costado; y dejóse caer sobre la capa. El car- 
denal Loaiza, arzobispo de Sevilla, que era presidente de las Indias 
en aquella sazón, y después fue gobernador de España, le dijo: le- 
vantáos, hombre honrado, que aquí no castigamos de esa manera; y 
mandáronle echar fuera de la sala; y el cardenal volvió a los del con- 
sejo, y dijoles: ¿Qué os parece, señores: cuando un hombrecillo de 
esta manera (que a la verdad era disminuido y chiquillo) habla de esta 
manera aquí en presencia de este gran tribunal, qué hará con su 
razón fuera de él? Miremos su justicia, y no se queje nadie de nos- 
otros. Y el consejo, apiadándose de sus servicios y necesidad, le volvió 
la parte de su encomienda. Y yo conocí en su posesión a doña Luisa 
Daus, su hija, mujer que fue de don Rodrigo Maldonado, y la vi en 
esta ciudad condenada a cortar la cabeza por su gran crueldad y 
castigos y muertes que había hecho en sus criados y esclavos; y el 
Exl. conde de Coruña, virrey que fue de esta Nueva España, la esca- 
pó, y paró erf destierro su penitencia. Ya son muertos, y no dejó 
Miguel Díaz sino a 


Antonio de Contreras, hijo natural, habido en una 
. española. Es escribano de la alhóndiga y hombre 
id muy antiguo ........ A hijo. 


154. Casa de Miguel de Zaragoza, conquistador y vecino de esta 


ciudad. Este hombre, primero que pasase a esta conquista conquistó 4 
las islas Españolas, y después vino con Juan de Grijalva a descubrir a 


esta tierra, y se perdieron de la armada él y Otro con la variedad de 
sucesos y tiempos de la mar, y quedó entre los indios de la costa de la 
Villa Rica, donde estuvo hasta que Cortés vino; y estando con unos 
indios en una canoa, pescando a las orillas de la mar, con todo el 
descuido del mundo, vio de lejos la armada de Cortés y después lle- 
gar dos navíos de ella, y los indios, como los vieron, se pusieron 
en huida, no bastando que el dicho Zaragoza los iba deteniendo. Al 
fin se fueron y se le llevaron, y a la noche el dicho Zaragoza escribió 
en una penca de maguey al capitán y gente de la armada su suceso y 
que no se desembarcasen hasta que él avisase, porque estaban los 
indios en arma y alborotados; y habiendo hecho este aviso se vino 
con un indio otro día en una canoa a la armada, y por su industria, 
como quien sabía la cosa, advirtió la vuelta a lo que después llamáron 
«ar 


ue 
a la tierra. 
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la Villa Rica, y con su parecer se aesembarcó en Chalchicoeca, que 
ahora es San Juan de Ulúa, donde él había estado antes con el capi- 
tán Grijalva, primer descubridor. 

Y andando después con Cortés en la conquista, en la furia de la 
guerra, estando los campos, así de españoles como de indios, a la mira, 
con determinación de pelear, el marqués, deseoso de saber lo que los 
enemigos trataban, dijolo en corrillo de muchos capitanes y soldados, 
y el Zaragoza presente, el cual le dijo: yo haré la diligencia e iré a 
“ver el real de los indios, y sabré con industria de la lengua, pues la 
sé, y vendré a v. m. con cierta relación de lo que hay. Cortés, te- 
niendo esto como por caso ridículo, le dijo que con qué maña se atre- 
vía a salir con tal empresa; él se desnudó en carnes vivas y se embijó 
de negro y colores, al uso de los indios, y con arco y flechas, cargando 
un cántaro a las espaldas, y como era de noche y oscuro pudo ir más 
«disimulado; con un tizón en la mano bien encendido, que se veía, 
divisó la lumbre de lejos, y dio vuelta a todo el real de los indios, 
los cuales le tuvieron por tal, y les oyó tratar unos con otros que 
pensaban dar albazo a los cristianos, con tal orden y cantidad de gente, 
con que los acabasen a todos sin quedar ninguno. Y pasó un puente 
que estaba en medio entre dos campos, donde se quedaron Pedro de 
Alvarado, Juan de Mancilla y Diego Hernández Nieto para ser tes- 
tigos y ver si el Zaragoza cumplía lo prometido. El cual volvió y 
dio el aviso, y dijo que convenía que luego con el silencio de la noche 

¿el campo dejase aquel alojamiento, que porque se excusase derrama- 
miento de sangre se pasase adelante a un repecho. Y estando inde- 
terminables Cortés y los demás, el Zaragoza, con osadía y determina- 
ción pasó adelante hacia el repecho, diciendo a voces: el que no me 

- siguiere perecerá aquí sin duda; y yo pienso salvar la vida: y con esto 
movió a Cortés y al campo, y le siguieron y se alojaron a donde les 
decía, poniéndose en celada para cuando los indios viniesen; y así su- 
«<edió que llegados a la hora dicha y no hallando a los cristianos 
los indios, como gente sin discurso ni conocimiento de la guerra, les 
pareció que estaban ya seguros, y se empezaron a derramar y dividir, 
y Cortés y los 'suyos, como los vieron esparcidos, dieron en ellos y 
"no dejaron indio a vida. 

Y en otra ocasión, estando los campos de indios y españoles a la 
vista para arremeter frente a frente el uno del otro, salió de entre 
los demás indios uno muy corpulento y valiente con una banderilla 
«en la mano, y puesto delante de todos arrastró la bandera por el suelo, 
y Cortés preguntó qué quería decir aquella seña. El Zaragoza, como 
sabido en las cosas de los indios, dijo que aquel indio decía que no 
arremetiesen los campos porque quería tratar de algún mgdio impor- 


0. 


a 
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tante. Mandósele a Zaragoza que supiese el fin de aquel negocio, y 
sabido del indio lo que quería volvió con respuesta, y era que los 
indios decían al capitán de los cristianos que porque se excusasem 
muertes de los unos y de los otros, que aquella batalla se comprome- 
tiese y difiriese en dos, uno de los españoles y otro de los indios, y 
que el que saliese vencedor fuese señor del vencido y del campo, y se: 
dispusiesen las cosas a su voluntad sin pasar adelante en aquella gue- 
rra. Aceptado el partido, trató Cortés de enviar persona tal que ase- 
gurarse el hecho y no aventurarse y perdiese el todo. Miguel de Zara- 
goza se ofreció, y Cortés, perplejo en darle licencia, le dio a sentir: 
que a aquel caso se había de enviar persona de gran satisfacción, El 
Zaragoza, corrido de esto, y con el animoso corazón que Dios le dio, 
con mucha determinación y coraje arrojó el sombrero ante Cortés, y 
sin que le pudiesen detener se metió entre-los indios, donde halló 
el que le aguardaba para la pelea, el *cual- venía muy bien armado 
a su uso y con una rodela fuerte, una 'espada y macana de navajas, 
que es arma muy cortadora, y pelearon dos horas largas, porque el 
indio era muy valiente y diestro en la pelea; y habiendo mil varie- 
dades en el discurso, que prometían en el uno o en el otro diferentes. 
sucesos, al fin, de una estocada que le dio el Zaragoza, le mató y cortó 
la cabeza, con que cesó aquella guerra; y llevó la cabeza en la mano 
a Cortés, el cual le remitió la culpa del desacato por la hazaña grande 
que hizo. E hizo otras muchas, porque fue valientísimo hombre. 
Son sus descendientes: 


Juan de Audelo, por la mujer ............. . nieto. 
Otro Juan de Audelo . bisnieto. 
Francisco de Audelo .... . bisnieto.. 
Mateo de Zaragoza .... . bisnieto. 
Antonio de Zaragoza '......oooocooocccoccocns bisnieto.. 
Luis de Audelo ....... Pd OS bisnieto. 


Ilegítimos. 


155. Casa de Martín Vázquez, vecino de México y conquistador. 
Vino casado con una india de Cuba. 


Mestizo. Alonso Vázquez Laines ........ ON TE hijo.. 
Legítimo. 
En la letra N. 
156. Casa de Nicolás de Rodas, conquistador. 
Francisco de Olalde ..........0oooooioooo.o.. “ nieto. 
Juan de Olalde .......oooooooommmo... uucro  hieto. 
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Esteban de Olalde ........o.oooomooommmom.o.. nieto. 
Gerónimo de Olalde ....... A nieto. 
Gerónimo de Alcaraz, por la mujer, nieto. 

Vive en Manila .......ooooooommmrnnmos.- nieto. 
Alonso de Vega ........ doo Ei AS ... . bisnieto. 
Juan de Vega ....m.mooocorrcrerrrr arre bisnieto. 


Legítimos. 


En la letra P, las casas siguientes: 


157. Casa de Pedro de Solís Barrasa, conquistador y vecino de 
México. 


Tiene los indios. Francisco de Solís Orduña ....o.ooomomommo... hijo. 
Gaspar de Solís ............ Eg Ea js lo hijo. 
Benito de Antequera ...o.oococrccrnccrn erro yerno. 
Don Francisco de Solís, regidor ..............+.. nieto. 
Don Matías de Solís .........o.oooooommm. oo... nieto. 
Don Alonso Briseño. Está en Guadalajara ...... nieto. 
Don Alonso Calderón ..........ooooocommm...” nieto. 
Don Luis de Contreras, por la mujer .......... nieto. 
Legítimos. 


158. Casa de Pedro Abarca, conquistador. 


Manuel Abarca ......oo.ooccrorrrcc rr nieto. 


159. Casa del capitán Pedro Dircio, que vino con Cortés. Fue un 
caballero de grandes servicios y valor, y sirvió siempre guardando 
la costa del norte y Villa Rica, y así no se pudo hallar en la toma de 
México; sin embargo de lo cual es conquistador. 

Este caballero na hallo que fuese casado; y si tuvo alguna hija, fue 
natural, y esa es la que se pudo casar con el capitán Ruy López 
de Villalobos. No apuro esto más: en caso de duda lo propongo. 


Ruy López de Villalobos ...........:00000oooo- nieto. 


Tiene merced de su majestad, de importancia. 


160. Casa de Pedro Barba, caballero de Sevilla, conquistador de 
México. Vino a Tepeaca con socorro de gente y caballos y otras cosas. 


Francisco de León ........oooooorrrcrrccrrrs hijo. 
Francisco de Montalvo ......oooocoocoomo... .. « yerno. 
Legítimos. á 
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161. Casa de Pedro Ruiz de Guadalcanal, vecino de Zacatula y 
conquistador. 

Pedro Ruiz de Guadalcanal .....ooooocmmmm..: hijo. 

Pablo de Alcaraz ....... dns ajaj Le ode yerno. 

Antonio de Castrejón yerno. 


Hernando de Alcaraz nieto 
Toribio de Alcaraz ........oooocrerrrrrrrcoss nieto. 
Otro Pablo de Alcaraz .....ooorrrrrrrrercttos nieto. 
Pedro de Alcaraz ......oooocsrrrrrrrrrt nieto. 
Alejo de Castrelón ..0.0ocoorrccretrcciccttttos nieto. 
Juan de Castrejón ....ooororrerrrceticccto nieto. 
Diego de Castrejón ...o0oorrrrrerrtrtccccotos nieto. 


Legítimos. 


162. Casa de Pedro Rodríguez de Escobar, conquistador. Pasó en 
la carabela de Saucedo, 20 o 30 días después que Cortés, y antes vino 
a descubrir. 


Gonzalo de Escobar .......- AA hijo. 
Cristóbal de Escobar .....ooooorrrrrrercrrcrs nieto. 
Juan de Escobar ...........-* ir nieto. 
Gonzalo de Ávila .....ooooorrrrrrerrrrrcrcoos nieto. 
Legítimos. 
163. Casa de Pedro Zamorano, conquistador de México. 
É Damián Franco .. ..ocrrrrrrrrrr rre yerno. 
Pedro Zamorano ....o.oomcrrrrrrr rr nieto. 


164. Casa de Pedro de Meneses, que vino con Cortés, y (fue) su 
paje de lanza. Fue conquistador y vecino de México. 


Pedro Bermúdez nieto. 


Alonso Bermúdez nieto. 
Nicolás de Loya nieto. 
Alvaro de Castilla, por la mujer ..........*+ nieto. 
Tiene indios. Felipe de la Cueva, por la mujer .........- nieto. 
Don Lope Cerón, por la mujer .....0.0..=-00:* bisnieto. 
Gerónimo de Dueñas, por la mujer ......-- bisnieto. 
Tiene indios. Don Sancho Sánchez de Muñón .........--* bisnieto. 


Legítimos. 


165. Casa de Pedro de Franco, conquistador. 


Antón Franco +... ....orrrrrrrrr 
Pedro Montaño 
Otro Pedro MontañO .......oococerecerrrs os yieto. 
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* Francisco MontañO .....ooooooccorocccrcrr re nieto. 
Don Francisco Colmenero de Andrada, nieto por 
por la Mujer ....o.omm..ocoomommoorcrc ro. nieto. 
Francisco de la Cruz, por : la mujer ............ nieto. 
Domingo de Castañeda .........o0ooooooomom.. nieto. 


Y bisnietos de Lorenzo Genovés, asimismo conquistador. 


166. Casa de Pedro de Maya, conquistador, vecino de Oaxaca. 


Juan Delgado Sereceda, por la mujer ........... nieto. 
h Alonso de Paz, por la mujer .................. nieto. 
po Legítimos. 


; 167. Casa de Pedro Moreno Cendejas, el de la pedrada, vecino y 
conquistador de México. Vino con Narváez. Llamáronle el de la pe- 
drada, porque la noche de la huida y salida de México, estando pelean- 
do en la acequia que llaman el salto de Alvarado, le dieron una 
pedrada en la frente que le derribó y cayó casi muerto, de que le 
quedó gran fealdad, y por toda su vida trajo parche, sin soldarse ni 
cerrarse la herida, 


Tiene indios. Alonso MOTreMO ...0ccocococcco rr 
Francisco de Orozco ... 
Luis de Cisneros ........ 
Juan Antonio Baldovinos 
Pedro de Carvajal ......oomoroonorcre rio 
El bachiller Ontiveros ...........oeooomooo.o.. 


Francisco de Garfias, por la mujer ............ nieto. 

Garci Alvarez Guillén. Fue casado con nieta, y 
aunque es ya difunto, dejó hijos .......... .. - Nieto. 

Un fulano Rubio por la mujer ................. nieto. 


Algunos de éstos por el conquistador no son legítimos. 


168. Casa de Pedro López de Alcántara, conquistador, que vino 
con Cortés, 

Diego de Leyva 

Martín de León ... 

Felipe de León 


Oiwo Diego de LeyvR ,......0ic our ee cg nieto. 
Antonio de Leyva .......conororresc intra nieto. 
Legítimos. 


169. Casa de Pedro de Villanueva, conquistador. Vino a Texcoco. 
Fue vecino de la Puebla. 4 


« 
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Tiene los indios. Nicolás de Villanueva ..........«..eoo.o.. layers nieto. 
Don Antonio de Arellano, por la mujer .... nieto. 

El contador Alonso de Villanueva nieto. 

Otro Nicolás de Villanueva .......¿..... . « bisnieto. 

Diego de Villanueva .........oooicocroso . « bisnieto. 

José de Villanueva ....oomoooromemts > . « bisnieto. 


Pedro de Villanueva ......ooomoomrrccnr so bisnieto. 
En esta casa y sucesión ha de haber otros dos o 

tres bisnietos que no conozco de nombre, 

hijos de Pedro de Villanueva, que' es di- 

funto. Legítimos, 


170. Casa de Pedro de Vargas, conquistador. 


Diego de Arriaga ......0ooooooccommo... Se ErCaiA nieto. 
Legítimo. 


171. Casa de Pedro Lozano, conquistador y vecino de la Puebla. 


Tiene indios. Pedro Lozano ....ooooocccorccrrrcr o Inosiaro nieto. 
Martín Lozano. Está en Filipinas .............. nieto. 
Legítimos. 


172. Casa de Pedro Asencio, conquistador. 


Gaspar Asencio ...... rd A 
Juan López del Salto .... 
é Diego López del Salto 
Legítimos. 


173. Casa de Pedro Gallego de Andrada, conquistador, 


Don Juan MoctezuMa ......ooomcccrccccr nieto. 

Otro don Juan MoctezuMa .....oooooooooo.. bisnieto. 

Estos caballeros son bisnietos del señor Moctezuma, y este nombre dice: 

El señor Airado. Tienen muy buena situación en la real caja, sin la renta 
de Tacuba, que también es perpetua. 


174. Casa de Pedro Valenciano, conquistador y vecino de México. 
Tiene los indios. Doctor Ambrosio de Bustamante ............. yerno. 


Legítimo. 


175. Casa del bachiller Pedro Díaz de Sotomayor, vecino de Oaxa- 
ca y conquistador. Vino a Tepeaca estando Cortés para venir sobre 
México. Sirvió a caballo en la guerra, que era calidad. Fue letrado, 
de cuyo consejo en las cosas de justicia se aprovechaba el marqués 
conquistador. 4 


Don Agus- 
tín, don 
Fernando, 


dom... 


| 
| 
| 


é 


Suero de 


Cierro 


196 DORANTES DE CARRANZA 


Nicolás de Espíndola .......ooooo.o.o.oo.... " yerno. 
Tiene indios. Baltasar de la Cadena ....... Mitra sE nieto. 
Rodrigo de Canseco, por la mujer ....... ».. nieto, 
Alonso de Quiroz, Lo mismo ... nieto. 
Juan de Godoy Espíndola .................. nieto. 
Pedro de SotoMAayo? ...«.<.s.ooóomicccre 9 nieto. 
Don Antonio de Saavedra Guzmán .. - bisnieto. 
Don Juan de Saavedra Guzmán ............. bisnieto. 


Estos dos caballeros son, por parte del abuelo paterno, bisnietos del 
conde del Castellar, y por la abuela, nietos del gobernador Alonso de 
Estrada. 


176. Casa de Pierres Gómez, vecino y conquistador de México. 


Tiene indios. Baltasar Mejía Salmerón, alguacil mayor de esta 
o A 

Alonso de Cabrera y Sosa 

Domingo. CANO ........io.oomooomotorrosnonos 


Don Juan Alonso de Sosa. Está en Filipinas .... nieto. 

Don Lope de S0s2 ........ooomororommmocrrrmmo nieto. 

Rodrigo de Ávila, por la mujer ................ nieto. 
Legítimos. 


En la letra R, las casas siguientes: 


177. Casa de Rodrigo Gómez de Ávila, vecino y conquistador de 
México. 

Este fue un valiente y valeroso conquistador; y entre otras hazañas 
grandes que hizo pondré en un resumen una, no de las menores, sino 


y Sbuclo de de las mayores que se pueden contar, y fue, que habiéndose aca- 


que de re 
sente es 
la cabeza 

de esta casa. 


Dícese 


bado de ganar México, y estando la gente y soldados ya alojados por 
camaradas, como en sus casas, con el espacio y descanso que se puede 
creer, a vida ancha, harta y regalada, que cría una gran ociosidad, y 
ésta acabó las grandezas de Aníbal y de su gente, que nunca había sido 
. vencida, y saliendo una tarde a ver la laguna hacia la parte de las 
atarazanas muchos descuidados soldados, sin espadas y desarmados, 
salió a ellos Rodrigo Gómez de Ávila, y díjoles, que ¿Cómo iban con 
tal descuido en tierra de enemigos y no acabada de pacificar? No 
curaron de su advertencia, y el Rodrigo Gómez de Ávila se armó 
muy de propósito y tomó su ballesta y fue con ella, y llegando a la 
albarrada salió de improviso una celada de gente de más de 40,000 
indios de guerra en tres o cuatro mil canoas que estaban“encubiertas 
«tar 
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entre los carrizales y espadañales de la laguna, y los capitaneaba un 
caballero de los señores de Texcoco, sobrino de Moctezuma, que aún 
el dolor de la muerte de su tío y la rabia de ver enajenada su ciudad le 
traía a la venganza. Empezaron los indios a arremeter con gran gri- 
tería, como lo han de costumbre, y a arrojar flechas, piedras de honda 
y de mano, trabucos, armas arrojadizas y varas tostadas, y a menear 
las espadas de navaja, que cortan más que las nuestras, e iban dando 
caza a los nuestros que iban huyendo, y Rodrigo Gómez hizo pie sin 
volver las espaldas, y armó su ballesta y apuntó al capitán y señor 
que traía la bandera y apellidaba arriba la gente, y dióle un jostradazo 
con que le mató; y entonces visto a su capitán muerto, desampararon 
los indios el puesto a espadas vueltas, y:los:españoles quedaron libres 
de aquel peligro con que sin duda todos acabaran. Y así es, que cuando 
los indios peleaban tenían dos extremos y principales agiieros en sus 
batallas con que luego se rendían cruzadas las manos: y eran el uno, 
ganarle el templo y dormitorios donde posaban sus sacerdotes; y el 
otro, matarles a su capitán, en quien tenían la principal fuerza y es- 
peranza de la guerra, no fiando nada de sí. Y así le aconteció a Cortés 
en la famosa batalla de Otumba: viéndose él y los suyos tan afligidos, 
y encima millones de millares de indios, y que sobre la fuerza de tanta 
gente, quien hacía la guerra era un principal y señor que estaba en 
un cerrejón y recuesto arrimado y dando voces a la gente, subió el 
marqués en un caballo medio potro, y con una lanza en la mano 
arremetió por medio del escuadrón de la gente, y con su ánimo y 
corazón invencible rompió por todos y abrió camino y llegó a donde 
estaba el de la bandera y le mató a lanzadas sin podérselo resistir na- 
die, porque debía llevar determinación del cielo, que le valió y escapó 
toda su gente, que ya era bien poca, y pasó con su retirada a Tlaxcala, 
que fue el abrigo y amparo para su defensa y rehacerse; y los indios, 
visto el caso, desampararon el campo. 


Tiene los indios. Agustín Guerrero de Luna ...............- nieto. 
Don Francisco Guerrero. Está en Castilla .... nieto. 


Don Gabriel Guerrero nieto. 
Don Baltasar Guerrero nieto. 
Don Melchor Guerrero .. nieto. 
Don Alonso Guerrero ...... O nieto. 
Don Alonso Guerrero y Villaseca ............ bisnieto. 
Don Juan Guerrero y Villaseca ............ bisnieto. 


Legítimos. 


Estos caballeros Guerreros jamás han tratado, con ser tan beneméritos 
y honrados, de provisión y oficios, porque con ser ricos son mu erdos. 


ata 


A 
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178. Casa de Rodrigo de Castañeda, que llamaron Xicoténcatl, 
vecino de México y conquistador con Cortés, valiente y atrevido en 
paz y en guerra, y de calificados oficios después de ganada la tierra. 


Don Alonso de Carvajal .....oooomerrcrrrrroso nieto. 
Agustín de Castañeda ..0.ooccrorrocccccctttoos nieto. 
Alonso de Castañeda. Es MOZO .......+.++..+** nieto. 
Juan de Avendaño, nieto, por la mujer. Es ya 
difunto. Dejó cinco hijos e hijas ....... a . nieto. 


Sucesión legítima. 


179. Casa de Román López, conquistador. Vino con Cortés y fue 
uno de los conjurados y alférez del capitán Andrés de Tapia. 


Juan de Guzmán Sotomayor, es su nieto. Y tam- 
bién lo es, por la madre, del bachiller Soto- 


mayor, asimismo conquistador ...........-. nieto. 
Juan Gómez Zurita, por la mujer ..........*- nieto. 
Legítimos. 


180. Casa de Ruy González. Vino con Narváez. Fue vecino, regi- 
dor y conquistador de esta ciudad de México. 


Rodrigo de Nava nieto. 
Antonio de Nava .... nieto. 
Francisco de Nava ........oocecrcrrrrrr rs nieto. 
Pedro de Nava, el tuerto .........o.ooomoc... nieto. 
Don Pedro Troche, bisnieto, y casó con bisnieta 

de Moctezuma, Y está dicho en otro par- 

e a ASA bisnieto. 
Alvaro de Soria, por la mujer .............- nieto. 


Dudo que todos éstos sean legítimos por parte “del conquistador, que 
es el tronco, 


181. Casa de Rafael de Trejo. Vino con Cortés. Fue conquistador 
y vecino de México y sirvió conforme a su calidad, porque era notorio 
caballero de la nobleza de los de Plasencia, de donde era natural, de 
los Trejos y Carvajales. 


Rafael de Trejo Carvajal .........0000..00-> + hijo. 
Don Francisco de Trejo Carvajal, nieto y casado 
con nieta de otro conquistador. Y es nieto de 
Juan de Jaso, el viejo, caballero de mucha 
calidad y de grandes servicios en este pues . + nieto. 


Legítimos. 


e. 
aa 
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El bachiller Rafael de “Trejo Mendoza, nieto por 
la mujer, hija natural del conquistador; y este 


bachiller es honrado y virtuoso ............ nieto. 
Legítimo. 
En la letra S: 
182. Casa de Santos Hernández, conquistador. 
Tiene indios. Luis Santos GUEITETO ¿oo ..ooommneccrrr rro... 
Juan Vázquez Marroquín . 
Legítimos. 


183. Casa de Sebastián Rodríguez, conquistador, vecino de su 
pueblo Malinalco. 


Tiene indios. Agustín de Villasana, po Sucedió por casa- 
miento €nN Esta Casa... omo ccorccccrr rs 
Legítimo. 


nieto, 


184. Casa de Sebastián de Grijalva, conquistador, vecino de 


Oaxaca. 
Juan de Oceguera. Casó con nieta, y es ya difunta. 


Quedó hijo .......oooooccororearccrrrnr nieto. 
Hernán lua por la Mujer .......o.ommo...- nieto. 
Gil de Robles .........oo.oooooomm.m.. OSA nieto. 
Legítimos. 
En la V: 
185. Casa de Vasco Porcallo, caballero conocido, conquistador. 
Tiene indios. Lorenzo Porcallo de la Cerda ............ ..«.« hijo. 
Don Vasco Porcallo .......................... nieto. 
Legítimos. 


* En la letra X, las casas siguientes: 


186. Casa de Cristóbal Hernández Mosquera, conquistador y ve- 
cino de México. 
Tiene los indios. Gonzalo Hernández de Figueroa .............. hijo. 
Gonzalo de Figueroa .......... NEO nieto. 
Los contenidos no sólo tienen parte en la línea 
de este conquistador, sino también en las de: 
otros conquistadores. j 
Sucesión legítima. 


E 


* Cristóbal se escribía Xpobal, 
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187. Casa del doctor Cristóbal de Ojeda, conquistador. 


Juan de Fuentes ......ooooococococconcrrn ccoo hijo 
Legítimo. 


188. Casa de Cristóbal Cabezón, vecino de México y conquistador. 


o o hijo. 

Gerónimo de S0to .......ooooocooommmscrocos. hijo. 

Don Rodrigo de Rivera ..........o.oomo.oooocoo.. yerno. 

Luis de Soto ..........ocooocooommmmmmrmo?»... nieto. 

Melchor de<S0d0 omo... cosuenerat nieto, 
Legítimos. 


189. Casa de Cristóbal Hernández, el aserrador y conquistador. 


Cristóbal Hernández, mestizo .................. hijo. 
Legítimo. 


¡0 
ps 
Eon 


190. Casa de Cristóbal Rodríguez Dávalos, conquistador. 


Cristóbal Rodríguez Dávalos .........0.oomo.... hijo. 
Legítimo. 


191. Casa de Cristóbal de Soto, conquistador, vecino de los 
Ángeles. 


e Francisco de Montealegre ........oooooo.moo..... 
Juan de Carvajal Obregón 
Baltasar de Obregón .........oomoo..ooomo..o.. 

Legítimos. 


Discurso y variedad de los sucesos de los conquistadores y pobla- 
dores y de su número, y otras cosas de sus discursos. 


Señor Exmo. y cristianísimo príncipe: Acabado el catálogo por 
familias de los conquistadores, entraré en muy pocas descendencias 
de los pobladores, porque no escribo de todos sino de los menos; y 
por no ofuscar ni confundir de los unos y de los otros que hoy viven, 
y que se conozcan quién son y cuántos, y los que pueden de cada 
casa y familia pretender la gracia y merced de los oficios, quise sacar- 
los en este cuadernillo de por sí, por su abecedario, por casas y fa- 
milias, metiendo en ellas el tronco de los hijos mayores, aunque 
tengan indios, por donde se verá los que hay; aunque de éllos se han 


e 
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de entresacar las casas de Martín Dircio y sucesión del señor virrey 
don Luis de Velasco, porque su majestad los ocupa en cosas mayores 
y virreinados, como los merecen muy bien, y otras cosas que salen del 
número de los pretensores que no acuden a oficios del reino, porque 
están tan ricos, que jamás han tratado de corregimientos, como se 
puede colegir de la casa de Rodrigo Gómez de Ávila, cuya cabeza 
es de presente Agustín Guerrero de Luna: porque ha adornado Dios 
estas casas y familias no sólo de riquezas temporales con que lucen, 
mas también de un gran seso y presunción, o que les lleve la condi- 
ción o el escarmiento de lo que ven padecer a otros; porque no hay 
cosa más abatida ni arrastrada, que el uso de la pretensión: acarrea 
en esta tierra qué de vergúenzas, qué de pasos perdidos, qué de go- 
rradas al aire, qué de favores nos pintan sin poder nada, qué encanta- 
miento y embelezo es en el que traen al mundo engañado, qué de 
esperanzas frustradas, que de ellos acaban en su pretensión sin sacar 
fruto, antes mueren en su imaginación y pobreza; y vive Dios que 
es verdad que he visto morir en esta ciudad dos o tres hijos y nietos de 
conquistadores calificados, de hambre; y los he ayudado a enterrar 
con esta lástima, porque les dilataron su remedio. Y pues hay otros 
que han tenido otros servicios y muchas calidades, entren con los de- 
más porque la nobleza no sea del todo desamparada, pues de cosecha 
de los reyes y príncipes ha de ser siempre ayudada, pues es amada 
del mismo Dios. Y esto no se entiende con otros que pasaron por 
grimetes o marineros, y en llegando a las Indias se llamaron don 
fulano, como los que vienen de las casas y banco, que así lo quiero 
llamar, de Córdoba y Sevilla, embarcándose para esta tierra: son doña 
Ángela y doña Alberta, 8cc., tomando ellos y ellas títulos y dones fin- 
gidos, con mil embustes, con que consiguen la grandeza con que cre- 
cen en esta tierra, murmurando de ella y aniquilando a los que lo 
merecen, por hacerse con mil engaños del polvo de la tierra con frutos 
ajenos, pintándonos fantasmas y todo engaño, con que traen embal- 
samado al mundo y a las gentes quebradas las cabezas. Y dice Oquendo 
en propósito de este envaimiento, muy discretamente, y la verdad 
cierto de lo que pasa: 


Los que fueron al inglés 
cuentan maravillas grandes; 
los otros de la naval, 

los otros de Italia y Flandes. 
Y todos estos señores 
fueron allá generales, 

y con el señor don Juan 


a 


La nobleza 
es armada 
de Dios, 
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tuvieron negocios graves. 

El otro tiene una carta ' 

de su amigo el condestable, 
que le avisa cómo el rey 

va a una jornada importante, 
donde va por mariscal un hermano de su padre. 
Y si él en aquesta ocasión 

se hallara en aquellas partes, 
sin duda fuera proveido 

por general o almirante. 

El uno muestra un soneto 
que escribió a doña Violante, 
y el otro saca un billete, 
rabiando por enseñarle. 

Al otro mira el virrey 

y le dijo que esperase; 

y el otro salió proveido 

el sábado por la tarde: 

no puede decir adónde, 

que importa no publicarse, 

y es el caso tan secreto, 

que aún el marqués no lo sabe. 
El otro tiene por cierto 

que le darán los pasajes, 

y el otro va a: Potosí 

a un caso muy importante; 

y todos para la vuelta 
prometen de señalarse. 


Y conforme a lo que vemos por la experiencia, los príncipes están 
salvos en la ley y amor de Dios, y lo que suele sonar por el hecho de 
los corredores y plazas, es todo engaño y maraña con que nos debía- 
mos de desengañar. 

Las casas y familias que he podido descubrir, que en este año de 
1604 hay de gente capaz para oficios y provisiones de su majestad, 
son 196 de conquistadores, en que hay 109 hijos, yernos 65, nietos 479 
y bisnietos 85, que todos son 934 personas. Y a mí me maravilla mu- 
cho, que de 1,326 conquistadores, pocos más o menos, que fueron 
el tronco y principio de estas generaciones y familias, no haya más 
número; y debierónse de deshacer, como ya he dicho, desamparando 
lo ganado y yéndose a España y a otras provincias, sin los que mu- 
rieron en la guerra, y otros se desaparecieron por agravios qué algu- 

as 


ear 
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nos de los que por aquellos tiempos gobernaron les hacían, porque «nquisa: 
todo andaba suelto, y como a río revuelto ganancia de pescadores, pc 28 
quitando de los unos que merecían más gracia por los nuevos y ma- ¿na 


yores servicios, y dando a los otros que de nuevo venían con sus manos “pz, “e 


lavadas a comer de los sudores y frutos ajenos, hasta que su majestad Pemadores 
proveyó de sus virreyes y audiencia real a este reino, con que cesaron 
aquellos tumultos que casi parecían tiranías. Y aunque en muchas 
cosas la audiencia real hizo restituir haciendas y encomiendas, no fue 
posible en el todo, porque fuera mover y trastornar un mundo, y así 
| dejaron las cosas en el estado que las hallaron, con sola la lástima que 
b hasta hoy sienten los que ganaron esta tierra y sus hijos, pues los 
h que vinieron a la postre después de llano y ganado, se llevaron lo 
mejor. Y digo que esto no carece de misterio, y no me quiero meter 
en discursos que por ventura vengan a dar en el blanco, con que 
ofenda, y el premio que saque de mis trabajos, vigilias y cuidados, 
sean muchos enemigos que quieran maldecir mis obras por maliciosas. 
La verdad que sigo es servir a toda esta república muy de entra- 
ñas, y plega a Dios que se me agradezca y confiemos todos que él 
; nos enternecerá el ánimo y corazón y manos, que son las obras del prín- 
: cipe que nos gobierna: pues con habérnosle enviado a tal coyuntura 
y tiempo fue todo nuestro amparo y remedio para alimentar y res- 
tituir a tanto pobre lo que es suyo y su majestad manda darles, que 
es verdad que por ley natural todos los vasallos somos obligados a 
nuestro rey y señor al amor y respeto que se debe a tan gran monarca. 
Hay otra cesión más: que los conquistadores y pobladores de las Indias 
somos como hijos en tutela de su majestad que nos alimenta con su 
grandeza, pues manda por sus nuevas leyes que hasta que sean de 
edad y capaces de más merced se les haga de alimentarles de su real 
hacienda y pueblos que fueren vacando, con que se críen y sustenten; 
por donde muestra su majestad que los tiene a su cargo y cuida por 
ellos con el mismo cuidado que un padre muy cuidadoso tiene de su 
familia, y después de crecidos les manda proveer y preferir, 
Pregunto: ¿Por qué gente, ni por qué vasallos de sus grandes rei- 
nos y señoríos hace esto? ¿A quién trata tan como a hijos, y a quién 
reparte el pan desde la niñez hasta la juventud y crepita? Cosa 
4 maravillosa, que así lo dispone como con gente de su casa y familia, y 
E padre de todas estas familias. y 
: Sola una gran plaga hallo entre las demás: la cortedad de estos 
miserables corregimientos y salarios; y pues somos españoles y de aque- 
lla cosecha y gobierno de España, y de tan gran rey y soberano señor, 
que habíamos de ser gobernados por sus leyes, según fuero de Castilla, 


pues las leyes han de ser iguales, que no sé por cuál se consurhe todo 
ES 
en Ts 


Cortés 
hizo mejor 
su hacienda 
que todos 
los. conquis. 

tadores, 
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en las Indias, pues los corregimientos no se dan con el mismo tiempo ni 
consideración de salario, resolviendo una infinidad de corregimientos 
y alcaldías que hay, que ni son para asistencia ni aun para sustento 
de una gallina, cuanto más para familias de casas grandes de españo- 
les y criados, que sin este ruido es máxima verdadera que con sólo el 
resuello consumimos y acabamos a los indios, en especial en lugares 
donde ni hay necesidad de justicia, antes es conciencia que los pongan 
en semejantes destierros y pueblezuelos, que donde es necesaria, inclu- 
yéndola en provincias largas, que con esto su majestad ahorrará mu- 
chos dinero, y estos hombres llevarán más salarios y más obligación de 
vivir bien, y a los indios se les diera más descargo y se aliviaran algo 
de tantos trabajos como les caen a cuestas, y los virreyes tendrían 
gobierno más quieto, que sólo la importunidad que les hacen por 
provisiones los causa y aflige; y cesarán estas demandas y las quejas 
con que vean ocupados los oficios por tiempo de tres años, y pasarán 
en esperanza de que les ha de caber la suerte con el mismo espacio, 
con que estarán contentos, pues esto se debe gobernar en la ley y 
razón que se gobierna la cabeza de los reinos, que es España. 

Sólo hallo entre todos los conquistadores, que el que mejor hizo su 
fato fue Hernando Cortés, que, como astuto, supo escoger y perpetuar 
su casa jugando a dos manos: una de cumplimiento con sus compañe- 
ros (y otra) en demostración, a su rey, haciéndose dueño de todo lo 
servido y hecho, con que granjeó él solo la satisfacción, sintiendo 
que bastaba lo dispuesto con los demás; mostrando para con ellos 
como un arrepentimiento de no haberles hecho más merced en nom- 
bre de su majestad, remitiéndolo en disculpa a imposibles. Y para mí, 
Dios me lo perdone si miento, sospecho que en los secretos no les fue 
buen tercero ni padrino; y no quiero decir aquí las causas que me 
llevan a esto por no dar en alguna lástima, y tampoco quiero creer lo 
que él decía después de conseguidos sus buenos efectos: que si se 
la dieran de la segunda él no errara la primera, alcanzando por los 
servicios de todos la perpetuidad y mercedes de su majestad. Mas no 
falta quien le contradiga en este propósito, y así dice Terrazas: 


El grande rey Francisco, que en Pavia 
con daño suyo dio tal gloria a España, 
contando la batalla se ofrecía 

ganarla de otra vez puesto en campaña. 
Yo en la primera para mí querría 
tener ventura junto con la maña; 
porque jamás se ha visto juego entero 4 
ir por los mismos lances que el primero. 
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Cual juegan dos contrarios jugadores 
pensando cada cual que al otro engaña, 
con mil engaños que ellos llaman flores, 
uno alburea la suerte, otro la apaña. 
Junta encuentros el uno, otro mejores; 
el uno amarra bien, otro maraña, 

y Cada cual, a su cautela atento, 

no tiene cuenta en el contrario intento. 


¡Y no hay duda que el caso más dañoso 

es el que a veces menos se recela; 

mas, quién sabe si es bueno o si es odioso 

lo que cubierto está con otra telal 

En fin: el manso vado es peligroso, 

más que el que con corriente brava vuela, 
y aun en el ajedrez es cosa cierta 

ser más dañoso el lance de encubierta. 


Yo aseguro de mi parte el buen deseo, y no porque soy conquis- 
tador poblador de los más antiguos, sí y de los mayores y maravillosos 
servicios en las Indias y en otros descubrimientos y reinos de ellas, 
en especial en las provincias de la Florida, donde sucedió con mi 
padre tantos milagros, que le llegó a sanar los enfermos y resucitar 
muertos con sólo la bendición y oración del pater noster: y de ello 
hay historia impresa, que porque no se pierda esta santa e ilustre 
memoria, pues Dios la ilustró con soberanos hechos y sobrenaturales, 
la guardo, como cosa que tanto me importa, con mis probanzas. 

Y doy infinitas gracias a la majestad divina, que después de tantas 
gracias y mercedes usadas con mi padre, le hizo en su naturaleza de 
lo más noble, y no pasó a las Indias con oficio de bajeza, sino de capi- 
tán de infantería por su majestad; y no sirvió a nadie, ni vino alle- 
gado ni arrimado a hombre nacido, como otros de los que se tira 
mucho y que el día de hoy lucen más y nos traen entre los pies de 
los caballos, que del uno fue su padre lacayo y aún después de gana- 
da la tierra, y del otro herrero, y del otro zapatero, sastre y carpintero: 
-otros fueron trompeta, atambor y pífano: otros, grumetes y marineros, 
que fuera un gran quebradero de cabezas si este libro hubiera de 
«descubrir los huesos a algunos, que a fe que les diera bien en que 
roer. A todos los conozco y los miro, y aún me acuerdo, excelentísimo 
príncipe, cuando los veo en sus vanidades y troncos, lo que sucedió 
al arzobispo cardenal de Sevilla don Alonso Manrique, de donde Vra, 
Exa. ha sido su asistente, y porque entrando a mostrar aquella iglesia 
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al ilustrísimo de Nájera, entre otras cosas le mostró una capilla de 
una dignidad que había sido de aquella iglesia, que es por extremo 
la fábrica y magnifatura de ella, el cual hombre había estado en opi- 
nión, confesó y dijo el arzobispo al duque: ¿Qué le parece a Vra. Sría. 
de esta capilla de fulano? Y respondió agudamente: Señor, que unos 
labran para enterrarse y otros para desenterrarse. Así sucede en esta 
tierra al vicio; pero al fin todo se sube cubierto, aunque sean los dones 
de sus hijos y descendientes sacados del rescoldo y tizne de las ollas, 
y ahora comen manjares de príncipes. Quédese todo en el tintero y 
agradézcanme que lo callo: y para mí está todo absuelto con los hechos 
y servicios tan grandes de sus pasados, de quien vamos haciendo tron- 
co y principio en estas generaciones. Los que me dieron papeles e 
informaciones de sus servicios va escrita su memoria, y los que han 
sido avarientos aun de palabras para decirme lo que les toca en lo 
que tanto les importa, quédense en hora buena en los puntillos que 
arroja la pluma cuando está muy llena de tinta, porque no borremos 
la demás escritura, ni ellos busquen afrentas voluntarias por sus 
propias manos, y más en tiempos tan cercanos a la conquista, que 
no hace más de 84 años que se ganó la tierra cuando esto se escribe, 
que es en el año de 1604, y por esto se conocen los presentes y está 
muy viva la memoria de los pasados. 

Heme llegado este cansancio y desagradecimiento a tanto, que vine 
a enfermar de una larga y prolija enfermedad, y a entristecerme de 
manera, que he estado mil veces porque el fuego consumiera lo hecho 
y no pasar adelante en cosa, pues sabemos que por tristeza dejó San 
Gregorio de proseguir la exposición de Ezequiel, llegando a los tres 
capítulos, dejando los demás y pasándose a exponer el cuadragésimo, 
porque el mal presente agrava y pone pesadumbre en el ánimo que 
trae a sí toda la intención del ánima que no puede vacar a obra del 
entendimiento, porque impide los movimientos interiores del ánima 
del angustiado, que ni aquí ni allí pueda ni sepa volverse, y por 
consiguiente, de necesidad ha de impedir la consideración y actos 
del entendimiento. También de tal manera algunas veces se impiden 
los movimientos corporales exteriores, que queda el hombre como 
pasmado y sin sentido: y así, es imposible poder el triste alzar el 
espíritu a los actos intelectuales, turbados y amortiguados los interio- 
res y exteriores sentidos. La tristeza, entre todas las pasiones del ánimo, 
es la que más daño hace a la salud del cuerpo, según aquello de los 
Proverbios, cap. 17: Animus gaudens ceetatem floridam facit, spiritus 
tristis exsicat ossa; y en el cap. 25: Sicut tinea vestimento et vermis 
ligno, ita tristitia festinat honoris. La razón de esto da Santo Tomás: 
porque la tristeza repugna a la vida humana cuanto a, laf especie de 


az 
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su movimiento y cuanto a la cantidad y medida, porque consiste nues- 
tra vida humana en cierto movimiento que el corazón en los otros 
miembros se difunde y derrama, y este movimiento conviene a la na- 
turaleza humana según cierta cantidad y medida; pero si este movi- 
miento procediere o creciere más de aquella cantidad y medida, re- 
pugna la vida humana, y esto hace la tristeza más que ninguna otra 
pasión del ánimo, etcétera. Y por esta causa lo tenía todo como echado 
a espaldas; mas heme animado mucho por solo servir a Vra. Exa. 
con este compendio, que aún temo que le ha de ser prolijo; y porque 
no lo sea la historia principal, por ser el volumen tan grande fui 
acortando los efectos a los deseos, sólo con cumplir con la demostra- 
ción de los de Cortés valeroso, que cierto que hizo tanto como los de 
la fama, aunque no traigo a comparación Alejandro Magno. ¡Una de las 
cosas que más le valió en su conquista, fue fundarla buscando primero 
el reino de Dios, no tomando ni permitiendo tomar a los indios ni 
una sola tortilla, y castigando mucho a los que se adelantaban a eso, 
siempre pagando lo necesario y forzoso y no tomando lo extraordi- 
nario, ni haciendo exceso, advirtiendo a lo principal de la doctrina 
de los indios, el aconsejarles y predicarles como si fuera un teólogo, 
el derribar los ídolos, y otros buenos efectos en esta conformidad, 
con que le creció Dios y tuvo buenos fines en su conquista; y desde 
la primera tierra y pueblo que vio, donde halló una cruz que adoraban 
los indios por Dios de las lluvias, que fue en Acuzamil, después de 
haber parado allí algunos días y acariciado la gente en disposición 
de buena amistad, dice Terrazas que les hizo la plática que se sigue, 
que por ser obra de sus manos y no sacada en moldes, ni aun a los 
ojos de nadie, pondré un pedazo de ella para que entre la maleza, 
riscos y breñas de esta lectura, halle Vra. Exa. algo que la aliente a 
mejor gusto: y así voy en todas las cosas que se ofrece entremetiendo 
algo a propósito de este autor, y otros que aún no han parecido ni 
aun en los lejos de sus escritos; y esto me deberán a mí, pues los mues- 
tro a Vra. Exa. que con su grandeza y sombra los ilustre y haga 
grandes. 


Después que fue acabada la comida, 
Cortés, viendo la gente sosegada, 

por lengua no tan diestra ni expedida 
cuanto de la ocasión es demandada, 
les dio de la palabra de la vida 

la colación que tiene aparejada; 

vuelto al Calachuni con alegría, 

y a todos los demás, así decía: 


Terrazas. 
Aún no 
habían pa- 
recido 
Aguilar 
ni la 
Malinche. 
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La obligación, amigos, en que os quedo, 
y las prendas de amor con que me hallo, 
y ver que en otra cosa yo no puedo 

mejor que en la presente demostrarlo, 
hacen que os vede, como ahora os vedo, 
tener un dios ajeno y adorarlo, 

y que dejéis la ceguedad y vicio 

con que hacéis al barro sacrificio. 


Si en lo demás es justo que os alabe, 

en esto sólo os juzgó por livianos: 

decidme, ¿En qué juicio humano cabe 

que adore las hechuras de sus manos 

quien no vive, ni siente y nada sabe? 

¿En qué os podrá valer, decid, hermanos? 
si dioses son y yo puedo hacerlos, 

más justo es que me adoren, que yo a ellos, 


¿Qué bien, ni qué consejo darme pudo 

un dios que aun lo que yo puedo no puede? 
haced que tome un arco, espada, escudo, 

que tire, que me ofenda o que se escude, 
haga otro bulto así de piedra, mudo; 

decid que un paso de donde está se mude: 
veréis como no es dios sino hechizo, 

que el verdadero Dios es el que os hizo. 


No es dios quien no da luz ni destierra, 
mas quien hizo la luz y es luz; de hecho 

no es dios quien dar no puede paz ni guerra, 
más quien sembró la paz en nuestro pecho; 
no es dios el que hombre hace de la tierra, 
mas el que de la tierra al hombre ha hecho, 
eterno Dios, Dios sabio, omnipotente, 

y sobre todas cosas excelente, 


A que este solo Dios es verdadero, 
que hizo el mundo, el cielo, el sol, la luna; 
a que este a hombre puso ley y fuero, 

y pena si le quiebra en cosa alguna: 
es dulce padre y es juez severo; 
castiga y con regalos importuna: 
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aqueste de la gloria y el tormento; 
de aqueste os quiero dar conocimiento. 


Como habéis de creer la fe que creo, 
sabréis de mí en su tiempo largamente, 
que no es disposición la que ahora veo, 
ni lengua la que os habla suficiente: 
que no sacrifiquéis, sólo deseo, 

ni a vanos dioses honre vuestra gente; 
que déis de buena gana, también pido, 
a Dios, el corazón y a mí el oído. 


Esta señal de cruz que aquí os he visto, 

de donde haya venido acá me espanta, 
porque es retrato de otra en que obró Cristo 
la redención humana en pena tanta: 

y así a que la adoréis, antes insisto, 

como a señal bendita, sacra, santa; 

mas sabed que no es dios de temporales, 

ni dios, mas donde quitó Dios nuestros males. 


No se movió-una ceja, ni pestaña, 

ni un hombre dio, ni recogió el aliento, 
ni en tanto respiró de la montaña 

a mover una hoja el manso viento: 

con dulce admiración, con gracia extraña 
se acepta el saludable parlamento, 

y todos al señor dieron la mano, 

que tiene, aunque mancebo, el seso cano. 


Después que tanto cuanto hubo callado 
y recogido en sí la fantasía, 

el buen Calachuni se ha levantado 
haciendo humilde y grata cortesía; 

y con un grave tono, sosegado, 

testigo del valor que en sí tenía, 

abre la boca, la voz clara suelta, 
diciendo así con lengua desenvuelta. 


Sacar, señor, mis obras tan de quicio 
poniéndolas el nombre que les pones, 
será por ejercer el propio oficio 
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que tienen generosos Corazones. 

Pagar con gran merced chico servicio; 

y dar por bajo don preciosos dones; 

mas a hacernos bien, todo se diga, 

tu dios, tu ser y nuestro amor te obliga. 


Estos dioses de mano fabricados, 

no ser lo cierto a mí no es cosa nueva; 
mas tras el vano error de los pasados, 

el uso y ceguedad nuestra nos lleva; 

y no nos dejan ver nuestros pecados 

lo que con natural razón se prueba, 

que al que lo mira bien no es cosa oscura 
ser más el hacedor que su hechura. 


Mas llegase a excusar el yerro luego 

la falta de la luz que hoy se nos muestra, 
que mal irá sin riesgo el hombre ciego, 
si aquel que tiene vista no le adiestra. 
Así, que sin tener divino riego, 

¿Qué fruto puede dar el alma nuestra? 
ahora que en tu lumbre lumbre vemos, 
tu fe, tu religión, tu Dios queremos. 


Y mientras de ti somos instruidos 
verás los sacrificios ir cesando, 

los ídolos quebrados, destruidos, 

la falsa adoración suya dejando; 
prestar a tu doctrina los oidos, 

a Dios el corazón aparejando; 

mas al que por de lluvia yo tenía, 
por qué se deba honrar saber querría. 


Se que es cosa que nadie hay que la vea, 
de quien en gran honor no sea tenida, 

y sin saber qué causa de ello sea 

a amarla los espíritus convida; 

lo cual es ocasión de que se crea 

que alguna virtud tiene no sabida, 

algo divino y santo, que en efecto 

debe ser a nosotros aún secreto. 4 
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De seis que a Yucatán han aportado, 
de vuestros mismos trajes y manera, 
sabido hubiera ya lo deseado 

si modo para haberlos yo tuviera; 

mas están en poder de un rey malvado, 
que no podrán haberse como quiera, 
presos para comer en una cima, 

y ellos tienen la cruz en grande estima. 


Cortés atentamente le escuchaba, 

de amor y maravilla y gozo lleno, 

por ver cuán fácilmente se apartaba 
del ciego error y del profundo cieno; 
y lo que para el caso les restaba, 
remite a la sazón del tiempo bueno, 
en tanto que a librar los seis cristianos 
procura de poner cuidado y manos. 


Sólo a este capitán hallo que caminó con diferente celo y camino 
que otros que llaman descubridores, que si Vra. Exa. me da licencia, 
en buen romance se llaman fures, ladrones, porque hacian lo que hace 
hoy el inglés, enemigo común: robar los pueblos, sacar la gente, des- 
poblar las marítimas, hacer pillajes tomando el oro y la plata y dando 
unas cuentecillas de vidrio y otros juguetes por tan gran riqueza, 
diciendo como hace el inglés o francés: esto bono para ti y este bono 
para mi; y después de hecho esto darles albazos y modorrazos, lleván- 
dolos a todos, chicos y grandes, niños, hombres y mujeres y embar- 
cándolos para servirse en sus minas y saca de oro y perlas, haciéndolos 
esclavos: y aunque había audiencia en Santo Domingo, y goberna- 
dores, se permitía o disimulaba tan extraña invención; y así lo explica 
en una palabra o en un verso nuestro Terrazas. 


Tras el felice fin de aquélla guerra, 
a Cuba fue con escogida gente, 

y en breve tiempo vio toda la tierra 
pacífica servir seguramente. 

Mas como el fundamento que se yerra 
hace salir errado lo siguiente, 

para las minas de oro que hallaron, 
esclavos a hacerse comenzaron. 


La causa de esto no es a mí juzgarla, , 
ni aun este es lugar de decidirse á 


De aquí se 
tuvo noticio 
de Aguilar, 
la lengua, y 
se envió 
por él; y por 
su inteli- 
gencia pa- 
reció tam- 
bién Ma- 
linche, la 
otra len- 
gua, ambas 
famosas 


Terrazas. 


212 DORANTES DE CARRANZA 


si pudo la sazón justificarla 

y en otra ha sido justo el impedirse: 
sé que después de bien examinada 
vino con gran rigor a prohibirse, 
aunque el remedio a tiempo se enviase, 
que a reparar las islas no bastase. 


Antes fue decayendo de tal suerte 

en breve tiempo aquel dichoso estado, 
que de los indios con estrago y muerte 
en un número infinito fue acabado; 

y como nadie de oro se convierte 

al rústico provecho del ganado, 

para labrar las minas fue la traza 
hacer de ciertos hombres simples caza. 


Junto a Honduras una mansa gente 
las islas de Guanajos habitaba, 
humilde y simple, que muy fácilmente 
por fuerza o por engaño se tomaba; 

y como empresa que era conveniente 
; a la labor del oro que aflojaba, 

tres vecinos de Cuba la emprendieron 
y con Diego Velázquez se avinieron. 


Si de esto se dio parte al almirante, 
o si con causa de ello estuvo acedo, 
más claro se verá más adelante, 
ya que en decirlo ahora corto quedo. 
b El uno fue Cristóbal de Morante, 
el otro, Lope Ochoa de Caicedo, 
Francisco Hernández Córdoba, el tercero, 
por capitán de todos y primero. 


Armados menos, que en esfuerzo finos 
soldados ciento diez lleva la armada, 

«de extravagantes hecha y de vecinos, 

más que en la guerra, en contratos fundada, 
Era piloto Antonio de Alaminos, 

veedor fue Bernardino de Calzada, 

«con quien Velázquez una barca envía 
porque entrar a la parte pretendía. 4 
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Y como las jornadas de antes hechas 

al medio de los polos se inclinaban, 
donde por conjeturas y sospechas 
hallar grandes riquezas confiaban, 
también a que estas naos iban derechas, 
o poco de aquel rumbo desviaban, 

las islas de Guanajos procurando 

casi, casi, al sudoeste navegando. 


Nadie a decir ahora me compela 

los trances de fortuna que pasaron, 

la presa de Naucol, la carabela 

con que los indios presos se le alzaron; 
que en fin, por donde nadie dio la vela 
al viento, y de él forzados, arribaron 

a tierra nunca vista ni sabida, 

que fue para su daño conocida, 


Pues estos tres armaron para robar hombres y riquezas, y otros ha- 
cían esta misma rapiña en estas costas y pueblos de los miserables 
indios, con que iban acabando aquellas grandes poblazones; y el úl- 
timo que usó esto, que fue Francisco Hernández de Córdoba, que lla- 
man descubridor, y fue derrotado del viaje de los Guanajos a que iba 
a pescar gente, y dio sin pensar en punta de Mujeres y costa de Yu- 
catán, a donde queriendo hacer los mismos lances que la costumbre 
había envejecido en todos aquellos españoles de las islas, le mataron 
20 y a él le dieron 33 heridas mortales de que vino a acabar en Cuba, 
y salieron huyendo. Y caeme en mucha risa que este Francisco Her- 
nández, después que llegó a Cuba y a morir de sus heridas, que dejó 
muy en forma por heredero de aquella conquista y descubrimiento 
a Diego Velázquez, como si fuera suya o la hubiera heredado por 
legítima de sus padres, y este fue el primer achaque o derecho que 
tomó Diego Velázquez para armar a Juan de Grijalva, su sobrino, 
y después a Cortés; y casi viene en propósito y para dar una gran 
carcajada de risa que le aconteció a éste, o se le pudiera decir lo que 
el rey Atahualpa del Perú respondió a Francisco Pizarro, que estando 
en demandas y respuestas con él sobre que se rindiese y fuese vasallo 
de su majestad, fue aquel fraile fray Martín, que traía consigo Pizarro, 
a decirle de su parte que aceptase lo que se le pedía, porque al em- 
perador su señor le había dado aquel reino y conquista el papa. El 
Atahualpa preguntó muy de propósito quién era, y después de haber 
dado y tomado en esto algunas razones, dijo la última al dicko reli- 


Amores en- 
tre guerras 
y sucesos 
varios de 
Huitzel, in- 
dio valiente, 
y de cómo 
se alzó con 
el navío en 
que: le lle: 
vabán cauti- 
vo, y echó 
las guardas 
y españoles 
a la mar, 
escapando 
a su esposa 
que lleva: 
ban presa, y 
él se metió 
en cautive- 
rio volunta- 
rio por su 
amor. Es 
cuento de 
extraño su- 
ceso 
y gusto. 


Asaltan 
de noche el 
pueblo de 
Naucol los 
españoles, y 
a Huitzel y 
a la linda 
Quetzal, su 
enamorada. 


214 DORANTES DE CARRANZA 


gioso: dile al capitán que me muestre el testamento de Adán, el 
primer hombre del mundo, en que mande y deje por su heredero 
al papa, para que me quite mi tierra y reino y lo dé a su emperador 
y rey, y que cuando yo haya visto esto se lo daré y dejaré en paz, y 
que de otra manera se apareje a las manos con que defenderé mi 
reino. Así parece que puede decírsele a Francisco Hernández de Cór- 
doba: él fue desgraciado y todos pararon en mal, porque el uso y 
oficio de los piratas no acarrea otros fines, como los que tuvieron 
los que iban en aquella carabela cuando hicieron el saco del pueble- 
zuelo de Naucol, que los indios que iban presos y cautivos mataron 
a los españoles y echaron a la mar, y la misma carabela vino a dar 
a la costa al propio pueblo y casa de los indios, habiendo escapado 
todos sin quedar español vivo, quedando ahogados y sumergidos en 
las aguas de Faraón. Y por ser el suceso dicho de nueva invención 
y ánimo, de indios, en la mar, de que no sabían, y la fuerza que aún 
en estos que llamamos bárbaros, tan sin razón, la hace el amor, 
contaré aquí algo de esta historia porque este discurso sea más sabroso 
y lleve de todo. 

Parece que Huitzel, un valeroso mancebo indio, valiente y gran 
señor, hijo y heredero del rey de Campeche, se enamoró de la india 
Quetzal, hija y asimismo heredera del rey de Tabasco, que era la 
suprema cabeza y rey de toda aquella costa. Concertados y hecho 
el robo, fuéronse huyendo por diversas partes y caminos por no ser 
alcanzados ni vistos, y con este cuidado vinieron a dar a lo lejos y 
marítimo a un pueblezuelo de pescadores, gente simple, que se lla- 
maba Naucol. Pararon allí porque no los conocieron, y haciéndose 
a aquella vida, disimulando la calidad y el lenguaje, vivieron en gran 
quietud algún tiempo en aquellas cabañas entre las redes, como si 
toda su vida hubieran usado aquel oficio, y sin acordarse más con sólo 
gozarse de sus... y reinos y de las grandezas en que se habían criado. 

Y estando una noche al sabor de Morfeo, diéronles asalto unos 
españoles que venían en aquella carabela. Los dos enamorados dieron 
a huir, y por breñas y sendas no sabidas, vinieron a escaparse por un 
rato, y con la temeridad y oscuro de la noche perdióse el uno del 
otro. Al fin la hermosa Quetzal vino a dar a las manos de los piratas 
y corsarios, y lleváronla entre otras cautivas maniatada y en cadena. 
Huitzel hallada menos, buscó el mismo camino de su cautiverio, y 
metióse por las manos de los robadores de su Elena, y todos fueron 
embarcados; y él, como animoso, y aunque en indio, de sangre real, 
cometió con los demás un gran imposible, Al fin la fuerza y la nece- 
sidad que es grande inventora, les hicieron echar a los españoles en la 
mar, y sin saber por dónde iban ni quedaban, dio la darabela al través 
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A en la costa, tan cerca de sus casas y pueblo, que la misma mar los 

k restituyó a su tierra, y sobró en los elementos lo que faltó en los hom- 

1 bres; y porque de este cuento lleve algo de Terrazas, diré aquí como 
le empieza a sentir, para que Vra. Exa. esté más informado, no aca- 
bando el todo, porque aún en la parte temo el ser largo. 


a 

; De blandos ejercicios fatigados, Terrazas. 
e que el día todo se pasaba en esto, 

E al dulce sueño entrambos entregados 

y en brazos cada cual del otro puesto, 

fuimos súbitamente salteados 

con un ruido temeroso y presto, 

al tiempo que a la lumbre venidera 

dejaban las estrellas la carrera. 


Y no esperando a ver que cosa fuese, 
prestísimo salté del lecho a oscuras, 
a Quetzal recordé que me siguiese 
metida por cerradas espesuras, 

hasta que claramente se entendiese 
la causa del rumor, y a penas duras 
despierta estuvo, cuando yo sin tino 
mostrándole iba incierto mi camino. 


Siguiendo un resplandor de luz escasa, 
por una estrecha senda mal abierta, 

mi bien iba esperando paso a paso 

sin ver que del temor va medio muerta. 
Falta la fuerza al desmayado paso; 

ya ni a mi rastro ni a la senda acierta; 
de vista, finalmente, nos perdimos, 

de suerte que hallarnos no pudimos. 


Puesto encima de un árbol divisaba 

el fuego de las casas encendidas, 

los llantos y las quejas escuchaba 

de míseras mujeres doloridas. 

Una espantosa grita resonaba 

de voces muy feroces no entendidas, 
que sólo yo juzgaba que serían 

tus largas manos que tras mí vendrían. 
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Movido a compasión del mal tamaño 
que el inocente pueblo padecía, 

bajé corriendo, y cada punto un año 

de grave dilación me parecía; 

y asegurando a Quetzal de aquel daño 
rendirme a tus ministros pretendía, 

que en mí todo el furor ejecutasen 

con tal que al triste pueblo perdonasen. 


Busqué gran rato por el bosque umbroso 
del alma mía la gloria fugitiva, 

y cuanto más buscaba congojoso, 

de poderla hallar más lejos iba; 

hasta que el rayo ardiente, luminoso, 
que al mundo de tiniebla oscura priva, 
quitó también la duda de mi pecho 

y fui de mayor daño satisfecho. 


Acaso me halló un vecino mío 

que el pueblo andaba a voces convocando, 
diciendo que acudiésemos al río, 

por donde una nueva gente iba bajando, 
de quien robadas con violento brío 
muchas personas nuestras van llorando, 

y entre otras que llevar vio maniatadas, 
mi Quetzal y su hija eran nombradas. 


No como yo con tal presteza parte 
ciervo que sin sentido al curso aprieta, 
cuando en segura y sosegada parte 
herido siente la mortal saeta; 

ni nunca por el cielo, de tal arte 
correr se ha visto el veloz cometa, 

que a ver de mi desdicha el caso cierto 
con miedo y con amor volaba muerto. 


Y a una legua, o poco más, andada, 
hallé los robadores y robados; 

vi una gente blanca muy barbada, 
soberbios y de limpio hierro armados; 
vi la cautiva presa en medio atada, 
de sus alhajas míseras cargados, 
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al uso y voluntad de aquellos malos 
que aguijándolos van a duros palos. 


Tan cerca, en fin, llegué, que me sintieron, 
y vueltos hacia mí se repararon; 

mas los cuitados presos que me vieron 

un alarido al cielo levantaron. 

Socorro lamentando me pidieron, 

causas de obligación representaron, 

como si para aquella gente fiera 

bastante desarmado y solo fuera. 


Entre otras cosas ponen por delante 


' el agradable hospicio recibido, 


sus Obras buenas y el amor constante, 

la estima en que de todos fui tenido. 
¿Pues qué hará el que apenas es bastante 
a lamentarlos triste y condolido, 

que aun para consolar su sentimiento 

la voz robó el dolor al flaco aliento? 


Mas cuando de palabras mal compuestas, 
cuales el triste caso permitía, 

razones tuvo el ánima dispuestas 

y echarlas por la boca pretendía, 

a Quetzal vi estar, que a manos puestas 
socorro vanamente me pedía, 

mi nombre cien mil veces repitiendo 

y arroyos de sus lágrimas haciendo. 


Cual tórtola, tal vez, dejó medrosa 

el chico pollo que cebando estaba, 
por ver subir al árbol la escamosa 
culebra que a su nido se acercaba, 

y vuelta vio la fiera ponzoñosa 
comerle el hijo encarnizada y brava; 
bate las alas, chilla y vuela en vano 
cercando el árbol de una y otra mano. 


Así yo, sin remedio, congojado 
de ver mi bien en cautiverio puesto, 
llegaba al escuadrón, desatinado, 
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clamando en vano y revolviendo presto; 
de suerte, que seguido y esperando, 
detuve un rato el robador molesto, 
que vuelto, atento, con piedad, sin ira, 
del nuevo caso con razón se admira. 


Mas como ni salvarla peleando 
pudiese, ni morir en su presencia, 

tal vez al enemigo amenazando, 

tal vez pidiendo humilde su clemencia, 
sin otro efecto, los seguí, luchando 

con el dolor rabioso y la paciencia, 
hasta llegar al río donde se entraban 
en casas de madera que nadaban. 


Pues la cuitada Quetzal, que meterse 
en una veo, y del todo ya dejarme, 
arrastrando tentaba defenderse 

y a gritos no dejaba de llamarme, 

del mismo robador quería valerse 
pidiéndole lugar para hablarme: 
siquiera que este bien se me conceda, 
le dice, que hablar a Huitzel pueda. 


Volviendo a mí, y en llanto derretida, 
Huitzel (me dijo), pues mi dura suerte 
y sin que pueda ser de ti valida, 

me lleva donde jamás espero verte, 
recibe en la penada despedida 

el resto de las prendas de quererte, 

y que esta fe postrera que te envío 

con cuanta fuerza tiene el amor mío. 


Que quien por ti la patria y el sosiego, 

el padre, el reino y el honor pospuso, 

y puesto en amoroso y dulce fuego 

seguirte peregrina se dispuso, 

ni en muerte, ni en prisión, el nudo ciego 
que amor al corazón cuitado puso, 

podrá quitar jamás, sin ser quitada 4 
el alma, presa a la mortal morada. 
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a _ _--———— 


Si voy para vivir puesta en servicio, 
tenerme a tu memoria compañía 

y en un continuo y solitario oficio, 
llorando pasaré la noche y día. 

Mas si muriendo en triste sacrificio 
fortuna abrevia la desdicha mía, 

a donde estás vendré, no tengas duda, 
espíritu desnudo y sombra muda. 


Díjele: no podrá, yo te prometo, 
apartarnos el hado triste y duro; 

heme entregado, heme aquí sujeto 

al fin incierto de mi mal futuro. 
Diciendo aquesto púselo en efecto 
con paso largo y corazón seguro, 
metiéndome en poder luego, a la hora, 
de aquel nuevo señor de mi señora. 


Hice los nuevos hombres admirados, 
y a todos los amigos afligidos, 

no tanto de su daño lastimados, 
cuanto del mío propio condolidos. 
Finalmente, quedamos embargados 

y entre los robadores repartidos, 
junto con el despojo que tomaron, 
do más volumen que valor hallaron. 


Callo su preguntar y su malicia, 

su gran soberbia, su mandar airado, 
su mucha crueldad, poca justicia, 

y aquel desprecio del haber robado; 
sus rigurosos modos, su codicia 

y al deshonesto vicio libertado, 

que todo se pagó en muy pocos días 
con gran venganza, por diversas vías. 


Que desde a poco tiempo nos libramos 

por un dichoso caso que tuvimos, 

en que a la mar las guardas arrojamos, 

y con la casa de agua al través dimos 

a la cercana costa, donde saltamos 

y por la tierra adentro nos metimos, y 
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tomando yo de nuevo mi camino 
con Quetzal solo, incierto y peregrino. 


Y sin saber a dónde caminaba, 
llegué con más trabajo del que digo 
donde a la sazón Mochocoboc estaba, 
prudente, osado y de virtud amigo, 
que sosegado en Champotón reinaba 
sin miedo y sin noticia de enemigo, 
el cual me recibió de la manera 
que el propio hijo recibido fuera. 


qa Estos pasos son las sombras de tanta infinidad de cosas como han 
de, Fira, sucedido en las Indias. Y como se ganaron por codicia se han perdido 
Panclomb por ella: y por estos rastros y malos tratamientos que hicieron a los 
ss, Fand- indios no se consiguió la perpetuidad y asiento de la tierra y perdió 
do en dere su sazón por muchas causas. Y con esto juntóse que el obispo de 


consiguió la Chiapa, que había sido conquistador en las islas Españolas y de allí 


perpe- 
tuidad, 


le vino el saber los secretos y el resabio, como ladrón de casa, y 
después de clérigo y últimamente fraile de Santo Domingo, que se 
llamaba don fray Bartolomé de las Casas o Casaus, grandísimo letrado 
en los derechos, de más de 35 años de estudios y Curso, fue a la corte 
y muy de propósito hizo el tratado comprobatorio del imperio so- 
berano y principado universal que los reyes de Castilla y León tienen 
sobre las Indias, por la cesión y merced que la sede apostólica les hizo, 
sin orden ni facultad de dar los indios y vasallos a ningún hombre: 
donde prueba doctísimamente la potestad del papa, así en los fieles 
como en los infieles, y en qué casos y con qué calidades se deban 
hacer las conquistas, instando con grandes derechos y autoridades que 
se quitasen los indios esclavos, y que no se encomendasen los pueblos 
entonces ni en ningún tiempo, incluyéndolos todos a la real corona 
por 30 causas y razones, que tiemblan las carnes; y contradice, con 
grandes escrúpulos y satisfacciones, que no se debe hacer ni permitir 
la perpetuidad, así en el dicho tratado como en las 30 proposiciones 
muy jurídicas, en las cuales sumaria y muy sucintamente se tocan 
muchas cosas pertenecientes al derecho que la Iglesia y los príncipes 
cristianos tiene o pueden tener sobre los infieles, de cualquier especie 
que sean. Mayormente se asigna el verdadero y fortísimo fundamento 
en que se asienta y estriba el título y señorío supremo y universal 
que los reyes de Castilla y León tienen al orbe de las que llamamos 
occidentales Indias, por el cual son constituidos universales señores 
emperadores en ellas, sobre muchos reyes. 
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Donde asimismo se contiene la disputa entre el obispo y el doctor: 
Sepúlveda, cronista del emperador Carlos V, y el tratado en materia: 
de esclavos que usaba de los indios en aquellos tiempos, siendo libres, 
y los 20 remedios que dio a su majestad para el remedio de las Indias y 
reformación, por las cuales prueba no deberse dar los indios a los 
españoles en encomienda, ni en feudo ni en vasallaje, ni de otra 
manera alguna, y el tratado del confesonario, que todos estos trata- 
dos están en un cuerpo de libro de molde, y yo le tenía, y en tanta 
estima que no le diera por muchos ducados, y me lo desaparecieron, 
y diera por él no sólo dineros pero la sangre de mis brazos. 

Al fin, este prelado, sus alegaciones y voces quitaron los esclavos. 
y estorbaron la perpetuidad de la tierra, y enfrió el ánimo de su 
majestad por no sacarle de escrúpulos, para no pasar adelante en sus: 
grandes deseos. Y creo que en el consejo y sucesores de la corona de 
Castilla se ha establecido en orden de mejor gobierno que los indios. 
y pueblos se reduzcan a la corona. Y aunque pudiera poner aquí 
muchos casos al propósito, dignos de ser sabidos por los discretos cu- 
riosos y por cristianos, contentarme es sólo con poner a la letra la 
protestación última que en esta razón hace el obispo, por donde se 
entenderá la defensa de la verdad que hace por estos miserables. 
indios; que si hubiéramos de decir todo lo que comprueba y alega, 
bastara a trasladar aquí otro libro muy docto, muy verdadero, muy 
santo y muy discreto. Dice, pues, la protestación: 


PROTESTACIÓN DEL DICHO OBISPO 


Estas 20 razones que aquí hemos asignado para que cese aquella 
tan cruel tiranía vastativa de la mayor parte del linaje humano, la 
cual, como ha devastado y extirpado los indios, hubiera asolado todo: 
el resto del mundo si en las otras partes de él, que 45 años que hace 
que allí comenzó y dura y hubiera durado, afirmamos en Dios y 
en nuestras conciencias que creemos por la longísima experiencia 
ocular que comenzó y medió hasta hoy, tenemos ser suficientísimas, 
no sólo todas juntas, pero cada una por sí para que su majestad ni 
quiera, ni deba, ni pueda conceder el repartimiento de los indios 
que los hombres codiciosos, ambiciosos y tiranos con tanta instancia 
piden y procuran, queriendo, por ser ellos señores, destruir la honra 
y gloria de Dios: en cuanto en ellos, es infamar y hacer odiosa su 
santa fe, y vaciar aquel universo orbe de tan infinitas naciones, infer- 
nándoles las ánimas, habiendo muerto sobre 15 cuentos de ellos sin 
fe y sin ningún sacramento. El daño y facturas que a la coroná real 
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de Castilla y León por esta causa ha venido, y a toda España, vendrá 
despoblando y matando, como por ella. misma se matará y despoblará 
todo el resto que de ellas queda: los ciegos lo verán, los sordos lo 
oirán, los mudos lo clamarán y los muy prudentes lo juzgarán. Y 
porque nuestra vida no puede ser ya larga invoco por testigos a todas 
las jerarquías y coros de los ángeles, a todos los santos de la corte del 
cielo, y a todos los hombres del mundo, en especial los que fueren 
vivos no de aquí a muchos años, de este testimonio que doy y des- 
cargo de mi conciencia que hago. 

Que si el repartimiento infernal y tiránico susodicho y que se 
pide, dando los indios de cualquier manera a los españoles que tengan 
entrada o salida con ellos, con cuantas leyes y estatutos y penas que 
se les pongan, su majestad les concede y hace que todas las Indias en 
breves días serán yermadas y despobladas, como lo está la grande y 
felicísima isla Española y las otras islas y tierras, sobre tres mil leguas 
de tierra sin las distancias de ellas y comarcanas, que por aquellos 
pecados, por lo que leo en la Sagrada Escritura, Dios ha de castigar 
con horribles castigos y quizá totalmente destruir a toda España. 


AÑO DE 1542 


Mucho se pudiera decir; más basta esto, aunque hay otras cosas 
en el libro más al pelo y a propósito: tomé las más fáciles por no 
hacer más difícil ni dura la cura de estas cosas: sólo digo que, aunque 
en mi opinión, para el repartimiento y perpetuidad de los indios esté 
cerrada la puerta y perdida la esperanza, que se ha de temer muy 
grande, en que su majestad hará muy grandes mercedes a los descen- 
dientes de los conquistadores, dándoles honras, franquezas, libertades, 
exenciones y privilegios con que fuesen muy honrados, y en los car- 
gos y aprovechamientos de la tierra serían muy preferidos, dando 
orden de lo que ahora va, a lo que podría ir a decir, y alargándoles 
el tiempo y los salarios, quitándoles esta intrusión de la vacación, con 
que es todo tan poco que es lástima pretenderlo, e incluyendo en los 
corregimientos y alcaldías mayores los tenentazgos, que tan intruso 
está este abuso y tan sin porqué ni necesidad, que no sirven sino de 
estorbo, y aun de haber más rapadores en los oficios, los cuales se 
habían de copiar en una razonable suma, como tengo ya dicho; con 
la merced que su majestad podría asentar en su hacienda, sería dar 
asiento en la tierra, con que cumpliría su real palabra y promesa 
en la fe real de sus gloriosos padre y abuelo don Carlos, V, muestro 
señor, que es el que siente por sus reales palabras a dar asiento en la 
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tierra y perpetuidad de estos hombres, y los manda preferir y honrar 
en los corregimientos y en los demás aprovechamientos de la tierra, 
y a los que no fueren de edad les den sustento con que se críen y ali- 
menten, cosas dignísimas de tan gran monarca y señor, que con tan 
piadosísimas entrañas lo consideró. Y como esto se haga, como lo va 
haciendo Vra. Exa., el reino se contentaría sin instar en repartimien- 
tos, que aunque se pretenda por satisfacción de servicios, quizá por 
causas justísimas no se podría determinar a dar y sacar de su corona 
los indios, porque eso está muy discutido y mirado por las soluciones 
de la consulta y de los más graves hombres en todos derechos de 
Castilla, como de lo ya dicho del obispo se colige, aunque en aquellos 
tiempos corría en la Española y algo de ello en esta tierra, aquella 
disolución que puso freno a no pasar adelante por el escarmiento que 
se tuvo con la experiencia del fin y cabo de los indios, y cierto 
que verdad que en esta Nueva España son tan diferentes los términos 
y respectos, en especial en estos tiempos que no hay indios conservados 
ni bien tratados, amparados y regalados como los de los encomende- 
ros, que en sus trabajos y pleitos les son defensa, y en sus necesidades 
les son verdaderos padres, y en sus enfermedades sus médicos y enfer- 
meros, curándolos a su costa con medicamentos y regalos; y si como el 
obispo vio aquellos calamitosos tiempos, alcanzara estos tan dichosos 
a que jamás él se pudo persuadir, sin duda alegara con otros dere- 
chos para que se hiciera el repartimiento en la Nueva España; y aun 
es verdad, que de quien él trata con más comedimiento y menos que- 
ja és de esta tierra, pues en alguna objeción de su libro que hace a 
los argumentos de sus opósitos, dice que si no es en la Nueva España, 
que en otra patre de las Indias no se guarda ley, ni justicia, ni con- 
servan los naturales, y que son en ella muy instruidos en la fe ca- 
tólica, porque tienen menos daños, estorbos e impedimentos de los 
españoles y son más amparados por muchas razones. 

La que yo doy, entre las demás que he dicho y digo, que se envíe 
persona a la corte que asista, que inste, que porfíe, que informe, que 
clame, que represente la sangre derramada, que proponga los gastos 
en la conquista, hecha a propia costa y mención, y en efecto de ser- 
vicios perpetuos en tan grandes riquezas e imperios a la corona de 
Castilla, y si todos están pobres busquen al más desnudo, que tenga 
labios y lengua para hablar, y vístanle, aunque se vayan desnudando 
uno de que quiera, otro de más, otro de menos, con que aunque sea 
mudo le harán hablar, y su majestad se apiadará de este mal, que 
aunque es algo reciente, y si le dejan olvidar y con el tiempo y anexo 
será más difícil la cura, y desahuciaremos del remedio a los venideros, 
y acabaremos todos como insensibles en nuestros daños, como di mal 
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de San Lázaro, y que por contagiosos y pestes nos pueden echar de 
esta república y de todo este mundo, y plega a Dios que no hedamos 
más con los tiempos, que de los presentes harto asco traemos con nos- 
otros, que aun los príncipes y gobernadores se deben de enfadar y 
cansar de esta importunidad tan continua, que les debe ser un gran 
impedimento para las demás cosas no poder cumplir con tantos po- 
bres, porque ya los hay en las Indias más que en Castilla la Vieja, ni 
lo muy dentro de montañas, ni Galicia, que aun por allá los nobles 
tienen mil caminos y salidas para matar el hambre, y si echan por el 
de las Indias, hártanse y hállanse verdadera madre y patria común, 
y a los naturales es madrastra y desventura, con que por todo tendre- 
mos que dar gracias a Dios, el cual lo remedie. 

De toda esta suma que he puesto a Vra. Exa. en el principio de 
este papel, es claro que unos porqué tienen muy buenas encomiendas 
y situaciones y ayudas de costa en la real hacienda y en los pueblos 
que van vacando y han vacado, y otros porque son muy ricos de otras 
rentas y haciendas, y otros porque son oficiales y mercaderes, y 
otros que no son iguales a los demás en la suficiencia y en la calidad, 
y Otros porque con interpretazgos, alguacilazgos y tenantazgos habrá 
cumplido Vra. Exa. con todos, no le cansarán, y para los hombres de 
plaza y más granados sobrará pan, repartiéndole como Vra. Exa. lo 
hace y vemos por los efectos, haciendo la distribución de esta gracia 
tan cristiana y discretamente. Y en esta conformidad dijo en un so- 
neto un interesado a un confesor prelado y docto de uno de los ante- 
cesores de Vra. Exa. 


SONETO | 


Con cinco panes Dios la muchedumbre 
hartó en el monte suficientemente, 

y el santo apóstol que tendió la gente 

desde los llanos hasta la alta cumbre, 

sacro maestro, vos que sois la lumbre 

que alumbra el paso al príncipe excelente, 
Felipe sois mediando sabiamente, 

y antorcha habéis de ser que nos alumbre. 
Si el pan es poco, el dulce padre caro 

de mi dichosa patria condolido 

ponga el intento en Dios por imitarle; 

y siendo el celo tal cual vemos claro, 

el pan por su largueza repartido 

hartó el hambriento, pan ha de sobrarlp. 
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Pues los que se pueden ofrecer de descendientes por bastardía, no 
creo que obliga Dios ni la caridad a darles en igualdad con los legí- 
timos, porque cuando Vra. Exa. dispense con alguno como príncipe, 
será ad libitum, y de los que yo hago memoria son tan pocos, que 
no pasan de 20, que sólo podrán dar hastío a Vra. Exa. con su im- 
portunidad, antes que cansancio con el número. Aunque al sonido 
de que se piden probanzas salen muchos escondidos, y como con los 
papeles no se les da la inteligencia y entendimiento, podrán en otros 
respetos aprovecharles; mas en éste no es permitible, ni es justo que 
muelan a Vra. Exa. 

En lo que toca a los pobladores y sus descendencias menos habrá 
que hacer con ellos: porque aunque deben ser más que los conquis- 
tadores, no por la cuenta que escribo, sino por lo que trae de su 
cosecha la misma razón, que en respecto no milita lo uno con lo otro 
por ser mucha la diferencia, todos los más de los descendientes, habién- 
dose cumplido con ellos por conquista, creo que se ha cumplido por 
poblazón y asiento de la tierra: porque todos están entremetidos 
por casamientos y parentescos desde el principio que la tierra se ganó 
y asentó; porque los aue son hijos de pobladores, son nietos o bis- 
nietos de conquistadores u yernos: y todo está revuelto de manera, 
que es casi uno, y cumpliendo con un género se cumple con otro, 

Y esto se ve claro, aun en esta memoria y papeles que ofrezco a 
Vra. Exa., que sólo hallo libres de conquista 77 personas, que por 
pobladores y otros servicios se les puede hacer merced, que todos 
los demás, aunque luzcan en sus méritos por haber poblado la tierra, 
en los premios más quieren estar al sonido de la caja, aunque no 
despertaron al son de la trompeta, que no apreciarse y estimar en más 
lo que sus padres hicieron en ir allanando y poblando lo que iban 
dejando y desamparando los conquistadores: y es evidencia clara que 
por lo que hacían, su majestad les dio y daba grandes franquezas, y 
manda en sus nuevas leyes que los provean y hagan la misma merced, 
y a ellos, como gente que estaba despacio y no de paso, les dieron 
los mejores pueblos y encomiendas; y en la cédula general de la su- 
cesión lo expresa su majestad, que porque pueblen la tierra, y a 
las viudas que se casaban, habiéndoles quedado indios del primer 
tenedor, sucedía en el segundo aunque fuese poblador u otro extraño, 
todo a fin de que se asentase y poblase la tierra, y el obviar a los 
principios, hasta que muchos años después hubo declaratoria en los ca- 
sos que adelante se ofreciesen: que no sucediesen las hijas sino el 
marido segundo de la tal viuda, y el obligarle a que asistiese siempre 
por persona o un escudero a su costa que la representase, qué quiere 
decir sino que fueron muy necesarios los pobladores y que hiciegon a 
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su majestad grandes servicios en asentar, poblar y acabar de pacificar 
la tierra, con que ha ido adelante y ha lucido. 

Y no ha deslustrado el ser ni las familias, porque fue viniendo 
mucho bueno al nombre de la buena tierra tan llena de mieses y 
riquezas, y a conseguir la gracia y mercedes que se hacían a los que 
no hacían casa movediza sino de asiento. Yo, a mi discurso y por mi 
cuenta, hallo que merecieron tanto los unos como los otros, y en 
las honras y aprovechamientos han de ser iguales, y acrecentados, y 
preferidos los que mejor lo merecieron por las costumbres y capaci- 
dad, y aun por la necesidad que entre a la parte con estos otros dos, 
porque hagan el todo de lo que es justicia y razón. 


A 
CUADERNO DE POBLADORES: SUS SERVICIOS Y DESCENDENCIAS 


1. Casa del tesorero y gobernador Alonso de Estrada, repartidor 
general de los más pueblos y encomiendas de esta Nueva España, 
donde sirvió en muchos y grandes y calificados oficios, y en acabar 
de asentar la tierra, que estaba recién ganada. 

Dejó la sucesión siguiente en hijas, todas de grandísimo valor y 
cristiandad, que sin agraviar lo general, este linaje de las Estradas es de 
bonísimas mujeres por excelencia. Casólas con personas de gran cali- 
dad, de quienes quedaron hijos, nietos del dicho gobernador, en cuyos 
particulares se dirá quién son, por venir más en propósito que aquí. 

Tuvo, pues, el dicho gobernador, de doña Marina de la Caballe- 
ría, su mujer legítima, los hijos siguientes: 

A Luis Alfonso de Estrada, hijo mayor: quedó en España, en Ciu- 
dad Real, que fue señor de la Villa de Picón, regidor y fiel ejecutor 
perpetuo de la dicha ciudad, caballero de mucha estima y valor, con- 
tinuo del rey don Felipe segundo. Fue tres veces alcalde de la santa 
hermandad vieja, y prioste de la hermandad y cofradía de Santiago 
de los hijosdalgo, que está fundada en la dicha ciudad, que son oficios 
de grandísima autoridad, y que para tenerlos se requiere entera Ca- 
lidad y limpieza. 

Doña Luisa de Estrada, hija del dicho gobernador, casó con el 
capitán Jorge de Alvarado, conquistador, hermano del adelantado 
don Pedro de Alvarado. 

Doña Marina de Estrada casó con don Luis de Guzmán Saavedra, 
hijo legítimo y el segundo de Fernán Arias de Saavedra, conde del 
Castellar y nieto del duque de Medina. 4 
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Doña Ana de Estrada casó con Juan Alonso de Sosa, tesorero 
general de esta Nueva España, hijo de Lope de Sosa, que llamaban 
por su gran prudencia Lope de Seso, gobernador y capitán general de 
las islas de Canaria. 

Doña Francisca de Estrada casó con Alonso de Avalos, caballero 
notorio y de nobilísima calidad, cuyos fueron los pueblos que se di- 
jeron de su nombre la provincia de Ávalos. Tuvieron a don Fernando 
de Ávalos, que casó con doña Mariana Samaniego, y por no tener 
hijos sucedió ella en la encomienda de su marido, y hoy la goza en 
segunda vida y segundo matrimonio con don Rodrigo de Villegas. 
Tuvo la dicha doña Francisca de Estrada una hija, de quien quedó 
doña Francisca de Estrada, que casó con Diego Fernández de Velasco, 
gobernador que fue de Yucatán, y goza de los pueblos y encomienda 
de Juan Infante Samaniego, su padre. 

Tuvo el dicho Alonso de Estrada más a doña Beatriz de Estrada, 
la santa, que así la llamaban por su gran cristiandad y ejemplo y 
profundísima humildad. Casó con el gobernador Francisco Vázquez 
Coronado. De su calidad y servicios se apuntará algo en su particular 
y de su sucesión. Y con este rasguño se ha cumplido en esta suma 
con la gran casa del dicho tesorero y gobernador Alonso de Estrada. 


2. Casa del capitán Andrés Dorantes de Carranza, mi padre, que 
por serlo me acortaré todo lo que pudiere en su calidad y servicios, 
que aunque confieso a Vra. Exa. que los de los conquistadores fueron 
grandes, los de mi padre fueron milagrosos, como consta de las pro- 
banzas y su historia impresa en molde con licencia y autoridad de 
la majestad real del emperador nuestro señor Carlos V, de gloriosa 
memoria, que tengo en mi poder como cosa que tanto me toca, y por 
no ser el volumen muy grande, si Vra. Exa. se digna algún día, le 
pasará por los ojos, que yo sé de sus piadosísimas entrañas que antes 
le dará lástima que cansancio ver los grandes trabajos y peregri- 
naciones que aquel hombre padeció, naufragando por la mar y por 
la tierra, hasta que le sacó Dios a la de promisión con tantos mila- 
gros y maravillas, sanando enfermos y resucitando muertos, y des- 
pués de larga esclavitud y cautiverio sacándole Dios y trayéndole 
por tierras no sabidas, abriéndole caminos y dándole gentes donde 
jamás se habían visto, que salían a su fama de lo más escondido de 
la tierra, llamándole hijo del sol y de Dios, caminando más de dos 
mil leguas de tierra, atravesando a la parte del sur y a la del norte 
muchas veces, y por muchas partes donde llamaba a los indios y los 
sacaba de entre los montes y breñas, y poblaba en comunidad juntos, 
haciéndoles poner cruces y adorarla, y obedecíanle de bueha gana 


E 
OS 


228 DORANTES DE CARRANZA 


por la quietud con que pasaba y obras maravillosas que le veían ha- 
cer, con que llegaron a Jalisco él y sus compañeros, en donde del 
gobernador Nuño de Guzmán fueron muy bien recibidos, y en Méxi- 
co, del Ilmo. don Antonio de Mendoza, virrey, y en oposición del 
marqués del Valle, conquistador, le trajo a su casa, a él y a sus com- 
pañeros, donde los tuvo y honró y aun casó ricamente, y por su 
entrada maravillosa, que lo fue en cueros vivos, sólo cubiertas las 
partes verendas con unos cueros de venado, hubo toros y juego de 
cañas; y en España, su majestad del emperador tuvo su aparecimiento 
por de milagro, y se salían a ver a estos hombres por gente milagrosa; 
y con sola esta relación paso a lo que no puedo excusar de decir, 
conforme al intento, para cumplir con mi padre lo que voy escribien- 
do de los demás. 

Mi padre, el capitán Andrés Dorantes de Carranza, fue natural de 
Véjar del Castañar en Castilla la Vieja o Extremadura, como se dice 
en más general opinión, 10 leguas de Salamanca y 10 de Plasencia. 
Consta de su nobleza e hidalguía por la ejecutoria litigada en Gra- 
nada de los Dorantes, Arias y Carranzas, gente noble y de muchos 
mayorazgos de calidad, y por los Carranzas es su ascendencia de Cas- 
tro de Hurdiales y montañas del valle de Carranza y torre de Molina, 
donde es la casa solariega de su antigiiedad y linaje, y por los Dorantes 
la misma, con deudo muy claro y conocido del marqués Dávila Fuen- 
te, y a respecto. de esto el de Villa Manrique, virrey que fue de esta 
Nueva España, honraba y calificaba mi persona, así en palabras como 
en beneficios que recibió de su mano por ser de su Casa y conocer mi 
calidad, honrándome en las palabras y cartas, y de las del marqués 
de Ayamonte y duquesa de Véjar se verá con lo que hace a este 
propósito. 

El dicho mi padre se vino de Véjar a Sevilla a casa del duque de 
Véjar don Álvaro de Zúñiga, el bueno, señor que fue de Plasencia 
y Arévalo, y en aquella ocasión se ofreció la jornada que el adelan- 
tado Pánfilo de Narváez hacía a las provincias de la Florida, y el 
duque advocó de su majestad merced y título en la dicha jornada 
al dicho mi padre de capitán de infantería. 

Y así pasó con el dicho adelantado el año de 1527, donde pereció 
toda aquella armada, que de 600 hombres que llevaba no quedaron 
más que el dicho mi padre y el capitán Alonso del Castillo Maldo- 
nado, y el tesorero Alvar Núñez Cabeza de Vaca, y Estebanico, moro 
alárabe de Azamor, esclavo del dicho mi padre, como consta de lo 
probado, el cual murió después cuando fue con fray Marcos de Niza 
asaeteado como un San Sebastián en servicio de su majestad, que se le 
dio mi padre al Ilmo. virrey don Antonio de Mendgza para que fuese 
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por guía de los frailes; y los indios, como gente de poca fe y constancia, 
como le vieron con gente nueva, tuviéronle por espía sospechoso y 
matáronle. 

Estuvieron en la tierra los dichos compañeros 10 años, los seis en 
esclavitud de los indios y los cuatro haciendo Dios con ellos los mi- 
lagros y maravillas dichas, 

Salieron a México el año de 37, y Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
se fue luego a Castilla, a donde el emperador nuestro señor le hizo 
merced del adelantamiento y gobernación del Río de la Plata, Pro- 
vincia del Perú, y acabó en más naufragios que los que tuvo en la 
Florida. 

Y a mi padre y al capitán Castillo Maldonado casó el Ilmo. don 
Antonio de Mendoza con dos viudas, señoras de pueblos, que el que 
yo alcancé a heredar valía cuando se me quitó, cinco mil*pesos de ren- 
ta, y quedé tan desnudo y en cueros como lo salió mi padre de la 
Florida. De Castillo Maldonado no hallo sucesión alguna, porque 
quedó en hijas, y esas no puedo descubrir qué se han hecho; de ma- 
nera que de esta raza no ha quedado más generación que la mía. 

Sirvió después mi padre en esta Nueva España, que aún llegó 
muy a tiempo de poderse ocupar en aquesto, en todo lo que se ofreció 
de paz y de guerra, sirviendo en las de Jalisco y tierra nueva en la 
compañía del virrey don Antonio de Mendoza, que le honraba ha- 
ciendo mucho caudal de su persona, y sin embargo de que tenía 
indios y buenos, le proveía en oficios del servicio de su majestad, 
que en lo uno y otro ocupó su persona, asistiendo y poblando la 
tierra, que aún estaba muy yerma de vecindad de españoles que qui- 
siesen hacer asiento, y muy llena de indios, de quien se temía enton- 
ces mucho. 

Tuvo mi padre del legítimo matrimonio los hijos siguientes: 

A doña Beatriz de Carranza, que al particular de Constantino 
Bravo de Lagunas, su marido, se dirá de su descendencia. 

A doña Ana Dorantes, que casó con Melchor Pacheco, hijo del 
capitán Gaspar Pacheco, conquistador y capitán de la Provincia de 
Yucatán, y otras tuvieron de este matrimonio. 

A Gaspar Pacheco, que heredó de su padre la encomienda de los 
pueblos de Ocava, provincia de mucha importancia y buena renta. 
Casó con hija del gobernador Francisco de Solís, 

A Melchor Pacheco, casado con hija del secretario Hernando de 
Castro Polanco, escribano de aquella gobernación: tiene encomienda 
de indios y de muy buena renta. y 

A Baltasar Dorantes: tiene indios. 4 
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A doña Mariana Dorantes, casada con Diego de Magaña, señor 
de pueblos. 

A doña Agustina Dorantes, casada con Agustín de Magaña. 

A doña Ana Dorantes, la más pequeña, doncella, y con deseos 
de ser monja. 

A doña Catalina Dorantes, casada con el contador de su majestad 
de aquella provincia, Gil Carrillo de Albornoz, toda gente rica, prin- 
cipal y conocida en nobleza. Viven en la ciudad de Mérida, cabeza 
de la Provincia de Yucatán, y es de la gente más lucida y que más 
mano tienen en aquel reino, 

Tuvo más mi padre a doña María de la Torre, mujer que fue 
de Francisco de Valdés, ambos difuntos. Quedaron tres hijas: doña Ca- 
talina y doña Beatriz, doncellas. Doña Petronila es casada con Juan 
Ramírez de Escobar, nieto de Juan de Burgos, conquistador. 

Tuvo más mi padre a doña Paula Dorantes. Casó con Antonio 
Gómez Corona, ambos difuntos. Quedó una hija llamada doña Ma- 
yor Corona, mujer de don Andrés de Tapia Carvajal, nieto de los 
dos capitanes y conquistadores de esta Nueva España, Andrés de 
Tapia y Antonio de Carvajal. 

A mí, Baltasar Dorantes de Carranza, tesorero que fue de su 
majestad en la ciudad y puerto de la Veracruz, y servido en otros 
oficios de gran calidad y consideración en este reino, y siendo nom- 
brado en. él por la nobleza de los conquistadores y pobladores para ir 
por procurador general a Castilla a su majestad del rey nuestro señor. 

Del primer matrimonio tuve los hijos siguientes: 

A don Andrés Dorantes Bravo, que está en la corte de su majes- 
tad en pretensión. 

Don Sancho de Carranza, que ha sido proveido por alguno de los 
antecesores de Vra. Exa. en oficios. 

Al capitán don Gerónimo Dorantes, que ha servido a su majes- 
tad en este oficio en la Nueva Vizcaya con loable satisfacción, aun- 
que es mozo. 

Doña Aldonza Dorantes, viuda. 

Doñía Magdalena Dorantes Bravo de Lagunas, mujer del teso- 
rero Francisco de ... de un juez de obrajes de Tlaxcala. 

Del segundo matrimonio, que casé con doña Mariana Ladrón de 
Guevara y Toledo, hija y la mayor de don Diego Ladrón, y nieta 
de don Pedro Ladrón, y bisnieta de don Ladrón de Guevara, tengo 
un hijo varón que se cría. Llámase de mi nombre. 

De ambos matrimonios tengo hijas: de éstas no hago relación 
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3. Casa de Ángel de Villafaña. Pasó soltero a esta Nueva España 
después de ganado México; vino con Francisco de Garay. Sirvió en 
las conquistas del reino de Jalisco y los zapotecas, y en otras entra- 
das que se ofrecieron en aquel tiempo. Fue persona muy honrada: 
tuvo hijos en sucesión legítima, y se dice al cuaderno de conquis- 
tadores en la G, al particular del capitán Jorge de Alvarado, que 
sus nietos lo son del dicho Ángel de Villafaña. 


4. Casa de Alonso de Bazán, hombre conocido por caballero, po- 
blador muy antiguo. 

Su descendencia está al cuaderno de conquistadores en la letra.F, 
al particular del capitán Francisco Verdugo, cuyos nietos son los hi- 
jos del dicho Alonso de Bazán y sobrinos de Diego Velázquez, gober- 
nador de Cuba, el que envió a Cortés a la conquista. 


5. Casa de Alonso de Aguilar, poblador muy antiguo. Pasó el 
año 23 o 24 a esta tierra, con su mujer, y fue de los primeros casados 
que la poblaron; persona de calidad, y como tal casó con hija del 
comendador Leonel de Cervantes. 

Su descendencia está a cuaderno de conquistadores en la letra A, 
al particular de Alonso de Villanueva, conquistador, porque los hijos 
del dicho Alonso de Aguilar son nietos de Alonso de Villanueva y 
bisnietos del comendador Cervantes, ambos conquistadores. 

6. Casa de Alonso de Mérida, tesorero que fue de la casa de la 
moneda y señor de la Provincia de Metztitlán. 

Quedó en esta casa y sucesión Francisco de Quintana Dueñas, y 
en la encomienda por casamiento con doña Mariana de Mérida, 
nieta del dicho tesorero por varón. 


7. Casa de Alonso Carrillo de Guzmán, poblador muy antiguo 
y caballero notorio de muy gran calidad. Casó con doña Francisca de 
Figueroa; son sus hijos: 

Luis Carrillo de Guzmán, hombre muy noble y conocido por tal 
y de quien los virreyes han hecho mucha estima, y esta ciudad le 
ha dado todo lo que puede en lugar honrado, haciéndole alcalde 
ordinario de ella. - 


Gonzalo de Guzmán. 

Gabriel Carrillo de Guzmán. 

Pedro Carrillo de Guzmán: vive en. Colima. 
Doña Sancha de Guzmán, doncella, 4 
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8. Casa del alcaide Antonio de Nava, poblador muy antiguo. 

Su descendencia se sigue a cuaderno de conquistadores. A los par- 
ticulares en la G de Jorge Carrillo, y en la misma a Gerónimo Ruiz 
de la Mora, y en la Ra Ruy González, conquistadores. 

Sólo se cuenta sin conquista Diego de Nava Osorio, nieto del 
alcaide. 


9. Casa de Antonio de Audelo, poblador. Vino casado y de los 
primeros por el año de 94, Sirvió en Jalisco y Pánuco y en otras 
provincias de esta Nueva España y en oficios de alcaldías y corre- 
gimientos, 

De su descendencia se dice al cuaderno de conquistadores, en la 
letra M, al particular de Miguel de Zaragoza, conquistador, porque 
los nietos de este poblador son bisnietos de Zaragoza. 


10. Casa de Alonso de Ávalos, poblador antiguo y muy caballe- 
ro. Sirvió en las jornadas y conquistas de Jalisco y los zapotecas. 
Fue señor de la Provincia de Ávalos que de su nombre toma el ape- 
llido. Sucedió esta encomienda, por transversal en doña Mariana 
Infante Samaniego, mujer que fue de don Gonzalo de Avalos, hijo 
del dicho Alonso de Ávalos, que no dejó hijos; y la dicha doña 
Mariana casó segunda vez con don Rodrigo de Villegas. 

Doña Francisca de Estrada, nieta del dicho Alonso de Ávalos, 
casó con don Diego Fernández de Velasco. 


11. Casa de Antonio de la Cadena, poblador muy antiguo, que 
pasó a estas partes el año de 23, entrante el de 24 con el factor Gon- 
zalo de Salazar, el gordo. Sirvió a su majestad en la pacificación del 
reino de Jalisco. Fue factor de la real hacienda en esta ciudad cinco 
años, y después contador más de 12. Fue alcalde mayor de las ciuda- 
des de Tlaxcala, Tepeaca, Huejotzingo, Cholula y la ciudad de los 
Angeles, teniendo todos estos oficios en uno, que el día de hoy se 
dividen en seis muy principales; y en esta ciudad de México fue 
cinco veces alcalde ordinario. Fue hombre de mucha calidad y de 
buen consejo y gobierno. 

De sus descendientes se dice al particular del bachiller Pedro Díaz 
de Sotomayor, conquistador, a su cuaderno en la letra P, que son 
nietos y bisnietos de este conquistador los hijos y nietos de Antonio 
de la Cadena, excepto: 

Antonio de la CadeMa ....oocrrrrror rre hijo. 


Capitán don Antonio de la CadenaÁ.........- nieto. 
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12. Casa de Alonso de Galdo, poblador antiguo de esta Nueva 
España, que vino el año de 1529, habiéndose ganado la tierra el 
de 21. Sirvió en todo lo que se ofreció en la tierra, y anduvo siem- 
pre en cargos de mucha calidad. Murió de más de 100 años, y es 
cosa notoria, que siendo de 96, por obra más que humana, si no 
maravillosa, no hizo evacuación de sí en más de un año, y conver- 
tíase el manjar en escupir mucho y en la orina, y vivió sin lesión ni 
enfermedad ni menoscabo de salud, sino muy recio y enjuto de pies 
y manos y estómago, como si fuera de 30 años sobre lo cual los virreyes 
don Martín Enríquez y el conde de Orduña hicieron escrutinio de 
esto para dar, como en todo debemos, la gloria y honra a Dios. 


Alonso de Galdo Guzmán, SU ....o.oooomooocoo.. hijo. 


13." Casa de Andrés de Barrios. Vino a esta tierra después de ga- 
nada, dende ha muchos días. Fue persona muy honrada y de cali- 
dad. Tuvo por repartimiento la mitad de Metztitlám. Fueron sus 
hijas legítimas. 

Doña Isabel de Barrios, que ahora es mujer de Diego de Guz- 
mán y lo fue primero de don Diego de Guevara, y goza de la enco- 
mienda de su padre; y de este primer matrimonio tuvo por sus hijos 
legítimos: 

A don Juan de Guevara, doña Francisca y doña Isabel de Guevara. 

«Don Juan casó con doña Luisa de Saldívar y Mendoza, nieta del 
capitán, conquistador Luis Marín, y a su cuaderno y letra está esto 
referido. 

Doña Marina de Guevara, también hija, casó con Alonso de Es- 
trada, hijo del tesorero Juan Alonso de Sosa y de doña Ana de Estra- 
da, su mujer, y tiene (sic) del gobernador Alonso de Estrada, Tienen 
hijos, y entre ellos una hija casada con don Diego de Ayala, hijo del 
licenciado Ayala, alcalde que fue de esta corte. 

Doña Isabel de Guevara, doncella, hija del dicho don Diego, es 
monja profesa y fundadora del monasterio de Santa Paula, del há- 
bito de San Gerónimo. 

Y asimismo son monjas doña Antonia y doña Juana. Otros hijos 
tuvieron y son difuntos, y también lo es doña Marina, mujer del 
dicho Alonso de Estrada. 

Doña Leonor, hija segunda de Andrés de Barrios, casó con Gon- 
zalo de las Casas. De este matrimonio hubieron a don Francisco de 
las Cosas, que sucedió en la encomienda y pueblos de Yanhuitlán 
en la Mixteca, encomienda de grande importancia. Don Francisco 
casó con doña Beatriz de Acevedo y tienen hijos, y uno de elos, que 


A 


i 


A A A 
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es don Gonzalo, fue a Castilla y heredó un mayorazgo en Extrema- 
dura, que dejó su abuelo Gonzalo de las Casas; y en los indios de 
acá sucederá otro de los hijos de don Francisco. 

Tuvo el dicho Gónzalo de las Casas otras tres hijas de este ma- 
trimonio, las cuales casó en Extremadura con caballeros de mucha 
calidad. 


En la letra B las casas siguientes: 


14. Casa de Bernardino del Castillo, poblador antiguo. Vino a 
esta Nueva España el año de 1523: sirvió en cosas de guerra y antes 
fue mayordomo del marqués del Valle viejo, y le tuvo en su casa. 
Fue con el virrey don Antonio de Mendoza a la guerra de Jalisco, e 
hizo cosas señaladas en servicio de su majestad. 

Tuvo 6 hijos: los dos varones murieron sin dejar sucesión; de las 
hijas la una casó con el doctor Arévalo Sedeño, oidor que fue de esta 
real audiencia, que tuvo dos hijos, que es don Gaspar Sedeño y doña 
Catalina, mujer del doctor y oidor don Juan de Fonseca. 

Otra hija, que es doña Isabel del Castillo, casó con Antonio de 
Guadalajara, capitán de la guarda del virrey don Martín Enríquez. 
Dejó hijas. 

"Tuvo más a doña Inés de Velasco, que casó con Diego Caballero, 
el rico, y ambos dotaron y fueron patrones del monasterio de monjas 
de Santa Inés. 


15. Casa del alcaide Bernardino de Albornoz, poblador antiguo, 
hombre de muy limpia fama, así en el linaje, porqué era caballero, 
como en la vida y costumbres; al cual yo conocí muy bien y muchos 
años. Pasó a esta tierra después de ganada, desde ha muy pocos años. 
Fue regidor de esta ciudad por merced de su majestad, y alcaide de 
las atarazanas de ella; que era una casa como fuerza O castillo, don- 
de en un canal de agua de la laguna grande estaban por memoria y 
grandeza los 13 bergantines con que ganaron a México, y fue la prin- 
cipal fuerza, maña e industria de su conquista, que estaban a su 
cargo y custodia: y eran asimismo las atarazanas carcelería en aquella 
primicia de aquellos dichosos tiempos de caballeros con que se con- 
servaba la nobleza en algún honor, y ahora anda echada en los cala- 
bozos de Muñoz. Era cargo Calificado y le servía en perpetuidad, 
hasta que se deshizo aquella loable costumbre. Tuvo de este oficio, y 
otros muy calificados, muy honrados gajes de su majestad y muchas 
exenciones y franquezas. 

Dejó tres hijas: la una casada con Francisco Verdugo de Bazán, 
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de cuya calidad y sucesión se ha dicho en catálogo de conquistadores 
a la letra F, al particular del capitán Francisco Verdugo, su abuelo. 

Tuvo (además) de las tres, otra hija, casada con Alonso de Chá- 
vez, hijo del maese de Roa. Dejó a doña Catalina de Chávez, dama 
hermosa y con buena dote. 


16. Casa de Bartolomé de Celi, poblador antiguo. Sirvió en Hon- 
duras y Comayagua, y siempre a su costa. Son sus descendientes. . 


José de Celi, procurador de la real audiencia .. nieto. 
Gerónimo de Celi ......... O nieto. 
Alonso Pérez de las Cuentas. Por la mujer .... nieto. 


17. Casa del doctor Blas de Bustamante. Pasó a esta tierra el 
año de 29, fue casado; tuvo los hijos siguientes: 

Gerónimo de Bustamante, casado con doña Ana de Meneses. Tu- 
vieron a doña María de Bustamante, que heredó el pueblo de Cul- 
huacanejo y casó con Felipe de la Cueva: queda dicho al particular 
de Pedro de Meneses, conquistador, al cuaderno de conquistadores 
en la letra P. 

A Agustín de Bustamante, que tuvo dos hijas legítimas: doña 
Catalina, que casó con el contador Gil Verdugo Dávila. 

A Guillén Peraza de Ayala, hijo del segundo matrimonio. 

Tuvo otros muchos hijos, que los más son muertos, o todos, ex- 
cepto Blas de Bustamante, canónigo de Michoacán, aunque no asiste 
a su prebenda. 

Al doctor Ambrosio de Bustamante, el más antiguo abogado y 
decano de su facultad en la universidad de esta ciudad. 

El doctor y maestro Bustamante fue padre y maestro de las pri- 
meras letras y buen ejemplo que se fue enseñando a los hijos de este 
reino, de que todo él le debe ser muy agradecido, y sus hijos han 
sido muy honrados y estimados. 


En la letra C. 


18. Casa de Constantino Bravo de Lagunas. Vino a esta tierra el 
año de 27; sirvió con sus armas y caballo, y a su costa, en las guerras 
que se ofrecieron en esta Nueva España y en la jornada del virrey 
don Antonio de Mendoza en la pacificación del reino de Jalisco y 
conquista de los peñoles del Mistón. Fue proveido en honrados y ca- 
lificados oficios en el reino y juez visitador de todas las cajas reales 
de Zacatecas y aquellas provincias. á 
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Casó el susodicho con doña Beatriz de Carranza, mi hermana ma- 
yor: tuvieron de este matrimonio los hijos siguientes: 

A Alvaro Bravo de Lagunas, casado con dofía Inés Ponce, hija 
legítima de Rodrigo Ponce, gobernador que fue de Honduras. Tie- 
nen hijos. 

A Constantino Bravo de Lagunas, que casó con doña Leonor de 
Terrazas. 

A doña María Bravo, casada con Pedro de Prado Villanueva, na- 
tural de Madrid, alcalde mayor de Metepec y valle de Toluca, 

A doña Magdalena Bravo, que es ya difunta, Casó con Gaspar 
Zapata del Mármol, hijo del secretario Mármol Zapata, y hermano 
del que le sucedió en el oficio. Tiene hijas, y una de ellas casada 
con don Agustín Pimentel, nieto y bisnieto de conquistadores cali- 
ficados. 

A doña Bernardina Alderete de Carranza, casada con Álvaro de 
Acevedo, alcalde mayor que es a la sazón de Guachinango. 

Todos los contenidos son nietos de mi padre el capitán Andrés 
Dorantes de Carranza. 


En la letra D, las casas siguientes: 


19. Casa del licenciado Diego Téllez, poblador antiguo. Vino el 
año de 30 a esta tierra: fue persona muy principal: vivió de su abo- 
gacía, y fue tan gran poblador, que pobló esta ciudad de México 
con 18 hijos, los 12 varones y las seis hijas. 


Juan Téllez. 

Manuel Téllez. 
Francisco Téllez, 
Capitán Diego Téllez. 


Y otros; y todos son muertos y no hay más de tres vivos: dos 
frailes dominicos y Julián Téllez. 


20. Casa de Diego de Ocampo. Pasó a esta tierra cuando Cris- 
tóbal de Tapia, después de ganada esta ciudad. Fue tenido por hijo- 
dalgo. Tuvo cuatro hijas: 

Doña Juana de Ocampo, la mayor, casó con don Ramiro de Are- 
llano y tuvieron a don Alonso de Arellano, el prieto, y a doña María 
de Arellano, mujer de Hernán Ruiz de Córdova, el de la Veracruz. 
Tienen un hijo que se llama don Ramiro de Arellano. , 

La segunda, que fue doña María de Ocampo, e cón Juan Ve- 
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lázquez' Rodríguez. Tuvieron hijos:a:don Alonso: Velázquez y a don 
Luis Velázquez, y a doña Isabel Velázquez; mujer de Martín.de .Cué:- 
llar, hijo de conquistador: no tienen. hijos. 

Doña Catalina, hija tercera, casó con Diego de Porras: tienen 
hijos, 

Doña Isabel casó con Diego de Silvera, 

Doña Mencia de Ocampo casó con Cristóbal de Tejadillo, que es 
ya difunto, que fue alcalde mayor de las minas de Huautla y las 
Amilpas. 


21. Casa de Diego Olguín Aguirre, poblador antiguo, vecino que 
fue de esta ciudad y de la de los Angeles. Sirvió en las entradas de 
Michoacán, Colima y Jalisco a caballo muy bien: fue persona muy 
honrada. Es su hija legítima doña María de Obando, mujer de Pedro 
de Santa Cruz Polanco. Dícese más en particular lo que le toca en 
el de Garci Hernández, el filósofo, en cuaderno de conquistadores 
a la letra G. 


22. Casa de Diego de Villa Padierna, vecino que fue de esta ciu- 
dad de México. Pasó a esta Nueva España después de ganada. Sirvió 
en la conquista de Pánuco y otras. Tuvo la mitad del pueblo de 
Jujupango, con que se sustentó y tuvo su casa en esta ciudad. Casóse 
y dejó: 

A Diego de Villa Padierna, el mayor, y a Gerónimo López, y a 
cinco hijas que son monjas en Santa Clara de México. 

23. Casa de Diego de Madrid Avendaño, poblador. Vino a esta 
ciudad por el año de 35. Sirvió en Veragua de sargento mayor y 
justicia mayor. Sirvió en Cíbola con sus armas y caballos y criados 
a su costa, y en esta Nueva España sirvió en alcaldías y corregimien- 
tos. Hízole su majestad merced del oficio de balanzario mayor de la 
casa de la moneda de esta ciudad, y tuvo cédulas reales de recomen- 
dación. 

Son sus hijos: el Lic. Esteban de Porras, relator de esta real 
audiencia, y Juan Méndez de Sotomayor, y siete hijas: Cecilia de la 
Fuente, Isabel Méndez, doña Mayor de la Fuente, María de Soto- 
mayor, Mariana de la Fuente y doña Beatriz de Sotomayor. 

Casó el dicho relator en primer matrimonio con doña Isabel Solís 
de Ulloa, de quien hubieron a don Juan de Porras y Ulloa. 

En segundo matrimonio casó el dicho relator con doña Isabel, su 
sobrina, hija de Cecilia de la Fuente, su hermana, que dispensó 
su santidad. 


.. 
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Los demás hermanos y hermanas casaron con Diego de Palencia 
(sic). Tiene seis hijos varones y siete hijas, 

Con José de Solís, hijo de conquistador, a cuyo cuaderno se dice 
de su sucesión. 

Con Pedro de Fuentes, que también tuvieron hijos. 

Con Luis de León. Tuvieron un hijo y dos hijas; y los demás 
por esta cuenta, que todos tienen hijos e hijas. 


24. Casa de Damián Martínez, poblador. Pasó a esta ciudad el 
año de 27. Tuvo 10 hijos varones y tres hembras, todos legítimos: 
los tres son frailes, y de las hijas las dos son monjas. Pedro Martínez 
Morillas está en el reino, y su hermano, Damián Martínez, está en 
Guatemala. Pablo Martínez y Francisco Martínez están en las Fili- 
pinas, sirviendo a su majestad. 


25. Casa de maestre Diego de Pedraza, cirujano, casado en Méxi- 
co y poblador antiguo. Tuvo cuatro hijas. Vino a esta tierra luego 
que se ganó esta ciudad. Sirvió en la conquista de Pánuco todas las 
veces que a ella fueron capitanes. Fue a las Hibueras con el mar- 
qués, y sirvió de su oficio de cirujano en las dichas guerras sin in- 
terés. Tuvo casa en esta ciudad: mantuvo caballo y armas. 


26. Casa de Diego Muñoz, padre de los muñoses de Tlaxcala, y 
el que dicen que dio las natas al licenciado Luis Ponce de León por 
orden de algunos poderosos de aquel tiempo, con que acabó la vida. 
El dicho Muñoz vino con el factor Gonzalo de Salazar. 

Fueron sus hijos: Juan Muñoz y Diego Muñoz Camargo, mestizos, 
ya difuntos. Fueron vecinos de Tlaxcala. 


En la letra F, las casas siguientes: 


27. Casa del gobernador Francisco Vázquez Coronado, poblador 
de esta Nueva España. Pasó el dicho gobernador a ella el año de 1537, 
y vino por gobernador y capitán general al reino y provincia de la 
Galicia, y conquistó una gran parte y salió herido dos veces, de que 
llegó a la muerte, y repartió aquella tierra en conquistadores y pobla- 
dores, e hizo en ella otros muchos servicios de consideración, y fue 
por capitán general de la conquista del reino de Cíbola y Acuz, y 
de las siete ciudades, que en todo hizo muy grandes y calificados 
servicios a su majestad, y gastó de su patrimonio y hacienda más de 
100 mil ducados. s : 
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Casó el dicho Francisco Vázquez Coronado en esta ciudad con doña 
Beatriz de Estrada, hija segunda de Alonso de Estrada, gobernador 
y capitán general que fue de esta Nueva España. Tuvo Francisco 
Vázquez Coronado los hijos siguientes: 

A don Juan Vázquez Coronado, que murió mozo. 

A doña Isabel de Luján, que casó con Bernardino Pacheco de 
Bocanegra, sin hijos. 

A doña Marina Vázquez de Coronado, que casó con Nuño de Chá- 
vez Bocanegra y Córdova. Tuvieron a don Francisco Pacheco de Cór- 
dova y Bocanegra, y a doña Beatriz Pacheco de Estrada. "Tuvieron 
otro hijo, que fue el mayor, llamado don Fernando de Córdova y 
Bocanegra, que renunció su mayorazgo, y se ordenó, y murió dentro 
de pocos días habiendo hecho ejemplar vida. 

Doña Luisa de Estrada, hija del gobernador Francisco Vázquez 
de Coronado, fue casada con Luis Ponce de León, y después con el 
factor Martín de Irigoyen, y de entre ambos matrimonios no que- 
daron hijos. 

Doña Gerónima Vázquez Coronado, hija del gobernador; murió 
moza y por casar. 

El sucesor que el dicho gobernador hoy tiene es don Francisco 
Pacheco de Córdova Bocanegra, hijo de Nuño de Chávez Pacheco de 
Bocanegra. y de doña Marina Vázquez de Coronado, hija segunda 
del dicho gobernador, y los hijos de doña Beatriz Pacheco de Es- 
trada, hermana del dicho don Francisco, que casó con Juan RodrÍ- 
guez de Figueroa, alguacil mayor de corte, de cuyas sucesiones se tra- 
tará en el particular de Hernán Pérez de Bocanegra, a la letra H. 


28. Casa de Francisco de Chávez, poblador antiguo de esta ciu- 
dad, hombre de mucha calidad. Casó la primera vez en Lisboa con 
doña Leonor Cabrera de Sosa, dama de la reina doña Juana de 
Portugal, De este matrimonio tuvo: 

A doña Beatriz Pacheco, que casó en esta ciudad de México con 
Hernán Pérez de Bocanegra y Córdova, de quien tuvieron los hijos 
y descendientes que en su particular se dirá a la letra H. 

Casó segunda vez el dicho Francisco de Chávez, en esta ciudad 
de México, con doña Marina de Montes de Oca Bohórques: de este 
matrimonio tuvieron a doña Francisca de Chávez, monja en la Con- 
cepción, y a doña Catalina de Chávez, que casó con don Pedro Lo- 
renzo de Castilla, hijo mayor de don Luis de Castilla, del hábito de 
Santiago, y de doña Juana de Sosa, su mujer; tuvieron hijos: 

A don Luis Felipe de Castilla y a doña Catalina de Castilla y 
Chávez, que casó con don Francisco Pacheco de Bocanegra, como en 
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el particular de Hernán Pérez de Bocanegra se expresará a la letra H. 
Son muertos los dichos don Luis Felipe y doña Catalina, su hermana. 


29. Casa de Francisco de Ávila, poblador antiguo de esta ciudad. 
Fue persona muy honrada: sirvió en una entrada que hizo en el peñol 
de Coatlán. Tuvo en repartimiento la mitad de Tulancingo de que 
fue aprovechado: sustentó casa honrada, armas y caballos en esta 
ciudad. 

Quedó en su encomienda y sucesión Hernando de Ávila, su hijo 
legítimo; es ya difunto. Había de suceder Baltasar de Ávila en sus 
pueblos, su hijo (que) murió. Sucedió doña María de Ávila, hija 
segunda del dicho Hernando de Avila, y en su mayorazgo y casa, que es 
muy honrada y rica; y casó la dicha doña María con don Ángel de 
Villafaña y Alvarado, nieto del capitán Jorge de Alvarado y bisnieto 
del gobernador Alonso de Estrada, de cuya sucesión se dice a cua- 
derno de conquistadores, al particular del dicho Jorge de Alvarado, 
a la letra G. 


30. Casa de Francisco Morcillo, poblador antiguo. Fue señor de 
Indaparapeo, pueblo en lo de Michoacán. Descubrió una mina ri- 
quísima, que de sus principios dio grandísima cantidad de plata vir- 
gen: quitáronsela y tomáronle 200 tamemes cargados de plata, y hun- 
dióse la mina, y él ni nadie la gozó jamás: son juicios del cielo. 
“Posee hoy los pueblos de su enconiienda Alonso de Vargas Morcillo, 
su nieto. 


En la G, las casas siguientes: 


31. Casa de Gil González de Benavides. Vino con Francisco de 
Garay por capitán de un navío de la armada del dicho Garay. Fue 
a las Hibueras con el marqués del Valle, y volviéndose el dicho mar- 
qués, quedaron en las Hibueras Gil González y Francisco de las Ca- 
sas; y no falta quien diga que con su intervención mataron Francisco 
de las Casas y Juan Núñez Mercado al maestre de campo y general 
Cristóbau de Olid. Fue el dicho Gil González tenido por caballero, y 
tuvo los pueblos de Cuautitlan, Jaltocan y Zumpango, con todos 
sus sujetos: los cuales dichos pueblos fueron dados al principio a su 
hermano el capitán Alonso de Ávila, y por su ausencia gozaba de ellos 
el Gil González. 

Este caballero fue padre de Alonso de Ávila y Gil González de 
Ávila, que acabaron el año de 1566 con aquel achaqueífunesto y 
triste de la rebelión, y los indios fueron a la corona ¿per esta causa. 
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De su descendencia se dice a cuaderno de conquistadores, al par- 
ticular de Juan Bello, a la letra J. 


32. Casa de Jorge Cerón Saavedra. Pasó soltero a esta tierra: 
sirvió al marqués viejo de mayordomo: fue tenido por hijodalgo: vino 
el año de 1528 o 29: tuvo en nombre de Álvaro de Saavedra, su 
hermano, que fue a la especiería por capitán, unos indios. 

Fueron sus hijos Martín Cerón Saavedra, el de Taxco, y doña 
Inés Cerón, mujer de Francisco Palau; tienen hijos, nietos del dicho 
Jorge Cerón. 


33. Casa de Gerónimo de Medina, el viejo. Pasó a esta tierra el 
año de 25 o 26 con el licenciado Luis Ponce de León. Fue persona 
muy principal y poblador muy antiguo. Es su nieta doña Ana de 
Medina, mujer de don Juan Maldonado de Montejo. "Tuvo otros 
nietos el dicho Gerónimo de Medina, que por estar todos entreme- 
tidos en casas de conquistadores no se vuelven a decir aquí. 


34. Casa de Garci Manuel Pimentel, poblador antiguo. Fue na- 
tural de Guadalajara, en Castilla, alcaide de la fortaleza de Trujillo 
en Extremadura, y conquistador de Jalisco, donde en una batalla le 
sacaron un ojo de un flechazo. Casó con doña Leoneta de Andrada, 
hija de Alonso de Villanueva, conquistador, legítima. Hubieron de 
estg matrimonio: 

A don Agustín Pimentel, que vive, y es nieto del dicho conquis- 
tador, y se escribió en su particular, a cuaderno de conquistadores, 
a la letra A. 


35. Casa de Gonzalo de Salazar. Vino a estas partes el año de ... 
Tuvo los oficios de factor del rey y tesorero diversas veces: fue alcalde 
ordinario en esta ciudad de México, y corregidor en algunos lugares 
de esta Nueva España. 

Casó con hija de Alonso de Ávila, el de Malacatepec, y tuvo la 
sucesión de hijos que he dicho en el catálogo de los conquistadores, 
por lo que les toca de esto en sus particulares, a la letra A y a la 
letra M, en la relación de Alonso de Ávila, señor de Malacatepec y 
de Miguel de la Palma. 


36. Casa de Ginés de Cárdenas, poblador antiguo, aunque sus 
descendientes quieren, a fuerza de brazos, que sea conquistador, como 
otros lo fingen sin serlo; y como aquí se ha de decir verdad, la que 
hallo es que fue poblador. Su majestad hizo a Salvador de Cáfdenas, 
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su hijo, que es ya difunto, merced de quinientos pesos de oro común 
en la caja, por su vida, en cada año. 

Dejó cuatro hijos que se llaman Ginés, Alonso, José y Salvador 
de Cárdenas. Tuvo otro hijo el dicho poblador, que vive y'es escri- 
bano real, que se llama Juan de Cárdenas. 


37. Casa de Gonzalo Hidalgo de Montemayor, natural en los rei- 
“nos de Castilla, de Villanueva de la Serena, en Extremadura, de noble 
y limpia familia. Pasó a esta tierra el año de 1530: sirvió a su majes- 
tad yendo con el marqués conquistador a la jornada de la tierra nue- 
va, y después volvió con el capitán Francisco de Ulloa a descubrir por 
la Mar del Sur, y yendo con el virrey don Antonio de Mendoza a la 
guerra de Jalisco y Peñoles, sirviendo siempre a su costa y minción. 

Fue vecino de la ciudad de los Ángeles, donde su majestad le hizo 
merced de un regimiento. Asistió en Guatemala y distrito de aquella 
audiencia, a donde fue llevado por el licenciado Cerrato, presidente, 
y le proveyó por juez visitador de la ciudad y Provincia de Chiapas, y 
libertó muchos indios esclavos. Tuvo pueblos en aquella provincia; 
dejólos por volverse a la ciudad de los Angeles, en donde los virreyes 
siempre le proveyeron en alcaldías, cuentas y comisiones, de que daba 
muy buena cuenta, y de las que su cabildo le remita; y como a tal 
persona y regidor más antiguo, hizo, en persona de su ciudad, la jura 
que se hizo al rey nuestro señor don Felipe segundo cuando la ma- 
jestad del emperador Carlos V, su padre, le renunció los reinos. 

Casó el dicho Gonzalo Hidalgo con Juana de Cáceres: hubieron 
por sus hijos legítimos a Diego Hidalgo de Montemayor, que casó 
«con doña María Ladrón de Guevara, hija de don Pedro Ladrón de 
'Guevara, y de doña Catalina Ferrer, su mujer. Fueron hijos de los 
«dichos Diego Hidalgo y doña María: 

Don Pedro de Guevara, el mayor. Es casado y con tres hijos o 
«cuatro, niños. 

Don Diego Hidalgo de Montemayor, casado tiene un hijo pequeño. 

Dofía Catalina de Guevara, casada con el bachiller Chavelas. 

Doña Isabel de Montemayor, hija de Gonzalo Hidalgo, el pobla- 
«dor; casó con don Diego Ladrón de Guevara, de cuya sucesión se dirá 
en este cuaderno, al particular de don Pedro Ladrón de Guevara, 
:a la letra P. 

Doña Juana de Cáceres, hija menor del dicho Gonzalo Hidalgo, 
casó con Juan de Zavala, vecino de la Puebla: tienen ¿tres hijos e 
«hijas pequeños. 
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38. Casa de Hernán Pérez de Bocanegra y Córdoba. Fue natural 
de Córdoba, gran caballero, hijo segundo de Bernardino de Bocane- 
gra y Córdoba, señor de la Monclova, y de doña Elvira Ponce de 
León, su mujer, hija de Hernán Pérez de Montemayor, señor de Al- 
caudete, y de doña María Carrillo, su mujer, hija del conde de Cabra. 

Pasó a esta Nueva España el dicho Hernán Pérez cuando el licen- 
ciado Luis Ponce de León, el año de 25 a 26: sirvió en ella a su ma- 
jestad en la guerra de Jalisco e hizo oficio de capitán general por 
ausencia del virrey don Antonio de Mendoza, y en la guerra de 
chichimecas por nombramiento del virrey don Luis de Velasco, el viejo, 
en las cuales ocasiones desde el dicho año de 26 hasta el de 67, que 
murió, sirvió mucho a la real corona. 

Casó con doña Beatriz Pacheco, hija de Francisco de Chávez y 
de doña Leonor Cabrera de Sosa, su mujer, dama de la reina de Por- 
tugal, doña Juana, natural de Trujillo, como en el particular de 
Francisco de Chávez se dijo, en la letra F. 

Fue alguacil mayor de México, y tuvo en encomienda los pueblos 
de Acámbaro y Apaseo, que hoy posee su nieto. Tuvo los hijos si- 
guientes: 

Bernardino Pacheco de Bocanegra, que casó con doña Isabel de 
Luján, hija del gobernador Francisco Vázquez de Coronado. Murió 
sin sucesión. 

Nuño de Chávez Pacheco de Bocanegra, hijo segundo, que heredó 
el mayorazgo por muerte de Bernardino Pacheco, su hermano mayor, 
y sucedió en los pueblos de Acámbaro. Casó con doña Marina Váz- 
quez de Coronado, hija segunda del gobernador Francisco Vázquez 
de Coronado y de doña Beatriz de Estrada, hija del gobernador Alon- 
so de Estrada. 

Tuvo el dicho, de este matrimonio, a don Fernando de Córdoba 
y Bocanegra, que renunció el mayorazgo y se ordenó para ser fraile 
descalzo, y murió a tres días de ordenado, con singular ejemplo de 
virtud y santidad. 

A don Francisco Pacheco de Córdoba y Bocanegra, que casó pri- 
mera vez con doña Catalina de Castilla y Chávez, hija de don Pedro 
Lorenzo de Castilla y de doña Catalina de Chávez, y de este matrimo- 
nio hubo dos hijas, llamadas doña Isabel de Castilla y de Luján, y 
doña Catalina de Castilla y Chávez, que la mayor heredó el mayo- 
razgo y casa de don Luis de Castilla y doña Juana de Sosa, sus 
abuelos, que hoy lo posee y es la que representa su casa y mejoria. 
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Casó segunda vez el dicho don Francisco Pacheco, que como se 
«dice, sucedió por muerte de su padre en el mayorazgo, casa y enco- 
mienda de los pueblos de Acámbaro que hoy posee, con doña Juana 
Colón de la Cueva y Toledo, hija mayor del mariscal don Carlos de 
Luna y Arellano, y de doña María Colón de la Cueva, nieta del duque 
de Alburquerque y del duque de Alva, y bisnieta del duque de Vera- 
gua y almirante de las Indias, don Cristóbal Colón, descubridor 
de ellas, cuya casa y estado pretende la dicha doña Juana, y tiene tres 
sentencias en su favor y de este matrimonio tiene tres hijos llamados 
«don Carlos, don Nuño y don Francisco. 

Doña Beatriz Pacheco de Estrada, hermana del dicho don Fran- 
«cisco, casó con Juan Rodríguez de Figueroa, alguacil mayor de corte 
«de la Real Audiencia de México. Murió y dejó tres hijos llamados 
«don Álvaro, don Fernando y don Nuño. 

El don Alvaro tiene la encomienda de Tesapa, que fue de su 
bisabuelo el gobernador Francisco Vázquez de Coronado. 

Dejó Hernán Pérez de Bocanegra y Córdoba otros cuatro hijos 
y una hija legítimos y de la dicha doña Beatriz Pacheco, llamados: 

Luis Ponce de León, que casó con doña Luisa de Estrada, hija 
«del gobernador Francisco Vázquez de Coronado. Murió sin sucesión. - 

Don Juan Pacheco, que murió sin sucesión. 

Don Fernando de Córdoba y Bocanegra, que casó en España con 
«doña Leonor de Bocanegra, su prima, hija de don Luis Bocanegra 
Beamonte, caballero encomendado del hábito de Alcántara, y gober- 
mador y capitán general de Orán. Tuvo dos hijos y una hija llamados: 

Don Luis Fernández de Córdoba y Bocanegra, del hábito de 
Alcántara, alcaide perpetuo de la fortaleza de Baza, y tiene un ma- 
“yorazgo muy calificado. 

Don Antonio de Córdoba y Bocanegra murió sin sucesión. 

Doña Isabel Pacheco de Bocanegra, que casó con don Juan Ca- 
rrillo de Córdoba, caballero mayorazgo muy calificado de la ciudad 
de Córdoba. 

Don Francisco Pacheco de Córdoba, hijo de Hernán Pérez de 
Bocanegra, casó en España, en la ciudad de Guadix, con doña Fran- 
«cisca de Bocanegra y Avalos, su prima, hija de Micer Egidio Boca- 
"negra, señora de dos mayorazgos muy calificados y ricos. Tiene un 
hijo llamado don Gaspar de Córdoba y Bocanegra, que vive en la 
ciudad de Granada, y por muerte de su padre tiene los mayorazgos 
«de su madre. 

Tuvo asimismo el dicho Hernán Pérez de Bocanegra y Córdoba 
a doña Leonor Ponce de León, que casó en esta tierra con don Alonso 
«de Montemayor, del hábito de Santiago, nieto del conile de Alcaudete, 
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caballero muy rico y que sirvió en el Perú grandemente a su ma- 
jestad, y le dio 25 mil pesos de minas de renta por dos vidas; y éste 
es de quien hace mención la crónica de aquel reino en la rebelión de 
Pizarro, que siempre fue de los reales y capitán muy señalado. 'Tu- 
vieron un hijo llamado don Francisco de Córdoba y Montemayor, 
del hábito de Santiago, que se le dieron de edad de un año. Pasaron 
a España y murió el dicho don Alonso, y después de él su hijo, 
siendo niño; y se perdió el mayorazgo y renta del Perú. 

Casó segunda vez la dicha doña Leonor con don Alonso Porto- 
carrero, hijo segundo del conde de Medellín, del hábito de Santiago 
y comendador de la Oliva, de la cámara del emperador nuestro señor y 
gran soldado, primo hermano del duque de Alva y del duque de 
Alcalá y del marqués de Alcalá. De este matrimonio tuvo cuatro hijos 
varones y dos hijas, llamados don Bernardo Pacheco Portocarrero, del 
hábito de Santiago, que se halló en la batalla naval y fue paje de su 
majestad, Murió sin sucesión. 

Don Luis Portocarrero, paje de su majestad, del hábito de Cala- 
trava: murió mozo. 

Don Alonso Portocarrero, del hábito de Santiago, paje de su ma- 
jestad: murió mozo. 

Don Juan Pacheco Portocarrero, paje de su majestad, del hábito 
de San Juan: murió en la jornada que hizo el duque de Medina a 
Inglaterra. 

Doña Beatriz Pacheco, monja en Medellín. 

Doña Leonor de Toledo y Pacheco, dama de la reina doña Ana 
de Austria, nuestra señora, casó primera vez con don Pedro Ponce de 
León, hijo de don Luis Ponce de León, el que murió en las Gua- 
jaras, nieto del duque de Arcos y señor del mayorazgo y plaza de 
don Pedro Ponce. Murió sin dejar sucesión el dicho don Pedro Ponce 
de León en la jornada que el duque de Medina hizo a Inglaterra, de 
cuya causa se acabó aquel tan antiguo y honrado mayorazgo, y hoy 
le posee el duque de Arcos. 

Casó segunda vez la dicha doña Leonor de Toledo con don Pedro 
Ponce de León, del hábito de Calatrava, natural de Jaén, donde tiene 
su mayorazgo, y murió dejando un hijo llamado don Pedro Ponce de 
León, del hábito de Calatrava, que hoy posee el mayorazgo y casa 
de su padre, y una hija llamada doña Leonor de Toledo. 

Y en esta tierra no quedó más sucesión que la del dicho Nuño 
de Chávez Pacheco de Bocanegra, hijo segundo del dicho Hernán 
Pérez de Bocanegra, como queda dicho. 
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En la J, las casas siguientes: 


39. Casa del licenciado Juan Gutiérrez Altamirano, caballero de 
grandísima discreción y prudencia y de grandísimo cansejo, y creo 
que fue primo del marqués del Valle, conquistador, o muy deudos; 
y a instancia suya, con muchos ruegos, y por muchas veces, le hizo 
venir a esta tierra después de ganada, a tiempo que como mies nueva 
se empezaba a plantar y asentar; y por tenerle grato que asistiese le 
dio de su mayorazgo y marquesado en el valle de Toluca los pueblos 
de Metepec, Calimaya y Tepemaxalco, con sus sujetos, que era de 
lo bueno que entonces había, y ahora es de lo mejor y que con más 
seguridad que las demás encomiendas de la Nueva España, porque 
en la perpetuidad lo son tanto como el estado del marqués, del cual 
fue gobernador en aquella sazón, que era una gran casa. Dejó el dicho 
licenciado un gran mayorazgo en su hijo mayor Hernán Gutiérrez 
Altamirano, que él y Juan Altamirano, hermanos, fueron de legítimo 
matrimonio. 

Hernán Gutiérrez casó con doña Francisca Osorio de Castilla, hija, 
y la mayor, de don Luis de Castilla, del hábito de Santiago, y de 
doña Juana de Sosa, su mujer. De este matrimonio tuvieron: 

A don Juan Altamirano, del hábito de Santiago, caballero muy 
cuerdo, prudente y gran cristiano. 

Casó con doña María Dircio de Mendoza y Velasco, y nieta del 
primer virrey don Luis de Velasco, hija del segundo de este nombre, 
que también lo ha sido de los reinos del Perú, y sobrina del virrey 
don Antonio de Mendoza. Tienen un hijo que es don Fernando 
Altamirano, que ha de suceder en su casa y gran mayorazgo. 

Son hermanos. del dicho don Juan: don Fernando Altamirano, 
alcalde mayor de las ciudades y Provincia de Michoacán, casado con 
doña Leonor de Vera, hija legítima del doctor Santiago de Vera, 
presidente de la Galicia. Tienen hijos pequeños. 

Don Luis de Castilla fue con el virrey don Luis de Velasco y 
casóse en aquel reino con buena renta, y otro hermano suyo que 
está en la. dicha provincia. 

Don Lope de Sosa Altamirano, presbítero. 

Don José Altamirano. 

Tienen estos caballeros dos hermanas, que son: doña Juana de 
Sosa, casada con don Gaspar de Vera, hijo del presidente de Guada- 
lajara, y es ahora alcalde mayor de la ciudad de Oaxaca; y otra, don- 
cella, que se llama doña Sebastiana. 

Juan Alonso Altamirano, hijo segundo del licenciado ¿Altamirano, 
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casó con doña Isabel de Estrada, hija del capitán conquistador Jorge 
de Alvarado y de doña Luisa de Estrada, su mujer, hija del goberna- 
dor Alonso de Estrada. 

Tuvieron a don Alonso de Estrada y a doña Juana Altamirano, 
casada con Alonso de Villanueva Cervantes, hijo de Alonso de Villa- 
nueva, conquistador, a cuyo particular en la letra A se dice de esta 
sucesión. 


40. Casa del tesorero Juan Alonso de Sosa, que vino con este 
oficio a la Nueva España y ciudad de México el año de 31. Fue per- 
sona de grandísima calidad y aun de mucho peso. Era natural de la 
ciudad de Córdoba, hijo de Lope de Sosa, que llamaban Lope del 
seso, por'ser uno de los prudentes caballeros que había en España. 
Fue gobernador y capitán general de las islas de Canaria. 

Casó con doña Ana de Estrada, hija legítima del gobernador 
Alonso de Estrada y de doña Marina de la Caballería, su mujer; 
fueron sus hijos: 

Don Lope de Sosa, que es ya difunto. Casó con doña Inés de 
Castilla, su prima hermana, hija de don Luis de Castilla y de doña 
Juana de Sosa. Tuvieron hijos a don Francisco de Sosa de Castilla 
y a doña Ana de Estrada, casada con don Antonio de la Mota, ma- 
yorazgo, y nieto. del capitán Gerónimo Ruiz de la Mota, conquistador, 
y a doña Juana, doncella, monja profesa en la Concepción. 

Alonso de Estrada, hijo segundo del tesorero Juan Alonso, casó 
con doña Marina de Guevara, hija legítima de don Diego de Gue- 
vara y de doña Isabel de Barrios. Tienen algunos hijos e hijas, y entre 
ellas a doña Marina de Guevara y Estrada, que casó con don Diego de 
Ayala, hijo del licerciado Ayala, alcalde que fue de esta cancillería. 


41. Casa de Juan Velázquez de Salazar, natural de Granada, en 
los reinos de Castilla. Fue hijo del factor que llamaron Gonzalo de 
Salazar, el gordo, y de doña Catalina de la Cadena. Pasó a esta Nueva 
España luego que la ganaron, y trabajó el oficio de factor, siendo 
contador Rodrigo de Albornoz. y tesorero Juan Alonso de Sosa, y 
veedor Peralmides Chirinos, y por ausencia del marqués don Fer- 
nando Cortés, que gobernaba entonces esta tierra, que era ido a 
Hibueras, quedó por gobernador el dicho Gonzalo de Salazar; y ha- 
biendo ido a los reinos de Castilla, dejó por factor a su hijo Hernando 
de Salazar, el cual murió en el dicho oficio con deuda a su majestad de 
más de 300 mil pesos, el cual alcance se obligó a pagar el dicho Juan 
Velázquez de Salazar, su hermano menor, y sucedió en el oficig de 
factor, que sirvió muchos años, y en las haciendas que tuvo sy, padre, 
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y en las encomiendas y pueblos de Tajimaroa, en la Provincia de 
Michoacán, y en la de Tepetlaoztoc, siete leguas de México. 

Casó con doña Ana de Esquivel, hija legítima del tesorero Alonso 
de Mérida, Todos los más de sus hijos y sucesores son muertos, y los 
pueblos han acabado, y así, aunque había mucho que decir de esta 
casa, lo acorto porque será impertinente, porque casi que se ha aca- 
bado con acabar padres e hijos. 

Excepto que doña Francisca de la Cadena y Salazar, su hija, casó 
con Gaspar de Rivadeneira, y tienen hijos. 

Hay otras tres hijas doncellas, que hoy viven, del dicho, Juan 
Velázquez de Salazar. 

El dicho factor Gonzalo de Salazar tuvo una hija llamada doña 
Catalina de Salazar, que vino de España viuda de Ruy Díaz de Mendo- 
za, la cual casó con Cristóbal de Oñate, vecino de esta ciudad de 
México, de quien tuvo hijos, de cuya sucesión se dirá adelante en 
la letra X. 


42. Casa de Juan de Sámano, hombre conocido por nobleza, na- 
tural de la ciudad de Zamora en Castilla; y de su nobleza tan notoria 
parece, cuando no hubiera más prueba de los hijos que tuvo del há- 
bito de San Juan, era grandísima. Fue poblador muy antiguo y sirvió 
yendo con el marqués conquistador a las Hibueras, y con Nuño de 
Guzmán en la guerra. Fue regidor y alguacil mayor de esta ciudad 
de México, por merced de su majestad, para él y sus hijos, aunque 
esto se acabó en los dos de ellos. 

Fueron sus hijos legítimos Juan de Sámano, que le sucedió en el 
oficio de alguacil mayor, y en sus pueblos y casa. Casó con doña 
Beatriz de Turcios, hija legítima del secretario Antonio de Turcios. 
Hubieron de este matrimonio a don Juan de Sámano, que casó con 
doña Inés de Carvajal, nieta del capitán Jorge de Alvarado, a cuyo 
particular en cuaderno de conquistadores, en la letra G, se dice de 
esta sucesión. 

Y de doña Brianda, su hermana, que casó con don Jorge de Al- 
varado y tuvo un hijo de su nombre. 

Don Carlos de Sámano, el hijo segundo del dicho Juan de Sáma- 
no, el viejo, sirvió a su majestad en la guerra de Granada, por capi- 
tán, y en otras; y en esta tierra, en la jornada de Acapulco contra el 
inglés, donde fue por teniente general del virrey don Martín Enrí- 
quez; y fue alguacil mayor de esta ciudad por muerte de su hermano 
Juan de Sámano, y castellano del fuerte de San Juan de Ulúa, y go- 
bernador de la Provincia de Yucatán, y habiendo servido en estos 
oficios ha servido mucho en alcaldías mayores, y ahóta actualmente 
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lo es de la Provincia de Cuautitlán. Casó con doña Luisa de Valdés, 
hija legítima y la mayor de Melchor de Valdés y de doña Francisca 
de Arellano, su mujer. 

Tiene el dicho don Carlos muchos hijos, y entre ellos a doña 
Brianda de Sámano, casada con Francisco Rodríguez de Guevara, re- 
gidor de esta ciudad de México. 


43. Casa de Juan de la Torre, hermano de Luis y Alonso de la 
Torre, primos hermanos del tesorero y gobernador Alonso de Estra- 
da, naturales de la ciudad de Ciudad Real en Castilla, del Reino de 
Toledo. Vino él y sus hermanos a esta Nueva España con el dicho 
gobernador, y fue de los primeros casados que vinieron a ella con 
sus mujeres. Fue persona muy honrada y calificada, y siempre residió 
de asiento en esta ciudad de México, y así, no sirvió en las guerras. 
Tuvo por repartimiento al pueblo de Ixtlahuaca, que fue muy buena 
cosa, y fue muy bien aprovechado, y mantuvo Casa, armas y caballo 
en esta ciudad. 

Fue casado con doña Inés de Cabrera, señora de mucha calidad 
y linaje. Hubieron de este matrimonio: 

A Juan de la Torre, a Agustín de Sotomayor y a doña María 
de Godoy. 

Juan de la Torre, el mayor, casó con doña Isabel de Tovar, hija 
de Domingo García de Alburquerque, conquistador. Hubieron de 
este; matrimonio la sucesión que se dice al particular de Domingo 
García de Alburquerque, a la lera D, a cuaderno de conquistadores. 

Tuvo el dicho Juan de la Torre los pueblos que se dice en este 
cuaderno de pobladores, al particular de Luis de la Torre, a la letra L. 

Agustín de Sotomayor casó con doña Catalina de la Mota, hija 
del capitán Gerónimo Ruiz de la Mota; y de la sucesión de Soto- 
mayor se dice a cuaderno de conquistadores, a la letra G, al particu- 
lar del dicho Gerónimo Ruiz de la Mota. 

Doña María de Godoy casó con Sancho de Figueroa Carvajal, 
caballero de mucha calidad y notorio de los Carvajales de Plasencia. 
Hubieron de este matrimonio: 

Al doctor García de Carvajal y a doña Francisca, doncella. 

El pueblo de Ixtlahuaca fue a la corona: no sé la causa. 

Estos de la Torre es gente nobilísima y muy hidalga, y naturales 
de Ciudad Real en Castilla, 


44. Casa de don Juan de Guzmán, natural de Salamanca, en 
Castilla, y caballero muy ilustrado. 
Pasó don Juan de Guzmán a estas partes hace 50 años, poca más. 
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Casó en la Española y ciudad de Santo Domingo con doña Isabel de 
Bazán, donde estuvo seis años y sirvió de general contra franceses 
en cuatro ocasiones que se ofrecieron, nombrado por la audiencia 
real y siempre a su costa. Y en esta Nueva España ha servido por 
general el año de 61 contra el inglés Francisco Drake, que vino a. la 
Mar del Sur y entró en el puerto de Huatulco, y estuvo cuatro días; 
y siempre asistió con todos los virreyes en todos los consejos de gue- 
rra, porque le tenía él muy grande, y fue gran soldado y de mucha 
experiencia y conocimiento. Fue alcalde mayor y proveedor siete años 
del puerto de Acapulco, y de las minas de Pachuca y ciudades de 
Oaxaca, Texcoco, Xochimilco, y no lo ha querido ser de la ciudad 
de los Ángeles. 

Son sus hijos legítimos: 

Doña Agustina de Guzmán, casada con el mariscal de las Filipi- 
nas Gabriel de Rivera, que tiene grandes servicios en aquellas islas, y 
es de los primeros conquistadores que fueron con el adelantado Mi- 
guel López de Legazpi. Tiene repartimiento de indios y un hijo y 
una hija niños, que el hijo se llama don Francisco de Rivera y la niña 
doña María de Guzmán. 

Don Diego de Ovalle, soltero; tiene un mayorazgo en Salamanca, 
de mucha importancia, 

Don Alonso de Guzmán, casado con doña Luisa Maldonado; sin 
hijos. Ha servido de maese de campo general, y fue con el socorro 
a La Habana, contra ingleses, en tiempo del virrey conde de Mon- 
terrey, y sirvió en Acapulco: de alcalde mayor y general de aquel 
puerto y costa tres o cuatro años, y de alcalde mayor de las minas 
de Taxco, y ahora va por corregidor de Zacatecas, por merced de su 
majestad, y por la de Vra. Exa., por general de aquellas provincias. 


45. Casa de Juan Infante: pasó soltero y muy mozo a esta tierra; 
vino después de ganada. Tuvo por repartimiento en Michoacán .a 
Comanja y otros muchos pueblos. Casó con doña Catalina Samaniego: 
tuvieron siete hijos y dos hijas. La mayor se llamaba, que es ya di- 
funta, doña Gerónima: casó con el doctor Pedro Farfán, oidor más 
antiguo que fue de esta real audiencia, que también es difunto. Es 
su hijo don Pedro Farfán de los Godos; y otras hermanas viven en 
Castilla. 

A doña Mariana Samaniego, que casó en primer matrimonio con 
don Fernando de Avalos Sayavedra, y ahora en segundo matrimonio 
casó con don Rodrigo de Villegas, criado de Vra. Exa. 

Juan Infante Samaniego, hijo mayor, casó con doña Isabel de 
Sandoval, hermana del dicho don Fernando de Ávalos. Hubieron 


e 


PS 


PEA ANA 


SUMARIA RELACIÓN 251 


de este matrimonio a doña Francisca de Estrada, su única hija y here- 
dera, que sucedió en la encomienda y pueblos de Sibina, Aranjas y 
Comanja en lo de Michoacán. Casó con Diego Fernández de Velasco. 

Hernando Samaniego casó con hija del doctor Alonso Martínez. 
Es difunto. 

Luis Infante casó con doñía Gerónima, hija de Fadrique de León. 
Es difunto. 

Francisco Infante casó con doña Leonor de Carvajal; y de su su- 
cesión se dice al particular de Antonio de Carvajal, conquistador, que 
es su hijo. 

Juan de Sandoval y Pedro Infante, hermanos, casaron con doña 
Petronila de Jaso y doña Isabel Payo, hermanas. El Juan de Sandoval 
es muerto y no dejó hijos. Una de estas hermanas es asimismo difunta, 
aunque dejó sucesión. Son nietas de Lorenzo Payo, conquistador. 

José Infante casó con hija de Francisco Hernández de Ávila. 


46. Casa de Juan de Jaso, el viejo, a diferencia de otro caballero 
de este nombre. 

Pasó a esta tierra luego que se ganó. Fue a las Hibueras con el 
marqués conquistador, y sirvió en otras guerras de mucha importan- 
cia y buen efecto del servicio de su majestad. 

No tuvo indios. Sustentó casa en esta ciudad de México, y armas 
y caballo. Casó con doña María Ponce de León, dama muy conforme 
a la calidad de su marido, que fue caballero; y de la sucesión que 
dejó ya en cuaderno de: conquistadores, al particular de Rafael de 
Trejo, a la letra R. 


47. Casa de Juan de Cuevas, escribano mayor de minas y regis- 
tros y relaciones de la Nueva España. Vino a la tierra cuando el con- 
tador Rodrigo de Albornoz. Sirvió el susodicho en la rebelión de los 
peñoles de Jalisco a su costa y mención, y fue uno de los primeros 
hombres que subió al peñol de Nochistlán, donde los indios de aque- 
lla provincia estaban rebelados y alzados, como consta de algunos 
testigos en su probanza. 

Casó con doña María Téllez: tuvieron los dichos, de este matri- 
monio, los hijos siguientes: . 

A Alonso de Cuevas, hijo mayor, y que heredó su mayorazgo de 
más de siete mil pesos de renta, y el pueblo de Cuitláhuac, a cuatro 
leguas de esta ciudad de México. 

Casó con doña Ana de Ávalos. Son los hijos que tienen: don Juan 
de Cuevas, que ha de suceder en el mayorazgo. Casó con doña Ca- 
talina de Portugal y de la Mota, hija de Antonio de la Mota y de doña 
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María de Portugal, nieta la dicha doña Catalina de Gerónimo Ruiz 
de la Mota, conquistador. Don Miguel, don Gerónimo, don José y 
don Nicolás, solteros, y doña María Téllez de Cuevas, doncella. 

Doña Isabel de Cuevas, difunta, mujer que fue de Antonio de 
Paz. Fueron sus hijos: Andrés de Paz, soltero, Juan de Cuevas, casa- 
do, y doña María Téllez, casada con Pedro Ortiz de Eslava, y doña 
Mariana de Paz, casada con Francisco Enríquez. Tienen tres hijos 
varones. 

Juan de Cuevas casó con doña Ana de Celis: es ya difunto. Hu- 
bieron de este matrimonio a José de Cuevas, que heredó el mayoraz- 
go de su padre, que son más de dos mil pesos de renta, sin lo que 
tiene en Aranda de Duero. 


48. Casa de Juan Bravo de Lagunas. Pasó a esta tierra casado, 
aunque en hábito y... y opinión de hombre de calidad; descendiente 
de los bravos de Lagunas de Bravante, que hicieron su asiento en 
Atienza, como se verá por las armas que tienen en los libros de los 
blasones de España, que por ser cosa tan antigua y conocida me 
remito a ella, 

El dicho Juan Bravo de Lagunas fue hijo legítimo y el mayor 
de Álvaro Bravo de Lagunas, caballero de estimación y nombre, al- 
guacil mayor que fue de la ciudad de Santo Domingo, de la isla 
Española, y de Ana Cerezo, su mujer, dama y camarera de doña María 
de Toledo, mujer de don Diego Colón, segundo almirante de las In- 
dias y virrey de Santo Domingo. Fue el dicho Álvaro Bravo de Lagu- 
nas, canónigo de Sevilla, sobrino de don Cristóbal Bravo de Lagunas, 
asimismo canónigo y prior de Magazala y Benquerencia, del hábito de 
Alcántara. Crióse en casa del dicho su tío, en Sevilla, y el año de 1502 
pasó con el comendador de Larez, del hábito de Alcántara, don Nico- 
lás de Ovando, que era su deudo e iba a gobernar por mandado de 
los reyes católicos aquellas islas. Hubieron de este matrimonio por sus 
hijos legítimos al dicho Juan Bravo de Lagunas, el mayor, y cuando 
el prior de Magazala murió le dejó todos sus bienes. Trataban al 
dicho Juan Bravo de Lagunas, demás del dicho prior su tío, por 
su pariente muy cercano Sancho Bravo de Lagunas, del hábito de 
Alcántara, y era sobrino muy cercano de don Alonso Bravo, comen- 
dador de Piedra Buena, y de Juan Bravo de Lagunas, alcaide de 
Sacas y del hábito de Santiago, y de Luis Bravo de Lagunas, que vive 
en Valencia, primo hermano del dicho Juan Bravo. 

Hubo el dicho Alvaro Bravo, de quien se trata en este particu- 
lar, asimismo a Constantino Bravo de Lagunas. 

Casó Juan Bravo, el hijo mayor, con Francisca Vázquez, natural 
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de Salamanca, hermana legítima de Martín Méndez y Hernán Mén- 
dez, que fueron por oficiales reales en la armada y descubrimiento: 
de la especiería, y a cabo de seis años volvieron con la nao Victoria, 
que sola escapó de la armada, y volvió a Sevilla, habiendo andado 
14 mil leguas de mar. Hiciéronles los reyes católicos merced de 
ciertos juros por sus días en Sevilla, y les dio por armas un mundo: 
con dos reyes, sembrado todo el campo del clavo de especiería y um 
letrero alrededor del mundo: Primus gui circumdedit me: El primero: 
que me cercó; y de este viaje y vuelta murieron sin dejar más here- 
dera que a la dicha Francisca Vázquez, mujer del dicho Juan Bravo 
de Lagunas. Hubieron de su matrimonio los hijos e hijas siguientes: 

A fray Gerónimo Bravo de Lagunas, de la Orden de San Fran- 
cisco. 

A Cristóbal Bravo, que murió en Filipinas, habiendo servido a su 
majestad en grandes efectos a su costa, dejando su encomienda y pue- 
blos en la real corona, porque nunca se quiso casar, sino gastar su 
hacienda con soldados, como él lo era. 

A Ana Cerezo, mujer de Juan de Torres de Lagunas, su primo, 
de cuya descendencia se dirá en este cuaderno de pobladores y letra ]. 

A María Bravo de Lagunas, que murió doncella, y en gran opi- 
nión de gran cristiana. 

A doña Mariana Bravo de Lagunas, ya difunta, mujer primera 
que fue de Baltasar Dorantes de Carranza, que hace esta relación, de 
cuya sucesión se dice en este cuaderno de pobladores, a la letra A, 
al particular del capitán Andrés Dorantes de Carranza, padre del dicho 
Baltasar Dorantes. 

El segundo hijo del dicho Alvaro Bravo, fue como está dicho, y se 
dice de su casa y sucesión en este cuaderno de pobladores, a su par- 
ticular, a la letra C. 


49. Casa de Juan de Torres de Lagunas. Pasó a esta tierra el año 
de 1535. Salió seis años adelante con don Antonio de Mendoza, vi- 
rrey de esta Nueva España, a la pacificación de Jalisco y los demás 
peñoles, y de vuelta casó en primer matrimonio con María Quijada, 
hija de Francisco de Villegas y de María Quijada, su mujer. Tuvo 
de este matrimonio: 

A doña Beatriz de Villegas, que casó con Bartolomé de Zárate, 
vecino de Oaxaca; fueron sus hijos: Rodrigo de Zárate, ya difunto, y 
doña María Quijada, mujer de don Gaspar Vázquez de Coronado. 
De los demás hijos, que son frailes y clérigos, no digo, porque es 
gente muerta para el intento de este papel. 

Y en segundo matrimonio casó el dicho Juan de Torres, pgr dis- 


na 
PS 


254 DORANTES DE CARRANZA 


pensación, con Ana Cerezo, su prima, hija de Juan Bravo de Lagunas 
y de Francisca Vázquez, su mujer. “Tuvo de este segundo matrimonio 
los hijos siguientes, que hoy son vivos. 

A Juan de Torres Bravo, casado. 

A Gaspar de Torres de Lagunas, casado con nieta de Andrés de 
Rosas, conquistador, como consta en cuaderno de conquistadores, al 
particular de Andrés de Rosas, conquistador, a la letra A. 

Gerónimo de Bonifas, casado con hija del dicho Juan de Torres. 

Otras dos hijas son doncellas, y otra, monja profesa en Regina 
Coeli. 


50. Casa del comendador Juan Baeza de Herrera, del hábito de 
Cristo. Y dejando aparte muchas de sus calidades y servicios, y de su 
ascendencia y origen, diré sólo lo que a este papel toca. - 

Fue el dicho Juan Baeza de Herrera poblador muy antiguo, y sir- 
vió él sólo en su tiempo las secretarías de gobernación y justicia 
de la audiencia real, civil y criminal, que eran seis plazas que ocupan 
S seis personas y con mucho interés y autoridad. 

E Fue el primero que hizo la invención de los ingenios de agua 
A para la molienda de los metales de la plata, que en ello su majestad 
24 ha sido muy servido y su real patrimonio acrecentado, 
- Fue casado con doña Inés de Vargas, hija de Gerónimo de Me- 
Si dina y de doña Ana de la Rocha. Del dicho matrimonio quedaron 
ñ * nueve hijos legítimos, los siete varones y dos hembras. 

Gerónimo de Baeza fue el mayor: sucedió en la encomienda de 
Tepexpa y Temazcalapa. 

2 Juan Baeza de Herrera; Carlos de Herrera, que es ya difunto, 
beneficiado que fue de los pueblos de Zumpango; fray Pedro de 
Vargas, de la Orden de San Francisco; y Felipe de Vargas, que es el 
% último: es un simple. 

] El Gerónimo de Baeza casó con doña Mariana de la Marcha, hija 
legítima del licenciado Hernán Martínez de la Marcha, oidor más 
antiguo y fundador de la Audiencia Real de la Galicia, y visitador 
de Zacatecas y de las minas del distrito de aquella audiencia, 

Del matrimonio de los dichos Gerónimo de Baeza y doña Mariana 
de la Marcha hubo 15 hijos e hijas; los 10 son vivos. 

Don Fernando de la Marcha, casado con doña Francisca Maldo- 
nado Briseño, hija legítima de Antonio Briseño y de doña Isabel de 
Nava, nieta de Ruy González, conquistador. Los demás hijos son: 

Gerónimo de Baeza, Pedro de Herrera, Francisco de la Marcha; 
seis hijas, dos monjas en Santa Clara. á 
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Doña Mariana, casada con Francisco de la Cueva Alfaro; doña. 
Inés, doña Beatriz y doña Catalina, doncellas. 

El otro hijo del comendador, que es Juan Baeza, es soltero. 

Doña Mariana de Vargas, hija del dicho comendador, fue casada 
dos veces: la primera con Salvador Gómez, de quien quedó doña. 
Francisca, mujer de don Diego de Cárcamo. 

Segunda vez casó la dicha doña Mariana con Baltasar de la Ca- 
dena. Tuvo otra hija que también se llama doña Francisca de la 
Cadena. 


51. Casa de Juan Ramírez, hijo legítimo de Juan de Hermosillo, 
conquistador, y de Catalina Ramírez, su mujer. Pasó a esta Nueva 
España a poblar habrá 70 años, y siempre estuvo en esta: tierra hasta. 
que murió. Su entretenimiento fue siempre ocuparse en oficios de 
justicia, alcaldías mayores y corregimientos, y otras comisiones y visi- 
tas de pueblos en que los virreyes don Antonio de Mendoza, don. 
Luis de Velasco, el primero, y don Martín Enríquez le ocupaban. 

Fue casado con doña Isabel de Escobar, hija de Juan de Burgos, 
conquistador. Veráse la sucesión del dicho Juan Ramírez a cuaderno- 
de conquistadores, a la letra J, al particular de Juan de Hermosillo, 
conquistador, cuyos nietos son los hijos de Juan Ramírez, por varón. 


52. Casa de Jorge Cerón Carvajal. Vino a esta tierra con el virrey 
don Antonio de Mendoza el año de 1535. Fue natural de la ciudad 
de 'Baeza, en Castilla. Su padre se llamó Luis Cerón, hermano de 
Ruy Díaz Cerón, hijos de Martín Cerón, del hábito de Santiago, 
todos caballeros conocidos. El dicho Jorge Cerón se casó con doña: 
Guiomar de Luján; fueron sus hijos legítimos: 

Juan Cerón Carvajal: casó con doña Felipa de "Toledo, hija de 
Juan de Toledo, el de Tehuantepec, y de doña Ana de Castellanos, 
su mujer. Es difunto Juan Cerón: dejó dos hijos varones y una niña. 
Llámanse: don Jorge Cerón, y don Juan Cerón, y doña Francisca. 
Cerón de Toledo. 

Otros dos hijos de Jorge Cerón: 

Ruy Díaz Cerón, casado con doña Constanza de Villatoro, y don 
Lope Cerón casó con doña Sancha de Meneses, nieta de Pedro de 
Meneses, conquistador. No tienen hijos. 

Dejó Jorge Cerón seis hijas, que una es monja en la Concep- 
ción, y dos viudas, que no tuvieron hijos: la mayor, de Rodrigo de 
Castañeda no. tuvo hijos; y la segunda, de Gaspar de Molina tuvo 
un hijo, que es don Diego Cerón. 

Otra hija se casó en Guadalajara con Juan González de Appdaca. 
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Otra hija doncella tiene consigo su hermano Ruy Díaz Cerón. 

Sirvió el dicho Jorge Cerón a su majestad, en la jornada que hizo 
el virrey don Antonio de Mendoza en la conquista y pacificación del 
Reino de Jalisco, siempre a su costa, con criados, armas y caballos, y 
los sustentó en esta tierra y ciudad, teniendo muy honrada casa; 
y los virreyes le preferían en las mejores alcaldías mayores, teniendo 
cuenta con su persona por la buena que daba y por su calidad. 


53. Casa de Juan de Villaseñor. Éste fue notoriamente nobilísimo 
hombre y poblador muy antiguo, y sirvió mucho y en mucha parte 
de la conquista de Michoacán, porque muy después que se hizo la 
de México se consiguió aquella. Casó con hija del comendador Cer- 
vantes: tuvo a Juan de Villaseñor Cervantes y a Francisco de Orozco 
y a Diego de Cervantes Orozco, y otros hijos e hijas de que hay harta 
descendencia. Y de la de Juan de Villaseñor, el hijo mayor, quedó 
don Gonzalo de Villaseñor, que heredó su encomienda, y es casado 
con doña Mariana de Zúñiga, hija de don Alonso de Zúñiga y de doña 
Isabel de Villaseñor. 


54. Casa de Julián de Salazar, vecino que fue de esta ciudad de 
México. Fue uno de los más antiguos pobladores: pasó a esta Nueva 
España en compañía de Nuño de Guzmán: sirvió a su majestad en 
todas las ocasiones que en aquellos tiempos se ofrecieron,: con sus 
armas y caballo, y fue a su costa y minción a la conquista del Nuevo 
Reino de Galicia, y a los motines de Colima. 

Fue minero de oro y plata muchos años, hasta que se vino a 
vivir a esta ciudad de México. 

Fue casado: tuvo un hijo varón, que se llamaba Baltasar de Sa- 
lazar, que es ya difunto. 

Tuvo más el dicho poblador a doña Juliana, su hija mayor, que 
ahora está casada con Eugenio de Vargas. 

La segunda hija fue doña Inés; fue casada con Martín de Olivares, 
correo mayor que fue de esta Nueva España, ya difunto. 


55. Casa de Juan de Toledo Pisa, el de los muchos ganados, que 
fue poblador antiguo. Vino con el marqués la segunda vez que vino 
de España, y sirvió a su majestad en la pacificación del reino de 
Jalisco y Opilcingo, y fue de esta Nueva España enviado por el virrey 
don Antonio de Mendoza al Perú por capitán, y a llevar socorro al 
licenciado de la Gasca, que fue de grande importancia. 

Casó en México con doña Ana Castellanos, hija legítima del li- 
cenciado Pedro López, poblador antiguo y que tuvo gránde servicio 
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en esta tierra, y de doña Ana Castellanos, su mujer, tuvo hijos mu- 
chos, de los cuales viven dos eclesiásticos: uno es el doctor don Pedro 
de Pisa, chantre de la catedral de Tlaxcala, gran predicador y gran 
lengua de los indios; y fray Gerónimo de Pisa, gran predicador, de 
la Orden de Santo Domingo, y otro hijo que es el capitán don Juan 
de Pisa, sargento mayor de las islas Terceras, valeroso soldado; 'a 
Gaspar de Pisa, vecino de la Provincia de Chiapa; y Ambrosio de Pisa, 
regidor de Oaxaca, que cegó sirviendo a su majestad de corregidor 
de Cuicatlán, y una hija llamada doña Felipa de Toledo, que casó 
con Juan Cerón Carvajal, caballero hijo de Jorge Cerón, poblador 
antiguo de esta tierra. Dícese de esta sucesión en esta letra J, al 
particular del dicho Jorge Cerón, cuyos nietos son los hijos de Juan 
Cerón y doña Felipa. 


En la letra L las casas siguientes: 


56. Casa de don Luis de Castilla, caballero del hábito de San- 
tiago, de conocidísima calidad. Fue vecino de esta ciudad de México 
y regidor, poblador muy antiguo, y de quien en las cosas de impor- 
tancia se valían de su consejo y autoridad los virreyes. Sustentó gran 
casa, porque lo era como de un gran señor, muchos caballos, criados, 
armas, gente y acompañamiento, con tanta grandeza, que lucía tanto 
como, casa muy grande de algún grande; y fue tanta la riqueza que 
tuvo de aquella mina de Taxco, que pudo hacer toda esta muestra con- 
forme a su corazón y deseos, porque hasta los vasos serviles de cocina 
y Otros servicios eran de una fina pasta de plata; y dio más en esta 
vida a pobres e hidalgos, que un rey muy liberal pudiera dar. 

Fue casado con doña Juana de Sosa, hermana del tesorero Juan 
Alonso de Sosa, naturales de la ciudad de Córdoba en Castilla; y en 
el particular del dicho tesorero se dice de su calidad y honrado 
nacimiento. “Tuvo la sucesión siguiente: 

A don Pedro Lorenzo de Castilla, que casó con doña Catalina 
de Chávez, y hubieron a una dama de este nombre y a don Luis 
Felipe de Castilla, que todos son muertos, y el mayorazgo ha quedado 
en don Francisco Pacheco de Bocanegra por una hija suya, nieta del 
dicho don Pedro y bisnieta de don Luis. 

Posee su mayorazgo doña Isabel de Castilla y de Luján, su bis- 
nieta, hija de don Francisco Pacheco de Bocanegra. 

Tuvo a doña Francisca Osorio de Castilla, que casó con Hernán 
Gutiérrez Altamirano, y a la sucesión del licenciado su padre se ha- 
llará a la letra J, en este cuaderno de pobladores. y 
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Tuvo a doña Inés. de Castilla, que casó con su primo hermano 
don Lope de Sosa. Son sus hijos don Francisco de Sosa de Castilla y 
doña Ana de Estrada, que casó con don Antonio de la Mota, y doña 
Juana de Sosa, doncella. 

La tercera, que fue doña Luisa de Castilla, casó con Bernardino 
Vázquez de Tapia. De su sucesión se dice a cuaderno de conquista- 
dores, en la letra B. 


57. Casa de don Luis de Guzmán, hijo segundo de Hernán de 
Arias de Saavedra, conde del Castellar, nieto del duque de Medina 
Sidonia. Este caballero pasó a esta tierra el año de 1529: fue vecino 
de México y casado con hija del gobernador y tesorero Alonso de 
Estrada, de quien ya se ha dicho a su particular en la letra A. Fue 
señor de Tilantongo. Tuvo por sus hijos legítimos a don Juan de 
Saavedra y a don Alonso de Guzmán. De don Alonso no quedó suce- 
sión, y de don Juan, su hermano, sÍ, y va declarada a cuaderno de 
conquistadores en la letra P, al particular del bachiller Pedro Díaz 
de Sotomayor, conquistador, que es bisabuelo de los nietos de don 
Luis de Guzmán. , : 


58. Casa de Luis de Moscoso Alvarado. Fue hijo legítimo de: 
comendador Alonso Hernández Diosdado Mosquera de Moscoso 
del hábito de Santiago, y de doña Isabel de Figueroa, su mujer, na 
turales de la villa de Zafra, del maestrazgo de Santiago, en los reino: 
de Castilla. 

Pasó a estas partes por el año de 39 en compañía de Hernand 
de Soto, adelantado de la Florida, y fue por maese de campo en l 
dicha jornada; y de aquella provincia se vino a esta Nueva España 
destrozado y gastada toda su hacienda. 

Casó con doña Leonor de Alvarado, su prima hermana, muje 
que fue de Gil González de Ávila, hija de Juan de Alvarado, poblado 
muy antiguo, y de doña Isabel de Villa Padierna. Tuvo grandes ser 
vicios el dicho Luis de Moscoso en esta tierra y sus provincias y Perú 
donde fue con el adelantado don Pedro de Alvarado; su pariente, 
acabó de gastar toda la hacienda que tenía. 

Hubo de este matrimonio el dicho Luis de Moscoso, a Luis di 
Moscoso Alvarado y a doña Isabel de Figueroa. Casó el dicho Lui: 
de Moscoso con doña Luisa Peraza de Ayala, hija de Pedro de Sa- 
lazar y de Anastasia Martel. Tuvieron los hijos siguientes: a doña 
María de Alvarado, la máyor, casada con don Luis de Villegas, bis- 
nieto de Francisco de Villegas, conquistador; la segunda, doña Isabel 
de Figueroa; la tercera, doña Ana de Figueroa Ajyarado, doncellas. 
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Doña Isabel, hermana de Luis de Moscoso, fue a España, donce- 
lla, por el año de 1566. Casó con Francisco Godínez de Sandoval, del 
hábito de Santiago. Vive en Veas; tienen tres hijos varones. 


59. Casa de Luis de la Torre, hermano mayor de Juan y Alonso 
de la Torre, primos hermanos del tesorero y gobernador Alonso de 
Estrada, y vinieron con él, 

Fue vecino de México y vino después de ganada la ciudad. Fue 
persona muy calificada y de tomo, muy noble y limpio caballero, 
hijodalgo notorio y natural de la ciudad de Ciudad Real en Castilla. 
Casó con doña Luisa de Acuña, una señora de sangre y de mucha 
calidad. No tuvo hijos: sucedióle en su encomienda de los pueblos 
de Pahuatlán, que han sido de mucha rentá. * 

Y en otros pueblos de Tlacuilotepec y Papaloticpac sucedió su 
hermano segundo Juan de la Torre, que son los que hoy posee Luis 
de la Torre, su sobrino, que su tío Luis de la Torre, el viejo, de 
quien hablamos, se los dio y cedió con aprobación y encomienda 
que hizo en él el virrey don Antonio de Mendoza. 


En la letra M. 


60. Casa de Miguel López de Legazpi. Pasó a esta tierra el suso- 
dicho, el año de 1535: fue escribano del cabildo de esta ciudad de 
México y hombre noble e hijodalgo conocido, vizcaíno, gran sujeto, 
seso y discreción, y sobre todo gran cristiano. Fue por gobernador y 
capitán general a las Filipinas, donde sirvió con honrados efectos. 
Fueron sus hijos legítimos: 

El adelantado Melchor de Legazpi, que es ya difunto; que en fe 
de lo que mereció por sí y servicios de su padre, le hizo su majestad 
merced del adelantamiento, con cierta renta, y de contador de la 
real hacienda de la ciudad de México, y fue alcalde mayor de la ciu- 
dad de los Angeles. Casó con doña Luisa de Albornoz, señora de 
mucha suerte, hija legítima de don García de Albornoz. Tuvo hijos, 
y el mayorazgo y adelantado se llama don García de Legazpi y Al- 
bornoz. l 

Doña Teresa Garcés, hija del dicho Miguel López, casó con Pedro 
de Saucedo: dícese de la sucesión al cuaderno de conquistadores, al 
particular de Juan de Saucedo, a la letra J 

Doña Margarita de Legazpi, hija del dicho adelantado Miguel 
López, casó con Gaspar de Garnica: dícese de su sucesión a cuaderno 
de conquistadores, al particular de Garnica, el o ala le- 
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tra G, donde se verá, y al de Juan de Saucedo, porque sus hijos son 
nietos del dicho adelantado Miguel López de Legazpi. 


61. Casa de Miguel Zamorano, hermano de Pedro Zamorano, con- 
quistador. Vino después de ganado México. Fue conquistador de Yu- 
catán, Tabasco y Chiapas y otras partes de esta Nueva España. No 
tuvo indios. 

Fueron sus hijos legítimos: 

Miguel Zamorano. 

El bachiller Pedro Zamorano. 


62. Casa del maestro de Roa, poblador antiguo. Vino el año 
de 28; sirvió con Núño de Guzmán; tuvo buenos repartimientos, 
y el último con que quedó fue Xiquipilco. Tuvo los hijos siguientes 
en legítima sucesión: 

A Baltasar Muñoz, que sucedió en sus pueblos, y a él sucedió 
Pedro Muñoz de Chávez, que hoy los posee. Tiene hijos. 

Más tuvo el maestro de Roa. 

A Pedro Muñoz de Chávez, que vive en la ciudad de los Ánge- 
les, y casó con hija de Francisco de Oliveros, conquistador, y tienen 
una hija. 

Tuvo el dicho poblador más a Alonso de Chávez, que es ya di- 
funto, y fue casado con doña María Ana de Albornoz, hija del alcaide 
Bernardino de Albornoz, y de este matrimonio hubieron a don Ber- 
nardino, que es presbítero, y a doña Catalina. 

Tuvo otros hijos e hijas el maestre de Roa. 

Alcanzó a tener de pueblos y minas y estancia más de 25 mil pe- 
sos de renta, y en sus días se empezó a deshacer esta grandeza, y 
ad después de muerto se fue toda en humo, como hacienda de duendes; 
» que es cosa de consideración cómo paran en esto las haciendas de 
las Indias. 

Estos hijos del maese de Roa son nietos de Hernando de Chávez, 
conquistador, padre de doña María de Chávez, su madre. 


A 
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En la letra N. 


63. Nuño de Guzmán: era natural de Guadalajara, en Castilla, y 
caballero notorio. No sé que dejase sucesión, ni le conozco más pa- 
riente en esta tierra que a Diego de Guzmán, que era su sobrino. 

Nuño de Guzmán fue gobernador de México, de Pánuco y.de 
Jalisco: tuvo persecuciones, émulos y envidiosos qde le llevaron a 
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lla provincia a la de Jalisco seis mil indios de carga. Conquistó a 
Centliquipac, Chiametlan, Tonalá, Cuixco, Chasilla, Culiacán. Llamó 
a Centliquipac la mayor España, y a Jalisco la Nueva Galicia, en 
memoria de la antigua de España, por la aspereza que tiene la tierra 
y la braveza de la gente que la habita. Pobló a Compostela y en To- 
nalá a Guadalajara, donde asiste la rea] audiencia con sello y registro 
y su presidente, habiendo sido antes audiencia de cuatro alcaldes, a 
la manera de la de Galicia, 

También pobló las villas del Espíritu Santo, la Concepción y San 
Miguel. Tuvo otras conquistas y trabajos con que sirvió a su majes- 
tad. Fue soldado y hombre de guerra, y jamás supo gozar del des- 


En la P: 


“64. Casa de don Pedro Ladrón de Guevara. Fue hijo de don 
Ladrón de Guevara y de doña Francisca de Toledo, personas muy 
calificadas. Don Ladrón fue hijo de don Diego Vélez de Guevara y 
de doña Isabel de Zúñiga y Sotomayor, gente de sangre ilustre y an- 
tigua en España y Navarra. 


sión le continuó en el dicho oficio más de cuatro años, porque fue 
muy regalado del dicho virrey por traerle muy encomendado de sus 
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deudos y de don Ladrón, su padre, proveyéndole en los mejores ofi- 
cios de esta Nueva España, honrándole y aprovechándole en todo lo 
que pudo. 

Y continuando esta gracia y favor el licenciado Valderrama, del 
Consejo de Indias y visitador de esta Nueva España, le honró y estimó 
conforme a su gran calidad, y los demás virreyes; hasta que murió en 
la villa y alcaldía mayor de Coatzacoalcos, y a su consideración, aun- 
que muerto, proveyó en el dicho cargo el virrey marqués de Villa 
Manrique a su hijo mayor, don Diego Ladrón de Guevara. 

Casó el dichó don Pedro con doña Catalina Ferrer, hija de Diego 
Ferrer de Lanuza, caballero muy notorio, valenciano: vivían en Ma- 
drid, donde el maestro San Miguel, hermano de la dicha doña Ca- 
talina, la casó con el dicho don Pedro Ladrón, y esto fue sin sabi- 
duría de su padre don Ladrón de Guevara, y en su desgracia; con 
que le aventó y echó de Madrid; y el don Pedro se vino por esta 
causa con su mujer a las Indias. Tuvo los hijos e hijas legítimos 
siguientes: 

A don Diego Ladrón de Guevara, hijo mayor. Casó con doña 
Isabel de Montemayor, hija de Gonzalo Hidalgo de Montemayor, 
regidor de la ciudad de los Angeles y poblador antiguo, y de Juana 
de Cáceres, su mujer. Hubieron los dichos don Diego y doña Isabel 
los hijos siguientes: a don Juan Ladrón de Guevara, y a don Pedro 
y a don Diego, y a doña Mariana de Guevara y Toledo, casada con 
Baltasar Dorantes de Carranza, que hace esta relación a Vra. Exa., y 
tienen un niño y una niña pequeños. 

A doña Luisa de Guevara, doncella. 

Don Manuel de Guevara, hijo segundo de don Pedro, murió sin 
dejar sucesión, : 

Doña María Ladrón, hija de don Pedro, casó con Diego Hidalgo 
de Montemayor, hija del dicho Gónzalo Hidalgo: tuvieron a don 
Pedro de Guevara, a quien Vra. Exa. hizo merced del corregimiento 
de Tenango. Casó con doña María de Ceballos: tienen hijos chiquitos. 

A don Diego Hidalgo de Montemayor, casado: tiene un hijo 
pequeño. 

A doña Catalina de Guevara, mujer del bachiller Diego Alonso 
de Chavelas, a quien Vra. Exa. hizo merced del corregimiento de... 
Tienen tres o cuatro hijos e hijas. : 

Doña Francisca de Guevara, hija del dicho don Pedro, casó con 


' Antonio de Vargas, nieto de Antón de Almodovar, conquistador; y 


de su descendencia se dice a cuaderno de conquistadores, a la letra A. 
Doña Petronila de Guevara, ya difunta, casó con Nicdlás de Ayala, 
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que llaman el sordo, por serlo, Tuvieron a don Pedro Ladrón, a 
doña Mencia de Ayala y a doña Inés de Guevara. 


65. Casa de Pedro de Paz, vecino de esta ciudad. Pasó soltero 
a esta Nueva España después de ganada. Tuvo en encomienda el pue- 
blo y provincia de Atotonilco, cosa de mucha importancia. Fue in- 
cansable de condición, y llegó a muy viejo en esta opinión; y estando 
a lo último de una grave enfermedad, de que murió, el marqués del 
Valle, don Martín Cortés, que era su deudo, lo covenció a que se 
Casase con dofía Francisca Ferrer, dama de la marquesa, su mujer. 
Casóse, y en acabando de tomarles. las manos murió, y sucedió ella 
en la encomienda, y casóse con Pedro Gómez de Cáceres, hijo segundo 
del capitán Andrés de Tapia, y hubieron: de este matrimonio a don 
Andrés Ferrer de Tapia; y por cierta declaración del consejo sucedió 
el dicho don Andrés en la dicha encomienda y la posee hoy día. 


66. Casa del licenciado Pedro López, médico, vecino de México, 
y de los primeros pobladores casados que vinieron a esta tierra, y 
trajo a su mujer, doña Ana de Castellanos. Sustentó casa muy hon- 
rada. Fue con el marqués a las Hibueras. Fue muy provechosa en 
aquellos primeros tiempos su persona, porque además de ser famoso 
médico, no había otro. Tuvo los repartimientos y pueblos de Izcuin- 
cuitlapilco y Capula en Michoacán, y. Achicoalopa en la laguna de 
México, y todos están en la corona real. 

Dejó el dicho licenciado la sucesión siguiente, dejado los que son 
frailes y clérigos, que de éstos no se ha de tratar en esta relación, 
porque son muchos y no son para aquí. 

A doña María Castellanos, que fue mujer de Antonio de Aznar, 
conquistador, y de su sucesión se ha dicho a cuaderno de conquis- 
tadores, a la letra A. 

A doña Ángela, que casó con, Alonso Coronado; y a doña Mariana, 
que casó con Gonzalo Velázquez de Lara, el uno y el :otro ambos 
hijos de conquistadores; y a sus particulares se dice de ambas suce- 
siones. ¿ 

A doña Ana Castellanos, hija del dicho licenciado. Casó con Juan 
de Toledo Pisa, el de Tehuantepec, señor de los muchos ganados y 
estancias. Dícese a su particular, en la letra J, de su sucesión. 

A doña Juana de Castellanos, que fue casada con Alonso Sán- 
chez de Cisneros, ambos ya difuntos. 

Fueron sus hijos Diego de Cisneros y doña Juana de Cisneros. 
El Diego de Cisneros casó con doña Luisa de Frías, hija de conquis- 
tador, y que heredó un pueblezuelo de muy poca consideración, 
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Doña Teresa de Castellanos fue casada con el doctor Torres, 
médico y cirujano famoso. Tuvieron dos hijos y una hija: el hijo ma- 
yor es vivo y llámase Juan de Torres de la Cueva. 

Casóse segunda vez el licenciado Pedro López con doña Ana de 
Rivera; y de todos los hijos e hijas que tuvieron vive sólo un clérigo. 


67. Casa de Pedro Hernández Navarrete, vecino que fue de Méxi- 
co y casado en ella. Fue persona de bien: vino a esta Nueva España 
después de ganada está ciudad. Fue con el marqués a las Hibueras: 
tuvo por repartimiento al pueblo de Acayuca. Fue paje de cámara 
del marqués conquistador: mantuvo casa y armas y caballo en esta 
ciudad. Fue su hijo legítimo García de Navarrete, que sucedió en su 
pueblo. Casó con doña Antonia Cacho, hija de Juan López Cacho. 
No tuvieron hijos y murió él, y los pueblos fueron a la real corona 
por la falta de la sucesión. ' 


En la R: 


68. Casa de Rodrigo de Baeza, vecino de México. Vino a esta 

ciudad el año de 26: tuvo en encomienda el pueblo de Tezontepec 
y al pueblo de Chila en la Mixteca baja. Fue casado con María Ló- 
pez de Obregón: fueron sus hijos legítimos: 
* Baltasar de Obregón, que sucedió en el pueblo de Tezontepec, el 
cual tuvo un hijo de su nombre y son muertos ambos, y hoy vive 
en la Puebla el nieto que quedó del nombre del padre y abuelo, sin 
los indios, que los vacaron. ] 

Gaspar Carrillo, el cojo, que también es muerto y deja ocho hijos. 

A Luis de Obregón, que también es muerto. Es su hijo Gerónimo 
Osorio, y doña Beatriz Osorio, que casó con don Juan Moctezuma 
y tienen hijos. 

A Bartolomé Osorio, y a doña Elvira, mujer que fue de Lorenzo 
Vázquez Marroquino, que sucedió en la encomienda del pueblo de 
Chila y tuvo siete hijos e hijas, y el Agustín Marroquino, que suce- 
dió en el pueblo, murió sin hijos. 

A doña Inés de Obregón, que es ya difunta. Casó con el licenciado 
Hernando Caballero, fiscal de su majestad en Guatemala, y tuvo 18 
hijos e hijas. 

Doña Ana Osorio, mujer que fue de Francisco de Terrazas, que 
tuvieron tres hijos; y fueron los susodichos hijos y nietos y bisnietos 
más de 72, y el día de la muerte y entierro de la dicha María López 
de Obregón, madre y abuela, fueron al entierro, de deba, capuz y 
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toca negra 70 hijos, nietos y bisnietos, y los más son vivos; y en sus 
honras celebraron la misa en San Francisco de esta ciudad de México 


cinco nietos suyos sacerdotes y otro que predicó. Murió la susodicha 
de más de 90 años, y yo la conocÍ. 


En la S: 


69. Casa de Sebastián de Saavedra. Pasó a esta Nueva España el 
año de 50, habiendo venido antes de los reinos de Castilla el año 
de 12 a la isla de Santo Domingo; y habiendo pasado con el capitán 
Juan Ponce dé León a. la isla de San Juan de Puerto Rico, a pacifi- 
carla, pasó el año de 13 con Pedrarias Dávila, que vino por go- 
bernador y capitán general al Darién, Nicaragua y Tierra Firme, 
yendo por capitán y teniente del dicho Pedrarias; y habiendo ayu- 
dado a conquistar todas aquellas provincias pobló la ciudad de Pana- 
má y la villa y puerto de Nombre de Dios, y vino conquistando y 
poblando hasta Gracias a Dios, que es junto a las provincias de Gua- 
temala, pasando las de Honduras, y de allí pasó con Francisco Pizarro, 
que después fue marqués, al descubrimiento del Perú, dejando un 
muy buen repartimiento en la provincia de la Cholulteca, fue uno de 
los 13 compañeros que quedaron con Pizarro al descubrimiento, y 
después de descubierto pasó a la conquista, y siendo capitán de la 
pacificación de aquellos reinos, hizo grandes entradas a su costa y 
minción. , 

Este Sebastián de Saavedra era natural de Sevilla, hijo de Sebas- 
tián de Saavedra y de doña Isabel de Sanabria, natural de Carmona, 

.. de los Sanabrias y Sotomayores que hay en aquella villa, gente noble. 
El Saavedra era de los de este apellido de Sevilla. Casó con doña 
Catalina de Ocampo, hija legítima de Gonzalo de Ocampo. Fueron 
sus hijos legítimos: 

Juan Arias de Saavedra, que casó con doña María de Mojica, y 
tuvieron a don Fernando Arias de Saavedra y a doña Mariana de 
Saavedra, que casó con su escribano real que se llama Juan de Es- 
pinosa. 

Diego de Ocampo, hijo segundo, tuvo a don Nicolás de Ocampo 
Saavedra. 

Dofñía Catalina de Ocampo fue la tercera hija. Casó con Alvaro 
Pérez de Zamora, hijo de conquistador. 

Los demás hijos son: 

Gregorio de Saavedra; Gonzalo de Ocampo; Sebastián de Sapvedra. 
Éste vive de presente. 
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Doña Isabel de Saavedra casó con Alonso de Contreras y Gue- 
vara, gobernador que fue de Honduras y vive en Guatemala. 


70. Casa de Sancho López de Aburto, vecino que fue de esta ciu- 
dad. Pasó a esta Nueva España el año de 25, y volvió a Castilla y 
trajo a su mujer. Fue receptor de la real audiencia y persona muy 
honrada y tenido por hijodalgo. "Tuvo muchos oficios de alcaldías 
mayores y corregimientos de mucha importancia. Mantuvo en esta 
ciudad de México, armas, caballos y criados. Fueron sus hijos le- 
gítimos: ¿ 

Sancho López de Aburto, secretario que fue de esta real audien- 
cia. No dejó hijos. Ñ 

Diego López de Aburto, canónigo que fue de esta catedral y 
capellán de la real audiencia muchos años, mientras vivió. 

Al doctor Agustín de Aburto. 

Todos son ya difuntos. . 

Al maestro fray Pedro de Aburto, de la Orden de San Agustín y 
provincial en ella en esta Nueva España, y de presente obispo de 
Cibú en Filipinas. 

A fray Cristóbal de Aburto, de la misma orden. 

A Juana López, mujer muy cristiana. Fue casada: dejó algunos 
hijos religiosos de San Agustín, muy siervos de Dios, toda gente ama- 
ble y de muy buen ejemplo. 

Y al licenciado Agustín de Aburto, abogado de esta real audien- 
cia, persona en quien concurren la suficiencia, capacidad, méritos y 
servicios de su abuelo Sancho López, siendo legítimo como lo es y vir- 
tuoso, y habiendo servido a su majestad en oficios de su justicia y 
juez de residencia en Tabasco. Tiene -hijos y casa honrada que sus- 
tentar; y no hay otro heredero que yo Conozco, legítimo, del dicho 
Sancho López de Aburto, 


En la T. 


71. Casa de Tomás Núñez de Paredes, poblador antiquísimo de 
esta ciudad de México y Nueva España, en la cual sirvió en las guerras 
que se ofrecieron hasta acabarla: de pacificar y conquistar, sirviendo 
siempre a su costa y minción con sus.armas y caballos en muy hon- 
rados efectos del servicio de su majestad. Vino a esta tierra por el 
año de 22 o 23 y el marqués del Valle, conquistador, le encomendó 
los pueblos de Tuxtepec, encomienda de importancia y honradísima, 
y de presente es de lo mejor del reino. Sucedióle en ella y en su casa 
Diego Ramírez de Orozco, su hijo; y en España déjó dos hijas, las 
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cuales se llamaron doña Beatriz de Orozco y doña Teresa de Orozco, 
de las cuales no es viva más de la doña Teresa de Orozco, y vino 
en esta flota en que pasó Vra. Exa., y es madre del padre maestro 
fray Pedro Ramírez y de doña María Ramírez, mujer de don Juan 
Marmolejo, alcalde mayor de las minas de San Luis. Quedaron dos 
hijos de Diego Ramírez Orozco: el mayor, que fue de su nombre y 
heredó la encomienda, es difunto: el otro es Juan de Melgar Orozco, 
que es vivo. Dejó el dicho Diego Rodríguez dos hijas, que la mayor 
se llama doña María de Mendoza; tiene los indios, y con ser su ren- 
ta de cuatro a cinco mil pesos no se ha querido casar, y se está por su 
voluntad hace 14 años en el Colegio de las Niñas, de que la han 
hecho rectora por su mucho. valor y cristiandad, y gobierna la casa 
con gran prudencia y mucha satisfacción. Tiene consigo a su hermana 
doña Juana de Bustos, doncella, 

Juan de Melgar, de quien he dicho, es muy pobre, y es casado 
y con seis hijos: la una casada con don Cristóbal de la Torre. 


72. Casa de Tomás de la Madriz; poblador antiguo y vecino de 
Oaxaca. Fue casado y tuvo los pueblos de Tequicistlán en la Chon- 
talpa, junto a Tehuantepec. Tuvo tres hijas: 

A doña Juana de Castañeda, que heredó sus indios por no tener 
hijo varón, y casó con Diego de Alavez, hijo de Melchor de Alavez, 
conquistador. Tuvieron hijos; y de su sucesión y particular se dice 
en el cuaderno de conquistadores, a la letra M. 

La segunda hija se llama doña Ana Ramírez. Casó con Juan Ga- 
llego, hijo de otro de su nombre, conquistador, y vecino de Oaxaca; 
y de su descendencia se dice en cuaderno de conquistadores, a la 
letra J. á 
tercera hija se llama doña Juliana Ramírez. Casó con Fran- 
cisco de Alavez Avendaño, regidor de Oaxaca, hijo de Melchor de 
Alavez, conquistador. Tienen hijos e hijas; y de su sucesión se dice 
al cuaderno de conquistadores, al particular de Melchor de Alavez, 
conquistador, en la letra M. 


En la letra X.* 


73. Casa de Cristóbal de Oñate, vecino de esta ciudad de Méxi- 
co. Vino a esta Nueva España cuando el contador Rodrigo de Al- 
bornoz, y fue con Nuño de Guzmán a la guerra por capitán, donde 
hizo muchos y muy señalados servicios a su majestad. "Tuvo por re- 


* Cristóbal se escribía Xpoval. 4 
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partimiento y encomienda los pueblos de Culhuacán, a dos leguas 
de esta ciudad de México, y en Michoacán al pueblo de Tacámbaro, 
que fueron buenos repartimientos. Casóse el dicho Cristóbal de Oña- 
te con doña Catalina de Salazar, hermana de Juan Velázquez de Sa- 
lazar, ya difuntos. Dejaron por sus hijos legítimos a don Fernando 
de Oñate, que es un caballero muy principal. Ha sido alcalde ma- 
yor de las ciudades de los Angeles, Huejotzingo y Villa de Carrión. 

Casó con doña Leonor de Rivadeneira, hija de Hernando de Ri- 
vadeneira y de doña María de Mérida, su mujer, hija del tesorero 
Alonso de Mérida y de doña Inés de Perea, su mujer. Tienen algunos 
hijos e hijas, que de los que yo me acuerdo son: don Fernando de 
Oñate, el mozo; don Cristóbal, doña Antonia, casada con don Bernar- 
dino Vázquez de Tapia; doña Catalina, doncella, de gran ser y cris-* 
tiandad, y desea ser monja para más perfectamente servir a Dios. 

Tuvo más Cristóbal de Oñate a don Cristóbal de Oñate: casó 
con doña María del Castillo, que es ya difunta. Sucedió el dicho don 
Cristóbal en la encomienda de su mujer, que es el pueblo de San- 
tiago Tecali, de muy buena renta, porque no quedaron hijos de la 
dicha doña María. 

Tuvo más a don Juan de Oñate. Casó con hija de Juan de To- 
losa, el rico, que llamaban barba longa, porque tenía la barba muy 
larga (vivía en Zacatecas), y de doña Leonor Cortés, hija del mar- 
qués del Valle, conquistador, y de doña Isabel de Moctezuma, hija 
mayor del señor Moctezuma, que después casó con algunos conquis- 
tadores y dejó harta descendencia, como se dice en sus particulares. 
Y el dicho don Juan de Oñate tiene hijos, y en este año de 1604 está 
en la tierra adentro en el descubrimiento del Nuevo México con 
capitulación. A 


74. Casa de Cristóbal de Cisneros, poblador y vecino de México, 
y que trajo navío con muchos ganados y pobló la tierra, y antes la 
vino a descubrir con el capitán Grijalva, y vino a poblar por el año 
de 29. Tuvo indios, fuéronle quitados para darlos a cuyos antes eran. 
Sirvió en oficios de corregimientos y alcaldías. 

Fue natural de Escalona, del marquesado de Villena, hijo de Fe- 
lipe de Zayas y de Catalina de Cisneros, su mujer. Dejó el dicho Cris- 
tóbal de Cisneros, descubridor y poblador: 

A Juan de Cisneros Tinoco, su hijo legítimo, el cual tuvo cuatro 
hijos, nietos del descubridor, que se llaman, el mayor: 

Juan Arias de Cisneros, Diego de Moncibaes; ambos solteros. 

'A doña María de Cisneros, casada Con Sancho Ortiz de Zúñiga, 
hijo de Alonso Ortiz de Zúñiga, conquistador. 
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Y la otra: doña Magdalena de Moncibaes, casada con Alonso Té- 
lez de Meneses, que hoy sirve oficio de alcalde mayor de Malinalco. 
Pasó el dicho Cristóbal de Cisneros a las Españolas el año de 14, 


a la edad de 20 años, y luego fue a servir en una armada a los Tana- 
bitas, y en otras cosas del servicio de su majestad. 


75. Casa del licenciado Cristóbal de Benavente, poblador y veci- 
no de esta ciudad de México, y fue fiscal de su majestad en esta real 
audiencia, y pasó a esta tierra el año de 30. Fue casado: mantuvo Casa 
conforme a su calidad y oficio. 

Es su hijo legítimo el licenciado Bartolomé de Benavente Bena- 
vides, que fue alcalde de casa y corte de su majestad, y ahora es de 
su real consejo. 


A 


. Andrés de Tapia. 


Su descendencia, 


. Antonio de Carvajal. 
. Alonso de Villanueva. 
. Alonso Ortiz de Zúñiga. 


Alonso Galeote. 
Alonso de Mata. 
Alonso de la Serna. 


. Andrés de Rosas. 

, Antonio Aznar. 

. Antonio de Arriaga. 

. Antonio de Almodovar. 
,. Alonso de Montalvo. 

. Alonso Pérez (bachiller). 
. Alonso Pérez de Zamora. 
. Alonso García, “el bravo”. 
. Alonso de Avila. 

. Antón Caizedo. 

. Antón Bravo. 

. Alonso de Ojeda. 

. Alonso de Contreras. 

. Álvaro de Sandoval. 

. Antonio de Villarroel. 

. Alonso Martín Jara. 

. Alonso González, 

. Alonso de Cevallos. 

. Alonso Hernández Maya. 
. Antonio Pérez. 

. Alonso Guisado. 

. Alonso de Vargas. 

. Alonso Nortes. 


. Alonso Soltero. 


32. 
33. 
34. 
3D: 
36. 
37. 


38. 


39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44, 
45. 


46. 
47. 
48, 
49, 
50. 
51 


52. 


. Nómina de los conquistadores y de sus descendientes 


B 


Bernardino Vázquez de Tapia. 
Bartolomé González. 

Bernal Díaz del Castillo. 
Bartolomé Hernández. 
Bartolomé Sánchez. 

Benito Bejel. 

Bernardino de Santa Clara. 


C 


"Cristóbal. Vid. X. 


D 


Diego de Ordaz. 

Diego de Collio. 

Diego de Soria. 

Diego de Valadés. 

Diego de Salamanca. 

Diego Hernández Nieto, 

Domingo García de Albur- 
querque. 

Diego de Porras. 

Diego Gutiérrez. 

Diego Calero. 

Diego de Arriaga. 

Diego de Olvera. 

Diego de Yllanes. 


E 
Esteban Colmenero. ¿ 
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F 


Francisco de Morla. 


. Francisco de Villegas. 

. Francisco de Terrazas. 

. Francisco de Tariffa. 

. Francisco García Farfán, 
. Francisco 
. Francisco Velázquez de Lara. 
. Francisco de Ontiveros. 

. Francisco de Olmos. 

. Francisco Arcos. 

. Francisco de Portillo, 

. Francisco Montaño. 

. Francisco Flores, 

. Francisco de Solís. 

. Francisco Verdugo. 

. Francisco Rodríguez Magari- 


de Ceballos. 


ño. 


. Francisco de Orduña. 

. Francisco de Estrada. 

. Francisco Franco. 

. Francisco de Vargas. 

. Francisco de Santa Cruz. 

. Francisco de Montejo. 

. Francisco de Solís Casquete, 


G 


. Gutierre de Badajoz. 

. Gaspar de Avila. 

. Gaspar de Ávila. (otro.) 

. Gerónimo López. 

. Gerónimo Ruiz de la Mota. 
. Jorge de Alvarado. 

. Jorge Carrillo. 

. Gómez de Paniagua. 

. Gonzalo 


Rodríguez de la 
Magdalena. 


. Gregorio de Villalobos. 
. Gregorio de Monjaraz, 

. Gabriel Bosque. 

. Gregorio de las Rivas. 

. Gregorio Gallego. 

, Guillén de la Lua. 


90. 
91. 
92. 
93. 


94, 
95. 
96. 
97. 


98. 
99. 


100. 
101. 
102. 
103. 
104. 


105. 
106. 
107. 
108: 
109. 
110. 
111. 
112. 
113. 
114. 
115. 
116. 
117. 
118. 
119. 
120. 
121. 
122. 
123. 


Gonzalo Hernández Calvo. 

Gonzalo de Robles. 

Gaspar de Tariffa. 

Gonzalo Hernández de Mos- 
quera. 

Gonzalo de Ocampo. 

García de Aguilar. 

García del Pilar. 

García Hernández, que llama- 
ron “el filósofo”. 

Gaspar de Garnica. 

Gerónimo de Aguilar. 


H 


Hernando Cortés. 
Hernando de Aragón. 
Hernán Gómez. 
Hernando de Tariffa. 
Hernando de Santillana, 
Hernando de Chávez. 


J 


Juan Cansino. 
Juan López Gimena. | 
Juan de Zamudio. 
Juan de Cuéllar. 1 
Juan de Saucedo. 

Juan González de León. 
Juan Pérez de Herrera. 
Juan Ochoa de Lejalde. 
Juan de Vera. 

Juan Núñez Sedeño. 

Juan Durán, 

Juan Fernández de Ocampo. 
Juan Pérez de Arteaga. | 
Juan de Aguilar. 

Juan Bello. 

Juan Jaramillo. 

Juan Martín de Rivera. 
Juan Corral. 

Juan Rodríguez de Salas. 
Juan Núñez Mercado. 


e | 


150. 
151. 


152. 


. Juan de Ledesma, 

. Juan de Cisneros Bigote. 

. Juan de Limpias. 

. Juan Coronel. 

. Juan Gallego, “el nahuatla- 


to” 


. Juan Téllez. 

. Juan Martínez de Villoria. 
. Juan de Valdivieso. 

. Juan Pantoja. 

. Juan Hermosillo. 

. Juan de Avila, 

. Juan Ruiz de Alanís. 

. Juan Tirado. 

. Juan Cano de Extremadura. 
. Juan Sedano. 

. Juan de Manzanilla. 

. Juan Catalán. 

. Juan Gallego. 

. Juan Sánchez Galindo. 

. Juan de Leyva, “el sordo”. 


L 


. Leonel de Cervantes. 

. Luis Marín. 

. Lorenzo Payo. 

. Lorenzo Juárez, “el portu- 


gués”. 


. Lázaro Guerrero. 
. Luis de Avila. 


M 


Martín Dircio. 

Martín López, “el de los ber- 
gantines”. 

Martín de la Mezquita. 


152 bis. Martín de Montalvo. 


153. 
154. 
155. 


156. 


Miguel Díaz Daus, 
Miguel de Zaragoza, 
Martín Vázquez. 


N 
Nicolás de Rodas, 


157. 
158. 
159. 
160. 
161. 
162. 
163. 
164, 
165. 
166. 
167. 


168. 
169. 
170. 
171. 
172. 
173. 
174. 
175. 


176. 


177. 
178. 


179, 
180. 
181. 


182. 
183. 
184. 


185. 


P 


Pedro de Alvarado. 

Pedro de Solís Barraza. 

Pedro Abarca. 

Pedro Dircio. 

Pedro Barba. 

Pedro Ruiz de Guadalcanal. 

Pedro Rodríguez de Escobar. 

Pedro Zamorano. 

Pedro de Meneses. 

Pedro Franco. 

Pedro de Maya. 

Pedro Moreno Cendejas, “el 
de la pedrada”. 

Pedro López de Alcántara. 

Pedro de Villanueva. 

Pedro de Vargas. 

Pedro Lozano. 

Pedro Asencio. E 

Pedro Gallego de Andrada. 

Pedro Valenciano. 

Pedro Díaz de Sotomayor 
(bachiller) . 

Pierres Gómez. 


R 


Rodrigo Gómez de Avila. 

Rodrigo de Castañeda, llama- 
do “Xicoténcatl”. á 

Román López. 

Ruy González. 

Rafael de Trejo. 


$ 
Santos Hernández. 


Sebastián Rodríguez. 
Sebastián de Grijalva. 


v 


Vasco Porcallo. 3 


e 


| 
| 
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Xx 


186. Cristóbal Hernández de Mos- 
quera. 


187. Cristóbal de Ojeda (Dr.) 
188. Cristóbal Cabezón. 

189. Cristóbal Hernández. 

190. Cristóbal Rodríguez Dávalos. 
191. Cristóbal de Soto. 


a 
EEE TASA 


Nómina de los pobladores, sus descendientes y servicios 


A 


. Alonso de Estrada. 
. Andrés Dorantes de Carranza. 
. Ángel de Villafaña, 


Alonso de Bazán, 
Alonso de Aguilar. 


. Alonso de Mérida. 

. Alonso Carrillo. 

. Antonio de Nava. 

. Antonio de Audelo. 

. Alonso de Avalos. 

. Antonio de la Cadena. 
. Alonso de Galdo. 

. Andrés de Barrios. 


B 


- Bernardino del Castillo. 
15. 
16. 
- Blas de Bustamante (Dr.) 


Bernardino de Albornoz. 
Bartolomé de Celis. 


Cc 


. Constantino Bravo de Lagunas. 


D 


. Diego Téllez (Lic.) 
20. 
21. 


Diego de Ocampo. 
Diego Olguín. 


22. 
23. 
24. 
25, 
26. 


27. 
28. 
29, 
30. 


31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 


38. 


39: 
40. 


Diego de Villa Padierna. 
Diego de Madrid. 

Damián Martínez. 

Diego de Pedraza (maestre) . 
Diego Muñoz. 

rl 

F 


Francisco Vázquez Coronado. 
Francisco de Chávez. 
Francisco de Avila. 
Francisco Morcillo. 


G 


Gil González de Benavides. 

Jorge Cerón. 

Gerónimo de: Medina. 

Garci Manuel Pimentel. 

Gonzalo de Salazar, 

Ginés de Cárdenas. 

Gonzalo Hidalgo de Monte- 
mayor. 


H 


Hernán Pérez de Bocanegra. 


J 


Juan Gutiérrez Altamirano. 3 
Juan Alonso de Sosa. 


PS 
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41. Juan Velázquez de Salazar. 
42. Juan Sámano. 

43. Juan de la Torre. 

44. Juan de Guzmán. 

45. Juan Infante. 

46. Juan de Jaso. 

47. Juan de Cuevas. 

48. Juan Bravo de Lagunas. 
49. Juan de Torres de Lagunas. 
50. Juan Baeza de Herrera. 
51. Juan Ramírez. 

52. Jorge Cerón Carvajal. 

53. Juan de Villaseñor. 

54. Julián de Salazar. 

55. Juan de Toledo Pisa. 


L 


56. Luis de Castilla. 

57. Luis de Guzmán. 
58. Luis de Moscoso. 
59. Luis de la Torre, 


M 


60. Miguel López de Legazpi. 
61. Miguel Zamorano. 
62. Maestro Roa. 


63. 


64. 
65. 
66. 
67. 


68. 


N 


Nuño de Guzmán. 


P 


Pedro Ladrón de Guevara. 
Pedro de Paz. 

Pedro López (médico). 
Pedro Hernández Navarrete. 


R 
Rodrigo de Baeza. 


Ss 


. Sebastián de Saavedra, 
. Sancho López de Aburto. 


T 


. Tomás Núñez de Paredes. 
2. Tomás de la Madriz. 


Xx 


. Cristóbal de Oñate. 
. Cristóbal de Cisneros. 
.- Cristóbal de Benavente (Lic.) 


APÉNDICE 


CONQUISTADORES DE MÉXICO 


En seguida insertamos el interesante estudio histórico que con este 
título escribió el erudito señor Orozco y Berra, tan conocido por sus 
trabajos sobre la historia de México, 

El señor Orozco honró a su discípulo el señor Altamirano dedi- 
cándole esta nueva obra, y le dirigió la carta que insertamos a con- 
tinuación, notable porque viene a poner en relieve, una vez más, la 
excesiva modestia que caracterizó al autor de la Gografía de las len- 
guas, y de tantos otros libros que están hoy llamando la atención de 
los sabios europeos. 

Las obras de tan eminente escritor no necesitan lá protección 
de nadie para ser estimadas, y muy al contrario, honran demasiado el 
nombre de aquel a quien se dedican. En el caso presente, nuestro 
amigo Altamirano debió considerarse dichoso con haber recibido tan 
brillante prueba de afecto y de distinción de parte de su maestro. 

La carta del señor Orozco dice así: 

“Sr. D, Ignacio M. Altamirano.—Muy apreciable amigo: Acepte 
Vd. como una ligera muestra del aprecio que le profeso, el pequeño 
trabajo que le acompaño. No le desprecie Vd. por ello, porque para 
adquirir alguna valía busca la protección de su buen nombre.—Desea 
a Vd. cumplida felicidad su afectísimo amigo y servidor Q. B. S. M.— 
MANUEL Orozco Y BERRA.” : 


CONQUISTADORES DE MÉXICO 


1 


Cuando Cristóbal Colón presentó en la Península Ibérica las pro- 
ducciones del recién descubierto nuevo mundo, y con su entusiasma- 


da y poética imaginación describió los ricos y encantadores países . 


encontrados al medio del océano, las imaginaciones no menos vivas 
y pintorescas de los españoles se exaltaron, y el ardor nacional tomó 
el rumbo de las acciones arriesgadas y de las empresas de todo gé: 
nero. Multitud prodigiosa de hombres dejó su patria, para ir allá 
muy lejos, en busca de nuevas comarcas de reinos poderosos, de te- 
soros inmensos, y allí enriquecer pronto, ganar fama, y destruyendo 
a los idólatras, hacer triunfar el culto de la santa cruz. 

Nobles y pecheros siguieron el impulso general, si bien aquellos 
fueron respectivamente en corto número. La turba de aventureros 
abandonaba su país confiada y satisfecha, contando sólo con su cora- 
zón y con su espada. Terminaban en España las porfiadas y sangrien- 
tas guerras contra los moros; estaban frescas aún las memorias de las 
hazañas prodigiosas rematadas en la vega de Granada por los cum- 
plidos caballeros cristianos; se admiraban todavía las proezas de los 
zegriés y de los abencerrajes; se enardecía el pueblo con la relación 
de los sitios y de los combates, abultados y revestidos de formas fan- 
tásticas en las tradiciones populares, y el orgullo de la victoria, largo 
tiempo disputada y: por heroicos esfuerzos conseguida, infundía se- 
guridad en los ánimos y les daba suficiencia, Común y continuada 
la lectura de los caprichosos libros de caballería, nadie ignoraba, y 
muchos creían en los encantamientos, en el pacto con los espíritus 
superiores, en los portentos de la magia, obra de la ciencia, y en los 
horrores de los sortilegios nacidos del poder comunicado por el mismo 
satanás. Mezcla de ideas paganas y católicas, abrigadas por fantasías 
meridionales, que daban por resultado la creencia de que nada había 
imposible para el hombre, supuesto que no era difícil encontrar una 
protección sobrenatural para vencer todo linaje de obstáculos y de 
contradicciones. Y si esto podía lograrse por medio de la magia, más 
fácil era aún alcanzarlo, si puesto fervorosamente el corazón en Pios, 
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con fe sincera y con la santa idea de hacer triunfar la verdadera 
religión, tenía que combatirse contra los paganos y contra los infieles, 
gente descreida, abandonada por la divinidad a los cristianos. 

Si a estos elementos, tomados de entre los principales de aquella 
época, reunimos los constitutivos del carácter español, resultarán, sin 
entrar en un prolijo examen, las buenas y las malas cualidades que 
adornaban y desfavorecían a los aventureros castellanos del siglo xv1. 
Leales a su rey, valientes y esforzados; tenaces, religiosos hasta la su- 
perstición; confiados y arrogantes; crueles con los vencidos porque 
eran de una raza despreciada; implacables porque perseguían idóla- 
tras; rapaces para hacer fortuna; pródigos para desperdiciarla en el 
juego o en los placeres, una vez conseguida; predicadores fervientes 
y soldados corrompidos; campeones nunca puestos en olvido por la 
fama, manchando sus laureles con los tormentos aplicados a las vícti- 
mas con fría impasibilidad; hombres de bronce, sufriendo sin quejarse 
toda clase de penalidades, rematando como por pasatiempo sus pro- 
digiosas conquistas, para entregarse luego al reposo y a las delicias; 
removedizos en la tierra sojuzgada, sin apego a los trabajos materiales 
de la labranza y del comercio; turbulentos, reacios para sujetarse a la 
disciplina que no era impuesta por sus jefes. militares; apegados ní- 
miamente a las fórmulas forenses y buscando en ellas el remedio y 
el apoyo de sus faltas; amos intratables; padres de familia descuidados 
con los hombres y vigilantes con las mujeres. Reunión de fases con- 
tradictorias, ante la cual se vacila entre saludar al héroe o despreciar 
al merodeador, porque lo eran todo junto. 

Luego que se descubría alguna nueva provincia, se fundaban en 
ella las más lisonjeras esperanzas, se la pintaban unos a otros como 
la región más afortunada y feliz, llena de oro y de belleza, de pro- 
digios y de fábulas; los aventureros acudían a bandadas para alistarse 
en la expedición que iba a la conquista de aquel paraíso, y empren- 
dían la marcha entretenidos con agradables sueños, platicando alegre- 
mente de su futura fortuna y del regalo que les aguardaba. Llegados 
al lugar apetecido, por rico y hermoso que fuera les parecía triste y 
Pobre, según ellos se lo habían figurado, y comenzaba el desengaño; 
seguían duras enfermedades, privaciones sin cuento, fatigas y moles- 
tias propias para abatir al más robusto, y sobrevenía la saña de los 
indios que, acosados, pagaban la crueldad de los blancos con refina- 
miento de barbarie: el mayor número perecía, los demás se disgusta- 
ban y se retiraban desalentados a contar su malaventura, y muy pocos, 
hábiles o afortunados, recogían, caramente comprada, alguna pequeña 
riqueza, Pero tan pronto como había otro descubrimiento, volvían a 
presentarse las locas esperanzas, se ponían en olvido la$ lecciones de 
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la experiencia, se presumía que no iba a acontecer entonces lo que 
sucedió antes, y los aventureros tornaban a alistarse para ir a caer en 
los propios males: recogían siempre desengaño y no les faltaba una 
ilusión que perseguir. : 

Las empresas se hacían de común por cuenta de armadores que 
contaban con posibles o con valimiento en la corte. Puesta la mira 
en alguna provincia, el empresario capitulaba con el rey, es decir, 
formaba un convenio para hacer a su costa la conquista, mediante 
una recompensa convenida, que consistía en títulos, o tierras, o ren- 
tas, sacadas del país sometido, quedando el resto de lo domeñado 
a beneficio de la corona: Declarado el jefe de la expedición, alzaba 
sus pendones y recogía los soldados que se le presentaban, hasta el 
número que podía o juzgaba suficiente. El transporte era en, buques 
proporcionados por él; prevenía víveres para el pasaje, armas para 
repartir a los enganchadores, quienes pagaban el importe y las muni- 
ciones necesarias para las ballestas y los arcabuces: la artillería de 
común era exclusivamente suya. Los aventureros no gozaban sueldo 
alguno: los despojos ganados en la guerra se ponían en un fondo 
común, y terminada se hacía la partición, sacando el quinto para el 
rey, del resto la parte estipulada para el jefe y lo demás se subdividía 
en porciones, mayores las de los jinetes a las de los infantes, En cam- 
paña, se vivía sobre el país; sojuzgada la provincia, se repartía o en- 
comendaba lla tierra, con lo que cada soldado se convertía en colono 
y en propietario: en estos repartimientos los jefes obraban a discre- 
ción y generalmente con parcialidad. 


104 


Repitiendo lo que ya otra vez he dicho, la conquista de México 
es un acontecimiento tan maravilloso, que parece un cuento de ha- 
das. Si la historia no lo atestiguara con irrefragables documentos, esa 
relación pasaría por una fábula, por el invento de una imaginación 
descarriada. 

Un puñado de aventureros llegó confiado a un país ignoto. Las 
noticias que adquirió le enseñaron que existía un reino poderoso, 
un señor fuerte y temido. Sin consultar: más de a su arrojo, resolvió 
apoderarse del reino y del señor. ¿Con qué medios? Con su espada. 
¿De cuál manera lo pondría en práctica? No lo sabía. 

El jefe de la banda era tenaz cuanto mañiero. Apenas comenzó a 
penetrar al interior, supo aprovechar diestramente las circunstancias, 
sacar partido de los menores incidentes. Combatiendo donde quiera 
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que le hacían resistencia, peleando con suma valentía sin contar el 
número de los enemigos asombró a las tribus que poblaban la tierra, 
haciéndose aliados de los contrarios que vencía, súbditos sumisos 
los habitantes de los pueblos por donde pasaba. Llegados a. la capital 
del grande imperio, con temeridad coronada por el éxito, se apode- 
ró del señor. Perdidas las ventajas adquiridas por un acto de rapaci- 
dad, destrozados los merodeadores en una jornada infausta, el jefe se 
mostró siempre grande; derrotó en una batalla memorable los innu- 
merables batallones que le salieron al encuentro después de ya venci- 
do, y casi por milagro pudo salvarse de su total pérdida. | 

Pocos meses después, con los pequeños refuerzos que le llegaron, 
entró de nuevo en campaña. Las tribus indias, cegadas por la ven- 
ganza, por la envidia, por bastardas pasiones, habían desertado de la 
causa de su patria para ayudar al jefe astuto; de manera que, cuando 
retornó contra la gran ciudad que codiciaba, quedaban a ésta pocos 
y dudosos amigos, que al cabo fueron también domeñados y engro- 
saron las filas de los conquistadores. 

Durante el asedio de la capital, el puñado de aventureros, sin te- 
ner un fuerte lazo de unión con sus aliados; perdidos entre la mul- 
titud de los guerreros que les ayudaban; empeñados en lances de los 
cuales parece maravilla pudieran salir ilesos, se hicieron obedecer, 
se hicieron servir, se hicieron adorar. Hombres de hierro, pelearon 
más de tres meses de día y de noche, vestidas de continuo las armas, 
con escaso alimento, expuestos a la intemperie, y sin desmayar por 
los obstáculos, sin que llegaran ni a sospechar que acometían una 
empresa descabellada, sin que se hubieran puesto a pensar en su in- 
suficiencia para tamaña labor, 

El sitio y la toma de México es el acontecimiento más grande de 
Nuestra historia; honra a los sitiados y a los sitiadores. Sin que pueda 
achacarse a espíritu de nacionalidad, la defensa de su población hecha 
por los mexicanos se puede poner en paralelo con las celebradas de 
Sagunto, de Numancia y de Zaragoza. Los guerreros desnudos, con 
armas flacas, combatían contra hombres cubiertos de hierro, preveni- 
dos de cañones y de mosquetes; y derrotados siempre, volvían a la 
pelea sin que les flaquease el ánimo, convencidos de que les aguardaba 


la muerte, preferida a perder su libertad. Acabados los mantenimien- * 


tos, comieron las sabandijas del lago, los insectos del suelo, las yerbas, 

las ramas y las cortezas de los árboles; escarbaron la tierra para sacar las 

raíces: el acero enemigo colmó de cadáveres las cortaduras de las cal- 

zadas, los fosos, las casas; la corrupción de los muertos envenenó el 

aire y la pavorosa peste se asentó entre los defensores: argasados los 

edificios hasta los cimientos, luchaban aún sobre los gsgombros, y se 
el 
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refugiaban después en lo que quedaba en pie: vendidos por sus ami- 
gos, abandonados por sus aliados, puestos sus traidores súbditos en 
abierta insurrección, hicieron frente a todos y además a los extran- 
jeros: combatieron y combatieron, nadie habló de rendirse, y la ciu- 
dad cayó en poder de los contrarios, cuando no había más de ruinas, 
cuando los hombres hambrientos, débiles, cansados, no podían blandir 
las armas, cuando el contagio hacía inútil todo esfuerzo, cuando los 
desampararon hasta sus mentidos y cobardes dioses, pródigos en ofre- 
cimientos, avaros a la hora de cumplirlos. Murieron muchos de ham- 
bre, sin tocar a las carnes de los cuerpos de los suyos, que tan negra 
costumbre sólo se entendía con el enemigo detestado. 

Vencidos y vencedores fueron grandes. 

Si echamos una mirada sobre los personajes principales de esta te- 
rrífica y encantadora llíada, encontraremos que Moctezuma 11 o Xo- 
coyotzin se mostró supersticioso e irresoluto; despreciado por sus súb- 
ditos, herido por ellos, acabó al acero de sus pérfidos huéspedes. No 
murió como rey, no; terminó como un pechero y sin dar lustre a 
su alta dignidad. 

Cuitláhuac fue una estrella errante que dejó iluminado el peque- 
ño espacio por donde atravesó. 

La figura del último emperador azteca se alza limpia y sin tacha, 
demandando el respeto y la admiración. Cuauhtémoc fue un gran 
príncipe y un cumplido caballero. Elevado al trono en los tiempos 
más; difíciles del imperio, aceptó el cargo con toda abnegación; se 
entregó con ardor a salvar su nacionalidad moribunda, y combatió 
sin tregua ni descanso; la muerte respetó su vida en las batallas, que 
no quiso librar dándose a partido, ni aceptando las ofertas de sus 
enemigos; cuando ya no tuvo elementos para lidiar quiso dejar los 
escombros de su capital, no sólo sino llevando a su familia y a sus par- 
ciales, Alcanzado por el bergantín de García Holguín y mirando que 
encaraban para su canoa las ballestas y los arcabuces. “No me tiren 
—dijo—, que yo soy el rey de México y de esta tierra, y lo que te 
ruego es, que no me llegues a mi mujer ni a mis hijos, ni a ninguna 
mujer ni a ninguna cosa de lo que aquí tengo, sino que me tomes 
a mí y me lleves a Malinche.” Este es el lenguaje que le presta Bernal 
Díaz, que si no es Culto, encierra copia de sentimientos generosos. Su 
entereza no fue desmentida cuando estuvo en la presencia de su ven- 
cedor. “Señor Malinche —exclamó—, ya yo he hecho lo que estaba 
obligado en defensa de mi ciudad y vasallos, y no puedo más; y pues 
vengo por fuerza y preso ante tu persona, toma luego ese puñal que 
traes en la cinta y mátame luego con él.” En aquel momento podía 
decir con mayor verdad que el rey francés, que todo lo había perdido 
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menos la honra. Llevado al tormento para que descubriera sus te- 
soros, desplegó la estoica indiferencia de que los salvajes saben hacer 
alarde contra la saña de sus verdugos, y dejó a la posteridad las pala- 
bras que le arrancó el valor y no la tortura. Fue a morir muy lejos, 
en una tierra extraña, de una manera inmerecida e ignominiosa, en 
un rato en que el miedo hizo flaquear al conquistador. La naciona- 
lidad azteca quedó sepultada en aquella ignorada tumba. 

Don Hernando Cortés ha sido juzgado generalmente de una ma- 
nera apasionada. Sus panegiristas han loado de una manera enfática 
sus prendas, mientras sus detractores no han encontrado palabras para 
abultar sus defectos. Aquellos y éstos se háin engañado, en mi con- 
cepto; el retrato del hombre tiene fuertes toques de luz y de sombra, 
y de haberlo visto sólo bajo una faz han procedido tan encontradas 
opiniones. Si se quiere obrar con imparcialidad, dígase lo bueno y 
lo malo; don Hernando rebajará un poco entonces, más no por eso 
dejará de aparécer grande. Sáquensele a plaza su ingratitud con Diego 
Velázquez, su trato doble y falaz con las tribus, la perfidia cometida 
con Moctezuma; póngase a su cuenta la matanza inútil de Cholula, el 
asesinato del monarca azteca, su sed insaciable de oro y de placeres; 
no se olvide qué ahogó a su primera esposa doña Catalina' Juárez, 
que cometió una villanía al poner en el tormento a Cuauhtémoc, que 
perdió a su émulo Garay, que por conservar el mando se hizo sospe- 
choso de la muerte de Luis Ponce y de Marcos de Aguilar, acúsesele 
aún de lo demás que comprobado conste en la historia; pero en- 
tonces hágasele descargo de que fue político sagaz y capitán valiente 
y entendido; que dio cima a uno de los hechos más asombrosos de 
los tiempos modernos; que acabada la guerra se dedicó a establecer 
una buena administración, e introdujo en :la colonia semillas y plan- 
tas útiles, la cría de animales, y planteó algunos ramos desconocidos 
en México; que fueron de suma importancia 'sus empresas agrícolas 
y mineras; que contribuyó mucho al conocimiento de la geografía de 
América con sus viajes, así por tierra como por mar, y que merece 
bien de la ciencia por las naos que armadas de su cuenta recorrieron 
las costas de nuestros mares. Si expropió una raza, si la desheredó y la 
redujo a la servidumbre, dio principio con mejores elementos a otra 
nueva raza, que al llegar a independerse se encontró dotada con lo que 
nunca había poseido la generación maltratada. Desapareció la nacio- 
nalidad azteca; pero nació la nacionalidad mexicana, del consorcio de 
aquélla y de la nacionalidad española. Si borró del mundo una civi- 
lización, la sustituyó con otra más adelantada y perfecta. Sólo elogios 
puede merecer por haber contribuido a derrocar una religión tene- 
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brosa y sangrienta, para poner en su lugar las santas doctrinas del 
Evangelio. 

De en medio de tan encontrados elementos veremos que la figura 
sombría y noble de don Hernando se alza muchos codos sobre la es- 
tatura común de la humanidad. 


TI 


A fin de comprender la superioridad que los invasores tenían so- 
bre los indígenas en- materia de armas ofensivas y defensivas, vamos 
a ocuparnos en nombrar algunas de las que a nuestro país trajeron. 

Panoplia, voz compuesta de las griegas Pan, todo, y'oplia, armas, O 
como si dijéramos, conjunto de armas, significa hoy la armadura 
completa. Servía para las justas y los combates, se usaba únicamente 
por los jinetes, y el caballero que la vestía estaba de punta en blanco. 

La armadura cubría completamente el cuerpo de cabeza a pies, y 
cada parte o pieza llevaba un nombre diverso. 

El yelmo defendía la cabeza, el rostro y el cuello; era de acero, y 
constaba de diferentes partes, unidas por muelles y goznes. La parte 
superior, que tomaba la forma redondeada de la cabeza, era el casco 
o morrión; sobre él se alzaba la cimera, que tenía diversas formas y 
figuras, y que sustentaba de común algún adorno. Éste se decía airón, 
garzota o penacho, y se componía de grandes plumas de aves, puestas 
en la parte posterior del marrión, y fijas en la pieza dicha cogotera, 
razón por la cual se llamaba también cogote al adorno. Algunas veces 
se cubría el casco con una pieza de tela que descendía en girones por 
detrás, a la cual se llamaba lambrequín. ¿ 

El baberol cubría las quijadas, la boca y la barba; babera era la 
parte del baberol que defendía la boca, aunque en ocasiones se toma- 
ba por el mismo baberol. El barbote era una especie de baberol 
trunco, supuesto que sólo ocultaba la barba, dejando al descubierto 
la boca. Al conjunto de'las piezas que cubrían la parte inferior de la 
cara, se le nombraba guardapapo. 

Servía para defensa del rostro, de los ojos a la nariz, la visera, 
pieza movediza que a voluntad podía subirse a la frente o bajarse a 
su lugar; para que en esta segunda posición dejara libre la vista, la 
visera estaba provista de varias ranuras o aberturas, que por la figu- 
ra que presentaban tomaban el nombre de rejilla o grilleta. Además 
de seryir para la vista, la grilleta proporcionaba al caballero una libre 
respiración. Visal es lo mismo que visera. Si la visera tenía aberturas 
para los ojos, señalada la nariz y con agujeros por dondegrespirar, 
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tomaba el nombre particular de máscara: la visera se conocía también 
por la máscara del yelmo. 

El gorjal rodeaba el cuello a manera de un corbatín; esta pieza, 
que se asentaba sobre el peto y el espaldar, y aun a veces estaba fija 
en ellos, servía para completar el yelmo y para sostener este sobre la 
cota, a fin de que el peso no abrumara la cabeza: también se llamaba 
gola, Gorguera era la caída o parte inferior de la gola que caía sobre 
el cuello del peto, y la gorjerina, especie de gorjal, hecha común- 
mente de mayas. 

La cota y la coraza defendían el tronco del cuerpo; se usaron pri- 
mero de correas anudadas unas con otras, después de cuero o baqueta 
fuerte,, de mayas de hierro o alambre grueso, y por último, de acero: 
era común la costumbre de forrarlas por de fuera de brocado y otras 
telas exquisitas. La coraza entera se componía de dos piezas; el peto, 
que defendía el pecho, y el espaldar, que cubría la espalda: el peto o 
el espaldar solos se decían una media cota o coraza, El peto y el es- 
paldar eran de una sola pieza cada uno, y ambos se ajustaban sobre 
el cuerpo, uniéndose en los costados y sobre los hombros y dejando 
en la parte correspondiente una salida para los brazos. A fin de que 
éstos pudieran moverse y jugar, tenía un recorte con el nombre de 
escotadura. 

Braceral o guardabrazo es la armadura completa del brazo, com- 
puesta de brafonera, codal y brazal: se llamaba también bracil. La 
brafonera o brahonera cubría la parte superior del brazo, desde el 
“hombro hasta el codo; el brazal, brazalete o avambrazo bajaba desde 
el codo a la muñeca de la mano; ambas estaban unidas por un gozne 
sobre la sangradera, y como dejaban descubierto el codo al doblarse 
el brazo, para llenar aquel vacío se usaba el codal, pieza cóncava y 
movediza a fin de que cumpliera bien su oficio. La parte inferior 
de la brafonera, donde se fijaba el codal, se llamaba codalera. 

Las hombreras defendían los hombros en la parte donde se unían 
la cota y el braceral, y las sobaqueras cubrían la unión de las hom- 
breras para defender el sobaco; eran de ante o de paño fuerte. 

La defensa de la mano eran, el guante, de la misma forma de 
aquélla, y de ante o de paño muy gordo; el guantelete, guante de ante. 
fuerte, guarnecido de escamas de hierro por la parte exterior; la ma- 
nopla, especie de guante guarnecido de escamas o planchas de hierro, 
y con remates de lo mismo hacia la entrada o parte superior. 

Jubón en el traje mujeril significa corpiño; en el de los soldados 
era una vestidura que cubría desde los hombros hasta la cintura, y 
se llevaba ajustado al cuerpo: el jubón ojeteado era de maya de acero 
muy menuda, puesta sobre ante o paño grosero. El farseto,¿de la pa- 
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labra latina farcio, era una ropa interior que se ponía debajo de la 
coraza, a fin de que las piezas de hierro no hiciesen daño al cuerpo: 
era una especie de jubón colchado o relleno de algodón, que cubría 
el cuerpo y los brazos. El coleto tenía el mismo destino que el farseto, 
defender las carnes contra la armadura, y se ponía debajo de ella; 
pero de común era de ante, y además de resguardar los brazos y el 
tronco, caía por debajo de la coraza hasta cerca de las rodillas: la parte 
a manera de faldas que quedaba por fuera, o al descubierto, se lla- 
maba faldar o brial. También se nombraba brial el faldón de tela que 
los hombres de armas se ponían de la cintura hasta las rodillas. Si el 
jubón sobre el cual descansaba la armadura era de paño fuerte, se 
nombraba velmez. Gambaje, y en algunas crónicas antiguas españolas 
gambaj, era, el farseto, un jubón colchado de lana o de algodón, para 
debajo de las armas. 

La pieza de la armadura que defendía el vientre se conocía por 
ventrera o pancera. El mismo oficio tenía la escarcela, que caía de la 
cintura a los muslos; unas veces era de hierro fuerte en figura de cam- 
pana, y otra se componía de abundantes tiras de cuero, bien solas, bien 
revestidas de escamas de fierro. De la misma especie era el tonelete, 
suerte de brial que se amarraba a la cintura y bajaba hasta las rodi- 
llas. El guardarren defendía los vacios e iba unido de común a la 
pancera. 

En las piernas, los quijotes cubrían los muslos y hasta cerca de 
las rodillas; las grebas o grebones de las rodillas a la garganta del pie, 
diciéndose esquinela a la parte delantera porque comúnmente formaba 
ángulo o esquina; la rodillera cubría la rodilla como el codal el codo, 
y finalmente, el evampié cubría el resto de los pies. 

Guardarremo se decía en general a cualquiera de las piezas de 
la armadura de los brazos y de las piernas. ; 

La armadura o el arnés de los caballos, llamado barda, era de va- 
queta o de fierro, o de ambas cosas, y le cubría la cabeza, el cuello, 
las ancas, el pecho y aun parte de las piernas. No entraremos a nom- 
brar las piezas de que se componía, porque en «América no fue su uso 
muy común, sino sólo el de algunas, de que tal vez nos ocuparemos 
en adelante. El caballo cubierto con la barda se decía bardado o en- 
cubertado. 

La silla del caballo y la manera de cabalgar sobre él recibían di- 
versos nombres. La silla jineta, semejante a la que hoy se usa entre 
nosotros, se diferenciaba de ella en tener los arzones más altos y menos 
distantes, con los estribos cortos; los frenos eran recogidos. Montaba 
a la jineta la caballería ligera, y el caballero iba encogido, no pasando 
las piernas de la barriga del caballo, a la usanza morisca: esfo se 
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conocía por montar a la jineta. La silla brida tenía menos altos los 
borrenes, los estribos largos, y anchas las camas del freno; montaba 
a la brida la caballería pesada, y el jinete parecía quedar de pie: el 
caballo ensillado y enfrenado a la brida se llamaba bridón. La silla 
media entre la jineta y la brida, y al modo de andar en ella, se decía 
a la bastarda. La silla estradiota tenía borrenes en que encajaban los 
muslos, los estribos largos, y anchas las camas de los frenos; el jinete 
cabalgaba con las piernas extendidas: el soldado que montaba a la 


estradiota se llamaba estradiote. 


Conocida parte de las armas defensivas, pasaremos a las ofensivas. 
El caballero iba comúnmente armado de espada, puñal y lanza, no 
haciendo memoria de que entre nosotros se usaran el hacha y la maza 
de armas, el mangual o azote de guerra, y otras semejantes. Todos 
saben lo relativo a la espada y a la daga, por lo que sólo diremos al- 
gunas palabras acerca de la lanza. La lanza jineta era corta, con 
el hierro dorado algunas veces, y una borla por guarnición; la lanza 
estradiota se distinguía en que era muy larga. El cañón que forma 
la extremidad inferior del hierro de la lanza y sirve para fijarlo en 
el asta, se llama cubo; solía tener dos tiras de hierro hacia abajo, que 
eran las orejas, y cada uno de los clavos con que el mismo fierro se 
aseguraba en el asta, se nombraba abismal. La lanza llevaba a veces 
la arandela, pieza fuerte de metal en forma de embudo, que se ponía 
cerca de donde empuñaba el hasta el caballero, para resguardo de su 
mano. El ristre era una piececilla de fierro que el hombre de armas 
se colocaba sobre el peto, en la parte derecha, para asegurar la lanza 
al ir a acometer con ella; enristrar la lanza era ponerla en el ristre. 

Tendremos completamente armado y montado a un caballero,' si 
embrazado en el brazo izquierdo le ponemos el escudo, destinado 
a los hombres de armas o pesadamente armádos; era de figura redon- 
da, de hierro, o guarnecido de hierro, con asas interiores para su- 
jetarlo con brazo y mano; el pico saliente de hierro, que tenía en «el 
centro por la parte exterior, era el pezón o umbón. La caballería ligera 
usaba de la adarga, de forma oval, de cuero muy duro, y con dos asas 
por el interior para embrazarla; la adarga forrada de cuero de vaca, 
se decía bacarl. 

“En las actas del capítulo que celebró la Orden de Calatrava en 
Madrid el año de 1552, se acordó que la orden mantuviese 300 lanzas, 
y que las armas fuesen celada borgoñona, gola, coraza con su ristre y 
escarcelas largas, brazales, guardabrazos y guanteletes, y lanza de armas 
con hierro de punta de diamante.” (Clemencin en sus Comentarios al 
Quijote, tomo 1, pág. 15.) Esto nos indica las piezas de la armadura 
que vestían aún los. soldados en aquella época, y de ellag no hemos 
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nombrado aún la celada. El mismo Clemencin asegura que: “Almete 
es diminutivo de yelmo, y uno y otro venían a ser lo mismo que celada, 
la cual si era de encaje o completa, entraba en la babera o parte 
inferior, que cubría la boca y la barba, y descansaba en los hombros.” 
La celada iba comúnmente con visera; si dejaba la cara descubierta, 
por no tener la visera, se le decía celada borgoñona. Se usaba también 
llamarla borgoñota. 

Los soldados de a pie no estaban tan pesadamente armados: la 
armadura común para ellos se nombraba coselete, compuesto de peto, 
espaldar, gola, escarcela, brazaletes y celada. Llevaba igualmente el 
nombre de coselete el soldado que servía en las compañías de arca- 
buceros y tenía por arma ofensiva una alabarda, 

Para defensa de la cabeza existía todavía otra porción de objetos, 
de los cuales nombraremos el almofar, pieza de hierro sobre la cual se 
ponía 'el capillo de hierro; el capacete, que sólo defendía la parte 
superior de la cabeza; el barrete, con el mismo oficio del anterior; el 
capillo, especie de capacete; la capellina, el casco, el gocete, etcétera. 

Para cubrir el cuerpo había la jaca, especie de cota de malla, lla- 
mada también camisa de malla; la jacerina, cota de malla muy fina; 
la coracina, o coraza chica; el perpunte, especie de jubón colchado con 
algodón o lana y pespuntado, semejante a los jubones ojeteados; el 
camisote, especie de camisa de ante acolchado o de malla de hierro, 
cuyas mangas llegaban hasta la muñeca de la mano; el plaquín —“es- 
pecie de cota de armas, de malla o de ante, compuesta de cuerpo y 
de mangas anchas y redondas, y parecida a nuestras dalmáticas. Dife- 
renciábase de la cota de armas común en ser más larga, y de la tinicla 
en ser más estrecha por la cintura”.— La loriga, hecha de láminas pe- 
queñas de acero, que caen unas sobre otras a nodo de escamas, etc. 

Las rodelas y los broqueles pertenecían a la infantería. Las prime- 
ras eran circulares, y ambas se fabricaban de hierro o de maderas fuer- 
tes, guarnecidas de hierro, teniendo por el lado posterior una sola asa. 
El broquel, además, tenía una cubierta de ante, encerado o baldés, y 
una cazoleta de hierro hueca a fin de que la mano pudiera empuñar 
el asa o manija. El pavés, de figura oblonga, cubría casi todo el cuerpo 
de quien lo llevaba. 

Réstanos decir algunas palabras acerca de dos de las principales 
armas ofensivas de aquella época, la ballesta y el arcabuz. 

Había varias especies de ballestas. La ballesta común, que servía 
generalmente a los soldados de a pie dichos ballesteros; la ballestina 
o ballestín, muy ligera y portátil; el ballestón o ballesta mural o de 
muralla, que sólo se podía manejar apoyándola sobre el máro; la 
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ballesta de bodoques, etcétera. La ballesta era “arma para disparar 
flechas o saetas. Úsase también para disparar bodoques. Es un palo 
de cuatro a cinco palmos de largo, y en el remate un arco flexible de 
acero, en el que atraviesa de punta a punta una cuerda, fuerte, que 
traída violentamente a un disparador que está en medio del palo, 
despide con gran fuerza, al dispararse, la flecha o el bodoque”. 

Ahora bien: el palo sobre que estaba armada la ballesta de mano 
se llamaba también tablero, cureña, fuste, y tenía una guarnición de 
hierro nombrada quijeras; llevaba dos piezas de hierro, nombrada 
cada una fiel, de las cuales la una estaba embutida en el tablero y 
quijeras, y la otra fuera de ella, lo bastante para que rodaran sobre 
ellas las navajas de la gafa cuando se armaba la ballesta. El disparador 
o nuez en que se armaba la cuerda era un hueso labrado de la parte 
del nacimiento de los cuernos del venado, que por fuerte y duro era 
preferido para ello. La parte del tablero de la nuez abajo era la ra- 
bera; en la cabeza del mismo tablero iba una sortija o argolla de hierro 
con €l nombre de estribo. El instrumento con que se tiraba de la 
cuerda para armarla en la nuez era el armatoste o la gafa; y las nava- 
jas de la gafa, los hierros de ésta que hacían fuerza sobre los fieles 
del tablero: así, engafar era tirar de la cuerda con la gafa para mon- 
tarla en la nuez. Empulgueras eran los agujeros de los extremos del 
arco donde se fijaba la cuerda; desempulgar, quitar la cuerda de las 
empulgueras. : 

La ballesta de bodoques o trabuquete servía para disparar bodo- 
ques. Estos eran unas pelotas de barro, hechas en un molde y endure- 
cidas al aire. El molde se llamaba bodoquera, y turquesa porque la 
inventaron los turcos. Decíase también bodoquera a “una especie de 
escalerita de cuerda de vihuela que se forma en medio de la cuerda 
de la ballesta; la cual cuando se arma abraza el bodoque que se pone 
encima como en una caja, y le tiene sujeto para que no se caiga ni 
tuerza.” 

La saeta o virote que se disparaba con la ballesta, así como todas 
las de su especie, se companía de una vara o astil; uno de los extre- 
mos estaba armado con el hierro o casquillo, y el extremo opuesto 
tenía amarradas o fijas de'otra manera unas tiras pequeñas de cartón 
o de pergamino, o de plumas, que se conocían con los nombres de 
aleta, oreja o voladera. 

La aljaba era una caja ancha por arriba y angosta por abajo, que 
servía para llevar las flechas; el interior estaba formado de nichos o 
huecos, cada uno de los cuales se llamaba cachucho, y contenía una 
flecha, El carcaj se diferenciaba de la aljaba en que el interior no 
tenía divisiones y las flechas iban sueltas. El carcaj o aljéba en que 
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se llevaban las saetas, se decía goldre. Linjavera se hace sinónimo de 
carcaj y de aljaba. 

El arcabuz era arma de fuego semejante a nuestros fusiles actuales; 
se diferenciaba en que el cañón era más largo, de mayor calibre, sin 
bayoneta, y se disparaba por medio de una cuerda encendida que 
estaba fija en el serpentín. La cazoleta no estaba cubierta con el ras- 
trillo, sino con una pieza que se movía horizontalmente y servía 
para impedir que se derramara la pólvora puesta allí; el serpentín, 
semejante al martillo de nuestras actuales armas de percusión, estaba 
colocado después de la cazoleta, de modo que la curvatura quedaba 
vuelta a la cara del tirador: en el extremo superior del serpentín se 
colocaba la mecha o cuerda encendida, y tirando del gatillo, la punta 
inflamada de la cuerda se acercaba a la ceba y le daba fuego. Tenía 
el arcabuz el defecto de ser muy pesado y por lo mismo poco manua- 
ble; para atender a este defecto, el arcabucero llevaba el forcón u 
horqueta, palo delgado y cilíndrico armado de un regatón en un 
extremo, por el cual se hincaba en la tierra, y un hierro en figura 
de media luna por el otro extremo, destinado a sostener el arcabuz en 
el acto de apuntar o encarar el arma. 


Iv 


¿El ejército que vino a la conquista de México se reclutó entre 
los vecinos de la isla de Cuba, de orden de Diego Velázquez, gober- 
nador de aquella colonia. No entraremos en la enojosa tarea de con- 
frontar las diversas cifras que los autores asignan a este ejército; si- 
guiendo la autoridad de Bernal Díaz del Castillo, asentaremos que 
al pasar revista en Cozumel, isla en la mar de la costa oriental de 
Yucatán, aquél se componía de 508 soldados “sin maestres y pilotos 
y marineros, que serían ciento nueve, y diez y seis caballos y yeguas, 
las yeguas eran todas de juego y de carrera, y once navíos grandes 
y pequeños, con uno que era como bergantín, que traía a cargo un 
Ginés Nortes, y eran treinta y dos ballesteros y trece escopeteros, que 
así se llamaban en aquel tiempo, y tiros de bronce ) diez, según se 
saca de otros lugares) , y cuatro falconetes, y mucha pólvora y pelotas, 
y esto de esta cuenta de los ballesteros no se me acuerda bien, no 
hace al caso de la relación, etc.” 

El número total de los invasores ascendía, pues, a unos 633 hom- 
bres, supuesto que los marineros fueron armados como soldados des- 
pués que se dio con las naves al través. Deben rebajarse, sin embar- 
go, los hombres que partieron a España en el único buque que fue 
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librado de la destrucción. El puñado restante vemos que tenía una 
organización semejante a la de nuestros ejércitos actuales, dividién- 
dose en caballería, artillería e infantería. 

La caballería, aunque en tan pequeño número, fue el arma de 
mayor provecho en los primeros tiempos de la conquista y por muchos 
años después. Los jinetes, en lo general, estaban pesadamente arma- 
dos; en las marchas servían de exploradores y formaban la descubierta, 
adelantados un, gran trecho del cuerpo de los infantes; durante la 
batalla no acometían en un solo pelotón, sino que la táctica adoptada 
en nuestro país prevenía que acometieran por pequeños grupos de dos 
o tres hombres, que tomaban la lanza por el tercio del asta, la enris- 
traban poniéndola a la altura del rostro de los enemigos, y en esta 
posición, poniendo el caballo al trote, se entraban. por lo más apre- 
tado de los contrarios, sin dar botes ni lanzadas, pues el objeto prin- 
cipal no era herir, sino atropellar y desordenar. A fin de poner mayor 
pavor en los indígenas, y para reconocerse de noche, los caballos 
llevaban los pretales adornados con gruesos cascabeles de cobre. 

Bernal Díaz conservó los nombres de los caballeros, y aun los colo- 
res de los caballos, en la forma siguiente: 

“El capitán Cortés, un caballo castaño zaino, que luego se le murió 
en San Juan de Ulúa.” 

“Pedro de Alvarado y Hernando López de Avila, una yegua cas- 
taña muy buena, de juego y de carrera; y de que llegamos a la Nueva 

«España el Pedro de Alvarado le compró la mitad de la yegua, y se 
la tomó por fuerza.” 

“Alonso Hernández Portocarrero, una yegua rucia de buena ca- 
rrera, que le compró Cortés por las lazadas de oro.” 

“Juan Velázquez de León, otra yegua rucia muy poderosa, que 
llamábamos la Rabona, muy revuelta y de buena carrera.” 

“Cristóbal de Olid, un caballo castaño oscuro, harto bueno.” 

“Francisco de Montejo y Alonso de Ávila, un caballo alazán tos- 
tado: no fue para cosa de guerra.” 

“Francisco de Morla, un caballo castaño oscuro, gran corredor y 
revuelto.” 

“Juan de Escalante, un caballo castaño claro, tresalbo; no fue 
bueno.” j 

“Diego de Ordaz, una yegua rucia, machorra, pasadera aunque 
corría poco.” 

“Gonzalo Domínguez, un muy extremado jinete, un caballo .cas- 
taño oscuro muy bueno y grande corredor.” 

“Pedro González de Trujillo, un buen caballo castaño, perfecto 
castaño, que corría muy bien.” 
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“Morón, vecino del Vaimo, un caballo 'overo, labrado de las ma- 
nos y era bien revuelto.” 

“Baena, vecino de la Trinidad, un caballo overo algo sobre mor- 
cillo: no salió bueno.” á 

“Lares, el muy buen jinete, un caballo muy bueno, de color cas- 
taño algo claro y buen corredor.” 

“Ortiz el músico, y un Bartolomé García, que solía tener minas 
de oro, un muy buen caballo oscuro que decían el Arriero: este fue 
uno de los buenos caballos que pasamos en la armada.” 

“Juan Sedeño, vecino de La Habana, una yegua castaña, y esta 
yegua parió en el navío. Este Juan Sedeño pasó el más rico soldado 
que hubo en toda la armada, porque trajo un navío suyo, y la yegua 
y un negro, y cazabe y tocinos; porque en aquella sazón no se podía 
hallar caballos ni negros sino era a peso de oro, y a esta causa no 
pasaron más caballos, porque no los había.” - 

Hemos visto que consistía la artillería en 10 bombardas o piezas 
de algún calibre, y cuatro falconetes, 'especie de culebrinas de dos y 
media libras de calibre. Las pelotas o balas eran de piedra, tomadas 
generalmente de las rodadas en los ríos y compuestas al intento. Los 
conquistadores no tenían otro modo de transportar la artillería, que 
tirada por los mismos soldados: tan luego como se «coricertaron con 
los totonacas, y después que penetraron al interior del país, se sirvieron 
de los indios para llevar los cañones, costumbre que prevaleció por 
mucho tiempo. El capitán de la artillería era Francisco de Orozco, 
soldado que había sido en Italia, y encuentro nombrados como artille- 
ros a Arbenga, Bartolomé de Usagre, Mesa, Juan Catalán, etcétera. 

La infantería estaba dividida en 11 compañías. Formaba una se- 
parada la de los ballesteros, otra la de los arcabuceros o escopeteros, y 
las restantes eran de los soldados de espada y rodela. Cada individuo 
venía vestido con las armas defensivas que se había podido propor- 
cionar, aunque en lo general, como las piezas de hierro eran muy 
escasas y caras, usaban de sayos acolchados de algodón, que les baja- 
ban hasta cerca de las rodillas y se llamaban escaupiles, corrupción de 
la palabra mexicana ichcahuepilli. Cada compañía tenía su capitán, 
y un alférez conducía la bandera, Bernal Díaz nos relata, que Cortés 
“mandó hacer estandartes y banderas labradas de oro con las armas 
reales y una cruz de cada parte, juntamente con las armas de nuestro 
rey y señor, con un letrero en latín, que decía: Hermanos, sigamos 
la señal de la santa cruz con fe verdadera, que con ella vénceremos”. 

El ejército reconocía como general a don Hernando Cortés, y Cris- 
tóbal de Olid fue nombrado maestre de campo, empleo+que corres- 

ms 


296 DORANTES DE CARRANZA 


ponde a lo que hoy llamamos coronel. La tropa en marcha llevaba 
de común una descubierta compuesta de caballería y de los peones 
más sueltos o ligeros: seguía luego el cuerpo principal, compuesto 
de la manguardia, en que iba regularmente la artillería; del centro, 
en que se colocaban los bagajes y la rezaga: el orden cambiaba se- 
gún el rumbo por donde era esperado el peligro. Prescott dice que 
pasaron con el ejército unos 200 indios de Cuba; Bernal Díaz expresa 
terminantemente que no pasaron más de cinco o seis, que servían 
para cargar la mochila de su amo; los demás soldados tuvieron que 
llevar a cuestas aquella bolsa de tela o de cuero en que conducían 
sus vestidos y su botín, hasta que ocuparon a los indígenas en cargar- 
las, poniendo a los tamemes siempre en el centro para que no fueran 
dañados, ni pudieran huir con la carga. 

En la batalla, los rodeleros apoyaban a los ballesteros y a los ar- 
cabuceros; se mantenían unidos en las líneas sin dejarse separar por 
el empuje de los contrarios, y recibían el asalto a manteniente o a 
pie firme, hasta que convenía avanzar. Les que usaban las escopetas 
y las ballestas tenían orden de no desperdiciar las municiones, tirando 
a terrero, es decir, a un blanco determinado y no al conjunto de los 
enemigos. La manera de colocarse para el encuentro era la que el ge- 
neral disponía, según la táctica de la época; en América sabían los 
soldados ejecutar el caracol, evolución que consistía en dar frente a 
todos lados como en el cuadro moderno. La señal de acometer la daba 
el jefe prorrumpiendo en las palabras “Santiago, y a ellos”, o bien, 
“Santiago, cierra España”, a esto llaman en las crónicas dar el Santiago. 
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Este pequeño ejército recibió algunos refuerzos, considerables los 
unos, insignificantes los otros por el número, aunque no por la opor- 
tunidad, de los cuales vamos a dar una ligera noticia. 

L Estando aún los castellanos en la recién fundada Veracruz, llegó 
de Cuba un navío, y por su capitán Francisco de Saucedo, por sobre- 
nombre el Pulido, trayendo en su compañía a Luis Marín, que des- 
pués fue capitán, y 10 soldados: Saucedo traía un caballo y Marín 
una yegua. (Bernal Díaz, capítulo LIII.) 

IL. Pocos días después apareció sobre la costa un buque de los de 
Francisco de Garay, y era enviado por Alonso Álvarez de Pineda o 
Pinedo, capitán avecindado en Pánuco, con el fin de tomar posesión 
de la:tierra: cuatro hombres desembarcaron al intento, que fueron el 
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escribano Guillén de la Loa, y los testigos Andrés Núñez, carpintero 
de ribera, maestre Pedro el del arpa, y otro soldado. De los cuatro se 
apoderó Cortés, y además de dos marineros que pudo sorprender, in- 
corporando a los seis en el ejército. (Bernal Díaz, cap. LX.) 

IM. Diego Velázquez, gobernador de Cuba, reunió nuevo ejército, 
que puso a las órdenes de Pánfilo de Narváez, con el fin de apoderarse 
de Cortés. La armada se compuso de 19 navíos, con unas 20 piezas de 
artillería y 1,400 soldados, contándose 80 de a caballo, 90 ballesteros 
y 60 escopeteros. (Bernal Díaz, capítulo CIX.) De todo ello se apo- 
deró Cortés en Cempoallan, retornó a México con este mayor poder, 
y en gran parte lo perdió en la sangrienta derrota que los castellanos 
sufrieron la noche infausta a que apellidaron la “Noche Triste”. 

IV. Careciendo de noticias de Narváez, Diego Velázquez para ad- 
quirirlas envió un pequeño buque al mando de Pedro Barba, del cual 
se apoderó Pedro o Juan Caballero, puesto en la Veracruz por Cortés. 
Vinieron en la nave y tomaron partido por don Hernando, el Pedro 
Barba, un Francisco López, que después fue vecino y regidor de Gua- 
temala, y 13 soldados; trajeron un caballo y una yegua. (Bernal Díaz, 
capítulo CXXXI.) : 

V. De la misma procedencia que el anterior y ocho días después, 
corrió la misma suerte otro navío llegado a la Veracruz, mandado por 
Rodrigo Morejón de Lobera, quien traía ocho soldados, seis ballestas, 
mucho hilo para cuerdas y una yegua. (Bernal Díaz, loc. cit.) 

*VI. Estando en la guerra de Tepeyacac aportó a Veracruz un bu- 
que de los de la armada de Francisco de Garay, al mando de Camargo, 
con unos 60 hombres flacos, amarillos y dolientes, que se internaron 
hasta reunirse al ejército de Cortés. Muchos murieron de sus enfer- 
medades, y los soldados les dieron a todos el sobrenombre de los 
panzaverdetes. (Bernal Díaz, capítulo CXXXIII.) 

VII. Destrozada en Pánuco la armada de Garay, los infelices res- 
tos que escaparon y los refuerzos que se les enviaban, vinieron unos 
en pos de otros a buscar refugio a la Veracruz y a engrosar las fuerzas 
de Cortés; así que, poco después que el anterior, llegó otro navío al 
mando de Miguel Díaz de Auz, con más de 50 soldados, con siete 
caballos, que también vinieron a ponerse a las órdenes del afortunado 
don Hernando. Los soldados venían sanos, gordos y lucios, y a esta 
causa los aventureros de Cortés les pusieron los de los lomos recios. 
(Bernal Díaz, loc. cit.) 

VIII. A pocos días llegó la nave en que venía por capitán Ra- 
mírez el viejo, “y traía sobre cuarenta soldados y diez caballos, y 
ballesteros y otras armas”. “Y los que traía el viejo Ramírez traían unas 
armas de algodón, de tanto gordor, que no las pasara ningapa lecha, 
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y pesaban mucho, y pusímosles por nombre los de las albardillas.” 
(Bernal Díaz, ibid.) 

IX. Acordado que el ejército se estacionaría en Texcoco, mien- 
tras se fabricaban los bergantines, “viene nueva y cartas, que trajeron 
tres soldados, de cómo había venido a la Villa Rica un navío de Cas- 
tilla y de las islas de Canaria, de buen porte, cargado de muchas 
ballestas y tres caballos, y muchas mercaderías, escopetas, pólvora e 
hilo de ballestas, y otras armas; y venía por señor de la mercadería 
y navío un Juan de Burgos, y por maestre un Francisco Medel, y ve- 
nían trece soldados; y con aquella nueva nos alegramos en gran ma- 
nera, y si de antes que supiésemos del navío nos dábamos prisa en-la 
partida para Texcoco mucho más nos dimos entonces, porque luego 
le envió Cortés a comprar todas las armas y pólvora y todo lo más 
que traía, y aun el mismo Juan de Burgos y el Medel, y todos los 
pasajeros que traía se vinieron luego para donde estábamos; con 
los cuales recibimos contento, viendo tan buen socorro y en tal tiem- 
po.” (Bernal Díaz, capítulo CXXXVI.) 

X. Estando en la guerra de México, “digamos cómo en aquella 
sazón vino un navío de Castilla, en el cual vino por tesorero de su 
majestad un Julián de Alderete, vecino de Tordesillas, y vino un Or- 
duña el viejo, vecino que fue de la Puebla, que después de ganado 
México trajo cuatro o cinco hijas, que casó muy honradamente; era 
natural de Tordesillas; y vino un fraile de San Francisco que se decia 
fray Pedro Melgarejo de Urrea, natural de Sevilla, que trajo unas 
bulas de señor San Pedro, y con ellas nos componían, si algo éramos 
en cargo en las guerras en que andábamos; por manera que en pocos 
meses el fraile fue rico y compuesto a Castilla; trajo entonces por 
comisario y quien tenía cargo de las bulas a Gerónimo López, que 
después fue secretario en México; vinieron un Antonio Carvajal, 
que ahora vive en México, ya muy viejo, capitán que fue de un 
bergantín; y vino Gerónimo Ruiz de la Mota, yerno que fue, después 
de ganado México, del Orduña, que asimismo fue capitán de un 
bergantín, natural de Burgos; y vino un Briones, natural de Salaman- 
ca; a este Briones ahorcaron en esta Provincia de Guatemala por 
amotinador, de ejércitos, desde a cuatro años que se vino huyendo 
de lo de Honduras; y vinieron otros muchos que ya no me acuerdo, 
y también vino un Alonso Díaz de la Reguera, vecino que fue de 
Guatemala, que ahora vive en Valladolid, y trajeron en este navío 
muchas armas y pólvora, etc.” (Bernal Díaz, capítulo CXLITL.) 

Otras partidas llegaron de menor cuantía, acerca de las cuales no 
encuentro muy puntuales noticias y que dejo de mencionar. Así, la 
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fortuna y los mismos enemigos de Cortés tuvieron cuidado de pro- 
porcionarle recursos, de reparar y aumentar su poder, ya que el atre- 
vido general apenas tenía tiempo para combatir a sus contrarios. 


vI 


Tiempo hace me propuse formar una lista general de los nombres 
de los conquistadores castellanos de México. Esta labor parecerá a 
muchos inútil y aun mentirosa. Acerca de lo primero no entro en 
disputa, y dejo a cada quien que opine a su gusto; por lo que respecta 
al segundo punto, diré cuáles son los materiales de que me he ser- 
vido, y de su relato se podrá inferir si se pueden o no saber con toda 
certidumbre los nombres y apellidos de muchos de los aventureros 
españoles. 

Nació en mí a primera idea al leer el cap. CCV de la Verdadera 
historia de los sucesos de la conquista de la Nueva España, por el 
capitán Bernal Díaz del Castillo, uno de sus conquistadores, intitula- 
do: “De los valerosos capitanes y fuertes soldados que pasamos dende 
la isla de Cuba con el venturoso y muy animoso capitán don Hernando 
Cortés, que después de ganado México fue marqués del Valle y tuvo 
otros dictados.” ; y 

El material que de aquí saqué, aumentado con el que la lectura 
del libro me proporcionó, lo que por orden alfabético de apellidos, 
ya porque así era más fácil registrar la lista cuando se quisiera en- 
contrar una persona determinada, ya porque muchas veces se encuen- 
tra citado únicamente el apellido sin el nombre de bautismo. En ade- 
lante tuve cuidado de apuntar cuanto relativo/a este asunto hallaba 
en los libros que merecieran la misma fe que el de Bernal Díaz, y de 
esta manera leí a Herrera, Torquemada, Gómara, Oviedo, las residen- 
cias tomadas a don Hernando Cortés y a don Pedro de Alvarado, los 
primeros libros del cabildo de esta capital, algunos documentos del 
Archivo General, etcétera. 

Debo confesar mi ignorancia: no sabía que se hubiera emprendido 
antes un trabajo análogo. Salí de mi error, y no mortificó poco mi 
vanidad, al encontrar que el señor don José Fernando Ramírez poseía 
una copia de la nómina manuscrita de los conquistadores, que existe 
en el Museo Nacional y perteneció al señor Panes. No lleva el nom- 
bre del autor, y yo sospecho que es la escrita por Bartolomé de Gón- 
3 gora en 1632, bajo el título de Octava maravilla: noticia es esta de que 
Ñ también me enteré muy tarde. 

Después supe igualmente que el señor don Joaquín García Icaz- 
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balceta tenía un fragmento de otra lista, copiado del que le franqueó 
el licenciado don Agustín Díaz, escrito en caracteres del siglo pasado, y 
trunco, supuesto que no contiene más de hasta el primer nombre 
de la D. Este fragmento lleva el título “Nombres de los capitanes, 
soldados y esforzados varones que concurrieron a la conquista y pobla- 
ción de este imperio de Nueva España, sacados de las historias de Gó- 
mara, Herrera, Torquemada, diversos escritores coetáneos, y de varias 
memorias, reales cédulas y probanzas de algunos para la solicitud de 
privilegios, por Bartolomé,de Góngora, que escribió en 1632 la suya 
titulada: Octava maravilla.” Del contexto de este párrafo, confuso en 
el final a mi entender, se puede creer que el trabajo es copia del frag- 
mento de Góngora, o bien que es otro diverso en el que se aprovechó 
el susodicho de 1632. 

Sea como fuere, las dos listas mencionadas no son iguales, distin- 
guiéndose en la calificación y en las noticias relativas a algunas per- 
sonas, en el número que contienen de conquistadores, y aun en los 
nombres aplicados a algunos individuos: ambas están formadas por 
orden alfabético de nombres. El hallazgo de estos papeles me fue de 
sumo provecho; tomando de ellos lo no poco que me faltaba, com- 
parando y rectificando lo que tenía acopiado, dándole al conjunto la 
misma forma, logré al cabo formar una lista mucho más correcta, y 
más copiosa sin disputa, que las dos que la habían precedido, que- 
dando convencido además de que habían bebido en buenas fuentes 
y debía darse entero crédito a los autores de aquellas noticias. El re- 
sultado obtenido en este nuevo estudio, vio la luz pública en el Dic- 
cionario Universal de Historia y de Geografía, tomo 2%, bajo el título 
de Conquistadores'de la Nueva España, incluyendo también varios 
nombres de los conquistadores de Yucatán. 

Ésto pasaba el año 1853; en 1858 publicó el señor don Joaquin 
García Icazbalceta el segundo volumen de sus muy interesantes Docu- 
mentos para la Historia de México, y en él se registra de la página 427 
a la 436, la Carta del ejército de Cortés al emperador. Acerca de la 
autenticidad de este documento, puede consultarse el libro que acabo 
de mencionar; lo que me importa indicar ahora es que la carta, es- 


crita en 1520 cuando se hacía la guerra llamada de Tepeaca, antes de. 


venir a poner cerco a la ciudad de México, está firmada por 537 per- 
sonas, o más bien por 523, si se suprimen 14 a que les falta el apellido. 
Este número era entonces el de la mayoría del ejército de Cortés, y 
hace la misma fe que si fuera lista de revista de una de nuestras tropas 
regladas. - 
Los conquistadores de Yucatán los tomé de la obra de Cogolludo, 
AA 
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quien a su vez los sacó de los libros de cabildo de Mérida y de 
Valladolid. 

Además de todo lo nuevo que me encontré en la carta de 1520 
añado ahora los conquistadores de Chiapas y de Guatemala mencio- 
nados en la crónica de Remesal, quien igualmente los copió de los 
libros capitulares de aquellas provincias. 

Todo ello reunido forma ahora mi lista de conquistadores. Los do- 
cumentos en que se apoya son auténticos, y la crítica más desconten- 
tadiza no podrá menos de admitir estos nombres y apellidos, como 
los que en realidad llevaron cuando vivos los aventureros a quienes 
respectivamente corresponden. 

He dividido la nómina en siete fracciones. Puse en la primera a los 
soldados que vinieron a las órdenes de Cortés en 1519. Sube su nú- 
mero a 607, y si se les unen los que firmaron la carta, procedentes 
de la misma época, el conjunto es superior a la totalidad del primer 
ejército invasor. Esto dimana de que los soldados querían tener la 
honra de ser los primeros conquistadores; siendo notorio que habían 
asistido a la conquista, siempre que podían contar con que no se les 
haría oposición, la mayor parte de los aventureros que vinieron con 
Narváez, y de los que llegaron en los refuerzos sucesivos, prefirieron 
llamarse del ejército primitivo de Cortés, negando a sus verdaderos 
capitanes. De aquí que aparezcan tantos hombres de don Hernando, 
y tan pocos respectivamente de Narváez y de las demás partidas. 

Forman la segunda fracción los soldados de Narváez, con un total 
de 387 nombres: hay que unir los que firmaron la carta de 1520; mas 
todos reunidos apenas dan una pequeña parte de este segundo ejército. 

En la sección refuerzos, tercera del orden por mí adoptado, se re- 
gistran 147 nombres, entre los cuales van colocados siete nombres que 
he olvidado o no he podido poner en lugar determinado. 

He dicho antes que la tan repetida carta de Tepeaca la firmaron 
523 soldados; éstos forman la cuarta sección, y puse al lado de cada 
uno la inicial que indica el nombre del capitán con quien respecti- 
vamente vinieron. 

Las tres restantes secciones están dedicadas a los conquistadores de 
Yucatán, de Chiapas y de Guatemala. Evidentemente que nos perte- 
necen las dos primeras provincias, y por esa razón tienen cabida en lo 
que atañe a México; mas como no militan los mismos fundamentos 
en favor de Guatemala, se extrañará que la coloque en este lugar: la 
pongo, porque la expedición que sometió a aquel país salió de México, 
formada de los aventureros que sojuzgaron nuestra tierra y al mando 
de uno de los capitanes de más nombradía, don Pedro de Alvarado; 
además esas mismas tropas sometieron la parte austral del imperio 
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mexicano, llevando sus armas victoriosas hasta más allá de las fron- 
teras. Apunto para Yucatán 167 nombres, 134 de Chiapas, y 364 de 
Guatemala. i 

La lista enumera, pues, 2,329 nombres. La doy por lo que valga, 
y sólo quiero hacer notar que he pasado como si fuera sobre ascuas 
sobre todos los puntos anteriores, de miedo de salir con un prólogo 
desemejado para una tan pequeña labor. 


E 


| 
I | 
CONQUISTADORES QUE VINIERON CON CORTÉS 


Abrego, Gonzalo. 

Acevedo, Francisco. 

Acevedo, Luis. 

Aguilar, Alonso de, dueño de la venta de Aguilar entre Veracruz y 
Puebla; se hizo rico, y en seguida profesó religioso dominico. 

Alamilla, vecino de Pánuco. 

Alaminos, Antón de, piloto, descubridor de las costas occidentales de 
Yucatán. 

Alaminos, Antón de, piloto e hijo del anterior. 

Alaminos, Gonzalo, paje de Cortés. 

Álamos, Gerónimo. 

Albaida, Antón de. 

Alberza; le mataron los indios. 

Alburquerque, Domingo. 

Alcántara, Pedro. 

Aldama, Juan, de Carmona. 

Almonte, Pedro. 

Almodovar, Álvaro. 

Almodovar, Alonso, hijo de Juan el viejo. 

Almodovar, hermano de Alvaro, y ambos sobrinos de Juan el viejo; 
uno de ellos murió a manos de los indios. 

Alonso, Álvaro, de Jerez. 

Alonso, Luis o Juan Luis, tenía por sobrenombre el niño, por ser 
muy alto de cuerpo; le mataron los indios. 

Alonso, Martín, de Sevilla. 

Alonso, Martín, de Jerez de la Frontera. 

Alonso, Luis, maestre jinete y diestro en la espada. 

Alpedrino, Martín de, portugués, ya anciano. 

Altamirano, Diego, murió religioso franciscano, 

Altamirano, Francisco, deudo de Cortés. 

Alvarado, Juan, hermano bastardo de los cuatro de su apellido, Pedro, 

Alvarado, Pablo. 

Alvarado, Hernando. 

Álvarez Chico, Juan; le mataron los indios en Colima. A 

Les 
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Alvarez, Melchor, de Teruel. 

Álvarez Chico, Francisco, hermano del anterior, procurador mayor de 
la Villa Rica; murió en la isla de Santo Domingo. 

Álvarez Rubazo, Juan, portugués. 

Álvarez Vivano, Juan. 

Álvaro, marinero: en obra de tres años tuvo 30 hijos en las Indias; 
le mataron en Hibueras. 

Amaya, vecino de Oaxaca. 

Amaya, Pedro. 

Angulo; murió a manos de los indios. 

Antón, Martín, de Huelva. 

Aparicio, Martín, ballestero. 

Aragón, Juan, vecino de Guatemala. 

Arbenga, levantisco, artillero. 

Arbolanche, buen soldado; murió a manos de los indios. 

Arévalo, Luis. 

Argúello; le cogieron vivo los indios que desbarataron a Escalante 
en 1519. 

Argueta, Hernando de. 

Arnega, artillero. 

Arroyuelo, ballestero; murió a manos de los indios. 

Astorga, anciano, vecino de Oaxaca. 

Asturiano, Francisco. 

Avila, Alonso, capitán, el primer contador puesto por Cortés en la 
Nueva España; fue por procurador a la Española. 

Ávila, Sancho; murió a manos de los indios. 

Avila, Luis, paje de Cortés; pobló en Michoacán. 

Baldivia; le mataron los indios en 1519. - * 

Baldovinos, Cristóbal; le mataron los indios. 

Balnor; murió a manos de los indios. 

Barrientos, Alonso, buen soldado, 

Barrientos, Hernando, el de las granjerías. 

Barrios, Andrés de, buen jinete, señor de la mitad de Metztitlán. 

Barro, Juan, primer marido de doña Leonor de Solís, ballestero. 

Bartolomé, Martín, de Palos. 

Bautista, criado de Jorge de Alvarado. 

Bautista, de la Purificación. 

Benavides, Nicolás. 

Benítez, Juan, maestro de aderezar ballestas, 

Berganciano, Juan. 

Berrio, Pedro. 

Benito, escopetero. 
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Blasco, Pedro, de quien fue la casa de Juan Velázquez de León, donde 
se edificó el convento de Santo Domingo, y es la antigua Inqui- 
sición y hoy la Escuela de Medicina, 

Bonal, Francisco, 

Botello, Blas, el nigromántico; murió en la “noche triste.” 

Brica, Juan, sastre, 

Briones, Gonzalo, buen jinete. 

Bueno, Tomás. 

Burgos, Rodrigo. 

Burguillos, Gaspar, paje de Cortés, rico; se metió a novicio y dejó 
el convento; volvió después y murió religioso franciscano. 

Cáceres Delgado, Juan, señor de Maravatío. 

Cáceres, Manuel, pobló en Colima. 

Caicedo, Antonio, fue hombre rico, 

Camacho, de Triana, piloto, 

Camargo, Toribio, 

Cancino, Pedro, , 

Canillas, atambor en Italia y en México; murió en poder de indios. 

Cano, Alonso. 

Canto, Andrés del. 

Carabaza, maestre de una nao. 

Carmona, Juan, de Casalta, hermano del soldado del mismo nombre. 

Carrasco, Gonzalo, compadre de Cortés. 

Carrillo; Juan. 

Carrión, Rodrigo de. 

Cartagena, Juan de. : 

Carvajal Turrencaos, Antonio, murió en la toma del templo de Tla- 
telolco, 

Casas, Francisco de las, primo de Cortés. 

Castelar, Pedro del. . 

Castellanos, Pedro, vivió en Veracruz. 

Castillo, Antonio del. 

Castro, Pedro, 

Catalán, Alonso, buen soldado; murió a manos de los indios. 

Catalán, Juan, artillero. 

Cazanori, Gutierre. 

Cermeño, Juan, piloto, hermano del soldado del mismo nombre; 
Cortés le mandó ahorcar en la Villa Rica el año 1519 porque se 
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Cevallos, . Alonso de. 

Clemente, aserrador. 

Cieza, tirador de barra; lo mataron los indios. 

"Cifuentes, Francisco. 

Cordero, Antón. 

"Colmenero, Juan Esteban. 

Coronado; murió a manos de los indios en Topics, año 1520. 

Correa, Diego, marinero. 

Correa, Juan. 

Coria, Bernardino de; descubrió a los que se querían volver a Cuba. 

Coria, Diego de, vecino de México. 

Cortés, don Hernando, general del ejército, gobernador y capitán 
general de la Nueva España, marqués del Valle; murió en España. 

Cortés de Zúñiga, Alonso. 

Cortés, Juan, esclavo negro de don Hernando. 

Cortés, Juan, cocinero de don Hernando; pudiera ser el mismo es- 
clavo negro, aunque aparece como diverso. 

Cortés, Francisco, pariente de don Hernando. 

Cristóbal, Gil. 

Cubillas, Juan. 

Cuéllar, Bartolomé, el de la huerta. 

«Cuéllar, Francisco, vecino de México. 

«Cuenca, Simón de, mayordomo de Cortés, regidor de la Veracruz y 
en cuya casa estuvo preso Narváez; matáronle los indios en Xi- 
calanco con otros 10 soldados. 

Cuesta, Alonso de la. 

Cuevas, Juan, señor de Jiquilpan. 

'Cuvieta, Sebastián de. 

“Chacón, Gonzalo, paje de Cortés y señor de Oxitlán. 

Chávez, hombre de gran fuerza. 

Chiclana, Antón de. 

Dazco, Francisco, 

Delgado, Alonso, buen escopetero. 

Díaz, Bartolomé. 

Díaz de la Reguera, Alonso. 

Díaz, Gaspar; fue rico, abandonó sus indios y se metió a ermitaño 
en los pinares de Huejotzingo, atrayendo a otros que allí se pu- 
sieron a pasar la misma vida. 

Díaz, Miguel, el viejo. 

Díaz, Domingo. 

Díaz de Sotomayor, Pedro, bachiller. 4 
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Díaz del Castillo, Bernal, el galán, buen soldado y el historiador 
más sincero de la conquista. 

Durán, Alonso, algo viejo; ayudaba de sacristán y se metió a religioso 
mercenario. : 

Ecijoles, "Tomás, italiano, intérprete, y marido de Beatriz Hernández. 

Ecija, Andrés de. 

Enamorado, Juan. 

Enrique; murió sofocado por el calor de las armas. 

Escalante, Juan, capitán, primer alguacil mayor de la Villa Rica; 
murió a manos de los indios en la batalla de Almería, con otros 
siete soldados. 

Escalante, Pedro, rico y galanteador; fue buen religioso franciscano. 

Escalona, Juan, capitán, murió en el cerco de México. 

Escacena, Antonio, el colérico. 

Escobar, Alonso de, paje de Diego Velázquez; le mataron los indios. 

Escobar, el bachiller, médico, cirujano y boticario; murió loco. 

Escobar, Juan, buen soldado, murió ahorcado por haber hecho fuer- 
za a una casada. 

Escudero, Pedro, fue ahorcado en la Villa Rica, de orden de Cortés, 
el año 1519, porque se quería volver a Cuba; también le llaman 
Diego. 

Escudero, Juan. 

Espíndola, Juan de. 

Espinosa, vizcaíno; murió en poder de los indios. 

Espinosa, el de la bendición. 

Espinosa, natural de Espinosa de los Monteros, murió a manos de 
los indios. 

Esquivel, Alonso. 

Esteban, Martín, de Huelva. 

Esteban, Miguel. 

Estrada, Alonso, capitán. 

Farfán, Luis, le mataron los indios. 

Fernández, Juan, alférez de Francisco Verdugo. 

Fernández, Juan, descubridor de Michoacán. 

Fernández, Juan, el fraile. 

Florines. 

Florines, hermanos; les mataron los indios. 

Francisco, indio mexicano, intérprete. 

Franco, Pedro. 

Fuenterrabía, Juan de. 

Galdin, piloto. 

Galeote, Antonio. á 
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Galindo, Juan, buen jinete, señor de Nextlalpan. 

Gálvez, Melchor, vecino de Oaxaca. 

Gallardo, Antonio. 

Gallego, Pedro, le sacrificaron los indios. 

Gallego, Bartolomé. 

Gallego, Gonzalo, galafate. 

Gallego, Alvaro, vecino de México. 

Gámez, Alonso. 

García, Bartolomé, minero en Cuba; éste y su compañero Ortiz pa- 
saron el mejor caballo, que después compró Cortés. 

García Holguín, don Juan, capitán de uno de los bergantines; pren- 
dió al rey Cuauhtémoc. 

García, Esteban, marinero. 

García, Ginés. . 

García, Juan, vivió en Veracruz. 

García, Juan, de Lepe. 

García, Julián. 

García, Luis. 

García Casavi, Pedro. 

«Garnica, Gaspar. 

“Garrido, Pedro. 

Genovés, Lorenzo, piloto, vecino de Oaxaca. 

Godoy, Diego, escribano. 

Gómez, Andrés, ballestero. 

Gómez, Alonso, de Trigueros. 

Gómez, Francisco, marinero. 

Gómez de Herrera, Juan. j 

Gómez, Gonzalo y Jorge; murió en la mar yendo a comprar caballos 
a Cuba. 

Gómez de Guevara, Juan. 

González de Nájera, Francisco, padre de Pero o Pedro; murió en 
Guatemala. 

“González, Diego, sacristán. 

González Dávila, Gil, capitán, que mató a Cristóbal de Olid en Hi- 
bueras. 

González, Hernando, fundador en Oaxaca. 

González de León, Juan, marido de Francisca de Ordaz. 

González Reales, Juan. 

González, Juan, casado. 

"González, Nuño. 

González, Pedro, de Trujillo. 4 
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Grado, Alonso de, tesorero del ejército y visitador general de indios, 
“y era hombre más para entender en negocios que guerra, y éste, 
con importunaciones que tuvo con Cortés, le casó con doña Isabel, 
hija de Moctezuma.” 

Granado, Alonso Martín. 

Granado, Francisco. 

Griego, Juan. 

Grijalva, Alonso. 

Grijalva, Francisco, 

Guía, Hernando. 

Guía, Juan, de Palencia. 

Guillén, Juan. 

Guisado, Alonso. 

Gutiérrez, Antonio, marinero. 

Gutiérrez, Francisco, murió a manos de los indios. 

Gutiérrez, Antonio, de Almodovar, señor de Mizquihuala. 

Gutiérrez, Diego, señor de Coscatlán. 

Gutiérrez, Diego, encomendero de Huatulco. 

Gutiérrez Durán, Juan. 

Guzmán, Juan o Esteban, camarero de Cortés. 

Guzmán, Pedro, el ballestero, maestre de aderezar ballestas. 

Guzmán, Gabriel. 

Heredia, el viejo, vizcaíno. 

Hermosilla, Juan. 

Hernández, Santos, el buen viejo, jinete batidor, natural de Soria. 

Hernández Portocarrero, Alonso, de la casa del conde de Palma, na- 
tural de Écija, capitán, primer alcalde ordinario de la Villa Rica; 
fue a España como procurador de Cortés. 

Hernández de Palo, Alonso, viejo. 

Hernández, Alonso, sobrino del anterior, ballestero; murió a manos 
de los indios. 

Hernández, hermano del anterior. 


Hernández, Diego, aserrador, trabajó en la construcción de los ber- 


gantines. 

Hernández Maya, Alonso. 

Hernández, Bartolomé, de la guardia de Cortés. 

Hernández Pérez, Francisco. 

Hernández, Francisco, de la guardia de Cortés. 

Hernández, Francisco, escribano real, ante quien renunció Cortés el 
cargo de general que traía de Diego Velázquez. 

Hernández de Herrera, Garú, el filósofo. 

Hernández de Mosquera, Gonzalo. á 
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Hernández Bejarano, Gonzalo; lo sacrificaron los indios en Texcoco. 

Hernández de Alanís, Gonzalo, soldado valiente. 

Hernández, Gonzalo, de Palos, señor de la mitad del pueblo Moris- 
co; vivió en Puebla. 

Hernández Montemayor, Gonzalo. 

Hernández Tavira, Juan. 

Hernández, Pedro, de Extremadura; no tenía la barba. 

Hernández, Pedro, el mozo. 

Hernández de Córdoba, Rodrigo. 

Hernández, Santos, herrero. 

Hernández de Córdoba, Cristóbal. 

Hernán, Martín, herrero, casado con Catalina Márquez, dicha la Ber- 
muda. 

Hernando, Martín, de Palos. 

Hernando, Alonso, herrero: según las noticias de Panes, “fue natu- 
ral del condado de Niebla; quemáronle en México por judaizanté 
en 1528; está su sambenito en esta catedral; fue marido de Beatriz 
Ordaz.” 

Herrera, Alonso, capitán en los zapotecas; murió en el Marañón. 

Herrera, Pedro, 

Hoyos, Gómez de, vecino de Colima. 

Hoyos, Gonzalo de. 

Huemes, Miguel. 

Hurones, Gonzalo. 

Hurtado, Hernando, 

Illán, Diego, encomendero de Oulotepec. 

Illán, Luis. 

Inhiesta, Juan de, ballestero. 

Ircio, Martín; vivió en Tepeaca. 

Izquierdo; se avecindó en Guatemala. 

Jaca, Alonso Martín. 


- Jaén, Cristóbal de. 


Jaén, Gonzalo. 

Jaramillo, Cristóbal, tío de Juan. 

Jerez, Cristóbal. 

Jiménez, Gonzalo; pobló en Oaxaca. 

Jiménez, Hernando, de Sevilla. 

Juan, Martín, de Villanueva. 

Juan, Martín; le mataron a pedradas los indios de Tlatelolco. 

Juan, genovés. 

Juan, Aparicio. á 

Juárez, Juan, cuñado de Cortés. E 
ae 
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Julián, Francisco. 

Juliano, Juan. 

Lares, buen jinete, murió en la “noche triste.” 

Lares ballestero; murió en la “noche triste.” 

Lariz, Luis, de quien fue el famoso caballo de Cortés llamado el 
molinero, 

Lazo, Pedro. 

Lázaro, herrero. 

Ledesma, Francisco. 

Lencero, sobrenombre de un soldado que fue dueño de la venta de 
Lencero. (hoy el Encero) entre Veracruz y Puebla; se metió re- 
ligioso mercenario. i | 

León, Alvaro, cetrero de Cortés. 

Lerma, parece ser diverso del capitán. Hernando; aburrido de Cortés 
se metió entre los indios y no se volvió a saber de él. 

Lepuzcano, Rodrigo, vecino de Colima. 

Lezama, Hernando, capitán. 

Limpias Carvajal, Juan de, capitán de uno de los bergantines, ensor- 
deció en la guerra de México. 

López de Jimena, Gonzalo, murió a manos de los indios. 

López de Jimena, Juan, alcalde mayor de la Veracruz. 

López, Román; perdió un ojo y murió en Oaxaca. 

López de Avila, Hernán, tenedor de los bienes de difuntos; se fue 
rico a España. 

López, Álvaro, carpintero, vecino de Puebla. 

López, Gerónimo, vivió en Texcoco. 

López, Diego, ballestero. 

López Morales, Francisco, de Sevilla. 

López Sánchez. 

López Alcántara, Pedro. 

López, Pedro, ballestero, diverso de otro del mismo nombre y ejer- 
cicio; murió en la Española, 

López, Bartolomé, vecino de la Villa Rica. 

López Cano, Rodrigo, 

López, Román, alférez de Andrés de Tapia; pobló en Oaxaca. 

López, Cristóbal. 

López, Iñigo. 

Luco, Alonso, de Peñaranda y señor de Chiautla. 

Lugo, Luis del, el chismoso. 

Luis, Martín. 

Llerena, García, de. 

Madrid, el corcovado, buen soldado; murió:en Colima o Zacatula. 
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Magallanes, Juan portugués, buen soldado y bien suelto peón; murió 
en el cerco de México. 

Maldonado, Álvaro, el fiero. 

Maldonado, Manuel, el bravo, señor de Jicotepec. 

Maldonado, Pedro, vivió en Veracruz. 

Mallorquín, Antón. 

Mallorquín, Gabriel. 

Manusco, Rodrigo, maestresala de Cortés. 

Manzanilla, Pedro, indio de Cuba y hermano de Juan; murió a ma- 
nos de los indios. 

Márquez, Juan, capitán de los indios que iban contra Narváez. 

Márquez, Juan, gallego. 

Martín, Juan, por sobrenombre narices; murió a manos de los indios. 

Martín, el bachiller, que dijo en México la primera misa. 

Martínez, Hernando, y 

Martínez, su hermano, murieron a manos de los indios en la costa 
del sur. 

Martínez Villeras, Juan, fue a la conquista de los zapotecas. 

Maya, Antonio. 

Mazariegos, Diego de, conquistador de Chiapas. 

Medel, Francisco. 

Medina, Francisco, capitán en una entrada, natural de Aracena; le 
mataron los indios en Xicalanco con otros 15 soldados. 

Medina, Juan, repostero de Cortés, 

Mejía, Diego. : 

Mejía, Gonzalo, tesorero. 

Mejía, Francisco, artillero mayor, señor de Iguala. 

Melchorejo, indio de Yucatán que servía de intérprete y se huyó en 
Tabasco. 

Montes de Alcántara, Juan. 

Meneses, Pedro, paje de Cortés. 

Mérida, Antonio de. 

Mesa, artillero; murió ahogado en un río. 

Mesta, Alonso de la; murió en poder de indios. * 

Mezquita, Diego de la; vivió en Oaxaca. 

Mezquita, Martín de la, 

Miguel, Esteban, camarero de Cortés. 

Milla, Francisco. 

Millán, Juan. 

Miranda, Francisco. 

Monjaraz, Gregorio, hermano del capitán Andrés, ensordeció en la 

guerra de México; buen soldado, Ms: 
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Monjaraz, Martín, tío del anterior. 

Monjaraz, Pedro, paje de Cortés. 

Monroy, Alonso, se mudó el apellido en Salamanca; le mataron los 
indios. 

Montañez, Pedro. 

Monte, Hernando de. 

Montejo, don Francisco de, adelantado y conquistador de Yucatán; 
murió en Castilla. 

Montero, Francisco. 

Monterroso, Blas. 

Montesinos, Juan. 

Montes, Pedro de. 

Mora; murió en los peñoles de Guatemala. 

Morales; anciano, cojo, alcalde ordinario de la Villa Rica. 

Morales, Cristóbal, de la compañía de Tapia. 

Morante, Cristóbal. 

Moreno Medrano, Pedro, vecino y alcalde ordinario de la Veracruz; 
se pasó a vivir a Puebla. 

Moreno, Isidro. 

Morillas; le mataron los indios, 

Morla, Francisco de, capitán, buen jinete; murió en la “noche triste.' 

Morcillo, Alvaro, vivió en Guatemala. 

Morcillo, Francisco, señor de Indaparapeo. 

Morón, Alonso, músico. 

Morón, Pedro. 

Mosco, Sebastián. 

Motrico, Alonso de. 

Motrico, Diego, marinero. 

Nájera, Juan (diverso), el sordo. 

Nájera, el corcovado, muy valiente; murió en Colima o en Zacatula. 

Nao, Rodrigo de la. 

Napolitano, Luis, vivió en Texcoco. 

Narváez, Gonzalo. 

Navarrete, vecino de Pánuco. 

Niebla, Hernando, 

Niño, Domingo. 

Nortes, Ginés, murió a manos de los indios de Yucatán. 

Núñez de Mercado, Juan; cegó y se avecindó en Puebla: hay otros 
conquistadores del mismo nombre y apellido con quienes puede 
confundirse. : A 

Núñez Mercado, Juan, paje de Cortés; fundó en Oaxaca. 

Núñez, Andrés, capitán de uno de los bergantines. A 
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Núñez Sedeño, Juan, pobló en Oaxaca. 

Ocampo, Diego. j 

Ocaña, Alonso. 

Ocaña, Francisco. 

Ochoa, paje mozo de don Hernando. 

Olea, Hernando, criado de Cortés. 

Olea, Cristóbal, esforzado; salvó la vida de Cortés en Xochimilco, 
saliendo mal herido; al salvarle por segunda vez en las calzadas 
de México, pereció en la demanda. : 0 

Oliver, Antonio. 

Olvera, Diego. 

Orduña, Pedro de. 

Orteguilla, anciano y padre de 

Orteguilla, “paje que fue del gran Moctezuma”; le mataron Tos 
indios. j y 

Ortega, Juan, paje de Cortés. 

Ortiz, tocador de vihuela, y enseñaba a danzar. 

Osorio, de Castilla la Vieja, buen soldado; murió en la Veracruz: 

Ovando, Diego. de 

Páez, Francisco Bernal. 

Palomares, Nicolás de. 

Paniagua, Gómez de. 

Paredes, Bernardino. 

Paz, Pedro, primo de Cortés. 

Paz, Rodrigo de, primo y mayordomo de Cortés. 

Pedro, Martín, de Soria. 

Pedro, Francisco. 

Peinado, Antonio. > : 

Peña, Pablo, por sobrenombre “peñita el pulido”, encomendero. de 
Tetela, dia : : 

Peñaflor, Alonso, 

Peñalosa, Diego. 

Peñalosa, Francisco, ballestero, señor de la mitad de Malinalco. 

Peñate, Alonso, marinero. 

Peñate, marinero, hermano del anterior. 

Pérez, Juan, capitán; quedó por Cortés en Tlaxcala, 

Pérez Maite, Alonso; le mataron los indios. 

Pérez Pareja, Alonso. 


Pérez, Hernán. y 
Pérez de Arteaga, Juan, intérprete; los indios le decían Malinche. 
Pérez, Alonso, de Béjar, 4 


Pérez Cardo, Francisco. 
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Pérez, García. - 

Pérez de la Higuera, Juan. 

Pérez, Martín, de Badajoz. 

Petón de Toledo, Pedro. 

Pinedo, Cristóbal, criado de Diego Velázquez y buen soldado; huía 
de México para pasarse al campo de Narváez, y los indios le ma- 
taron de orden de Cortés. 

Pizarro, Diego, pariente de Cortés, “capitán que fue en entradas”; 
murió a manos de los indios. 

Pizarro, Pablo, murió en la “noche triste.” 

Plazuela, sobrenombre. 

Polanco, natural de Ávila y vecino de Guatemala. 

Ponce, Diego, le mataron los indios. 

Porras Holguín, Diego de. 

Portillo, Juan, capitán de uno de los bergantines. 

Portillo Carlos, soldado de la guardia de Cortés murió. religioso fran- 
ciscano. 

Portillo, Francisco. 

Prado, Alanso. 

Prado, Juan de. 

Proaño, Diego Hernández de. 

Quemado, Bartolomé. 

Quesada, Bernardino, 

Quesada, Rodrigo. 

Quesada, Cristóbal. 

Quevedo, Francisco. 

Quintana, Francisco. , 

Quintero, Juan; se hizo rico con sus encomiendas de indios, y des- 
pués se metió a religioso franciscano. 

Rabanal, montañés; murió en poder de los indios. 

Ramírez, el viejo. 


' Ramírez, Gregorio. 


Ramos, Martín. 

Ramos de Lares, Martín. 

Ramos López, Juan. 

Rangino; matáronle los indios. 

Rapalo, Batista, vecino de Colima. 

Redondela, Francisco de la. 

Reguera, Alonso de la. 

Reina; pobló en Colima. 

Remo, Juan, escopetero. 

Retamales, Pablo, murió a manos de los indios en Tabasco. 4 
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Reyes, Diego. 

Ribadeo, a quien decían por sobrenombre beberreo, por ser borracho; 
le mataron los indios. 

Rico Valiente, Juan. 

Rico de Alanís, Juan ' (diverso). 

Río, Antonio. 

Río, Juan del; se volvió a Castilla. 

Río, Pedro del. 

Rivas, Gregorio de. 

Rivera, Juan Martín de. 

Rodríguez Magarino, Francisco, capitán de uno de los bergantines. 

Rodríguez, Gonzalo, portugués, vecino de Puebla. 

Rodríguez, Alonso, minero en Cuba; le mataron en los Peñoles. 

Rodríguez, Alonso, casado. 

Rodríguez, Alonso, arquero de Cortés. 

Rodríguez Bejarano, Juan. 

Rodríguez, Hernando, de Palos. 

Rodríguez Donaire, Juan. 

Rojas, Antonio. 

Rojas, Andrés. 

Román, Rodrigo. 

Romano, Pedro. 

Romero, Bartolomé. 

Rosas, Andrés, buen jinete del campo de Alvarado. 

Ruano, Juan, soldado valiente; murió en la “noche triste.” 

Ruiz, Alonso, de Badajoz. 

Ruiz, Marcos, de Sevilla. 

Ruiz de Monjaraz, Pedro. 

Ruiz Requena, Pedro; vivió en Zacatula, 

Ruiz, Cristóbal, ballestero. 

Saavedra, Pedro. 

Saavedra Cerón, Andrés, primo de Cortés. 

Sagredo. 

Saldaña; murió en Tabasco sin llegar a México. 

Salazar, Juan, paje de Cortés; murió en la “noche triste.” 

Salcedo, Francisco, el pulido. 

Salinas, García. 

Salvatierra, Francisco. 

Salvatierra, Pedro. 

Sánchez, Benito, ballestero. 

- Sánchez, Esteban. 

Sánchez García, de Fregenal. A 
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Sánchez, Gaspar. 

Sánchez Colmenares, Gil. 

Sánchez, Gonzalo. 

Sánchez, Juan, de Huelva. 

Sánchez, Luis; pobló en Texcoco. 

Sánchez Farfán, Pedro, capitán. 

Sandoval, Gonzalo de, valiente capitán y amigo de Cortés. 

Santa Clara, vecino de La Habana; murió a manos de los indios. 

Santiestéban, Pedro, ballestero. 

San Juan, el entonado, por ser muy presuntuoso; murió en poder 
de indios. 

San Juan, de Vichilla, gallego. 

Santa Cruz, burgalés. 

San Pedro, Diego. 

Santa Cruz, Diego; gobernó el estado de Cortés en ausencia de éste. 

San Lucas, Gaspar de. 

Santiago, Gregorio de, criado de Rangel. 

San Sebastián, Juan de. 

Saucedo, Francisco, natural de Medina de Rioseco, y porque era muy 
pulido le llamábamos el galán; murió en la “noche triste.” 

Sedeño, Juan. 

Sedeño, Juan; eran tres en el ejército. 

Segura, Rodrigo; vivió en Puebla, donde murió de 120 años. 

Serna, Alonso de la; tenía una cuchillada en la cara. 

Serrano de Cardona, Antonio, regidor de México. 

Serrano, Pedro, ballestero; le mataron los indios. 

Sindos de Portillo, natural de Portillo; tuvo buenos indios en enco- 
mienda y enseguida se metió a religioso; en Durango dejó buena 
memoria bajo el nombre de fray Cintos. Se le dice Candos o 
Cindos. 

Solís, Diego, paje de Antonio de Quiñones; vivió en Guadalajara. 

Solís Barraza, Pedro, señor de Oculma. 

Sopuerta, Diego Sánchez de. 

Sotelo, Antonio, capitán de uno de los bergantines. 

Soto, Pedro de. 

Suárez, Diego. 

Suárez, Lorenzo, portugués, por sobrenombre el viejo; mató a su 
mujer y murió fraile. 

Suegra, Juan de. 

Taborda, Diego de. 

Talavera, Alonso de; murió en poder de indios. 

Tapia, Andrés de, capitán de cuenta. 


. 
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“Tapia, Pedro; murió tullido. 

Tariffa, Hernando. 

“Tariffa, Francisco. "Tres Tariffas vinieron con Cortés, según Bernal 
Díaz; uno consta adelante y estos dos: de ellos uno fue vecino 
de Oaxaca; el otro llamaban el de los servicios, y al último el de 
las manos blancas, porque no fue para la guerra. 

Tavira, Bartolomé. 

Téllez, Francisco, el tuerto, padre de la pachuca. 

Terrazas, Francisco, mayordomo y capitán de la guardia de Cortés. 

Tirado, Juan, marido de Andrea Ramírez. 

Tirado, Juan; a su costa hizo edificar la ermita de los mártires, entre 
San Hipólito y San Diego. 

"Tirado, de la Puebla. 

Tovar, Martín. 

Torre, Alonso de la. 

Torre, Juan. 

Torres, Diego, de la probanza de Garnica. 

“Torres de Córdoba, Juan, viejo y cojo; se quedó en Zempoala cui- 
dando la imagen que allí pusieron los españoles. 

“Torres, Juan, soldado viejo de Italia. 

Torres, Juan, de Almodovar. 

Torrecicas, criado de Cortés; le mataron en la “noche triste” y perdió 
una yegua cargada de oro. 

Tostado, Miguel. 

"Tostado, hermano del anterior. 

Toro, Juan de. 

Trejo, Rafael de. , 

Trejo, Alonso Martín de, vecino de Colima. 

Tuvilla, Andrés, cojo; murió en la “noche triste.” 

Umbría, Gonzalo, piloto y buen soldado; Cortés le mandó cortar los 
dedos de los pies en 1519, porque se quería volver a Cuba. 

Utrera, Pedro de. 

Urbeta, Pedro de. 

Usagre, Bartolomé, artillero. 

Valdovinos, Cristóbal. 

Vallejo, Pero de. 

Vallecillo, capitán. 

Valenciano, Pedro; de cuero de tambor hizo naipes para el juego de 
los soldados, durante la primera entrada a México. 

Vandada. 

Vandada, hermanos y ya viejos; murieron.en poder de incio. 

Varela, buen soldado. 
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Varela Valladolid, Juan. 
Vargas, Hernando, paje de don Luis de Velasco el primero. 
Varillas, fray Juan de, religioso mercenario. 
Vázquez, Alonso. 
Vázquez, Martín. 
Vázquez, Martín, repostero del tesorero Estrada. 
Veintemilla, Mateo de, vecino de Colima. 
Velasco, Melchor. 
Velázquez de León, Juán, capitán; murió en la “noche triste.” 
Velázquez, Alonso Martín, albañil. 
Vello Juan, botiller de Cortés. 
Vélez, Juan. ; 
Vendabal, Francisco Martín de; vivo le llevaron los indios 'a sacrificar. 
Vera, Miguel. ! 
Vera, Basco. 
Veraza, Miguel. 
Verdugo, Francisco, capitán de uno de los bergantines. 
Villalobos, Gregorio. 
Villacorta, Melchor. 
Villadiego. 
Villarreal, Antonio de, marido de Isabel de Ojeda; se mudó el nom- 
bre en Antonio Serrano de Cardona; fue regidor de México. 
Villandrando. 
Villanueva, Bernardino. 
' Villanueva, Alonso Hernando; le mancó de una lanzada o de 
Ávila. 
Villafuerte, casado con una parienta de la primera esposa de Cortés. 
Villasinda, Rodrigo; se metió religioso franciscano. 
Xiuja, Pedro. 
Yáñez, Alonso, albañil. 
Yáñez, Alonso, carpintero. 
Zafra, Cristóbal Martín de. 
Zamora, Alonso. 
Zamorano, Nicolás, señor de pesas 
Zavallos, Francisco, 
Zaragoza, anciano. 
Zuaza, Alonso de. 


MUJERES 


Doña Marina, intérprete, llamada la Malintzin o' Malinche. 
Hernández, Beatriz. 
Vera, María de. 4 i 


e 


320 DORANTES DE CARRANZA 


Hernández, Elvira. 
Hernández, Beatriz, hija de la anterior. 
Rodrigo, Isabel. 
Márquez, Catarina. 
Ordaz, Beatriz. 
Ordaz, Francisca. 
II 


CONQUISTADORES QUÉ VINIERON CON NARVÁEZ 


Abarca, Pedro de. 

Acedo, Bartolomé. 

Agundes, Diego. 

Aguado, Juan Martín. 
Aguilar de Campo, Juan. 
Alanís, Gonzalo, escribano. 
Alfaro, Elías, o Martín Soldado. 
Alvarez Santaren, Juan. 
Alva, Lorenzo. 

Antón, Martín, el tuerto, 
Aparicio, Martín, ballestero. 
Aponte, Esteban de. 
Arévalo, Alonso. 

Arévalo, Melchor. 

Arévalo, Pedro. 

Arriaga, Antonio de. 
Armenta, Pedro, aserrador. 
Astorga, Bartolomé. 

Avalos, Melchor. 

Avilés, camarero de Narváez. 
Avilica. 

Aznar, Antonio. 

Ballesteros, Rodrigo. 
Bandoy, Juan. 

Barba, Pedro, capitán de uno de los bergantines. 
Bautista, genovés. 

Becerril, Santiago. 
Benavides, Alonso. 

Benítez, Alonso. 

Berlanga, Diego García “de. 
Berrio, Francisco. 

Berrio, Pedro. 7 


NEPRANEATATA 
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Bermúdez, Baltasar, casado con doña Iseo Velázquez de Cuéllar, 
sobrina de Diego Velázquez. 

Bermúdez, Agustín, alguacil mayor de Narváez. 

Bernal, Juan; pobló en Oaxaca. 

Bonilla, Alonso de. 

Borgoña, Esteban de. 

Borja, Antonio de. 

Briones, Pedro, capitán de uno de los bergantines. 

Briones, Francisco. 

Bustamante, Luis. 

Calero, Diego; pobló en Michoacán. 

Cano, Juan, marido de doña Isabel Moctezuma, y progenitor de la 
casa de Cano-Moctezuma. 

Cantillana, Francisco. 

Cantillana, Hernando, por quien se dijo el refrán: el diablo está en 
Cantillana, 

Cañamero, Juan. 

Cansono, Diego; le mataron los indios en Oaxaca. 

Cardonel, Alonso. 

Carrascosa, Juan. 

Carrillo, Jorge; pobló en Texcoco. 

Carrión, Hipólito de. 

Castaño, Juan. 

Castillo, Diego del. 

Castillo, Pedro. De estos Castillos a uno le decían por mote al at 
los pensamientos, y al otro el de lo pensado. 

Cerezo, Gonzalo, paje de Cortés. 

Cisneros, Juan (a) bigotes. 

Cimancas, Pedro, vecino de Colima. 

Corbera, Asencio. 

Cordero, Gregorio. 

Collazos, Pedro de. 

Coronel, Juan. 

Corral, Juan. 

Cuadros, Pedro de. 

Cuadros, Francisco. 

Cuéllar Vélez, Juan. 

Chavarín, Bartolomé, vecino de Colima. 

Chavelas, Francisco. 

Chávez, Hernando. 

Dávila, Rodrigo. 3 

Díaz de Medina, Bernardino. + 

E 
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Díaz Peón, Diego. 

Díaz de Alcalá, Diego. 

Díaz Galafate, Francisco. 

Díaz de Azpeitia, Juan. 

Díaz de Peñalosa, Ruy. 

Domingo, genovés. 

Domínguez Arias, Francisco. 

Duero, Andrés de. 

Ebora, Sebastián de, mulato. 

Escalona, Francisco, el mozo. 

Escalona, Pedro. 

Escobar, Pedro, marido de Beatriz Palacios. 

Espinosa, Rodrigo de. 

Esteban, genovés. 

Evia, Rodrigo de, vecino de Colima. 

Fernández, Juan, vecino de Colima. 

Fernández de Ocampo, Juan. 

Flandes, Juan de. 

Flores, Francisco, señor de Iguala. 

Fuente, Hernando. 

Fuentes, alférez de Narváez; murió en el combate de Cempoallan. 

Fuentes, Diego; pobló en Pánuco. 

Galán, Juan. 

Galote, Gonzalo. 

Gallego, Álvaro, sastre. 

Gallego, Andrés. 

Gallegos de Andrada, Juan, casó con doña Isabel Moctezuma, ey del 
matrimonio provienen los Andrada-Moctezuma. 

Gallo, Gómez. 

Gamarra, 

García, Alonso, albañil. 

García, Diego. 

García, Domingo. 

García, Antón, pregonero. 

García de Alburquerque, Domingo. 

García de Beaz, Juan. 

Garrido, Diego, vecino de Colima. 

Garrido, Juan, negro, el primero que en México sembró y cogió trigo. 

Garro, Pedro, capitán. 

Garzón, Francisco. 

Gerónimo, Martín. 

Ginés, Martín. ' * 
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Godoy, Gabriel. 

Goleste, Antonio. 

Goleste, Alonso. 

Gollorín, Francisco. 

Gómez, Alonso; vivió en Teopantlán. 

Gómez, Pero, vecino de Colima. 

Gómez de Jerez, Hernán, buen jinete. 

Gómez de Almazán, Juan. 

Gómez, Juan, barbero. 

Gómez, Rodrigo. 

González de Portugal, Alonso. 

González, Bartolomé, herrero. 

González, Ruy, regidor de México. 

González de Heredia, Juan. 

González de Trujillo, Pedro. 

González, Diego, poblador de “Taxco. 

González de Nájera, Hernando. 

González, Juan, de Cádiz. 

Grande, Francisco. 

Guía, Juan, de Piedrahita. 

Guía, Juan, negro de Narváez, que introdujo las viruelas en México. 

Guerra, Martín. 

Guidela, negro truhán de Narváez. 

Gutiérrez, Álvaro, de Almodóvar. 

Gutiérrez de Salamanca, Hernán. 

Gutiérrez, Diego, señor de la mitad de Tequixquiac. 

Gutiérrez, Pedro, de “Segovia. 

Gutiérrez, Francisco, herrero. 

Gutiérrez, Pedro, de Valdelomar. 

Guzmán, Luis. 

Hernández de Alanís, Gonzalo. 

Hernández, Pero. 

Hernández Carretero, Alonso. 

Hernández, Blas. 

Hernández Niño, Diego. 

Hernández Balsa, Francisco. 

Hernández, Gonzalo, de Zamora. 

Hernández Rendón, Gonzalo. 

Hernández, Gonzalo, de Fregenal, 

Hernández Hermoso, Gonzalo. 

Hernández, Juan. ó 

Hernández, Martín, de Benalcazar. $ 
CR 


Hernández, Cristóbal, portugués. 

Herrera, Bartolomé. 

Hurtado, Alonso, espía de Narváez. 

Irejo, Alonso Martín. 

Jara, Cristóbal, señor de la mitad de Axuluapa. 
Jerez, Pedro de. 

Jiménez, Alonso, de Sevilla. 

Jiménez de Herrera, Alonso. 

Jiménez, Francisco, escopetero. 

Jiménez, Juan; murió en la “Noche Triste”. 
Jiménez, Juan, de Trujillo. 

Juan, vizcaíno. 

Juan, molinero. 

Juan, paje. 

Lara, Juan. 

Lázaro, Martín. 

Ledesma, Juan. 

León, Juan, clérigo. 

León, Andrés de. 

León, Diego. 

León, Gonzalo. 

Lerma, Lope. 

Lezcano. 

Limpias Carbajal, Juan. 

Limón, Juan. : 
Lobo de Sotomayor, Ruy, señor de Acanapécora en Michoacán. 
López, Alonso, poblador en Jalisco, 
López, Alonso, de Baena. 

López, Andrés, de Sevilla. 

López, Antón, vecino de Colima. 

López, Francisco, de Luguerra. 

López, Garci, clérigo. 
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Hernández Roldán, Pedro. 

Hernández, Pedro, sastre. 

Hernández, Cristóbal, alguacil. 
| 


: López de Ávila, Hernando, señor de Cuicatlán. 
| López, Francisco; vivió en Guatemala. 

| López, Juan, de Ronda. 

| López, Pedro, de Palma. 

| Lorenzo, genovés. 

| Lozano, Pedro. 

| Lozano, Francisco. 
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Lozano, Juan. 

Loza, Pedro de. 

Lozana, Pedro de. 

Lugo, Alonso del. 

Lugón, Pablo de, vecino de Colima. 

Luis, genovés. 

Madrid, Francisco. 

Maestre, Juan, Br., jinete. 

Maldonado, Francisco Pedro. 

Marmolejo, Antonio. 

Márquez, Juan, ballestero. 

Marta, Pedro de. 

Martín, sastre. 

Martínez, Valenciano. 

Martínez Gallego, Juan. 

Martínez, Zebrián. 

Mata, Alonso de, ballestero de Cortés y regidor de Puebla. 

Mata, Alonso, escribano de Narváez, quien cid la venida de éste 
a Cortés, y por ello fue puesto preso. 

Mayorga, Baltasar de. 

Mazas, Cristóbal. 

Medel, Hernando. 

Medina, Francisco. 

Medina, Juan Tello de. 

Mejía, Aparicio. 

Melgarejo, Marcos, clérigo. 

Méndez de Sotomayor, Hernando. 

Méndez de Sotomayor, Juan, buen ballestero. 

Miguel, Santiago de. 

Miguel, Francisco de, el chismoso. 

Mino, Rodrigo, artillero. 

Monge, Martín, vecino de Colima. 

Montalvo, Alonso; vivió en Puebla. 

Montero, Diego de. 

Morcillo, Andrés. 

Morico, Pedro. 

Mora Jiménez, Juan. 

Morales, Cristóbal. 

Morales, Esteban. 

Morales, Juan. 

Morales, Miguel. 

Nájera Leyva, Juan. 
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Nájera Moreno, Pedro, zapatero. 

Navarro, Felipe. 

Nieto, Gómez. 

Niño de Escobar, Alonso, señor de Otumba un día, y al siguiente le 
ahorcó el factor Salazar. 

Nortes, Ginés. 

Noburias, Francisco. 

Núñez, Juan, vecino de Colima. 

Núñez Trejo, Diego, de Sevilla. 

Núñez de Guzmán, Diego. 

Núñez de San Miguel, Diego, vecino de “Tepeaca. 

Núñez, Juan, de Sevilla. 

Núñez de Cuesta, Juan. 

Oblanco, Gonzalo. 

Ocampo, Andrés. 

Ocampo, Alvaro. 

Ochoa, Verazu de. 

Ojeda, Cristóbal. 

Olmos, Francisco, marido de Beatriz Bermúdez de Velasco. 

Ordaña, Francisco. 

Orozco Melgar, Juan. 

Ortiz de Zúñiga, Alonso, capitán de ballesteros, 

Ortiz, Esteban. 

Osorio, Juan. 

Ovalle, Juan. 

Ozma, Hernando. 

Padilla, Hernando. 

Palma, Miguel de la. 

Pantoja, Juan, capitán de ballesteros y señor de Ixtlahuaca. 

Pardo, Bartolomé. 

Pardo, Rodrigo. 

Payo, Lorenzo. 

Papelero, Antón. 

Pedraza, maese Diego. 

Pedro, Martín. 

Pedro, Pablo. 

Peña Vallejo, Juan de la, señor de Teticpac y factor por 1529. 

Peña, Francisco de la, aserrador. 

Peñaranda, Alonso. 

Pérez, Hernán. 

Pérez, Francisco, el sordo. 

Pérez, Francisco, de Sevilla, sastre. 
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Pérez, Hernández, piloto. 

Pérez de Gama, Juan, señor de la mitad de Tacuba. 

Pérez, Juan, sastre. 

Pérez, Juan, intérprete. 

Peral, Pedro. 

Pineda, Diego. 

Pinto, Nuño. 

Pinzón, Juan. 

Polanco, Gaspar. 

Porras, Francisco. 

Porras, Pedro Martín, 

Portillo Salado, Juan. 

Portillo, Pedro Alonso de. 

Portillo, Vasco de. 

Portocarrero, Pedro. 

Prieto, Sebastián. 

Quijada, Diego. 

Quintero, Alonso, vecino de Colima. 

Romero, Francisco. 

Ramírez, Pedro, marinero. 

Rascón, Alonso. 

Retes, Gonzalo. 

Robles, Juan. 

Robles, Pedro. 

Rodas, Nicolás de. 

Rodeta, Francisco Santos de la. 

Rodríguez, Alonso, de Jamaica. 

Rodríguez Cano, Gonzalo, alguacil mayor del campo de Narváez, 
encomendero de Xochimilco y caballerizo mayor de Cortés. 

Rodríguez de la Magdalena, Gonzalo; vivió en Puebla. 

Rojas, Diego, alférez de Narváez, murió de capitán en Guatemala. 

Romero, padre del primer deán de Puebla. 

Romo, Juan. 

Ronda, Antón de, vecino de Colima. 

Rosas, Juan, el cazador. 

Ruiz de Guevara, Juan, clérigo. 

Ruiz de Alanís, Juan. 

Salamanca, Gaspar. 

Salas, Bartolomé. 

Saldaña, Alonso. 

Saldaña, Pedro de. 

Salderan, Gómez de. 


328 DORANTES DE CARRANZA 


Salcedo, Diego. 

Salcedo, Juan, el romo. 

Salces, Bartolomé. 

Sánchez Farfán, Pedro, marido de María Estrada, con quien pobló 
en Toluca. 

Sánchez, Diego, de Sevilla. 

Sánchez de Ortega, Diego. 

Sánchez, Francisco, tambor, 

Sánchez Ortigosa, Hernán. 

Sánchez, Gaspar, de Cuéllar. 

Sánchez, Gaspar, de Salamanca. 

Sánchez, León, de Tregenas, marinero. 

Sánchez Garzón, Miguel. 

Sánchez, Cristóbal, maestre de una de las naos. 

Sancho, asturiano. 

Sandoval, Alvaro. 

Santa Clara, Bernardino de, tesorero. 

Santos, Francisco, vecino de Colima. 

Santa Ana, Antón, vecino de Colima. 

Santo Domingo, Miguel de. 

Santiago, Vizcaíno, marinero. 

Santarén, Jorge. 

Sebastián del Campanario. 

Sifontes, Francisco de, vecino de Colima. 

Soto, Cristóbal; vivió en Puebla. 

Soto, Sebastián de. 

Suárez, Mendo. . 

Tablada, Hernando. i | 

Tapia, atabalero. | 

Tapia, Luis. 

Tavira, Andrés de. 

Tejada, Alonso de. 

Terrazas de Mayorga. 

Terraeta, Antón. 

Tirado, Juan, el airado. 

Tovar, el comendador. 

Torres de Córdoba, Juan. 

Tostado, Juan. 

Tostado, Pedro. 

Tovilla, Andrés de la. 

Trujillo, Rodrigo de. 1 

Trujillo, natural de León. 
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Utrera, Alonso de. 

Vadillo, Rodrigo de. 

Valdés, Luis. 

Valdovinos, Juan. 

Valenciano, Pedro. . 

Valiente, Alonso, secretario de Cortés. 

Valverde, Francisco. 

Vanegas, Cristóbal. 

Vázquez de Monterrey, Gonzalo. 

Vázquez, Juan, ballestero. 

Veintemilla, Sebastián. 

Velázquez, Diego, sobrino del gobernador de Cuba del mismo nom- 
bre. 

Velázquez de Lara, Francisco. 

Velázquez, Mudarra. 

Velázquez de Valhuerta. 

Vera, Juan de. 

Vergara, Alonso de. 

Villandrando, Rodrigo. 

Villafeliz, Leonardo. 

Villagrán, clérigo que murió luego que se ganó México. 

Villafuerte, Juan de. 

Villafaña, Antonio; conspiró contra Cortés, y fue ahorcado en Tex- 
coco. 

Victoria, Alonso de. 

Victoria, Cristóbal de. 

Yuste, Juan, capitán; le mataron los indios. 

Yerraeta, Antonio. 

Zamora, Diego. 

Zamora, Álvaro, intérprete. 

Zamora, Francisco. 

Zaragoza, Miguel de. 

Zárate, Bartolomé. 

Zentino. 


MUJERES 


Estrada, María de. 

Bermúdez de Velasco, Beatriz. 

Palacios, Beatriz, parda. a 

Martín, Juana. á 


TI 
REFUERZOS 


(Garay - Salceda - Ponce de León - Alderete - Dudosos) 


SOLDADOS DE GARAY 


Loa, Guillén de la, escribano. 

Maestre Pedro, el del arpa. 

Núñez, Andrés, carpintero de ribera. 

Camargo, Diego de, comandante de una de las naos de Garay, llegó 
a Veracruz el año 1520 con unos 60 hombres flacos, amarillos y 
dolientes, por lo cual les llamaron los panzaverdetes, 

Díaz de Auz, Miguel, capitán de otra de las naos de Garay, fondeó 
en Veracruz el año 1520, poco después del anterior, con más de 
50 hombres bien acondicionados, a quienes llamaron los de los 

* lomos recios. 5 

Ramírez, el viejo, tercer capitán de Garay; llegó a Veracruz en 1520 
con unos 40 soldados, a los que les pusieron los de las albardillas. 
Los soldados de estas diversas partidas que encuentro menciona- 
dos, son: : 

Alonso, Martín, portugués. 

Alvarez, Alonso. 

Anguiano, Antonio, encomendero de Pungarabato. 

Arcos, Gonzalo de, pregonero. 

Arcos, Hernando. 

Ávila, Alonso, encomendero de Malacatipu. 

Azamir, Diego; murió en Coatzacoalcos. 

Bacaraez, Pedro de. 

Becerra, Andrés. 

Berra, Pedro de. 

Bola, Martín. 

Bueno, Alonso. 

Carbajal, Hernando. p 
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Castillo, Francisco, marinero. 
Castro, Andrés. 

Chico, Pedro. 

Delgado, Juan. 

Escalona, Pedro de. 

Francisco, Martín, el hortelano, 
García Bravo, Alonso. 

Guisado, Francisco. 

Hernández Morallos, Francisco. 
Hernández de Zahorí, Gonzalo, 
Hernández Puebles, Alonso. 
Herrera del Lago, Alonso. 
Hidalgo, Alonso. 

Huelamo, Alonso. 

Inhiesta, Juan de. 

León, Diego. 

López, Pedro, portugués. 

Macías, Alonso. 

Madrid, Alonso de. 

Mallorquín, Juan. 

Martínez, Rodrigo, artillero de Camargo. 
Márquez, Juan, el fundador. 
Motrico, Francisco. 

Niño, Juan. 

Ocampo, Bartolomé. 

Ochoa, Juan. 

Olvera, Martín, piloto. 

Orduña, Alonso. 

Pérez, Bartolomé. 

Plaza, Juan de la, de Valencia. 
Rodríguez, Francisco, de Huelva, marinero. 
Rodríguez, Ginés, marinero. 

Ruiz, Juan, de Salamanca. 

Sánchez Agraz, Lorenzo. 

Usagre, Bartolomé, y su hermano. 
Usagre, Diego, artillero de Camargo. 
Velasco, Pedro de. 

Veintemilla, Antonio. 

Yerraeta, Antonio. 
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SOLDADOS DE SALCEDA 


Morejón de Lobera, Rodrigo, trajo ocho soldados enviados por Diego 
Velázquez en socorro de Pánfilo de Narváez, y después fue capi- 
tán de uno de los bergantines. Las noticias de Panes dicen que 
trajo un refuerzo con Salceda, y se conservan de aquellos aven- 
tureros los nombres siguientes: 

Alonso Ruy, marinero. 

Angulo, Juan. 

Arteaga, Domingo. 

Bejarano, Diego. 

Berganciano, Pedro. 

Cabezón, Cristóbal, vecino de Colima. 

Floriano, Gerónimo. 

García de Rivera, Francisco. 

Gallego, Pedro, aserrador. 

Godoy, Bernardino. 

Juan, Lorenzo. 

Orduña, Francisco. 

Paradinas, Sebastián. 

Pérez, Juan, el mozo. 

Ponce, Pedro. 

Ramírez, Gonzalo. 

Rodríguez, Gonzalo, de Sevilla. 

Ruiz, Gil Alonso. 

Salvatierra, Rodrigo de. 

Sánchez, Antonio, vizcaíno. 

Sánchez, Martín, de Murcia. 

Tirado, Juan. 

Tovar, Juan, criado de Cortés. 

Tomás, genovés. 

Vargas, Alonso. 

Villanueva, Pedro, vivió en Puebla. 


SOLDADOS DE PONCE DE LEÓN 


Ponce de León, Juan, adelantado de la Florida, trajo a la conquista 
socorro de armas y soldados. Así se expresan las noticias de Panes, 
y mencionan los nombres siguientes: 

Aguilar, Juan, vecino de Colima. 


A 
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Alanís, Alonso. 

Campo, Blas de. 

Conillen, Francisco, calcetero. 
Encina, Juan de la. 
Hernández, Luis, de Sevilla. 
Izquierdo, Martín. 

Milles,: Juan. 

Mora, Alonso de. 

Núñez, Antón. 

Rodríguez, Francisco (a) Pablo sabio. 
Rustiñán, Juan de. 

Santa María, Gerónimo de. 
Villacinda, Rodrigo de. 
Zambrano, Alonso. 


SOLDADOS DE ALDERETE 


Alderete, Julián, camarero del obispo de Burgos don Juan de Fon- 
seca, presidente del Consejo de Indias; vino con tres navíos y 
200 hombres, llegando al puerto el 24 de febrero de 1521: fue 
el primer tesorero real. De sus soldados se conservan los. nom- 
bres siguientes: 

Altamirano, Lic, Juan, primo de Cortés. 

Añasco, Rodrigo de. 

"Arias, Antonio. 

Bartolomé, Martín. 

Bejarano, Sebastián. 

Bonones; le ahorcaron por amotinador. en Guatemala. 

Cabra, Juan. 

Carvajal, Antonio, ya viejo, capitán de uno de los bergantines, 

Díaz de la Reguera, Alonso, vecino de Guatemala. 

Espinosa, Martín. 

Franco, Alonso; pobló en Zapotecas. 

Gallego, Diego, de Vigo. 

Gallego, Lope. 

Gómez de Miguel, Pedro. 

Gutiérrez, Francisco, de Madrid, sacristán. 

Lope, Gerónimo, comisario de las bulas. 

Lucas, genovés, piloto. 

Marmolejo, Luis. 

Melgarejo de Urrea, fray Pedro, religioso franciscano: Bérnal Díaz 
dice que era natural de Sevilla, y “trajo unas bulas de señor San 


0 


nd 
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Pedro, y con ellas nos componían si algo éramos en cargo en las 
guerras en que andábamos; por manera que en pocos meses el 
fraile fue rico y compuesto a Castilla”. Fue, pues, el primer 
comisario de bulas, y como tal las trajo a Texcoco; fray Bartolomé 
de Olmedo le dio de cintarazos por ciertas palabras que había 
dicho en un sermón, como lo testificaba Mota. 

Moreno, Blas. 

Ochoa, Gonzalo, paje de Cortés. 

Orduña, el viejo, vecino de Puebla; después de la toma de México 
trajo tres o cuatro hijos que casó bien. 

Páez, Lorenzo. 

Prisa, Martín de la. 

Ruiz de la Mota, Gerónimo, de Burgos, capitán de uno de los ber- 
gantines. 

Ruiz, Marcos, de Moguer. 

Sedeño, Goltero, Juan. 

Talavera, Juan de. 

Talavera, Pedro. 

Ubidez, Pedro de. 


SOLDADOS DE QUIENES NO SE SABE A PUNTO 
FIJO CON QUIÉN VINIERON 


Azamir, Diego; murió en Coatzacoalcos. 

Caballero, Pedro. . 

Hernández, Diego, de la probanza de Magarino. 

Huerto, Juan del, vino con Calahorra. 

Ojeda, doctor Cristóbal, curó de sus quemaduras a Cuauhtémoc. 
Rivera, Diego, vino con Mota. Ñ 
Valdivieso, Juan, tronco de la casa de San Miguel de Aguayo, vino 


con Mota. 


IV 


CONQUISTADORES QUE FIRMARON LA CARTA 
DE 1520 


Las letras que van después de cada nombre indican: la c Cortés; 
q p 
la n Narváez; la g Garay; la p Ponce; la ca Camargo; la s Salcedo 
y la a Alderete.) 


Abarca, Pedro de. c. 

Abascal, Pedro de. n. 

Aguilar, Gerónimo de, intérprete. c. 

Aguilar, García de. c. 

Agular, Hernando de. g. 

Aguilar, Francisco; murió religioso dominico. c. 

Aguilera, Juan de. n. 

Alanís, Pedro de. c. 

Alburquerque, Francisco de. c. 

Alcántara, Juan de. c. 

Alduines, Alonso de. 

Alemán, Gaspar. n. 

Almodóvar, Juan de, el viejo. c. 

Alonso, Andrés, de Málaga. fp. 

Alonso, Andrés (diverso). n. 

Alonso (en blanco el apellido). 

Alonso (en blanco el apellido). 

Alvarado, Pedro de, capitán en México, comendador de Santiago, 
conquistador de Guatemala; murió en Jalisco. c. 

Alvarado, Gómez. de. c. 

Alvarado, Gonzalo de. c. ; 

Alvarado, Jorge de, capitán en el campo de Tlacopan, y en Guate- 
mala teniente de capitán general: los cuatro eran hermanos. C. 

Alvarado, Francisco de. c. 

Alvarez Chico, Rodrigo, veedor en el ejército. c. 

Álvarez, Alonso. n. 

Álvarez, Juan, el manquillo de Huelva. c. . 
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Álvarez, Pedro, marinero, de Sevilla. c. 

Alvarez, Juan, n. 

Álvarez Galeote, Juan; comiéronle los indios. n. 

“Aparicio, Juan de. c. 

Arcos Cervera, Gonzalo de. n. 

Arévalo, Francisco de. c. 

Arnés de Sopuerta, Pedro del. c. 

Arriaga, Juan de. n. 

Arizavalo, Antonio de. n. 

Asturias, Pedro de las. c, 

Avelano, Juan. 

Avesalla, Hernando. de, escribano de S. M.. 

Avila, Lope de. n. 

Avila, Juan de, señor de Chilhuatla, », 

Ávila, Juan de (diverso). n. 

Avila, Rodrigo de. n, 

Ávila, Gaspar, buen jinete, vivió en Taxco. n. 

Avo, Juan de. 

Áxeces, Juan de. 

Ayamonte, Diego de. c. y : 

Badajoz, Gutierre de, capitán en el sitio de México. n, 

Badales, Diego. n. 

Báez, Pedro, c. 

Ballesteros, Juan. c. 

Ballesteros, Francisco, n, 

Bamba Cabeza de Vaca, Pedro. n. 

Balderrama, Gómez de. c. 

Barahona, Sancho de. c, 

Barahona, Martín. n. 

Barco, Francisco del. c. 

Barco, Pedro del. n, STE 

Bartolomé, Fray; la firma no lleva el apellido de Olmedo: era reli- 
gioso mercenario, c. , 

Basurto, Alonso. n. 

Becerra, Álvaro, c. 

Bellido, Juan. n. 

Bello, Alonso. n. 

Benavente, Pedro de. n. 

Benítez, Sebastián. c. 

Bermúdez, Diego, piloto de Narváez. a 

Bernal, Francisco. n. 
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Bernal, Francisco de. n. 

Bibriesca, García de. n. 

Blanes, Pedro. n. 

Bono, Juan. c. 

Bono de Quexo, Juan. n. 

Bravo, Antón. C. 

Bueno, Juan. n 

. Burgueño, Hernando. p. 

Cabello, Alonso. 

Cabra, Juan de. c. 

Cabrero, Hernando. Cc. 

Cáceres, Juan de. c. 

Calvo, Pedro. g. 

Calvo, Pedro (diverso). n. 

Campos, Andrés. n. 

Campos, Bartolomé de. n. 

Cárdenas, Luis, el hablador. c. 

Cárdenas, Juan de.:c. 

Cárdenas, Alonso de. n. 

Carmona, Juan de. c. 

Carmona, Esteban de, hermano del anterior. c. 

Caro Gutiérrez, Garci, ballestero. c. 

Casas, Martín de las. c. 

Casanova, Francisco de. n. 

Castañeda, Rodrigo de, intérprete, alférez real nombrado pa la pri- 
mera audiencia. C. 

Castellano, Diego. c. 

Castillo, Alonso de. n. 

Castro, Francisco de. 2. 

Ceciliano, Juan. c. 

Centeno, Pedro. n. 

Cermeño, Juan. 

Cervantes, Leonel de, comendador de Santiago, estuvo en el principio 
de la conquista, se fue a España y regresó a México en 1524 tra- 
yendo a sus seis hijas; la mayor, doña Isabel de Lara, casó com 
el capitán don Alonso Aguilar y Córdoba; doña Ana Cervantes,. 
casó con el alférez real Alonso de Villanueva; doña Catalina, con 
el capitán Juan de Villaseñor Orozco; doña Beatriz Andrada, 
con don Francisco de Velasco, caballero del orden: de Santiago; 
doña María, con el capitán Pedro Dircio; doña. Luisa de Lara, 
con el factor Juan Cervantes Casans; de estos matrimonios vienem 
muchas de las principales familias de México. c. + 


5 


3 


340 DORANTES DE CARRANZA 


Cisneros, Alberto de. n. 

Colmenero, Esteban. c. ia 

Contreras, Alonso de. c. : 

Corral, Cristóbal del, primer alférez que hubo en México: mou 
en Castilla. c. 

Cortés de Mérida, Gonzalo Hernando. c. 

Cuéllar, Juan de, buen jinete, casó con doña Ana, hija del rey.de 
Texcoco. c. 

Cuéllar, Juan (diverso), vecino de México. n. 

Cueva, Simón de. n. 

Chávez, Martín de. n. 

Dava, Lorenzo. 

Cristóbal, Martín, el tuerto. c. 

Cristóbal, Martín, el de Huelva. c. 

Cristóbal, Martín, de Sevilla, marinero. n. 

Cruz, Martín de la. n. , 
Dávila, Alonso de, hermano de Gil González, quien mató a Olid en 
Hibueras; fue por procurador a España, a nombre de Cortés. c. 

Daza de Alconchel, Francisco. Cc. 

Díaz, Diego. n. 

Díaz, Juan, clérigo. c. 

Díaz, Cristóbal, buen ballestero. n. 

Díaz, Juan, tenía una nube en un ojo, y estaba encargado del rescate 
y de las vituallas de Cortés; le mataron los indios. c. 

Díaz, Francisco. n. 5 

Diego (el apellido en blanco). 

Diego, Martín, ballestero de Uveda. c. 

Diego, Martín (diverso). n. 

Dircio (o de Ircio) Martín, vivió en Tepeaca, llamado por los espa- 
fíoles Segura de la Frontera. C. 

Dolanos, Francisco. n. . 

Doli (o de Olid), Cristóbal, capitán y maestre de campo: se rebeló 
contra Cortés en Hibueras, y murió degollado en Naco. c. 

Domingo, Martín. c. 

Domínguez, Gonzalo, buen jinete: murió a manos de los indios. c. 

Domínguez, Pedro. n. 

Dorantes, Martín. c. 

Dozma (o de Ozma), Hernando. n. 

Duero, Sebastién de. n. 

Durán, Juan. n. 

Durán, Juan. n. 

Duran, Juan (diverso), sacristán. n. 


Escobedo, Francisco de. n, 

Espíndola, García de. n. 

Espinar, Juan de. n. 

Espinosa, Juan de, vizcaíno. c. 

Esteban, Can (en blanco). 

Estrada, Francisco de n. 

Esturiano, Alonso. n. 

Evia, Francisco de. n. 

Farfán, Andrés. n. 

Farfán, Cristóbal. n. 

Fernández, Diego. n. 

Fernández, Rodrigo, n. 

Fernández Macías, Juan. n. 

Fernández, Alonso. n. : 
Fernández, Pedro, secretario de Cortés en 1519, c. 
Fernández, Martín. n. 

Fernández, Pedro. n. 

Fernández, Alonso (diverso). n. 
Fernández, Alonso (diverso). n. 
Fernández Pablos, Alonso. n. 
Fernández, García. n. 

Flamenco, Juan. c. 

Florés, Cristóbal, capitán de uno de los bergantines. c, 
Flores, Francisco, vecino de Oaxaca. c. 
Francisco, Martín, dispensero de Cortés. c. 
Francisco de (el apellido en blanco). 
Francisco de (el apellido en blanco). 
Fraile, Juan, n. 

Franco, Bartolomé, n. 

Frías, Luis, de. c. 

Frías, Hernando de. n. 

Fonseca, Diego de. a. 

Gabarro, Antón. c. 

Galeote García, Alonso. c. 

Gallardo, Pedro, marinero de Salcedo. 
Gallardo, Pedro (diverso). n. 

Gallego, Francisco, carpintero. ca, 
Gallego, Cristóbal. c. 
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Eibar, Andrés de. n. 
Escalona, Lucas de. n. 


Gallego, Francisco (diverso) maestre de una de las naos de Cortés. c. 


Gallego, Benito, vecino de Colima. ca, 
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Gamboa, Cristóbal, Martín de, caballerizo de Cortés. c. 
Gaona, Tomás de. c. 

García, Martín, arquero de Cortés. c. 

García, Martín (diverso); murió en Hibueras. n. 
García, Méndez, Juan. n. 

García, Francisco, teniente. c. 

García, Francisco, espadero. n. 

García, Andrés, de la Oliva. c. 

García, Pedro, de Jaen. n. 

García, Alonso, de Algarrovillas. n. 

García, Juan, herrero. n. 

García Camacho, Juan. n. 

García, Gonzalo. n. 

García, Juan, de Béjar. c. 

García, Francisco (diverso). n. 

García (no se entiende). 

Garrido, Cristóbal. n. 

Gentil Rey, Nuño. n. 

Gibraltar, Alonso de. n. 

Gil. Francisco de. n. 

Genovés, Bautista. N. 

Genovés, Ramón. C. 

Genovés, Marcos. N. 

Genovés, Domingo. n. 

Gómez, Nicolás. c. 

Gómez, Pedro, de Jerez. n. 

Gómez, Miguel. n. 

Gómez, Juan, de Lepe. c. 

Gómez Cornejo, Diego. n. 

Gómez, Juan, de Béjar. n. 

Gómez, Domingo. n. 

González, Alonso, de Galicia. c. 

González, Alvaro. n. 

González, Alvaro (diverso). n. 

González de Harinas, Alcázar, Pedro. n. 
González, Rodrigo. 2. 
González, Lorenzo. n. 
González Sabote, Pedro. c. 
González Nájera, Pedro. c. 
Gonzalo, Martín. n. 
Gordillo, Gonzalo. n. 
Grijalva, Sebastián de, alguacil. n. 
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Grijalva, Juan de n. 

Gutiérrez, Hernán. n. 

Gutiérrez, Gómez. n. 

Gutiérrez, Gonzalo. c. 

Gutiérrez de Valdelomar, Pedro. n. 

Gutiérrez, Pedro, de Sevilla. c. 

Gutiérrez, Gaspar. 2. 

Gutiérrez Nájera, Alonso. n. 

Guzmán, Cristóbal de. c. 

Guzmán, Pedro de, pasó al Perú. c. 

Hallaus, Hernando. 

Hernández, Blasco. n. 

Hernández, Pedro, de Niebla. c. 

Hernández, Cristóbal, carpintero. c. 

Hernán, Martín. n. 

Herrera, Alonso, de Jerez; murió en el Marañón. C 

Hidalgo, Alonso. g. 

Hoces, Andrés de. n. 

Holguín, Diego. n. 

Illescas, Hernando de. n. 

Ircio, Pedro de, capitán. c. 

Jaen, Martín de. n. 

Jaramillo, Juan, capitán de uno de los bergantines, y marido de 
doña Marina o la Malitzin. c. 

Jerez, Hernando. n. 

Jerez, Alonso de. c. 

Jerez, Juan de, vivió en Veracruz. C. 

Jibaja, Pedro de. 

Jiménez, Miguel, artillero de Cortés. ; 

Jiménez, Juan, hermano del anterior: uno de ellos murió a manos 
de los indios. c. 

Juan Bautista, indio de Cuba. c. 

Juan (el apellido en blanco). 

Juan (el apellido en blanco). 

Juan (el apellido en blanco). 

Juan (el apellido en blanco). 

Juárez, Mendo. n. 

Juárez, Diego. n. 

Juárez, Hernando. n. 

Lagos, Gonzalo de: murió en poder de los indios. 2. 

Larios, Juan. n. 

Ledesma, Alonso de. n. 
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Leyva, Juan de. n, 
León, Juan de, vecino de la Veracruz; no estuvo en la guerra. C. 
Lerma, Hernando de, capitán, ya anciano. c. 

Lobato, Cristóbal. n. 

López Lucas, Juan. n. 

López, Juan, ballestero, de Zaragoza. C. 

López, Juan (diverso), de Sevilla. c. 

López, Francisco, correo de a pie entre México y Veracruz. c. 

López, Pedro, ballestero. 

López, Francisco (diverso), de Marchena, c. 

López, Bartolomé, arquero de Cortés. c. 

López, Gonzalo. n, 

López, Martín, el que puso fuego al aposento en que se defendía 
Narváez en Cempoala; sirvió de maestro para la construcción 
de los bergantines. c. 

López Gabriel, Simón. n. 

Lorca, Sebastián de. n. 

Lores Baena, Alonso. 

Lozano, Hernando. n. 

Luis (el apellido en blanco). 

Lugo, Francisco de. capitán, c. 

Llanimpinto, Hernando de. 

Llanos, Hernán. n. 

Llerena, Diego de. n. 

Maldonado, Francisco, el ancho. n. 

Maestre Juan, cirujano de Narváez. n. 

Maestre Pedro, el del arpa. c. 

Maluendo, Pedro de, mayordomo de Narváez. 

Madrigal, Juan de. c. 

Mancilla, Juan de, regidor de México, y encomendero de Tetela. n. 

Manzanilla, Juan de, indio de Cuba y vecino de Puebla. c. 

Marín, Luis, capitán en el sitio de México. c. 

Márquez, Francisco. n. 

Marroquí, Francisco. n. 

Maya, Juan de. n. 

Mayor, Juan. n. ; 

Medina, Gonzalo de, botiller de Cortés: murió religioso francis- 
cano. C. 

Melgarejo, Juan. n. 

Mejía, Gonzalo, por sobrenombre el rapapelo, porque decía que er: 
nieto de un Mejía que andaba a robar en tiempo del rey do 
Juan. c. . 


E 
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Méndez, Juan. n. 

Mendía, Pedro de. n. 

Mendoza, Alonso de. c. 

Moguer, Rodrigo de. ca. 

Moguer, Juan de. n. 

Mola, Diego de. n. 

Mola, Andrés de, levantizco. n. 

Molina, Antón de. n. 

Montañés, Lucas. 

Montañés, Juan. 

Montaño, Francisco, alférez de Pedro de Alvarado en el sitio de 
México. n. 

Montero, Diego, cocinero de Cortés. 

Monjaraz, Andrés de, capitán: estaba buboso. c. 

Morales, Alonso de. c. 

Morales, Juan de. ca. 

Morales, Martín de. n. 

Morales, Francisco, 2. 

Moralesnestros, Francisco. 

Montes, Alonso. n. 

Morcillo, Alonso. n. 

Moreno, Diego. n. 

Moreno, Pedro, de Aragón: pobló en la Puebla. n. 

Moreno, Juan, de Lepe. p. 

Moro, Alonso. n. 

Muda, Julián de la. c. 

Muñoz, Gregorio. n. 

Muñoz, Juan. n. 

Muñoz, Hernán. n. 

Naipes, Diego. c. 

Nájera, Rodrigo de. c. 

Nájera, Juan de, buen soldado, ballestero. c. 

Napolitano, Felipe. n. 

Nasciel, Alonso de. 

Navarrete, Alonso, buen soldado, señor de Coyuca, paje de Cortés: 
murió religioso agustino. 

Navarro, Juan. n. 

Nieto, Pedro. n. 

Nortes, Alonso, na. 

Núñez, Andrés. c. 

Núñez, Alonso. n. 4 
ña, Pe is , 

Ocaña, Pedro de. n F “ 
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Ochoa de Elexalde, Juan. n. 

Ochoa de Azúa. n. 

Ojeda, Luis de. s. 

Ojeda, Alonso de, de Badajoz. c. 

Olanos, Sebastián. n. 

Oliveros, Francisco, cetrero de Cortés. E 

Ordaz, Diego de, capitán de los soldados de espada y rodela, come: 
dador de Santiago: murió en el Marañón. c. 

Orozco, Francisco de, capitán de la artillería. c. 

Ortiz, Cristóbal. c. 

Ortiz, Juan. n. 

Ortiz, Alonso. n. 

Oredo, Martín de, n. 

Oviedo, Bernardino de. n, 

Pacheco, Cristóbal, vecino de México. c. 

Palacios, Nicolás. 

Palma, Pedro de. c. 

Paredes, Bartolomé de. n. 

Pardo, Bartolomé: murió en poder de indios. c. 

Pastrana, Alonso de. fp. 

Payno, Lorenzo. n. 

Paz, Martín. n. 

Paz, García. n. 

Pedro de (el apellido en blanco). 

Pedro de S. (el apellido en blanco). 

Peña, Rodrigo de. c. 

Pérez, Alonso, el bachiller. n. ] 

Pérez, Alonso, el bachiller, (diverso). n. * 

Pérez, Agustín. n. 

Pérez, Juan. n. 

Pérez de Aquitiano, Juan. c. 

Pérez, Juan (diverso), mató a su mujer que se decía la hija de 
vaquera. 

Pérez, Alonso. n. 

Pérez, Alvaro. n. 

Pérez. Cuenca, Benito. n. 

Pilar, García del, intérprete. n. 

Pinzón, Ginés. c. 

Pinzón, Juan. c. 

Placencia, Juan de. n. 

Ponte, Esteban de. n. 

Porcallo, Vasco. n. 
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Porego, Hernando. n. 

Porras, Diego de. c. 

Porras, Hernando de, cantor. c. 

Porras, Diego de (otro). n. 

Porras, Sebastián de. Cc. 

Porras, Bartolomé de. n. 

Portillo, Andrés de. n. 

Portillo, Alonso de. n. 

Puebla, Bartolomé Alonso de la. n. 

Puente, Alonso de la. c. 

Puerto, Juan del, marinero. c. 

Puerto, Martín del. n. 

Quemada, Antón de. c. 

Quintero, Alonso, trajo a Cortés en su buque a Santo Domingo, y 
después vino con él a la conquista. 

Quintero, Francisco. C. 

Quiñones de Herrera, Alonso, 7. 

Quiñones, Antonio, capitán de la guardia de Cortés. c. 

Ramírez, Rodrigo. n. 

Ramos de Torres, Juan. n. 

Resiño, Juan Antón. 7. 

Rellero, Gonzalo. n. 

Rengel, Rodrigo, capitán y señor de Cholula; fue para nada y murió 
de bubas. c. 

Rico de Alanís, Juan; buen soldado: lo mataron los indios. c. 

Rico, Juan. n. 

Rieros, Alonso, 4. 

Río, Alonso del, de Sevilla. n. 

Rixoles, Tomás de. c. 

Rivera, Juan de. c. 

Rivera, Hernando de. n. 

Robles, Hernando de. s. 

Robles, Gonzalo de. n. 

Rodas, Pedro de. n. 

Rodas, Antón de. n. 

Rodríguez de Villafuerte, Juan, capitán de uno de los bergantines: 
según las noticias de Panes, “fue desbaratado en el pueblo de 
las Trojes, que es en los Motines; fundó el Santuario de Nuestra 
Señora de los Remedios, por mandato de Cortés”. c. 

Rodríguez de Escobar, Pedro, señor de Ixmiquilpan. c. 

Rodríguez, Juan, de Sevilla. a. 

Rodríguez, Cristóbal, trompeta. c. 
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Rodríguez Carmona, Pedro. 

Rodríguez, Juan (otro), ballestero de Narváez. 

Rodríguez, Francisco. n. 

Rodríguez, Nicolás. n. 

Rodríguez, Francisco (otro), carpintero. c. 

Rodríguez, Pedro. n. 

Rodríguez, Juan (otro). n. 

Rodríguez de Prado, Hernando. n. iN 

Rodríguez, Sebastián, señor de la mitad de Malinalco, ballestero. c. 

Rojas, Hernando de. n. z 

Rojo, Tomás. n. 

Román, Bartolomé. p. 

Romero, Alonso, vecino de la Veracruz. c. 

Romero, Pedro. c. 

Romero, Pedro (otro). n. 

Romero, Pedro (otro). n. 

Rubio, Juan. n. 

Rubio, Diego. n. 

Ruiz, Pedro, de Guadalcázar. c. 

Ruiz de Viana, Juan. n. 

Ruiz de Yesares, Diego. 

Sabiote, Pedro. c, A 

Salamanca, Juan de: se portó briosamente en la batalla de Otum- 
ba. n. 

Salamanca, Alonso de. g. 

Salamanca,Diego de. n. . 

Salamanca, Francisco Miguel. n. 

Salamanca, Alonso de (otro), n. 

Salazar, Rodrigo de. c. 

Salazar, Francisco de. n. 

Salcedo, Sancho de. n. 

Saldaña, Antonio de. n. 

Salgado, Juan. n. 

Salinas, Gerónimo. n. 

Salvatierra, Alonso de. a. 

Samos, Gutierre de. n. 

Sanabria, Diego. n. 

Sánchez, Pero. 

Sánchez, Gonzalo, portugués, valiente soldado. c. 

Sánchez, Bartolomé, encomendero de Coyotepec, en Oaxaca. c. 

Sánchez de Montejo, Alonso. n. eS 


ata 
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Sandoval, Gonzalo de, capitán, alguacil mayor, y aún gobernador de 
la Nueva España: murió en Palos al ir a España. C. 

San Martín, Francisco de. n. 

San Miguel, Melchor de, repostero de Cortés. 

Santana, Juan de. n. 

Santa Cruz, Francisco de. n. 

San Ramón, Juan Carlos de. p. 

Santiago, Diego de. n. 

Santiago, Bernardino de. g. 

Santiesteban, Andrés, viejo, ballestero, vecino de Chiapa. c. 

Sedeño, Juan, natural de Arévalo; trajo un navío suyo, una yegua, 
un negro y muchas vituallas. c. , 

Sedeño, Gregorio. n. 

Segura, Martín de. n. 

Sepúlveda, Pedro de. n. 

Silva, Antonio de. 2. 

Sobrino, Gonzalo. s. 

Solís, Francisco de, capitán de artillería, alcaide de las Atarazanas, 
y señor de Tamazulapa. C. 

Solís, Gonzalo de. c. 

Solís, Pedro de, por sobrenombre Tras-de-la-puerta. Ignoro si serán 
los mismos; pero Bernal Díaz menciona además a Solís el de la 
huerta o sayo de seda, Solís el anciano, Solís casquete. C. 

Solís,” Francisco, repostero de plata de Cortés. 

Solórzano, Juan de. n. 

Soldado, Martín. n. 

Soto el de Toro, Diego de, mayordomo de. Cortés. 

Tamayo, Bartolomé. n. 

Tapia, Andrés de, capitán. C. 

Tapia, Hernando de. n. 

Tapia, Juan de. n. 

Tariffa, Gaspar de. c. 

Tebiano, Gerónimo. n. 

Terrón, Juanes. n. 

Tillalo, Guillén. 

Tomboria, Juan. 

Toledo, Alonso de. s. 

Toral, Hernando. n. 

Torres, Hernándo de. c. 

Torres, Alonso de. n. 

Trevejo, Juan de. c. 

Trujillo, Alonso de. a. 


A 
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Trujillo, Hernán de. n. 

“Trujillo, Andrés de. s. 

“Trujillo, Pedro de. s. 

Uriola, Gonzalo de. n. 

Utrera Núñez, Francisco de. n. 

Valdenebro, Diego de, encomendero de Capula. c. 

Valencia, Pedro, n. 

Valiente, Andrés. c. 

Valladolid, Rodrigo de, el gordo, murió a manos de los indios. c. 

Valladolid, Juan de, murió a manos de los indios. c. 

Valladolid, Juan de (otro). n. 

Valte, Gonzalo de. 

Valle, Juan del, soldado valiente, por lo que el emperador le con- 
cedió armas. C. 

Vargas, Francisco de. c. 

Vázquez de Tapia, Bernardino, capitán. c. 

“Vázquez, Francisco. C. 

“Vázquez, Francisco (otro). n. 

Vega, Francisco de, boticario. C. 

Veintemilla, Antón de. c. 

Vejer, Benito de, atambor en Italia y en México. C. 

Velázquez, Francisco, el corcobado. c. 

Velázquez, Luis, murió en Hibueras, c. 

Velázquez, Francisco (otro). n. 

Vélez, Martín. n. 

Vélez de Avella, Juan. n. 

Vergara, Juan de. p. 

Vergara, Martín de. n. 

Villafranca, Antonio de. n. 

Villacorta, Juan de. g. 

Villalobos, Pedro de, se fue rico a España. c. 

“Villanueva, Bartolomé de. c. 

Villanueva, Alonso de, secretario de Cortés, y progenitor de'la casa 
de los Villanueva Cervantes. Cc. 

Villanueva, Alonso. n. 

Villar, Pedro de. n. 

Villarroel, Antón de, ayo de don Hernando. c. 

Villarreal, Diego de. n. 

Villasanta, Miguel de. n. 

“Villaverde, Pedro de. n. 

Villoría, Pedro de. n. ns 

Vizcaíno, Pedro. c. ee 


SUMARIA RELACIÓN 351 


Vizcaíno, Juan. a. 
. El Vizcaíno. 
Volante, Juan. n. 
Xanuto, Bartolomé. c. 
Xorista, Pedro de. n, 
Yajestas, Juan de. 
Yerena, Alonso de. n. 
Zamorano, Pedro. a. 
Zamudio, Juan, señor de Piaxtla. c. 
Zamudio, Juan (otro), señor de Michmaloyan. n. 


v 
CONQUISTADORES DE YUCATÁN 


(Historia de Yucatán compuesta por el M. R. P. fray Diego López 
Cogolludo, lector jubilado, y padre de perpetuo de dicha Provin- 
cia, £c. En Madrid: por Juan García Infanzón, año 1688. Capí- 
tulos XIV y XVI.) 


VECINOS DE MÉRIDA 


Don Francisco de Montejo. 
Alonso de Reynoso. 
Alonso de Arévalo. 
Alonso de Molina. 
Alonso Pacheco. 
Alonso López Zarco. 
Alonso de Ojeda. 
Alonso Rosado. 
Alonso de Medina. 
Alonso Bohórques. 
Alonso Gallardo. 
Alonso Correa. 
Andrés Pacheco. 
Andrés Yelves. 
Bartolomé Rojo. 
Beltrán de Zetina. 
Baltasar González, portero de cabildo. 
Baltasar González. 
Diego Briseño. 
Diego de Medina. 
Diego de Villarreal. 
Diego de Valdivieso. 
Diego Sánchez. 
Esteban Serrano. 


Esteban Martín. 
Esteban Iñiguez de Castañeda. 
Francisco de Bracamonte. 
Francisco de Zieza, 

Francisco de Lubones. 
Francisco de Aiceo. 

Francisco Tamayo. 

Francisco Sánchez. 

Francisco Manríquez. 
Francisco López. 

Francisco Quiroz. 

Fernando de Bracamonte. 
Gaspar Pacheco. 

Gaspar González. 

Gonzalo Méndez. 

García de Aguilar. 

García de Vargas. 

Gómez de Castillo. 

Gerónimo de Campo. 
Hernando de Aguilar. 
Hernando Muñoz Baquiano. 
Hernando Muñoz Zapata. 
Hernando de Castro. 
Hernando Sánchez de Castilla. 
Juan de Urrutia. 

Juan de Aguilar. 

Juan López de Mena. 

Juan de Porras. 

Juan de Oliveros. 

Juan de Sosa. 

Juan Bote. 

Juan Doncel. 

Juan de Salinas. 

Juan Cano. 

Juan de Contreras. 

Juan de Magaña. 

Juan Vizcaíno. 

Juan de Barajas. 

Juan Ortiz. 

Juan Vela. 

Juan Gómez de Sotomayor. 
Juan Ortiz de Guzmán. 
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Juan de Escalona. 
Juan de Rey. 

Juan de Portillo. 
Juan Farfán. 

Juan: López. 

Juan Priego. 

Juan Caballero. 
Jorge Hernández. 
Jácome Gallego. 
Maese Juan. 

Luis Díaz. 

Lucas Paredes. 
Lope Ortiz. 
Licenciado Maldonado. 
Martín de Iriza. 
Martín de Iñiguez. 
Melchor Pacheco, 
Melchor Pacheco, el viejo. 
Miguel Hernández. 
Miguel Rubio. 
Nicolás de Gibraltar. 
Pedro Díaz. 

Pedro Castillo. 
Pedro Galiano. 
Pedro Álvarez. 
Pedro de Chavarría. 
Pedro Díaz Poveda. 
Pedro Muñoz. 
Pedro de Valencia. 
Pedro Franco. 
Pedro Fernández. 
Pedro García. 


Pedro Álvarez de Castañeda. 


Pedro Hernández. 
Pablo de Arriola. 
Rodrigo Álvarez. 
Rodrigo Nieto. 
Rodrigo Alonso. 
Rodrigo Camiña. 
Sebastián de Burgos. 
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VEcINOS DE VALLADOLID 


Francisco de Montejo, capitán, justicia mayor. 
Alonso de Arévalo, regidor. 

Alonso de Villanueva, regidor. 

Alonso Báez. 

Alonso González. 

Alonso Parrado. 

Andrés González de Benavides. 

Antón Ruiz. 


_ Alvaro Osorio. 
Baltasar de Gallegos, mayordomo. 
Blas González, regidor. 


Blas González.(otro). 

Bélez de Mendoza. 
Bernardino de Villagómez, alcalde. 
Diego de Ayala. 

Damián Dovalle. 

Esteban Genovés. 

Miícer Estebán. 

Francisco de Zieza, alcalde. 
Francisco Lugones, regidor. , 
Francisco Hernández Calvillo. 
Francisco de Palma. 
Francisco Hurtado. 

Francisco Ronquillo. 

Gonzalo Guerrero, regidor. 
Gaspar González. 

Giraldo Díaz. 

Juan de la Torre, regidor. 
Juan de Cuenca, escribano. 
Juan de Azamar. 

Juan López de Mena. 

Juan Núñez. 

Juan Enamorado. 

Juan Gutiérrez Picón. 

Juan de Cárdenas. 

Juan de Contreras. 

Juan López de Recalde. 


- Juan Bote. 


Juan de la Cruz. . 


E 
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Juan Morales. 

Juan Palacios. 

Juan Rodríguez. 

Luis Díaz, regidor. 

Marcos de Salazar. 

Marcos de Ayala. 

Martín Ruiz Darce. 

Martín Garrucho. 

Martín Recio. 

Martín de Velasco. 

Miguel de Tablada. 

Pedro Díaz de Moncibar, regidor. 
Pedro de Molina, procurador. 
Pedro Zurujano. 

Pedro de Lugones. 

Pedro Costilla. 

Pedro Durán. 

Pedro de Valencia, E 
Pablos de Arriola. 

Rodrigo Cisneros. 
Santiesteban. 

Toribio Sánchez. 


vI 
CONQUISTADORES DE CHIAPAS 


(Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, de 
la Orden de nuestro glorioso padre Santo Domingo... por el 
presentado fray Antonio Remesal. .. En Madrid, año de MDCXIX. 
Libro V, capítulos XIII y XIV.) 


VECINOS DE VILLARREAL 


Aguilar, Alonso de, bachiller, regidór. 

Alcántara, Juan. 

Alvarez, Fernán. 

Arenas, Alonso de. 

Baeza, Luis de. 

Beltrán, Juan. 

Borrega, Alvaro. 

Cabrera, Luis de. 

Cáceres, Gerónimo, escribano. 

Calvache, Diego de. 

Calvache, Diego de (otro). 

Casanova, Francisco de. 

Cea, Gonzalo de. 

Cea, Gonzalo de (otro). 

Centeno, Antonio. 

Comontes, Francisco de. 

Coria, Bernardino de, regidor. 

Chávez, Francisco, regidor. 

Escobar, Juan. 

Escobedo, Andrés de. 

Espinosa, Lope de. 

Estrada, Pedro, regidor, encomendero de Cinacantlán y hermano 
de Luis Mazariegos. 

Francallo, Pedro. A 
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García, Diego. 

Gentil, Pedro. 

Gil, Francisco, regidor, capitán. 
González, Pedro, clérigo y cura. 
González, Ambrosio, 

González de Paradinas, Sebastián. 
Granado, Alonso Martín. 
Granado, Andrés Martín. 
Gutiérrez, Alvaro. 

Gutiérrez, Francisco. 
Hernández, Diego. 

Hernández, Francisco. 
Hernández, Luis. 

Hidalgo, Alonso. , 
Hilera, Francisco. 

Holguín, Diego. 

Holguín, Diego (otro). 

Home Juan. 

Juan, Bautista. 

Juan, Genovés. 

Juan, Martín. 

Lintorne, Francisco, regidor. 
López, Ruy. 

López, Martín. 

Lozano, Fernando. 

Luna, Luis, alcalde, capitán. 
Luna, Juan. 

Marín, Juan. 

Marroquín, Francisco. 
Mazariego, Luis Alonso, hijo del AO Diego. 
Mellado, Cosme. 

Mezana, Andrés de. 

Morales, Cristóbal, mayordomo. 
Moreno, Francisco. 

Moreno, Pedro. 

Orduña, Juan. 

Orozco, Pedro de, alcalde. 
Ortega, Diego de. 

Ortés, Francisco. 

Pérez, Antón. .. 

Pérez de Bocanegra, Hernán. 
Porras, Juan de, procurador. 
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Puerta, Diego de la. 

Quintero, Miguel. 

Regidor, Pedro. 

Rengifo, Francisco. 

Rodas, Nicolás de. 

Rodas, Victoria de. 

San Pedro, vizcaíno. 

- Sánchez Montesinos, Pedro. 

San Esteban, Pedro. 

Solís, Gonzalo. 

Solís, Francisco. 

Solórzano, Pedro de. 

Talavera, Juan de. 

Tobilla, Andrés de la. 

Torre, Antonio de la, alguacil mayor. 
Villarreal, Diego de. : 
Villacastin, Blas. 

Vizcaíno, Pedro. 


OTROS CONQUISTADORES 


Albacete, Benito de. 

Arandia, Juan. 

Baeza, Diego de. 

Castellanos, Pedro de, clérigo. 
Comontes, Cristóbal de. 

Domínguez, Francisco. 

Enríquez de Guzmán, don Juan, capitán. 
García, Alonso. 

Guecho, Martín. 

Guevara, Baltasar, capitán. 

Gómez de Sotomayor, Juan. 

Griego Negrete, Martín, 

Gutiérrez, Pedro. 

Hernández Calvo, Diego. 

Larios, Alonso. 

Lorda Caranda, Martín de. 

Maese Gerónimo, cirujano del ejército. 
Maese Juan, barbero. 

Marín, Luis, capitán. 

Marroquín, Bartolomé. 
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Marticote, Francisco. 

Mazariego, Diego, capitán y jefe del ejército. 
Méndez de Sotomayor, Juan. 

Muñoz de Talavera, Juan. 

Olmedo, Juan de. 

Orozco Acevedo, Pedro. 

Ortés de Velasco, Francisco, alférez. 

Ortés de Velasco, Hernando. 
Paradinas, Cristóbal de, 
Portillo, Juan de, sacristán. 
Ramírez, Pedro. 

Rengifo, Luis. 

Rivera, Alonso de. 

Sáenz Marroquín, Francisco, 
Salamanca, Rodrigo. 

San Pedro de Pando. 

San Martín, Francisco. 
Santiesteban, Pedro de. z 
Santacruz, Gaspar. 

Sánchez, Rodrigo. 

Sánchez, Antón. 

Sánchez, Juan. 

Sobrino, Gonzalo. 

Solís, Esteban. 

Suárez, Diego. 

Valderrama, Bernardino de. 
Vargas, Juan de. 

Vera, Juan de. 

Villarreal, Diego (otro). 
Villaviciosa, Hernando de. 
Zarza, Diego Martín de la. 
Zúñiga, Hernando, maestre de campo. 


vu 
CONQUISTADORES DE GUATEMALA 


(Son los mismos conquistadores de México, mandados por don Her- 
nando Cortés, a las órdenes de don Pedro de Alvarado.—Remesal. 
Libro 1, capítulos III, 1V y XVI.) 


VECINOS DE LA CIUDAD DE SANTIAGO 


Diego de Rojas, alcalde. 

Baltasar de Mendoza, alcalde. 
Don Pedro Portocarrero, regidor. 
Domingo de Zabarrieta, regidor. 
Juan Pérez Dardon, regidor. 
Hernán Carrillo, regidor. 
Reguera. 

Pero Gómez 

Juan Pérez. ; 

Bartolomé González. 

Juan González de Huelva. 
Gaspar Polanco. 

Alonso Cano. 

Juan de Alcántara. 

Alonso Martín Asturiano. 
Alonso Gómez de Pastrana. 
Reinosa, sacristán. 

Juan Martín Granado. 

Alonso Gallego. 

Bartolomé Gómez. 

Diego Díaz. 

Diego Díaz (otro). 

Juan Vázquez. 

Gaspar Luis. ; 
Holguín. : 4 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
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Julián. 
Juan González. 
Cristóbal Rodríguez Pino. 
Cristóbal Ruiz. 
Hernando Pizarro, 
Hernando de Alvarado. 
Monroy. 
García de Aguilar. 
Gaspar Arias. 
Alonso de Ojeda. 
Diego González. 
Alonso Soltero. 
Alonso González Nájera. 
Juan Gallego. 
Juan Genovés. 
Juan de San Sebastián. 
Juan Griego. 
Bartolomé González, ballestero, 
Cristóbal de Mafra. 
Pedro Franco. 
Cristóbal Martín. 
Pedro Sirgado. 
Pedro de San Esteban. 
del Valle. 

iego Quijada. 
Hernando de Andrada. 
Veintemilla. 
Francisco López de Marchena. 
Francisco de Orduña. 
Pedro González Montesinos. 
Martín de la Mezquita. 
Juan de Valdivieso. 
Miguel Quinteros, 
Álvaro Alonso Nortés. 
Gonzalo de Solís, 
Francisco de Chávez. 
Bernardo de Oviedo. 
Pedro de Aragón. 
Pedro Abarca. 
Diego González Herrera. 
Ignacio de Bobadilla. 
Diego Franco. 
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Francisco Domínguez. 

Pedro Moreno. 

Alonso Hernández de Zafra. 
Pedro Gutiérrez. 

Diego de Usagre. 

Juan Moreno. 

García Dávalos. 

Mármol, 

Pedro Alonso de Portillo. 
Pedro de Olmos. 

Diego Ponce. 

Alonso Gutiérrez de Badajoz. 
Pedro de Lequeita. 

Juan de Verástegui. 

Juan de Fuenterrabía. 

Juan de Escobar. 

“Lozano. 

Isidro de Mayorga. 

Juan de Nevás. 

Diego López de Toledo. 
Diego de Aguilar. 

Martín Rodríguez. 

Juan de Ortega. 

Francisco Rodríguez. 

Diego de Salvatierra. 

Juan de Carmona. 

Esteban Daponte. 

Cristóbal de Salvatierra. 
Salinas. 

Alonso de Salvatierra. 
Paladinas. 

Venancio. 

Pedro de Alvarado, adelantado. 
Francisco de Arévalo, regidor. 
Hernando de Alvarado, regidor. 
Gonzalo de Alvarado, alguacil mayor. 
Reguera. 

Jiménez. 

Juan Vázquez. 

Juan Rodríguez. 

Diego de Rojas. 

Don Pedro. . 


a 
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Dardon. 

Cueto. 

Ulloa. 

Becerra. 

Carrillo. 

Cepeda. 

Bizcarreta. 

Monroy. 

Franco. 

Juan Martín. 

Gaspar Arias. 
Cristóbal de Salvatierra. 
Juan Moreno. 

Diego Díaz. 

Rodrigo Díaz. 
Francisco López. 
Andrés Lazo. 

Alonso de Medina. 
Pedro Moreno. 
Andrés de Ulloa. 
Pereda. 

Cristóbal Rodríguez. 
Cristóbal de Robledo. 
Diego González Hierro. 
Pedro de Mendoza. 
Diego de Santa Clara. 
Salinas. 

Juan Medel. 

Juan Alvarez Portugués. 
Antón Martín. 
Calveche. 


PERSONAS QUE DESPUÉS SE ASENTARON 
POR VECINOS DE LA CIUDAD 


Gonzalo Dovallo. 

Juan Godínez, clérigo. 

Holguín. 

Reguera. 

Juan Páez. 

Francisco Hernández. * 
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Juan Vázquez. 

Juan Rodríguez. 
García Copos. 
Leaño. 

Cristóbal Rodríguez. 
Alonso Martín. 
_Juan Gómez. 

Salazar. 

Molina. 

Resino. 

Avila, alguacil. 
Santos García. 
“Francisco Copos. 
Gonzalo de Solís. 
Espinosa. 

Pulgar. 

Juan Márquez. 
“Eugenio de Moscoso. 
Julián de la Muelá. y 


Vecinos inscriros A 18 DE MARZO DE 1528 


Pedro de Cueto. 
Diego de Rojas. 
Gonzalo Dovalle. 
Antonio Diosdado. 
Francisco González. 
“Hernando de Chávez. 
Juan Durán. ' 
Francisco de Parras. 
Juan Páez. 

Gaspar Alemán. 
Pedro Núñez. 

Blas Lac. 

Diego Díaz. 

Fardón. 

Polanco. 

“Monroy. 

Acuña. 

Francisco Hernández. 
Francisco de Oliveros. 
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Hernando de Espinosa. 
Juan Rodríguez. 
Alonso de Loarca. 
Juan González. 


A Los 19 DE MARZO DE 1528 


Juan Barrientos, 
Martín Izquierdo. 
Andrea de Rodas. 
Miguel de Trujillo. 
Sebastián del Mármol. 
Blas López. 
Bartolomé Medina, | 
Andrés Núñez. 

García López. 

Juan Martín. 

Pedro Gómez. 

Hernán Pérez. 
Berlanga. 

Diego de Alvarado. 
Juan de Lunar. 
Francisco de Morales. 
Gonzalo de Salinas. 
Alejo Rodríguez. 

Diego de Santa Clara. 
Francisco Calderón. 
Juan Resino. 

Francisco de Arévalo, 
Barahona. 

Pedro de Valdivieso, 
Reguera. 

i Francisco Dávila. 

| Cristóbal de Salvatierra. 
Francisco Jiménez. Ml 
Gutierre de Robles. 

Alvaro González. 

Andrés de Ulloa. 

Juan Alvarez de Trujillo. 

Eugenio de Moscoso. 

Gaspar Arias. . 
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Diego de Llanos. 
Castillo. 
Juan de Pereda. 


Juan Márquez. 


Juan de Leaño. 
Gaspar Luis. 


A 20 DE MARZO DE 1528 


Juan de Alcocer, 
Maestre Francisco. 
Gómez de Ulloa. 
Bartolomé Becerra. 
Alonso Cabezas. 
Bernardino Venancio. 
Melchor de Alvarado, 
Pedro de Paredes. 
Cristóbal Robledo. 
Hernando de la Barrera. 
Velasco. 

Gonzalo Pérez de Liébana. 
Alonso de Santa Clara. 
Diego Guillén. 
Francisco de Cebreros, 
Francisco López. 

Juan de Aragón. 
Veintimilla, 

Alonso Larios. 

Alonso de Herrera. 
Rodrigo Lombardo. 
Alonso de Montalván. 
Pedro de Garro. 

Juan Vázquez de Osuna. 
Domingo Portugués. 
Francisco Jiménez. 
Diego de Santa Clara. 
Juan Martín. 

Juan Genovés, 

Juan Ramos, 

Pero Gutiérrez. 

Juan Martínez. 

Juan del Escobar, 


á 
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Lobo. 

Alonso de Huelamos, 
Diego López de Toledo. 
Diego López de Villanueva. 
Bernardino de Arteaga. 
Gonzalo González. 

Pedro Díaz. 

Juan Freile, 

Francisco Núñez. 


A 6 DE JULIO DE 1528 


Juan de Ledesma. 
Hernando de Andrada. 
Hernando de Illescas. 
Alonso del Pulgar. 
Francisco de Chávez. 
Antón Morales. - 
Francisco Flores. 

Juan de Torres. 

Diego Escalante. 


INSCRITOS HASTA EL AÑO DE 1541 


Francisco de Quirós, 
Alonso de Escobar. 
Jorge de Bocanegra. 
Antón Ruiz. 

Juan de Chávez. 
Francisco de Morales. 
Ignacio de Bobadilla. 
Hernando de Andrada. 
Juan de Carmona. 
Luis de Moscoso. 
Gómez de Alvarado. 
Luis del Vivar. 
Francisco Hernández, clérigo. 
Álvaro González. 

Juan Gómez Camacho. 
Martín Rodríguez. 
Rodrigo Lombardo. 
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Juan de Ortega. 

Gabriel de Cabrera. 

Juan Ortiz. 

Juan de Castro. 

Alonso de Castellanos. 

Lic. Marroquín, cura. 

Br. García de Barrientos, clérigo. 
Martín de Martiato. 

Juan de Santa Ana. 
Martín de la Breña. 
Hernando de Hortes. 
Diego de Sandoval. 

Pedro de Maza. 

Hernán González de Gibaja. 
Br. Almaraz, 

Rodrigo de la Barrera. 
Alonso García de Triana. 
Juan de Alva. 

Melchor de Velasco. 
Gonzalo de Alvarado. 
Francisco Gordillo. 

Maese Pedro. 

Juan Ramírez. 

Juan, de Villalón. 

Diego de Salamanca. 

Pedro Hernández. 

Lic. Rodrigo de Sandoval. 
Blas de Cisneros. > 


Alvaro de Paz. 


Pedro Vázquez. 

García de Salinas. 
Rodrigo de Salvatierra, 
Andrés García, 

Jorge Endrino. 

Juan de León. 

Diego de Meneses. 

Blas Hernández, clérigo. 
Pedro Hernández Picón. 
Zarzoso. 

Rodrigo Matamoros. 
Juan Bautista. 

Lorenzo de Villegas. 


AS DORANTES DE CARRANZA 
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Gerónimo de Toledo. 

Pedro de Cuéllar. 

Diego de Carranza. 

_Josepe. 

Diego de Valhermoso, 

.Juan de Ortega. 

Bartolomé Gallego. 

Rodrigo de Almonte. 
-Antonio Núñez. 

Alonso, 

Juan Luis. 

Pedro de Vide. 

“Cristóbal Gamboa. 

-Alonso de Velasco. 

Pedro Jiménez. 

Antón Jiménez. 

Diego Jiménez, mercader. 
Gómez Díaz. 5 
-Andrés de Herrera. 

Lucas de Robles. 

.Juan Fernández. , 
.Diego Hernández, escribano. 
"García de Aguilar, 

Pedro de Marchena. 

Alonso Hernández. 

Doctor Cota. 
Maese Pedro. 


MANUEL Orozco Y BERRA, 


MEMORIAL 


de los conquistadores de esta Nueva España, que se hallaron en la toma de 
México, y fueron después a ganar y conquistar con el marqués del Valle 
las provincias de Tututepeque y provincia de Guatemala, Honduras e 
Hibueras, que fue toda la Nueva España. Son los siguientes: 


A 


Andrés de Tapia, capitán, dejó muchos hijos e hijas; algunos de 
ellos son muertos; los que ahora viven son los siguientes: 

Cristóbal de Tapia, hijo mayor y encomendero de poca renta, con 
mujer e hijos, siempre ha sido proveído en alcaldías mayores; es hom- 
bre pobre; de esta casa no se provee otra persona. 

Alonso de Villanueva, el viejo, dejó a Agustín de Villanueva, su 
hijo mayor, 60 pesos de renta; murió sin hijos; heredó este pueblo 
la mujer, que se dice doña Catalina de Peralta, hermana de Luis 
Juárez; de estos pueblos da la dofñía Catalina de alimentos a Alonso 
de Villanueva Cervantes 500 pesos cada un año, que es el Alonso de 
Villanueva Cervantes, hermano segundo del mismo. Al Alonso de Vi- 
llanueva Cervantes proveen siempre en alcaldías mayores: es hombre 
muy rico. 

Las dos hermanas de Alonso de Villanueva Cervantes fueron ca- 
sadas; la doña Leonor con Luis Juárez de Peralta, y la doña Ana, que 
murió, con Juan Juárez, hermano de Luis Juárez, que se fue a 
Castilla. 

De esta casa proveen a Alonso de Villanueva Cervantes en alcaldía 
mayor; es hombre muy rico, que vale su hacienda 100,000 pesos; vive 
ahora de presente en el Valle de Toluca: de esta casa no se provee 
otra persona. 

De esta casa puede pretender Luis Juárez por hermano de con- 
quistador; es rico. y con 6,000 pesos de renta, y no es llamado a 
provisión. : 5 : 

Alonso Ortiz.de Zúñiga, dejó muchos hijos e hijas; el nieto de 
esta casa heredó 4,000 pesos de renta del pueblo de Tlanchinolticpac, 
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Leonel de Cervantes, primer hermano de esta casa, con 4,000 pesos 
de renta de los pueblos de Ilamatlán, Atlavecian y Tlamazunchale, 
rico: pretende y ha sido proveído. 

Gonzalo Gómez, rico, en alcaldías mayores. 

Alonso Gómez, su hermano tercero, en el Valle de Toluca, pro- 
veído por España. 

Lucas de Lara, su hermano cuarto, proveído por alcalde mayor 
de Tulancingo. 

Luis Carrillo de Guzmán, casado con hermana de Gonzalo Gómez, 
y los demás proveídos por alcalde mayor, que a éste no le toca por 
los Cervantes, ni por Gonzalo Hernández, su abuelo, porque viene 
por bastardía, que la madre era hija bastarda de Gonzalo Hernández. 

De esta casa a Melchor de Valdés, regidor, y rico, y en sus mismas 
haciendas, por casado con hija de Gonzalo Gómez, nieta de esta casa; 
quieren decir algunas personas que prestó éste al virrey don Luis de 
Velasco 10,000 pesos. 

De esta casa a don Juan de Cervantes, mozo y soltero, hijo de 
Leonel de Cervantes, en Octupa por alcalde mayor; todos ricos. 

Alonso Pérez, bachiller, dejó pueblos que los posee su nieto, que 
se dice Alonso Pérez Bocanegra: proveyole en alcaldía mayor el vi- 
rrey don Luis de Velasco; es rico y encomendero. Todos los hijos de 
esta casa son muertos. 

De esta casa proveyó el virrey don Luis de Velasco a Baltasar de la 
Cámara, por casado con nieta de esta casa: es rico, - 

Alonso Soltero, vecino de la ciudad de los Ángeles, de ésta casa 
no se provee ninguna persona, que todos son muertos, y si ha' que 
dado alguno él ocurrirá. 

Alonso de Mata, vecino de la ciudad de los Angeles: no ha que: 
dado hijo ninguno; hay tres nietos, que son los siguientes: 

Diego Pérez de los Ríos, proveído en corregimiento por su señoría. 

Pedro de los Ríos, su hermano, pretende; es vecino del Valle de 
Atlixco, pobre, y no ha sido proveído. 

Alonso de Mata, hermano de los contenidos, no pretende. 

Alonso Galeote, vecino de la ciudad de los Ángeles, dejó muchos 
hijos e hijas, que viven en la Puebla pobres; los pueblos de este: con- 
quistador posee su nieto que se dice Pedro Galeote; no se provee 
ninguno de esta casa; los más son muertos y son pobres. 

Alonso de Sandoval, vecino de la ciudad de los Ángeles, dejó 
muchos hijos e hijas pobres; de esta casa son los más muertos; ha 
quedado José de Sandoval; tiene 3,000 pesos largos de renta; no pre- 
tende, ni otra ninguna persona de esta casa. 

Antonio de Arnal, vecino de la ciudad de los Ángeles, ho es 


. mayor no tuvo sucesor: de esta casa proveen a Gerónimo de Arnal, 
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chos hijos e hijas pobres; los pueblos heredó S. M. porque el hijo 


su hermano, en corregimiento: son pobres, y no se provee otro nin: 
guno de esta casa. 

Alonso Garcia Bravo, vecino de Oaxaca, dejó una hija la cual 
heredó el pueblo que tenía su padre, el cual posee hoy su nieto que 
se dice Lázaro Juárez: éste está en España negociando, que lo echó 
el virrey don Luis de Velasco: de esta casa no provee ninguna persona. 

Alonso de Solís dejó un hijo mestizo, el cual trae pleito con la 
sobrina del relator Porras, que vuestra señoría conoce, 

Álvaro Maldonado dejó un hijo que se dice Cristóbal Maldonado: 
dejó un pueblo, el cual posee la mujer: de esta casa pide Juan de 
Cisneros y su hermano: no son hijos de conquistador, y aunque tienen 
cédula de S. M, muy favorable, fue con siniestra relación, que lá 
madre fue casada dos veces, y del conquistador tuvo a Cristóbal Mal 
donado no más (y del segundo matrimonio son los Cisneros): 1á 
madre de éstos se decía María Mejía: si fuere menester lo informaré' 
a su Sría, y se hará información de cómo supe no fue conquistador, 
que hay muchos en esta ciudad que lo conocieron, 


B 


* Bernardino Vázquez de Tapia dejó dos hijos: el mayor, que es. 
Bernardino Vázquez de Tapia, heredó el pueblo de su padre: pro- 
veyole el virrey don Luis de Velasco por alcalde mayor de Michoacán, 
que jamás le quiso proveer el virrey don Martín Enríquez, porque 
tenía con los pueblos y rentas de casas y censos 10,000 pesos de renta. 
Proveyó también a su hermano Pedro de Peralta en alcaldía mayor, 
asimismo rico: de esta casa proveyó al capitán Carrillo por casado 
con hermana de Bernardino Vázquez, bastarda, el cual murió hace 
poco en el cargo. 

Bartolomé González dejó muchos hijos e hijas: están desposeídos 
de pueblos: de esta casa proveen a Bartolomé González, hijo de con: 
quistador, pobre, en alcaldía mayor: tiene muchos hijos. 

El virrey don Luis de Velasco proveyó en corregimiento a Barto- 
lomé Domínguez, por nieto de esta casa. Pretende otro nieto, qu 
dice Gerónimo González, hijo de Bartolomé González, pobre. 

De esta casa está proveído Bernardo Rodríguez en corregimiento: 
éste viene por bastardía: no es llamado a provisión, es escribano del = 
rey; éstos son primos del secretario Gaona, y el Bartolomé Sonzález 
es tío del secretario Gaona, 
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Baltasar de Aguirre es cuñado del secretario Gaona. 

Bernal Díaz del Castillo, vecino de Guatemala: de esta casa pro- 
veen a Diego Díaz del Castillo, hijo: tiene 300 pesos de ayuda de costa 
en la real caja: es bastardo: éste es el que tiene cédula del empera- 
dor, en que manda le den uno de los cuatro cargos: nunca se ha 
guardado en este caso; y yo informaré cuando fuere menester. 


C 


Cerván Bejarano dejó un hijo bastardo que no tuvo heredero: here- 
dó los pueblos de Cuatepeque y Oquila doña Francisca Calderón, su 
mujer, la cual casó por segunda vez con Diego de Ocampo Saavedra; 
murió, y heredó Diego de Ocampo: están en la tercera vida: no hay 
nadie que se pueda proveer en esta casa. 


] D 
Diego Valdés dejó pueblos de poca renta, que hoy posee Alonso 
Valdés, su hijo: de esta casa proveen los siguientes: 
Alonso de Valdés con pueblos de poca renta, con mujer e hijos 
pobres, en alcaldías mayores, : 

_De esta casa Cristóbal Valdés, su hijo mayor, hombre muy rico 

en alcaldías mayores, sin hijos: dicen vale su hacienda 80,000 pesos. 
.. De esta casa proveyó su Sría, a Pedro de Salazar Martel en alcaldía 
mayor, por casado con hija de esta casa: es pobre. có 
Diego Agundes dejó un hijo que se decía Diego Agundes: éste 
tenía 500 pesos de ayuda de costa en la real caja: es ya muerto: lo 
hijos e hijas están casados: todos ricos: no piden. : 
De esta casa proveen a un Martín de Zavala por casado con 
nieta: muy rico; éstos son todos sobrinos del secretario Gaona: es 
vecino de Oaxaca, 

Diego de Rosas dejó un hijo que se dice Diego de Rosas, pobre, 
con mujer e hijos: proveyole el virrey don Luis de Velasco en alcal- 
día mayor por respecto de el P. Ubilla, que de antes no era proveído: 
tiene en la caja ayuda de costa: es mestizo. 

Diego de Navarrete heredó S. M. estos pueblos por ser pasadas las 
tres vidas: los hijos de esta casa son todos muertos: los nietos hace 
muchos días que no aparecen: de esta casa no se provee ninguna 


persona. 
Diego de Porras: los hijos todos son muertos: los nietos son los 
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más muertos, y heredó S. M. los pueblos de esta casa: de ella proveen 
a Francisco Villerías, rico, que le valen las caleras que tiene más de 
8,000 pesos cada año, que no pretendió el cargo de Tepiapulco más 
de para aviarlas. : 

Diego de Contreras, encomendero del pueblo de Mezquianguala:. 
no se provee ninguno de esta casa. 

Diego Coronel: se han muerto todos los hijos y nietos: no sé que 
haya ninguno de esta casa: solían proveer dos hermanos de esta casa, 
que son muertos. 

Diego de Olvera: son todos muertos: no ha quedado de esta casa. 
más de Manuel de Olvera, que proveyó V. S. en corregimiento: tiene 
de alimentos 200 pesos de los pueblos que eran de su padre, que es- 
tán en la corona real, por no dejar sucesor: es pobre. 

Diego Hernández de Soto vecino de Toluca dejó muchos hijos e 
hijas pobres; los más son muertos: de esta casa sucedió en el pueblo 
Bartolomé de Gallegos su hijo mayor; de esta casa no se provee: 
ninguno, : 


E-F 


Francisco Rodríguez Magarino, capitán: dejó muchos hijos e hi- 
jas, todos son muertos: de esta casa ha quedado sólo Gaspar Ortiz; 
proveenle en alcaldía mayor: es rico; vale su hacienda más de 30,000 
pesos; ha estado siempre poseído en minas. 

De esta casa pretende un nieto, que se dice don Francisco Maga- 
rino: tiene pueblos y 25,000. pesos de mayorazgo vinculados en casas 
y tiendas; proveyole el V. don Luis de Velasco, por favor; es hombre 
muy desbaratado, y hubo muchas quejas de él: no dio resdencia, ni es 
llamado a provisión. por ser rico. 

Francisco de Estrada tiene encomienda de pueblos de poca renta; 
heredó el pueblo Andrés de Estrada, su hijo mayor: proveyole el yi- 
rrey don Luis de Velasco por corregidor de Zumpango; de esta casa: 
no.se provee otra persona: es pobre. 

Francisco de Santa Cruz dejó pueblos a su hijo mayor que murió 
sin tener sucesor: heredólo S. M. De estos pueblos tiene Diego de 
Santa Cruz, hijo tercero, 700 pesos en la real caja: jamás quiso pro: 
veerle el virrey don Martín Enríquez, porque tenía dichos 700 pesos; 
proveyole el virrey don Luis de Velasco por alcalde mayor de las mi- 
nas de Zacualpa; es rico: vale su hacienda más de 50,000 pesos. 

Francisco Rodríguez Pablos, que llamaban el sabio, dejó muchos 
hijos e hijas pobres; los más han muerto: de esta er no se provee 

na 
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ninguna persona: no tuvo pueblos; no sé qué se han hecho los des- 
cendientes de esta casa, pues ninguno aparece. 

Francisco Gudiel no tuvo encomienda; dejó muchos hijos e hijas 
pobres: son muertos, a excepción de dos que viven en los altos de 
Tacuba, donde tienen una heredad y un molino: no se provee ningu- 
no, y el uno de ellos es falto de juicio. 

Francisco Montaño dejó pueblos, la mitad del pueblo de Guada- 
lupe, digo Zapotitlán, que renta 1,900 pesos que posee hoy su hijo 
Cristóbal Montaño: de esta casa está proveído Pedro Montaño, hijo de 
conquistador en corregimiento. 

Francisco de Olmos dejó pueblos que hoy posee su hija mayor: 
dejó tres hijas doncellas, que ninguna ha tomado estado: son ricas. 

Francisco de Razas dejó muchos hijos e hijas pobres: el nieto de 
esta casa posee la mitad del pueblo de Tulancingo que le solía rentar 
4,000 pesos; de esta casa proveen a Diego de Razas por hijo de con- 
quistador: es pobre. 

Francisco Granados dejó muchos hijos e hijas, mestizos, pobres: de 
esta casa se han acabado casi todos; no se provee a ninguna persona. 

Francisco de Portillo: se han acabado todos de esta casa: proveyó 
su Sría. por hermano de conquistador a Antonio de Pedraza en corre- 
gimiento. 

Francisco Hernández, el aserrador, dejó un hijo y dos hijas: el 
hijo, que se dice Francisco Hernández, tiene 400 pesos de ayuda 
de costa en la real caja, y cada una de las hermanas 100 pesos; son 
mestizos y pobres: al Francisco Hernández le suelen dar un tenentazgo 
de ayuda de costa, í 

Francisco Verdugo, capitán: no hay hijo ninguno de esta casa, 
todos son muertos. Se provee a Francisco Verdugo en alcaldía mayor 
por nieto de esta casa; es rico. 

De esta casa proveyó el virrey don Luis de Velasco a Juan de 
Bazán, su hermano, en corregimiento: es pobre. 

Francisco de Orduña, vecino de la ciudad de los Ángeles, dejó 
muchos hijos e hijas: el mayor, que se decía José de Orduña, heredó 
el pueblo de Santiago Tecali que renta 6,000 pesos; no dejó heredero: 
heredó el pueblo doña María del Castillo, su mujer, que casó segunda 
vez con don Alonso de Oñate; tiene otro hermano que se dice Fran- 
cisco de Orduña: están ricos, y de esta casa no se provee a nadie. 

Francisco Velázquez de Lara, vecino de los Ángeles, dejó un pue- 
blo de poca renta a su hijo Luis Velázquez; proveenle en corregi- 
miento y a un hermano suyo que se dice Gerónimo Velázquez: son 
pobres ambos. E ó » 
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Gefónimo Ruiz de la Mota, capitán de un bergantín de los ba- 
llesteros, dejó muchos hijos e hijas; el hijo mayor que es Antonio 
de la Mota tiene 10,000 pesos de renta de los pueblos y censos que ha 
impuesto: es de esta casa el deán de México. 

Don Alonso de la Mota y Pedro de la Mota su hermano, clérigo. 

De esta casa proveen a Alonso de Nava en corregimiento por nie- 
to: es soltero y pobre. 

A Alvaro de Grado, por casado con nieta de esta casa en tenen- 
tazgo: es pobre. 

A Alonso de Medina por vía de bastardía. 

Gonzalo Cerezo no tuvo hijos: los pueblos heredó S. M, porque 
fue acusado por el pecado nefando; le echaron a Castilla, fue alguacil 
mayor de esta corte y muy rico: sus casas las heredó el monasterio 
de Santo Domingo, que son en las que vive Casasano; no tuvo hijos. 

Gonzalo Hernández de Mosquera tuvo pueblos, heredólos S. M.; 
dejó muchos hijos e hijas pobres. De esta casa no se provee ninguno 
de los legítimos: proveyó su señoría a Luis Carrillo de Guzmán (vie- 
ne por bastardía ser nieto), en alcaldía mayor. De esta casa proveyó 
el V. don Luis de Velasco a don Iñigo de Jajosa: es casado con her- 
mana de Luis Carrillo: viene por bastardía: nunca quiso el virrey 
don Martín Enríquez proveer a ninguno de éstos Ares 

Gaspar de Garnica dejó un hijo.y dos hijas: el hijo que se dice 
Gaspar de Garnica heredó los pueblos que tenía su padre, que. es la 
mitad del pueblo de Zapotitlán, y otro en el Valle de Toluca, que 
tiene 3,000 pesos de renta y está hacendado: es muy rico. La hermana 
doña Ana casó con Francisco de Olmos, conquistador; y la otra doña 
Isabel de Laredo, viudas y ricas. De esta casa no se provee a ninguna 
persona. 

Gonzalo Hernández Calvo, vecino de la ciudad de los Ángeles, 
dejó hijos e hijas; el hijo mayor tiene la encomienda de su padre, no 
pretende: de esta casa pretende Gaspar Valdés por yerno de conquis- 
tador: es nuevo pretensor, 

Gonzalo Hernández de Figueroa dejó muchos hijos e hijas; algu- 
nos de ellos son muertos, y dos hijos de esta casa frailes de San Agus- 
tín: el hijo mayor, que es Gregorio Hernández, es encomendero de 
poca renta: proveyole el virrey don Luis de Velasco por alcalde mayor 
de Izmiquilpa. Téngole por rico; no le solían proveer. 

De esta casa proveyó el virrey don Luis de dd Lluis del Cas- 

La Er 
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tillo, por casado con nieta de conquistador, que es hija de Gregorio 
Hernández (en corregimiento) : es pobre. 
Guillén de la Loa tuvo el pueblo de Guayacocotla; teníalo el nie- 


visto sus probanzas, Y Porque sé que vino su padre de Oaxaca el año 
de 24 a esta ciudad y no se dan por conquistadores más de aquellos. 
que se hallaron en la toma de México, que éstos ganaron las provin- 
cias referidas en el principio de este libro, 

De esta casa proveyó el virrey don Luis de Velasco a Guillén de 
la Loa por nieto, en alcaldía mayor: todos son pobres, 

Gaspar de Ávila: anda aquí un hijo con un ojo de plata; dice que 
es hijo de conquistador; ha sido proveído en un corregimientillo; 
mande V. S. pedirle las probanzas para verlas, porque hay otro de 
este apellido, y para saber si.es el contenido: es pobre. 

Gonzalo Rodríguez de la Magdalena, vecino de la ciudad de los 
Ángeles, dejó muchos hijos e hijas pobres: el nieto de esta casa heredó: 
los pueblos de su abuelo, que le rentaban 4,000 pesos. De esta casa. 
proveen a Francisco de León, tratante y soltero, 

De ella proveyó V. S, a José Rodríguez, heredero de Francisco de 
León en el corregimiento de Tetela. El virrey don Luis de Velasco 
proveyó a don Gabriel Maldonado en corregimiento, por casado con 
nieta de esta casa. 

Gonzalo Carrasco dejó un hijo con pueblo de poca renta, que 
hoy posee su hijo Francisco Martel: proveenle en corregimiento; 
es vecino de la ciudad de los Angeles, pobre: no provee a otra 
persona de esta casa. 


Gerónimo Hernández Calvo, vecino de la ciudad de los Ángeles, 
dejó muchos hijos e hijas; el hijo mayor tiene pueblos. De esta casa 
pretende Gaspar Valdés ser proveído por yerno: es nuevo pretensor 
que nunca ha sido proveído, . 
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Gutierre de Badajoz, capitán: dejó muchos hijos e hijas, y pue- 
blos que posee hoy Gabriel de Chávez en alcaldía mayor. Es enco- 
mendero de poca renta y pobre. 

De esta casa a Juan de Chávez, su hermano segundo, en corre: 
gimiento, 

A Gutierre de Chávez, hijo de Gabriel de Chávez, por nieto, en; 
alcaldía mayor: es pobre. 

Solían proveer a Antonio de Betanzos por yerno de esta casa: 
€s ya muerto. Y a Juan Cabezas (que también es muerto) por yerno. 
Y ahora casó su viuda doña Francisca con Pedro Díaz, que no sé si 
pide cargo. Es rica la doña Francisca de Orduña; por manera que' 
se proveían cinco personas de esta casa, y ahora lo están tres, que son 
los dos hijos y el nieto, 


H 


Hernando de Aragón, vecino de Oaxaca, dejó muchos hijos e. 
hijas: todos son muertos. ; 

De está casa proveen a Juan de Salinas por casado con nieta. No: 
sé qué se ha hecho Hernando de Vargas, hijo mayor y desposeído de. 
“indios, proveído por alcalde mayor, que hace muchos años que no. 


Aparece. 


J 


Juan de Nájera: no se provee ninguna persona porque no fué * 
casado. A: ] . 

Juan de Herrera dejó pueblos: heredólos S. M. porque murió 
y el hijo mayor sin tener herederos; dan a Marcos Borjes de estos' 
pueblos :150 pesos de alimentos: es rico, no quiere que le provean! 
sino en Taxco o Zacualpa, para cobrar lo que le deben y para vender 
allí sus mulas de que tiene trato, $ 

De esta casa proveen a Cristóbal Gutiérrez de Peralta, por yerno; 
en alcaldía mayor: es pobre. 

Juan de Saucedo el romo, dejó pueblo que hoy posee su nieto 
Ruy López de Saucedo: tiene 3,000 pesos de renta: de esta casa som 
muertos todos, si no éste, que no pide cargo. ' 

Podía pretender el capitán Pacheco por casado con nieta de esta 
casa: es rico y mercader. i 543 

Juan de Vera dejó muchos hijos e hijas: los más son, muertos; 
no tuvo pueblos; tuvo entretenimiento con la real caja De -esta casa 
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proveyó el virrey don Luis de Velasco a Cristóbal Fajardo por yerno 
en un corregimiento: es pobre. 

«Juan de Almodóvar tuvo un hijo; éste murió: pretende un nieto; 
no ha sido proveído: es mozo, soltero y pobre. 

Juan Esteban Colmenero dejó una hija, la cual casó con Juan 
de Aguilera: tiene muchos hijos e hijas, es pobre, pretende por yer- 
no de conquistador: proveyole el virrey don Luis de Velasco er 
corregimiento. 

Juan de Moscoso, el ciego, dejó el pueblo de Tepeji que hoy 
posee don Sebastián de Moscoso, su nieto: éste tenía 7,000 pesos de 
renta, y ahora renta 3,000. De esta casa proveyó V. S. a Juan Zapata 
por yerno: es ya muerta la mujer, por cuyo respecto le proveyó el 
virrey don Luis de Velasco. 

Juan de Zaragoza' dejó dos hijas: casó la una con Juan de Au- 
delo: proveenle por casado con hija de conquistador: es pobre. 

La hermana doña María es viuda; no se provee otro de esta casa. 

Juan Antonio Membrila: proveían por yerno de conquistador, es. 
ya muerta la mujer por cuyo respecto le proveían. 

Juan de Cuéllar dejó una hija, la cual casó con Cristóbal Pérez 
Puebla: tiene ayuda de costa; proveenle en corregimiento: es pobre 
y viejo. 

Juan Méndez dejó un hijo con pueblos de poca renta, no le pro- 
veen; sirve de intérprete en esta real audiencia. 

Juan de Ochoa, vecino de la ciudad de los Ángeles, desposeído 
de pueblos; dejó muchos hijos e hijas; de esta casa proveen a Baltasar 
Ochoa en alcaldía mayor. Es vecino de la ciudad de los Angeles y 
regidor en ella; es pobre. 

De esta casa proveyó el virrey don Luis a don Juan de Reynoso, 
mozo soltero, hijo de Baltasar Ochoa. 

Juan Pérez Malinche, vecino de la ciudad de los Angeles: som 
muertos todos sus hijos y nietos; posee la mujer del nieto los pueblos. 
de Amozoc, y de esta casa pretende ser proveído un viejo que se 
dice N. Pacheco, por casado con nieta: no ha sido proveído jamás. 

Juan Núñez Mercado, vecino de la ciudad de los Ángeles, dejó: 
un hijo y tres hijas: está desposeído de pueblos. A Luis Núñez pro- 
veen en corregimiento por hijo de conquistador; es pobre, tiene 
entretenimiento en la real caja. 

De.esta casa proveyó el virrey don Luis a Juan en un corregimien- 
tillo por yerno: tenía tienda y taberna, que vendía vino el propio. 

Juan Rodríguez de Salas, vecino de Oaxaca, dejó un pueblo de 
poca renta: poseelo.su nieto Cristóbal de Salazar: a éste le spelen 
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proveer en un corregimientillo de los cercanos a Oaxaca: es pobre; 
no se provee otra persona de esta casa, 

Juan de Ojeda, vecino de Villalta, dejó muchos hijos e hijas po- 
bres: de esta casa no se provee ninguna persona, Ya de allí adelante 
entra la Provincia de Guatemal». 

Juan Rodríguez Bejarano, dejo muchos hijos e hijas mestizos: 
tiene ayuda de costa en la real caja; no se provee a ninguno; suelen 
salir a cuentas por intérpretes: en esto suelen hacerles merced los 
visorreyes. 

Juan Hernández de Meriola, vecino de Oaxaca, dejó un hijo, el 
cual murió: dejó un nieto que se dice Juan Ramírez de Meriola, 
encomendero del pueblo de lztlán, en la ... de poca renta: pro- 

: veyole V. S. en un tenentazgo. 

Juan Jaramillo no tuvo hijos: casó con doña Beatriz de Andra- 
de: murió el marido, casó segunda vez con don Francisco de Velasco, 
hermano de don Luis de Velasco, visorrey que fue de esta Nueva 
España, y tío del visorrey don Luis de Velasco: los pueblos de Jilo- 
tepeque heredó S. M., que le rentaban 12,000 pesos cada año. 
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Luis Marín, que fue el primer alcalde que alzó vara en Veracruz 
cuando el marqués hizo dejación del cargo que traía por Diego 
Velázquez, y se eligieron cuatro regidores y dos alcaldes, y nombra- 

ron al marqués del Valle por capitán' general en nombre de S. M.: 
dejó. muchos hijos e hijas, los más son muertos, y dos que hoy viven, 
frailes de San Agustín. 

De esta casa puede pretender Juan de Saldívar, yerno del doctor 
Maldonado, por nieto de Luis Marín, 200 pesos en la real caja de 
ayuda de costa. 

De esta casa toca al V. don Diego por vía de la mujer en nieta 
(sic). 

Lorenzo Juárez, el del Metapil, dejó un hijo que murió, y su 
nieto posee el pueblo. De esta casa pretende Juan de Vargas, que le 
proveen por casado con nieta: es pobre, con mujer e hijos. 

Lorenzo Payo dejó pueblos que hoy posee su nieto. 

De esta casa proveen en alcaldía mayor a Martín de Jasso, enco- 
mendero y rico en minas. Está proveído el cuñado del secretario 
Osorio. 

De esta casa proveen a Valentín de Jasso, su AEptano, por alcal- 
de mayor en minas: rico. 


E 
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A don Pedro de Acuña por casado con nieta de esta casa en corre- 
gimiento. 

Lorenzo Porcallo, hijo de conquistador, con pueblos, minas y es- 
tancias: muy rico; no pretende cargo. 


M 


Miguel de Solís dejó muchos hijos e hijas; los pueblos de Temoac 
a Miguel de Solís, su hijo mayor, que tiene hoy 300 pesos de renta. 

De esta casa proveen a José de Solís por alcalde mayor. 

Pretende Francisco de Solís por nieto: es rico. Está proveído 
Tobías Marín en corregimiento: es pobre. 

Pretende Pablo de Solís, hermano de estos: no ha sido proveído; 
es pobre y nuevo pretensor. 

Miguel Díaz de Aux, no le pongo por conquistador porque vino 
luego que se ganó México, y dejó una hija que se dice doña Luisa, 
que tiene 300 pesos de renta_de los pueblos de Mextitlán y Cuicastla: 
no tiene hijos, es rica, 

Martín Vázquez: dejó pueblos que hoy posee su nieto Matías 
Vázquez, que tiene 600 pesos de renta: le proveyó el virrey don Luis 
de Velasco por favor: es muy rico; casóle Juan de Cueva con su hija: 
es castizo, 

Pretende ser proveído Alonso Vázquez, por sobrino de Matías 
Vázquez, que le da 400 pesos anuales de alimentos. 

Melchor de Alaves dejó muchos hijos: todos son muertos; ha 
quedado Francisco Alaves, encomendero de poca renta; pretende 
que V. S. le provea en un cargo aquí cerca; tiene estancias de gana- 
do mayor; está rico: éste es cuñado del vedor de V. S, y vecino de 
Oaxaca. De esta casa no se provee ninguna persona. 

Martín de la Mezquita, vecino de Oaxaca, dejó muchos hijos e 
hijas: todos son muertos; proveen a Juan de Villavicencio en corre- 
gimiento por hermano de esta casa. Es pobre. 

Melchor de Chávez, hijo de conquistador con pueblos: proveyó 
V. S. a Alonso de Guzmán por casado con nieta de conquistador. 


N-O-P 


Pierrez Gómez es el padre del alguacil mayor Baltasar Mejía. 
. Proveyó el virrey don Luis de isiasco a Alonso Cabrera por as 
' de esta casa. Es pobre, 
e 
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Pretende don Francisco Santarén por yerno de esta casa. Es rico. 

Pedro Rodríguez de Escobar dejó muchos hijos pobres. De esta 
casa proveen a Gonzalo de Escobar por hijo, y a Juan Vélez por 
yerno: ambos pobres. 

Pedro Abarca dejó dos hijas que ya son muertas: tomaban cada 
una 200 pesos de ayuda de costa en la caja. Proveen a Manuel de 
León en tenentazgo por nieto: vive en Coyoacán: es pobre. 

Pedro de Avila dejó muchos hijos e hijas pobres. De esta casa 
proveen a Baltasar de Ávila en corregimiento: es pobre. 

Pedro Zermeño no tuvo hijos legítimos; tuvo una hija mestiza 
bastarda. Los pueblos heredó la mujer, que casó segunda vez con 
Diego Pérez de Zamora: murió la mujer; heredó los pueblos el ma- 
rido; están en la tercera vida, 

Pedro de Castelar dejó una hija viuda que pide a V. S. le hagan 
merced de proveer a una hija suyo para sustentarse, que se dice 
doña Antonia de Benavides. Es hija de conquistador. 

Pedro Zamorano dejó pueblos que hoy posee Nicolás Zamorano, 
su hijo mayor. E 

De esta casa proveen a José de Rascola en corregimiento; tiene 
200 pesos de alimentos en la real caja. 

Proveyó el virrey don Luis de Velasco a Pedro de Monjaraz, su 
hermano, en un corregimiento: son pobres. 

Pedro Muñoz de Arriaga le proveen en corregimiento: es hijo de 
conquistador y pobre; no ha dado su residencia; asiste en las minas 
de Tiancingo, que tiene allí una haciendilla. 

Pedro de Meneses dejó muchos hijos e hijas: los hijos son todos 
muertos; dejó dos pueblos, los cuales posee un nieto suyo, y los otros 
dio a la hija, que casó con Andrés de Loya; proveyole el virrey don 
Luis, por favor, en un corregimiento muy cerca de México: es rico. 

Pedro de Monjaraz, vecino de Oaxaca, dejó pueblos, los cuales 
posee su nieto. De esta casa proveen a Gerónimo de Monjaraz en 
corregimiento; es hijo de conquistador y pobre, 

Pedro de Alvarado, capitán, dejó pueblos que hoy posee su nieto 
don José de Alvarado: tiene 5,000 pesos de renta. 

De esta casa es don Ángel Nieto, encomendero de Tlalnepantla, 
rico: no pretende. 

Está proveído por España don Antonio de Saavedra por corre- 
gidor de Zacatecas; es casado con nieta de esta casa. 

Pedro de Villanueva, vecino de la ciudad de los Angeles, dejó 
pueblos que hoy posee Nicolás de Villanueva, regidor, que es nieto 
de esta casa: proveyole ahora en unas minas. Es encomendero y rico en 
haciendas y censos impuestos. 5 
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Pedro Moreno, vecino de la ciudad de los Ángeles, dejó una hija, 
casó con Martín de Mafra, murió y los pueblos quedaron al marido. 


QR 


Rodrigo de Castañeda dejó muchos hijos e hijas: los más son 
muertos. Es nieto de esta casa; heredó estos pueblos; son de poca 
renta. 

De esta casa proveen a Francisco de Castañeda en corregimiento: 
es pobre. 

De esta casa proveen a Diego Avendaño por casado con nieta, en 
alcaldía mayor. 

Pretende Domingo de la Mancha por yerno; jamás ha dis pro- 
veído ni se proveen más de esta casa: son todos pobres. 

Pretende Bernadino de Castañeda por nieto: es nuevo pretensor. 

Rafael de Trejo tiene pueblos y 413 pesos de ayuda de costa en 
la real caja; está muy rico y hacendado; no se provee otro de esta 
casa. 

Ramón López de Solís, vecino de Oaxaca, dejó pueblos que hoy 
posee su nieto: de esta casa no se provee ninguna persona. 


, S-T-V-X 

Cristóbal Cabezón dejó muchos hijos e hijas pobres y pueblos 
de poca renta: de esta casa proveen a Gregorio de Soto, encomen- 
dero, en corregimiento, con mujer e hijos pobres. 

Proveen a don Rodrigo de Rivera por yerno, con mujer e hijos 
pobres, en corregimiento. 

Cristóbal Rodríguez Dávalos, encomendero del pueblo de Mali- 
nalco, no pretende: éste vive en sus pueblos ordinariamente. 


Y 


Hipólito de "Tovar dejó pueblos que hoy posee su hijo; 
Hipólito de Tovar, encomendero, pretende que V. S. le provea: 
es pobre y nuevo pretensor. 
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Memorial de los que no son conquistadores y tienen indios encomen- 
dados del marqués del Valle; son los siguientes: 


Francisco de las Casas: quitaron 15 repartimientos a 15 conquis- 
tadores para dárselos, sin otros que le dio el marqués de los suyos 
por ser cuñado. 

Juan de Hinojosa. 

Hernando de Saavedra. 

Avalos. 

Mre. Tomás. 

Pedro de Paz. 5 

Alonso de Paz, su hermano. 

Escobar el viejo. 

El licenciado Altamirano. 

El bachiller Ortega. ; 

Pedro Bazán, padre de los Bazanes, 

Don Luis de Castilla, 

Mre. Martín. 

Mre. Diego. 

Juan de Alvarado. 

Luis de la Torre. 

Juan de la Torre. 

. Francisco de Villegas. 

Francisco de Oliver. 

N. cuñado del marqués. 

Cristóbal de Oñate. 

Juan de Cuevas. 

Juan de Castañeda; 

Gerónimo López. 

Juan de Villaseñor. 

Tribo, criado de Guzmán. 

Alonso de Aguilar. 

Gil González Dávila, el que degollaron. 

Francisco de Ávila, padre de Hernando de Ávila, 

El bachiller de la Gramática. 

Gerónimo de Medina. -. 4 

El comendador Cristóbal de Baeza. . 

El maese de Roa. L , 

Palacios Rubios. 

Diego Pardo, criado del tesorero. , 

El sastre, su hermano de Castañeda. . 


PR 


Francisco de Herrera Conchavos. 
Marroquino el caballerizo, 
Bartolomé Hernández, 

Alonso de Ayila, padre de Juan Francisco, 
Diego Hernández, criado del tesorero, 
Diego Hurtado. 

Diego Becerra, 

Leyva el de Oaxaca. 

Villa Gómez, Padre de Hernando de Avila. 
Otro Villa Gómez. 

Rodrigo de Bazán. 

Juan Pérez de la Gamanca. 

Diego Luis de Guzmán, 

Alonso Luis de Guzmán. 

Juan Díaz del Rea]. 

Pedro Gallego. 

Alonso Valiente, 

Diego de Ocampo. 

Andrés de Barrios. 

Cisneros Bigotes. 4 

Francisco Ramírez el viejo. 
Villarroel el viejo. 

Valderrama. 

Juan de Salamanca. 

Juan de Villafaña. 

Diego Ordaz de la Puebla. 

Gonzalo Ruiz, regidor de México. 
Cristóbal Bezos de Pánuco. 
Torquemada en Pánuco. 

Juan Rodríguez, criado de Guzmán. 
Diego de Rivera en Pánuco. 
Francisco Villegas en Pánuco, 
Francisco Vázquez Coronado, 
Aguilera, comprados. 

Mendoza en Pánuco, 

El botiller francés, 

Figueroa el de las Zapotecas. 
Saavedra, hermano de Avalos, 

Juan de Busto. 

Pacheco el que tuvo a cargo la artillería, 
N. el de las Zapotecas, 

N. en Oaxaca, 
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Juan Gallego, criado de Maldonado. 
Loaisa, hijo de oidor, que casó en Oaxaca. 
Juan Cervantes, factor de Pánuco. 
Martín Pérez. 

El tesorero Alonso de Estrada. 

El tesorero de Pánuco. 

Peralmíndes Chirinos. 

Pedro de Salazar. 

El comendador Albornoz. 

Almazán, criado de Pedro de Paz. 
Padierna. 

Martín Dircio. 

Peña de Vallejo, cuñado de Vique. 
Castañón. 

Bernardino de Castillo. 

Juan Velázquez Salazar. 

Francisco de Mérida Mercado. 

Juan de Sámano. * 

Juan Velázquez Rodríguez. 

Luis Juárez de Peralta. 


Memorial de nueve mujeres conquistadoras que se hallaron en la 
toma de México, dignas de gran memoria, que por sus buenos 
hechos a algunas de ellas les dieron pueblos y a otras ayuda de 
costa. Son las siguientes: 


María de Estrada, mujer de Pedro Sánchez Farfán, que por sus 
grandes servicios le dieron, el pueblo de Tetela y Hueyapan a la falda 
del volcán: hay de ella grandes hechos con una espada y rodela: no 
tuvo hijos: heredó S. M. los pueblos: de esta casa no se provee 
ninguna persona. 

María de Vera, asimismo mujer valiente, le dieron 300 pesos 
de ayuda de costa en la real caja; tuvo un hijo fraile de San Agus- 
tín que fue a España. 

Francisca de Ordaz, mujer muy valiente, hizo muy buenos he- 
chos: casó con Juan González de León, padre de Diego Ordaz de 
León, vecino de Oaxaca: no ha quedado sucesión de esta casa. 

Elvira Hernández que casó con Tomás de Rijoles, tuvo una hija 
que se llama Beatriz: no sé qué se ha hecho esta Casa: nO se provee 
ninguna persona, 

N. de T. no tuvo hijos, ni nunca se quiso casar. * 
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Beatriz Hernández, mujer de Francisco de Olmos, no tuvo hijos, 
ni de esta casa se provee nadie. 

Beatriz Hernández, hija de Beatriz Hernández, casó con Tomás 
de Rijoles: no tuvo hijos: éste se fue a España. 

Beatriz Hernández casó con Benito de Cuenca: no tuvo hijos, ni 
de esta casa hace memoria, que hace mucho tiempo que murió. 

Beatriz de Ordaz, hermana de Francisco de Ordaz, mujer de 
Hernando Alonso que ya murió, no tuvo hijos, 


Al margen y al comenzar tiene esta postilla: “Es copia de los 
papeles del Exmo. señor marqués de Montesclaros, que paran en el 
Archivo del Exmo. señor marqués de Ariza, de donde yo, don Fran- 
cisco X. de Gamboa diputado del Com. de México la saqué este año 
de 1758.” y 

Copia de 18 hojas folio. 


Hace más de 14 años que hice esta copia y de ella ni recuerdos 
tenía, cuando, platicando con mi amigo el señor Luis González 
Obregón, me dijo de la obra que escribe tocante a los pobladores 
de México nuestro común amigo don José María de Ágreda y 
Sánchez. Recordé entonces tener esta copia, y, para ayudar y estimu- 
lar al señor Ágreda, he querido la publique El Estandarte, que siem- 
pre me hace bien y buena obra, acogiendo lo que propio o ajeno 
le remito. 


Dkr. NicoLÁs LEÓN, 
Fxdirector del museo Michoacano. 


INFORMACIÓN de los méritos y servicios de los capitanes Andrés 
Dorantes y Juan Bravo de Lagunas, y de don Baltasar y don San- 
cho Dorantes de Carranza.—México, 8 de julio de 1613.—Sigue la 
petición de don Sancho Dorantes de Carranza, solicitando cédu- 
la de recomendación :para el virrey de Nueva España, y el de- 
creto del consejo, concediéndosela. 


Archivo de Indias, Patronato Real. Papeles de Simancas. 
Est. 1, Caj. 4. Leg. 33-2, 


En la ciudad de México,-a ocho días del mes de julio de 1613, 
estando en el acuerdo los señores presidente y oidores de la Au- 
diencia Real de la Nueva España, por don Sancho de Orantes y 
Carranza se presentó la petición e interrogatorio de preguntas del 
tenor siguiente. 

Muy poderoso señor, don Sancho Dorantes de Carranza, vecino de 
esta» ciudad, digo: que a mi derecho conviene se me reciba infor- 
mación de como soy hijo legítimo del tesorero Baltasar Dorantes de 
Carranza y de doña Mariana Bravo de Lagunas, y nieto por línea 
paterna del capitán Andrés Dorantes de Carranza, y por la materna 


“de Juan Bravo de Lagunas, conquistador y capitán de la Provincia de 


Jalisco, y de los méritos de los susodichos y servicios que hicieron 
a su majestad, y de los que asimismo yo le he hecho, para con ella 
ocurrir ante su real persona y su Real Consejo de Indias para que 
siendo servido me haga merced de alguna renta en este reino o 
de proveerme en alguno de los oficios de jueces oficiales de su real 
hacienda de esta Nueva España. Por tanto: 

A vuestra alteza pido y suplico mande que citado vuestro fiscal, 
se me reciba la dicha información de oficio y parte dando vuestra 
alteza el parecer que sobre ello fuere seguido, y pido justicia, y en 
lo necesario etcétera. Y que los testigos que presentaré se examinen 
por el tener de las preguntas siguientes: 

1. Primeramente sean preguntados si conocen al licenciado Juan 
de Paz de Vallecillo, fiscal de su majestad en esta real audiencia, «y al 
dicho don Sancho Dorantes de Carranza, y si conocieron.al dicho 
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capitán Andrés Dorantes de Carranza y a María de la Torre, su mujer, 
y al dicho capitán Juan Bravo de Lagunas y a Francisco Vázquez, su 
mujer, y al dicho tesorero Baltasar Dorantes de Carranza y dofía 
María Bravo de Lagunas, su mujer. 

2. Item si saben que el dicho capitán Andrés Dorantes fue casa- 
do y velado según orden de la Santa Madre Iglesia con la dicha 
María de la Torre, encomendera de los pueblos de Asala y Jalatzin- 
go, y durante su matrimonio hubieron y procrearon por su hijo le- 
gítimo al dicho tesorero Baltasar Dorantes de Carranza; y asimismo 
los dichos capitán Juan Bravo de Lagunas y Francisco Vázquez fueron 
casados y velados legítimamente, y de su matrimonio hubieron y pro- 
crearon por su hija: legítima a la dicha doña Mariana Bravo de 
Lagunas. 

3. Item si saben que los dichos tesorero Baltasar Dorantes de Ca- 
rranza y doña Mariana Bravo de Lagunas fueron asimismo casados 
y velados a ley y bendición de la Iglesia, y de su matrimonio hubie- 
ron y procrearon por su hijo legítimo entre otros al dicho don 
Sancho Dorantes de Carranza, y como tal le trataron, criaron y ali- 
mentaron. 

4. Item si saben que el dicho Andrés Dorantes de Carranza vino 
de los reinos de Castilla por capitán en la armada que se hizo para 
la conquista de la Florida, de que fue capitán general Pánfilo de 
Narváez, que partió de los dichos reinos de Castilla por el año 
pasado de 527, y habiéndose perdido la dicha armada en la costa de 
* la Florida el dicho capitán Andrés Dorantes estuvo cautivo más de 10 
años de los indios de la dicha Florida, peregrinando y padeciendo 
en el discurso de ellos muy grandes e intolerables trabajos de hambre 
y desnudez, viéndose diversas veces en peligro de muerte entre los di- 
chos indios, hasta que a cabo del dicho tiempo aportó a esta Nueva 
España en compañía de Álvaro Núñez Cabeza de Vaca y de Alonso 
del Castillo Maldonado, que fueron los tres españoles solos que es- 
caparon de 600 que se embarcaron para la dicha conquista. 

5. Item si saben que habiendo llegado a esta ciudad después de 
su larga peregrinación el dicho capitán Andrés Dorantes, don An- 
tonio de Mendoza, virrey que a la sazón era, le hospedó y honró su 
persona, por ser hombre muy principal y caballero y le casó con la 
dicha María de Torres, y le tuvo siempre ocupado en los más graves 
y mejores oficios de administración de justicia y otros de esta Nueva 
España, y continuando en ellos el servicio de su majestad dio muy 
buena y loable cuenta de todos, 

6. Item si saben que el dicho Juan Bravo de Lagunas fue por 
capitán a la conquista del Reino de Jalisco, y en ella siryiendo a su 
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propia costa y minción a su majestad, le hizo muchos y muy seña- 
lados servicios, y después de conquistado y pacificado el dicho Reino 
de Jalisco, los virreyes de esta Nueva España, atendiendo a la cualidad 
y méritos del susodicho, le tuvieron siempre ocupado y proveído en 
los cargos y oficios de más consideración de esta Nueva España, en to- 
dos los cuales el susodicho dio muy buena y loable cuenta. 

7. Item si saben que el dicho Baltasar Dorantes de Carranza 
fue tesorero de la real hacienda de la ciudad de la Veracruz, y la 
administró con muy grande legalidad y suficiencia, dando muchos 
y muy buenos arbitrios para su aumento y conservación, por ser hom- 
bre de grande capacidad. y talento, y asimismo tuvo y administró 
muchos cargos de justicia, en que dio muy buena cuenta a satisfac- 
ción entera de los virreyes de esta Nueva España, que siempre es- 
timaron e hiceron mucho caso de su persona. 

8. Item si saben que el dicho don Sancho Dorantes de Carranza 
ha servido a su majestad en muchos y muy buenos oficios de admi- 
nistración de justicia y en todos ellos ha dado muy buena y loable 
cuenta, y con atención de la cualidad y méritos de sus padres y 
abuelos y suyos su majestad fue servido de enviar una cédula en que 
ordena a sus virreyes le honren y acomoden y le provean en oficios 
honrosos y provechosos conforme a la cualidad de su persona y mé:- 
ritos: digan y remítanse a la dicha cédula. 

9. Item si saben que los dichos pueblos de Asala y Jalatzingo 
habiendo de pagar al dicho Baltasar Dorantes, por ser hijo varón, se 
adjudicaron a doña Antonia de Benavides, su hermana mayor, en el 
Real Consejo de las Indias; de suerte que ni el dicho Baltasar Do- 
rantes ni el dicho don Sancho de Carranza no han sido remunerados 
por sus servicios y los de sus padres, y el dicho don Sancho Dorantes 
de Carranza y sus hermanos están muy pobres y padecen mucha 
necesidad, sin tener de que poderse sustentar, 

10. Item si saben que el dicho don Sancho Dorantes de Carran- 
za es persona de muy buena capacidad, talento y suficiencia para la 
administración de cualquiera oficio de juez oficial de la Real Ha- 
cienda de esta Nueva España, por lo cual y la cualidad de nobleza 
y servicios suyos y de sus padres y abuelos referidos en las preguntas 
antecedentes es digno de que siendo su majestad servido le haga mer- 
ced de alguna renta para su cóngrua sustentación en su real casa de 
esta ciudad o en indios vacos, o de proveerle en alguno de los dichos 
oficios de tesorero, contador y factor de su real hacienda, que siéndole 
encargado, la administrará con toda legalidad y cuidado Y dará 
muy buena y loable cuenta. 
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11. Item de público y notoria voz y fama digan etcétera. —Doc- 
tor Luis de Cifuentes.—Don Sancho Dorantes de Carranza. 

Y así presentada la dicha petición e interrogatorio de preguntas 
en la manera que dicha €s, por los dichos señores presidentes y oido- 
res se mandó llevar al fiscal de su majestad para que si tuviere que 
pedir o alegar contra ello lo pida y alegue, y habiéndose llevado al 
licenciado Juan de Paz de Vallecillo, fiscal de su majestad en esta 
real audiencia, dio la respuesta que después de este auto irá inserta, 
y habiéndose traido todo al dicho real acuerdo, visto por los dichos 
señores, presidentes y oidores, dijeron que mandaban y mandaron se 
tome y reciba la información de parte que el dicho don Sancho 
Dorantes de Carranza pretende dar, y por su excelencia del señor 
marqués de Guadalcázar, virrey y gobernador de la dicha Nueva 
España, como presidente de la dicha real audiencia, se nombró al 
señor doctor Juan Quesada de Figueroa, oidor de ella, ante quien 
se haga la dicha información, y para ello le daban y dieron poder 
y facultad cual de derecho en tal caso se requiere, y así lo prove- 
yeron y mandaron asentar por auto, Francisco Franco, escribano. 

El fiscal de su majestad dice ha cumplido con las certificaciones 
ordinarias, y así se da por citado para esta información, la cual su- 
plica se haga en conformidad de las cédulas reales, y en el parecer 
se advierta la merced de la encomienda de que se hace mención en la 
certificación de los secretarios de justicia; y en la primera y nona 
pregunta y de las demás contenidas en las preguntas, y pide justicia. 
El licenciado Vallecillo. 

Por los libros de la real hacienda de esta Nueva España, de mi 
cargo, no consta ni parece que a don Sancho Dorantes de Carranza, 
hijo que dice ser del tesorero Baltasar Dorantes de Carranza y de 
doña Mariana Bravo de Lagunas, ni a ellos, ni al capitán Andrés 
Dorantes de Carranza, ni a Juan Bravo de Lagunas, sus abuelos pa- 
ternos y maternos, se haya hecho en esta real casa (sic) merced 
alguna por su majestad ni sus virreyes ni real audiencia en remu- 
neración de sus méritos y servicios hasta el día de la fecha de ésta. 
En cuya certificación y para que de ello conste, de pedimento del 
dicho don Sancho y en cumplimiento del auto acordado por esta real 
audiencia, dimos la presente en México, a 11 de julio de 1613.—Diego 
de Ochandiano.—Alonso de Santoyo.—Don Juan de Cervantes Casaus. 

Yo Pedro de la Torre, escribano mayor de la gobernación de esta 
Nueva España por el rey nuestro señor, certifico: que por los libros 
de la dicha gobernación, que son a mi cargo, no parece que a don 
Sancho Dorantes de Carranza, hijo del tesorero Baltasar Dorantes 
de Carranza y doña Mariana Bravo de Lagunas, ni 2 capitán An- 
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drés Dorantes de Carranza, ni a Juan Bravo de Lagunas, sus abuelos 
paternos y maternos, se les haya hecho merced alguna por su majes- 
tad ni sus virreyes, en remuneración de sus méritos y servicios hasta 
el día de la fecha de ésta, Y para que de ello conste, de pedimento 
del dicho don Sancho Dorantes de Carranza, y de mandamiento del 
real acuerdo de esta real audiencia, di el presente en México a 17 
días del mes de julio de :11613.—Pedro de la Torre. 

Yo Juan Benítez Camacho, escribano del rey nuestro señor y 
teniente de escribano mayor de la gobernación de esta Nueva Es- 
paña, certifico, que por los libros de la dicha gobernación del oficio 
del secretario Martín Lópéz de Gacena, no parece que a don Sancho 
Dorantes de Carranza, hijo del tesorero Baltasar Dorantes de Ca- 
rranza y doña Mariana Bravo de Lagunas, ni al capitán Andrés 
Dorantes de Carranza, ni a Juan Bravo de Lagunas, sus abuelos pa- 
ternos y maternos, se les haya hecho en la real casa (sic) de esta 
ciudad, merced alguna por su majestad ni sus virreyes en remune- 
ración de sus méritos y servicios, hasta el día de la fecha. Y para 
que de ello conste, de pedimento del dicho don Sancho Dorantes 
de Carranza, y de mandamiento del real acuerdo de esta real au- 
diencia, di el presente en México, a 17 días del mes de julio de 
1613.—Juan Benítez Camacho, 

En el oficio del secretario Cristóbal Osorio no se tiene noticia 
se haya hecho gratificación de los servicios de don Sancho Dorantes de 
Carranza, ni al tesorero Baltasar Dorantes de Carranza, su padre, y 
de doña Mariana Bravo de Lagunas, ni al capitán Andrés Dorantes de 
Carranza, ni a Juan Bravo de Lagunas, sus abuelos, más de aquél, 
el dicho Baltasar Dorantes fue proveído por el marqués de Villa- 
manrique, virrey que fue de esta Nueva España, por tesorero de la 
real hacienda de la ciudad de la Veracruz, y el dicho tesorero y 
el dicho don Sancho Dorantes su hijo han sido proveídos en algunos 
cargos de justicia: y en certificación de ello di el presente en México 
a dos días del mes de agosto de 1613.—Pedro Sánchez Moreno, es- 
cribano. 

En el oficio del secretario Juan Gallegos Osorio no se tiene no- 
ticia se haya hecho gratificación de los servicios de don Sancho 
Dorantes de Carranza, ni del tesorero Baltasar Dorantes de Carranza, 
su padre, y de doñía Mariana Bravo de Lagunas, ni al capitán Andrés 
Dorantes de Carranza, ni a Juan Bravo de Lagunas, sus abuelos, 
más de que el dicho Baltasar Dorantes fue proveído por el marqués 
de Villamanrique, virrey que fue de esta Nueva España, por teso- 
rero de la real hacienda de la ciudad de la Veracruz, y el dicho 
tesorero y el dicho don Sancho Dorantes su hijo han sido proveídos 
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en algunos cargos de justicia. Y en certificación de ello di el pre- 
sente en México, a cinco de agosto de 1613.—Francisco Franco, €s- 
cribano. 


Probanza de méritos hecha por parte de don Sancho Dorantes de 
Carranza y de sus padres y abuelos. 


Testigo. (1%) —En la ciudad de México, a 27 días del mes de agos- 
to de 1613, ante el señor doctor Juan Quezada de Figueroa, oidor 
de esta real audiencia, pareció don Sancho Dorantes de Carranza, 
vecino de esta dicha ciudad, y para la probanza de su calidad y méri- 
tos, que por real acuerdo de esta real audiencia le está mandada 
recibir, presentó por testigo a Diego Valadés, vecino de esta dicha 
ciudad, hijo que dijo ser de conquistador de ésta Nueva España, del 
cual fue recibido juramento por Dios Nuestro Señor y la señal de la 
cruz en forma, so cargo del cual prometió decir verdad, y siendo pre- 
guntado por el interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. A la primera pregunta dijo: que conoce al licenciado Juan 
de Paz de Vallecillo, fiscal de su majestad de esta real audiencia, y 
al dicho don Sancho Dorantes de Carranza que le presenta por tes- 
tigo, y conoció al capitán Andrés Dorantes de Carranza y a María 
de la Torre su legítima mujer, y al capitán Juan Bravo de Lagunas, 
y a Francisca Vázquez su legítima mujer, y al tesorero Baltasar 
Dorantes de Carranza, y a doña Mariana Bravo de Lagunas su le- 
gítima mujer, que todos son difuntos, y tiene noticia del efecto 
para que se mande hacer esta probanza. De las generales de la ley 
dijo que no le toca ninguna de ellas, y que es de edad de 76 años, 
poco más o menos. 

2. De la segunda pregunta dijo: que sabe, vio y es verdad que 
el capitán Andrés Dorantes fue casado y velado según orden de la 
santa mandre Iglesia con Mariana de la Torre, encomendera de los 
pueblos de Asala y Jalatzingo, y como tales marido y mujer legítimos 
los vio hacer vida maridable in facie ecclesiae, y por tales marido 
y mujer legítimos fueron habidos y tenidos y comúnmente reputados 
en esta Nueva España, y del dicho matrimonio vio que tuvieron y 
procrearon por su hijo legítimo al dicho tesorero Baltasar Dorantes 
de Carranza, y como tal le criaron nombraron y alimentaron, y él 
los reconoció, nombró y tuvo por sus padres legítimos, lo cual fue 
cosa pública y notoria, y asimismo sabe, vio y es verdad que los 
dichos capitán Juan Bravo de Lagunas y Francisca Vázquez hicieron 
vida maridable in facie ecclesiae y eran habidos y tenidos de todos 
por tales marido y mujer legítimos, como lo dice la preguñta, y del 
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dicho matrimonio vio que hubieron y procrearon por su hija legí- 
tima a la dicha doña Mariana Bravo de Lagunas, y como a tal la 
criaron y alimentaron llamándola de hija y ella a los susodichos 
padre y madre, y en tal reputación fue habida y tenida de todos, y 
esto responde. 

3. De la tercera pregunta dijo: que sabe la pregunta como en 
ella se contiene, porque este testigo vio que los dichos tesorero Bal- 
tasar Dorantes de Carranza y doña Mariana Bravo de Lagunas fueron 
casados y velados a ley y bendición según orden de la santa madre 
Iglesia, y les vio hacer yida maridable en esta ciudad muchos años, 
y durante el dicho matrimonio, entre Otros hijos, hubieron y pro- 
crearon por su hijo legítimo al dicho don Sancho Dorantes de Ca- 
rranza que hace esta probanza, y como a tal le criaron y alimentaron, 
reconociéndole y nombrándole hijo y él a los susodichos, padre y 
madre, y por tal ha sido y es habido y tenido y comúnmente repu- 
tado, y esto responde. 

4. De la cuarta pregunta dijo: que como hijo que este testigo 
es de Diego Valadés, conquistador que fue de esta Nueva España, 
sabe por cosa cierta, por lo haber oído al dicho su padre y a otros 
conquistadores, que el dicho Andrés Dorantes de Carranza vino de 
los reinos de Castilla por capitán en la armada que se hizo para 
la conquista de la Florida, de que fue capitán general Pánfilo de 
Narváez, y por tal capitán de la dicha armada y conquista de la Flo- 
rida, "vio este testigo que era habido y tenido el dicho Andrés Do- 
rantes de Carranza de los conquistadores de esta tierra que hubo 
en su tiempo, entre los cuales oyó tratar y conferir este testigo lo 
demás que refiere la pregunta acerca de haber estado cautivo el dicho 
capitán Andrés Dorantes de Carranza entre los indios de la Florida, 
donde se decía haber pasado muchos trabajos de hambre y desnudez, 
y que había estado muchas veces en peligro de muerte, y así como a 
tal persona calificada y del valor y suerte que refiere la pregunta, vio 
este testigo que se tenía mucho respeto al dicho capitán Andrés 
Dorantes de Carranza y que era muy estimado de los dichos con- 
quistadores y de los caballeros principales de esta Nueva España, y 
esto responde. 

5. De la quinta pregunta dijo: que sabe y €s verdad lo conte- 
nido en la pregunta, porque este testigo vio que por ser el dicho 
capitán Andrés Dorantes tal persona principal y de la calidad que 
refiere la pregunta, y por haber servido a su majestad en la dicha 
conquista de la Florida, como se refiere en la pregunta antes de ésta, 
el virrey don Antonio de Mendoza le honraba mucho, estimándole 


por caballero muy principal, y así por lo susodicho fue cosa pública 
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España, en algunos oficios muy buenos de administración de justi- 
cia, que le han fiado y encargado los virreyes, por ser como es, per- 
sona principal, de buen talento y capacidad, y por los méritos de 
sus padres y abuelos, en los cuales dichos oficios ha procedido loable- 
mente con mucha cordura, dando buena cuenta de su persona a 
satisfacción de los dichos virreyes, y este testigo tiene noticia de la 
cédula real que refiere la pregunta, que aunque no la ha visto, ha 
oído decir que la dicha cédula refiere que su majestad ordena y man- 
da a los virreyes acomoden y honren al dicho don Sancho Dorantes 
de Carranza, y que lo provean en oficios honrosos y provechosos, 
conforme a la calidad de su persona y mérito; y esto sabe de la pre- 
gunta, y se remite a la dicha real cédula. 

9. De la novena pregunta dijo: que este testigo sabe y vio, que 
los pueblos de Asala y Jalatzingo los tuvo en encomienda el dicho 
capitán Andrés Dorantes, y habiendo de suceder en la dicha encomien- 
da el dicho Baltasar Dorantes, por ser hijo varón, según que por 
acá se practicaba, supo este testigo, después de muerto el dicho An- 
drés Dorantes, que los dichos pueblos se habían adjudicado en el 
Real Consejo de las Indias a doña Antonia de Benavides, su hermana 
mayor del dicho Baltasar Dorantes, a la cual le vio tener y poseer 
la dicha encomienda este testigo, hasta que la susodicha murió; y 
así sabe este testigo, por cosa cierta, que ni el dicho Baltasar Do- 
rantes, ni el dicho don Sancho Dorantes de Carranza, no han sido 
remunerados por sus servicios y los de sus padres, y sabe y ha visto 
que el dicho don Sancho Dorantes de Carranza y sus hermanos, están 
muy pobres y padecen mucha necesidad por no tener de que se 
poder sustentar; y esto responde. 

10. De la décima pregunta dijo: que sabe, y es verdad, que el 
dicho don Sancho Dorantes de Carranza es persona de muy buena 
capacidad, talento y suficiencia para la administración de cualquiera 
oficio de juez oficial de la real hacienda de esta Nueva España, por- 
que este testigo le ha tratado y comunicado, y así, sabe que es persona 
de mucha prudencia, por lo cual, y por la calidad, nobleza y servi- 
cios suyos, y de sus padres y abuelos, referidos en las preguntas antes 
de ésta, sabe este testigo que es digno de que siendo su majestad 
servido, le haga marced de alguna renta para su cóngrua sustentación 
en su real casa de esta ciudad, o en indios vacos, o de ponerlo en 
alguno de los dichos oficios de tesorero, contador y factor de su 
real hacienda, que siéndole encargado cualquiera de dichos oficios, 
por las razones referidas sabe este testigo que dará muy buena y loable 
cuenta; y todo lo que dicho tiene es verdad, so cargo del juramento 
que hecho tiene, en que se afirmó y ratificó siéndole leído, y lo fir- 
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y notoria que el dicho virrey lo casó con la dicha María de la Torre, y 
siendo casado con la susodicha le ocupó en muchos y muy graves 
oficios de administración de justicia de esta Nueva España, de todos 
los cuales vio este testigo que dio buena y loable cuenta a satisfac- 
ción del dicho virrey, y esto responde. 

6. De la sexta pregunta dijo: que el dicho Diego de Valadés, 
padre de este testigo, fue a la conquista de Jalisco con los demás 
conquistadores, al cual y a otros conquistadores, después de la dicha 
conquista, oyó decir este testigo que el dicho Juan Bravo de Lagunas 
había ido por capitán a la dicha conquista de Jalisco a su propia 
costa y minción, y que había servido a su majestad aventajada y 
señaladamente, y después de conquistado y pacificado el dicho Reino 
de Jalisco vio este testigo que los virreyes de esta Nueva España, 
atendiendo a la conocida calidad, méritos y servicios del dicho capitán 
Juan Bravo de Lagunas, siempre, hasta que el susodicho murió, le 
tuvieron ocupado y le proveían en los cargos y oficios de adminis- 
tración de justicia, de los de más consideración de esta Nueva Espa- 
ña, en todos los cuales vio este testigo que siempre dio buena y loable 
cuenta, según que parecerá por las residencias que se le tomaron de 
los dichos oficios, a las cuales se remite, y esto responde. 

7. De la séptima pregunta dijo que sabe, y es verdad que el 
dicho Baltasar Dorantes de Carranza fue tesorero de la real hacien- 
da en la ciudad de la Veracruz; y aunque este testigo no le vio 
administrar el dicho oficio, por estar muy distante la dicha ciudad de 
la Veracruz de ésta de México, donde este testigo era y es vecino, 
por haber sido cosa pública y notoria, tiene entera noticia este tes- 
tigo de que el dicho tesorero Baltasar Dorantes de Carranza ejer- 
ció el dicho oficio con mucha legalidad y suficiencia, dando muchos 
y muy buenos arbitrios para el aumento y conservación de la real 
hacienda, lo cual tiene este testigo por muy cierto y sin duda por 
haber tratado y comunicado al dicho tesorero Baltasar Dorantes, 
de donde este testigo sabe y conoció que el susodicho era persona de 
gran capacidad, talento y prudencia; y así, después de lo susodicho, 
en muchos cargos de administración de justicia, en que los virreyes 
de esta Nueva España le ocuparon y en comisiones particulares, gra- 
ves, del servicio de su majestad, que los dichos virreyes le encargaron, 
por hacer, como hacían, mucha estimación de su persona, por sus 
buenas partes referidas, vio este testigo que dio buena y loable 
cuenta de todo, como es público y notorio, y esto responde. 

8. De la octava pregunta dijo: que sabe, y es verdad, por lo haber 
visto ser y pasar, como la pregunta lo declara, que el .dicho don 
Sancho Dorantes de Carranza ha servido a su majestagdeen esta Nueva 
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mó de su nombre, y el dicho señor oidor lo rubricó—Diego Vala- 
dés.—Ante mí.—Juan Quiroz, escribano receptor. 

Testigo (2% —En la ciudad de México, a 29 días del mes de 
agosto de 1613, el dicho don Sancho Dorantes de Carranza, para la 
dicha información de méritos, pareció ante el dicho señor doctor 
Juan Quezada de Figueroa, oidor de esta real audiencia, y presentó 
por testigo a Martín Núñez, vecino de esta ciudad, intérprete que 
fue de la visita general de esta real audiencia, del cual recibió jura- 
mento por Dios Nuestro Señor y la señal de la cruz, en forma, y so 
cargo de él prometió de decir verdad; y siendo preguntado por el 
dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. De la primera pregunta dijo: que conoce al licenciado Juan 


de Paz de Vallecillo, fiscal de su majestad, de esta real audiencia, y 
al dicho don Sancho Dorantes de Carranza; y conoció al capitán 
Juan Bravo de Lagunas y a Francisca Vázquez, su mujer, y al te- 
sorero Baltasar Dorantes de Carranza y doña Mariana Bravo de La- 
gunas, su mujer; y aunque este testigo no conoció al capitán Andrés 
Dorantes de Carranza y a María de la Torre, su mujer, ha tenido y 
tiene mucha noticia de los susodichos, este testigo, por haber sido 
los susodichos gente principal en este reino y tiene noticia del efecto 
para que se hace esta probanza. 

De las generales de la ley dijo que no le toca ninguna de ellas, 
y que es de edad de 79 años. 
” "2, De la segunda pregunta dijo: que como queda declarado en 
la primera pregunta, este testigo no conoció al capitán Andrés Do- 
rantes ni a María de la Torre, su mujer, encomendera que fue de 
Asala y Jalatzingo, porque no los trató, y tuvo mucha noticia de los 
susodichos, de que vivían en esta ciudad en tiempo que este testigo 
estaba en ella, y oyó decir públicamente que eran tales marido y 
mujer legítimos, como la pregunta lo dice, y conoció y vio este tes- 
tigo que el dicho tesorero Baltasar Dorantes de Carranza era habido 
y tenido, y comúnmente reputado por hijo legítimo de los susodi- 
chos, y al dicho tesorero le oyó este testigo que se nombraba por tal 
hijo legítimo de ellos , y vio este testigo que los dichos capitán Juan 
Bravo de Lagunas y Francisca Vázquez hicieron vida maridable en 
esta ciudad, in facie ecclesiae, y que eran habidos y tenidos de todos 
los que les conocían, por tales marido y mujer legítimo, como lo dice 
la pregunta, y del dicho matrimonio vio este testigo que hubieron 
y procrearon por su hija legítima a la dicha doña Mariana Bravo de 
Lagunas, y como a tal la criaron, nombraron y alimentaron, y la 
susodicha los tenía, nombraba y respetaba por tales sus padres legi- 
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timos y en tal posesión fue habida y tenida, y comúnmente reputada 
de todos en esta ciudad, y esto responde. 

3. De la tercera pregunta dijo: que la sabe, como en ella se con- 
tiene, porque este testigo. vio que los dichos tesorero Baltasar Doran- 
tes de Carranza y doña Mariana Bravo de Lagunas fueron casados y 
velados a ley y a bendición de la santa madre Iglesia, y este testigo 
los vio hacer vida maridable muchos años en esta ciudad, y de su 
matrimonio vio que recibieron y procrearon por su hijo legítimo, 
entre otros, al don Sancho Dorantes de Carranza, a cuyo pedimento 
se hace esta información, y como a tal le trataron y alimentaron, 
llamándole hijo, y él a los susodichos padre y madre, y en esta po- 
sición fue habido y tenido, y comúnmente reputado, y esto responde. 

4. De la cuarta pregunta dijo: que como dicho tiene, este testigo 
no se acuerda haber conocido al dicho Andrés Dorantes de Carranza, 
y lo contenido en la pregunta, de muchos años a esta parte lo ha 
oído este testigo decir públicamente a conquistadores de la Nueva 
España, y personas antiguas y pobladores de esta tierra, por lo cual 
tiene y ha tenido siempre este testigo por cierto, lo contenido en la 
pregunta, y esto responde a ella. 

5. De la quinta pregunta dijo: que este testigo, de más de 55 
años a esta parte ha oído decir por público y notorio en esta ciudad, 
a personas más antiguas que este testigo, que habiendo llegado a 
esta ciudad después de su larga peregrinación de la Florida el dicho 
capitán Andrés Dorantes, el virrey don Antonio de Mendoza, que a la 
sazón gobernaba esta Nueva España, le había hospedado y honrado 
mucho su persona, estimándole en lo que merecía respecto de ser, 
como públicamente se dice, que era caballero muy principal, de co- 
nocida calidad, y que así le había casado con la dicha María de la 
Torre; y es cosa muy cierta y sin duda, y por tal lo tiene este testigo, 
por la mucha publicidad que de ello hay, que al dicho capitán le 
habían siempre ocupado los virreyes en oficios graves de administra- 
ción de justicia, de los de esta Nueva España, y que de ellos dio 
buena cuenta, y sobre todo lo cual se remite este testigo a los títulos 
de los dichos oficios, y a las residencias que dio de ellos. 

6. De la sexta pregunta dijo: que este testigo oyó decir por pú- 
blico y notorio en esta ciudad, a personas antiguas, fidedignas, que 
el dicho capitán Juan Bravo de Lagunas fue por capitán a la con- 
quista del Reino de Jalisco, y que en ella había servido a su majestad 
a su propia costa y minción, como lo dice la pregunta, lo cual tiene 
este testigo por cierto, porque ha visto de muchos años a esta parte, 
que el susodicho fue contado y reputado en el número de los,con- 
quistadores de la dicha Provincia de Jalisco, y así como a ta) persona, 
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conquistador y principal de conocida calidad, vio este testigo que 
los virreyes de esta Nueva España siempre le tuvieron ocupado y pro- 
veído en los cargos y oficios de más consideración de esta Nueva 
España, de todos los cuales dio buena cuenta, como hombre principal, 
a satisfacción de todos los dichos visorreyes; y esto sabe de la pregunta. 

7. De la séptima pregunta dijo: que sabe que lo contenido en la 
pregunta es verdad, porque en el tiempo que el dicho tesorero Bal- 
tasar Dorantes de Carranza usó y administró en la ciudad de la 
Veracruz el dicho oficio de tesorero, este testigo le vio salir de esta 
ciudad a ejercer el dicho oficio; y sabe, por muy cierto, que lo admi- 
nistró con muy grande legalidad y suficiencia, porque esta voz corría 
públicamente; y así se entendió siempre, por ser como el dicho 
tesorero fue, hombre de grande capacidad, prudencia y talento, el 
cual le vio este testigo mostrar siempre en materia de papeles, y 
por ser tal persona, vio este testigo que siempre fue muy estimado 
de los visorreyes, haciendo, como hicieron, mucha confianza de su 
persona, así en el dicho oficio de tesorero, como en otros de alcaldías 
mayores, de las mejores de esta Nueva España, y comisiones particu- 
lares, graves e importantes, que por ser tal persona se las fiaban y 
encomendaban los dichos visorreyes, de las cuales le vio dar buena 
cuenta; y Esto responde. 

8. De la octava pregunta dijo: que sabe que lo en ella contenido 
es verdad, porque este testigo ha visto que respecto de ser, como 
el dicho don Sancho Dorantes de Carranza es, persona Capaz, hábil 
y suficiente, de mucha entereza, buen entendimiento, y respecto de 
los méritos y servicios de sus padres y abuelos, según queda declarado 
en las preguntas antes de ésta, el susodicho ha sido proveído en muy 
buenos oficios de administración de justicia de los de esta Nueva 
España, en los cuales ha dado buena cuenta como persona principal 
y de obligación; y en lo demás contenido en la pregunta se remite 
a la cédula real que en ella se declara, y esto responde. 

9. A la novena pregunta dijo: que este testigo ha oído decir 
muchas veces que habiendo de suceder en los pueblos de Asala y 
Jalatzingo el dicho tesorero Baltasar Dorantes, por ser hijo varón, 
se habían adjudicado en el Real Consejo de las Indias a doña An- 
tonia de Benavides, su hermana mayor, y por habérselos este testigo 
visto poseer a la susodicha, sabe por cosa cierta que ni el dicho 
Baltasar Dorantes, ni el dicho don Sancho Dorantes de Carranza, no 
han sido remunerados por sus servicios, y vio que el dicho Baltasar 
Dorantes murió muy pobre, y que al presente lo están el dicho don 
Sancho Dorantes de Carranza y sus hermanos, y padecen mucha ne: 
cesidad; y esto responde. . 
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10. De la décima pregunta dijo: que respecto de haber criado 
este testigo al dicho don Sancho Dorantes de Carranza y haberle tra- 
tado y comunicado, sabe y ha visto que el susodicho es persona de 
muy buena capacidad, talento y suficiencia para la administración 
de cualquier oficio de juez oficial de la real hacienda de esta Nueva 
España, respecto de la cual y de su conocida calidad, virtud, y por los 
servicios suyos y de sus padres y abuelos referidos en las preguntas 
antes de ésta, sabe este testigo que el susodicho es digno de que 
siendo su majestad servido, es digno de la merced de alguna renta 
para su cóngrua sustentación, o en su real casa de esta ciudad, o 
en indios vacos, o de proveerle en uno de los dichos oficios de real 
hacienda que quedan declarados, que de lo que se le encargare tiene 
este testigo por cierto dará muy buena cuenta; y esto es lo que 
sabe y la verdad, so cargo del juramento que tiene hecho, en que se 
ratificó siéndole leído; y el dicho señor oidor lo rubricó. Martín 
Núñez. Ante mí, Juan de Quiroz, escribano receptor. 

Testigo (3%) —En la ciudad de México a 29 días del mes de agos- 
to de 1613, el dicho don Sancho Dorantes de Carranza para la dicha 
probanza presentó por testigo ante el dicho señor doctor Juan Que- 
zada de Figueroa, oidor de esta real audiencia, a Alonso de Solís, 
vecino de esta ciudad, del cual fue recibido juramento por Dios 
Nuestro Señor y la señal de la cruz; en forma y so cargo de él, prome- 
tió de decir verdad, y siendo preguntado por el dicho interrogatorio, 
dijo lo siguiente: 

1. De la primera pregunta dijo: que conoce al licenciado Juan 
de Paz de Vallecillo, fiscal de su majestad en esta real audiencia, y 
asimismo al dicho don Sancho Dorantes de Carranza, y de los demás 
contenidos en la pregunta tan solamente conoció al dicho tesorero 
Baltasar Dorantes de Carranza y doña Mariana Bravo de Lagunas, y 
de los demás tiene noticia y también la tiene del efecto para que se 
manda recibir esta información. 

De las generales de la ley dijo que no le toca ninguna de ellas, 
y que es de edad de casi 50 años. 

2. De la segunda pregunta dijo: que aunque este testigo no co- 
noció al capitán Andrés Dorantes de Carranza y María de la Torre, 
su mujer, como dicho tiene en la primera pregunta, tiene de ellos 
noticia por haberlos oído nombrar a Miguel de Solís, padre de este 
testigo, que fue hijo de Francisco de Solís, conquistador de esta Nueva 
España, y al susodicho y otras personas antiguas, de cuyos nombres 
no se acuerda, oyó este testigo decir y afirmar que los dichos capitán 
Andrés Dorantes de Carranza y María de la Torre habían sido ca- 
sados y velados legítimamente in facie ecclesiae, y que de.-su matri- 
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monio tuvieron y procrearon por su hijo legítimo al dicho Baltasar 
Dorantes, y por tal ha visto este testigo, que ha sido habido y tenido 
y comúnmente reputado en esta dicha ciudad de México, y al mismo 
Baltasar Dorantes vio este testigo que se nombraba por hijo legítimo 
de los susodichos, y por tal fue habido y tenido y comúnmente repu- 
tado, y asimismo oyó decir este testigo por público y notorio y particu- 
larmente al dicho Miguel de Solís, su padre, que los dichos Juan 
Bravo de Lagunas y Francisca Vázquez contenidos en la pregunta, 
habían sido casados y velados legítimamente in facie ecclesiae, y que 
de su matrimonio tuvieron y procrearon por su hija legítima a la 
dicha doña Mariana Bravo de Lagunas, y por tal vio este testigo 
que fue habida y tenida y comúnmente reputada; y esto sabe de la 
pregunta. 

3. De la tercera pregunta dijo: que sabe que lo contenido en la 
pregunta es verdad, como en ella se declara, porque este testigo vio 
que en esta dicha ciudad de México los dichos tesorero Baltasar 
Dorantes de Carranza y doña Mariana Bravo de Lagunas hicieron vida 
maridable muchos años in facie eclesiae, y eran habidos y tenidos y 
comúnmente reputados por tales marido y mujer legítimos, como 
lo dice la pregunta, y del dicho matrimonio vio este testigo que 
entre otros hijos que tuvieron fue uno el dicho don Sancho Dorantes 
de Carranza, a cuyo pedimento se hace esta probanza, al cual tra- 
taron y alimentaron como a tal, llamándole de hijo, y él reconocía, 
respetaba y nombraba por sus padres legítimos a los susodichos, y en 
esta reputación fue habido y tenido y comúnmente reputado; y esto 
responde. 

4. De la cuarta pregunta dijo que lo contenido en la pregunta 
no lo vio este testigo, aunque todo lo que en ella se declara lo tiene 
este testigo por cierto por haberlo oído decir públicamente a per 
sonas antiguas de este reino, por haber sido tan coriocido en él el 
capitán Andrés Dorantes de Carranza; y esto responde. 

5. De la quinta pregunta dijo: que este testigo ha oido decir 
por público y notorio en esta ciudad a personas antiguas principales 
de este reino, que siendo recién llegado a él el dicho capitán Andrés 
Dorantes de Carranza, de la Florida, lo había honrado mucho en 
conformidad de su mucha calidad el virrey don Antonio de Men- 
doza, y que le había casado con la dicha María de la Torre, su mujer, 
y ocupándole en oficios y cargos en esta Nueva España, de los mejores 
de ella, y que los demás virreyes habían continuado con el susodicho 
en hacerle la-misma merced y estimación de su persona que el dicho 
virrey don Antonio de Mendoza, y esto es cosa pública y notoria. 

6. De la sexta pregunta dijo: que este testigo oyó decir*a dicho 
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Miguel de Solís, su padre, en ocasiones que se trataba de la con- 
quista de Jalisco, que el dicho Juan Bravo de Lagunas había ido a 
la dicha conquista por capitán, a su costa y minción, y que había 
servido a su majestad aventajadamente, y esto lo ha tenido siempre 
este testigo por cierto por la mucha publicidad que de ello ha visto 
que ha habido en este reino, donde asimismo.es público y notorio que 
el dicho Juan Bravo de Lagunas, después de haber vuelto de la dicha 
conquista de Jalisco, el dicho virrey don Antonio de Mendoza, y 
otros, lo habían ocupado en servicio de su majestad en cargos prin- 
cipales y oficios de administración de justicia de los mejores de este 
reino, y que en ellos había dado buena y loable cuenta de su persona; 
y esto responde. 

7. A la séptima pregunta dijo: que sabe y es verdad que el dicho 
Baltasar Dorantes de Carranza fue tesorero de la real hacienda de su 
majestad en la ciudad de la Veracruz, y este testigo le conoció en el 
tiempo que ejerció el dicho oficio, podrá haber 25 años poco más 
O menos, y vio que públicamente era estimado de persona de grande 
legalidad y suficiencia, y como a tal vio este testigo que el marqués 
de Villamanrique, virrey que entonces era de esta Nueva España, le 
estimaba y honraba mucho por ser persona de las partes y calidades 
que refiere la pregunta; y demás del dicho oficio vio este testigo que 
en otras muchas ocasiones sirvió a su majestad en diferentes partes 
de esta Nueva España en muy buenos oficios de los que se dan a 
personas de la conocida calidad del tesorero Baltasar Dorantes, de 
las cuales dio buena y loable cuenta a satisfacción de los virreyes 
que en los tales oficios le ocupaban, y esto es cosa pública y notoria; 
y lo que sabe de la pregunta. 

8. A la octava pregunta dijo: que en conformidad de ser, como 
el dicho don Sancho Dorantes de Carranza es, persona capaz y bene- 
mérito, le ha visto este testigo que ha servido a su majestad en muy 
buenos oficios de administración de justicia de los de esta Nueva 
España, en los cuales ha dado buena cuenta de su persona, a cuya 
residencia se remite; y aunque este testigo no ha visto la cédula 
real que la pregunta refiere, la tiene por cierta y verdadera, y se re- 
mite a ella; y esto responde. 

9. De la novena pregunta dijo: que lo que sabe de la pregunta 
es, que doña Antonia de Benavides, mujer de Antonio Ruiz de Cas- 
tañeda, hermana mayor del dicho Baltasar Dorantes de Carranza, tuvo 
en encomienda los pueblos de Asala y Jalatzingo, y este testigo se los 
vio tener y poseer por determinación del Real Consejo de las Indias, 
y así sabe que los dichos pueblos no pasaron al dicho Baltasar Do 


rantes; de manera que por esta razón tiene por cierto este testigo, 
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que ni el dicho Baltasar Dorantes, ni el dicho don Sancho Dorantes 
de Carranza, no han sido remunerados por sus servicios y los de sus 
padres, y al presente ha visto este testigo que el dicho don Sancho 
Dorantes de Carranza está muy pobre y padece mucha necesidad, 


por no tener cóngrua sustentación, conforme a su calidad; y esto. 


responde. A 

10. De la décima pregunta dijo: que sabe que lo contenido en 
la pregunta es verdad, porque este testigo ha conocido, del trato y 
comunicación que ha tenido con el dicho don Sancho Dorantes de 
Carranza, que el susodicho tiene muy buena capacidad, talento y sufi- 
ciencia para la administración de cualquiera oficio de juez oficial 
de la real hacienda de esta Nueva España, y por su calidad, nobleza 
y servicios recibidos, suyos y de sus padres y abuelos, sabe este testigo 
que es digno de que siendo su majestad servido, le haga merced de 
alguna renta para su cóngrua sustentación, en cualquiera de las cosas 
que refiere la pregunta, o de proveerlo en alguno de los oficios de 
real hacienda que en ella se declaran, que siéndole encargado, tiene 
por cierto este testigo que dará muy buena cuenta, como hasta aquí lo 
ha hecho; y esto es lo que sabe y la verdad, público y notorio, pública 
voz y fama, so cargo del juramento que hecho tiene, en que se afirmó 
y ratificó siéndole leído, y lo firmó, y el dicho señor oidor lo rubri- 
có.—Alonso de Solís.—Ante mí, Juan de Quiroz, escribano receptor. 

Testigo (4%) —En la ciudad de México, a 29 días del mes de agos- 
to de 1613, ante el dicho señor doctor Juan Quezada de Figueroa, 
oidor de esta real audiencia, el dicho don Sancho Dorantes de Carran- 
za, para la dicha probanza presentó por testigo a un hombre que se 
nombró Pedro Flores, y dijo ser vecino de esta ciudad, al barrio de San 
Sebastián, del cual fue recibido juramento por Dios Nuestro Señor 
y la señal de la cruz, en forma, y so cargo de él prometió de decir 
verdad, y siendo preguntado por el dicho interrogatorio, dijo lo si- 
guiente: 

1. De la primera pregunta dijo: que conoce al licenciado Juan 
de Paz de Vallecillo, fiscal de su majestad en esta real audiencia, y 
asimismo al dicho don Sancho Dorantes de Carranza, que le presenta 
por testigo, desde que nació, y conoció al capitán Andrés Dorantes de 
Carranza y a María de la Torre, su mujer; y al capitán Juan Bravo 
de Lagunas y a Francisca Vázquez, su mujer; y al tesorero Baltasar 
Dorantes de Carranza y a doña María de Lagunas, su mujer, que 
todos son difuntos; y tiene noticia del efecto para que se hace esta 


probanza, 
De las generales de la ley dijo que no le toca ninguna de ellas, 
y que es de edad de más de 80 años. Sed 
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2. De la segunda pregunta dijo: que este testigo conoció y trató 
en esta ciudad al capitán Andrés Dorantes y a María de la Torre, su 
mujer, y vio que eran casados legítimamente, porque hacían vida 
maridable como marido y mujer legítimos in facie ecclesiae, y en tal 
reputación fueron habidos y tenidos de todos los que los conocieron, 
y durante el dicho matrimonio vio que hubieron y procrearon por su 
hijo legítimo y natural al dicho tesorero Baltasar Dorantes de Carran- 
za, y como a tal le trataron, criaron y alimentaron, llamándole hijo y 
él a ellos padre y madre, y esto fue y es cosa pública y notoria; y asi- 
mismo sabe y vio que los dichos capitán Juan Bravo de Lagunas y 
Francisca Vázquez, su mujer, fueron casados y velados legítimamente 
in facie ecclesiae, y les vio hacer vida maridable muchos años en esta 
ciudad, y que de su matrimonio hubieron y procrearon por su hija 
legítima a la dicha doña Mariana Bravo de Lagunas, a la cual criaron, 
nombraron y alimentaron como a tal, y ella reconocía, respetaba y 
nombraba a los susodichos por sus padres legítimos, que en tal repu- 
tación fue habida y tenida, y comúnmente reputada; y esto responde. 

3. De la tercera pregunta dijo: que sabe que lo en ella contenido 
es verdad, porque los dichos tesorero Baltasar Dorantes de Carranza 
y doña Mariana Bravo de Lagunas, fueron casados y velados a ley y 
bendición de la santa madre Iglesia, y este testigo les vio hacer vida 
maridable muchos años en esta ciudad, hasta que la dicha doña Ma- 
riana murió, y del dicho legítimo matrimonio vio que entre otros 
hijos que tuvieron fue uno el dicho don Sancho Dorantes de Carran- 
za, a cuyo pedimento se hace esta probanza, y como a tal le criaron y 
alimentaron, llamándole hijo, y él a los susodichos, padre y madre; 
y esto fue y es cosa pública y notoria; y lo que sabe de la pregunta. 

4. De la cuarta pregunta dijo: que al tiempo y cuando el dicho 
capitán Andrés Dorantes de Carranza llegó a esta Nueva España, ya 
le habían sucedido las cosas que refiere la pregunta, en la Florida, 
según era público y notorio; este testigo en aquella ocasión era mu- 
chacho de poca edad, y desde entonces fue sabiendo y entendiendo 
este testigo cómo el dicho capitán Andrés Dorantes de Carranza 
había estado en la Florida, según lo refiere la pregunta, porque sus 
padres de este testigo visitaban al dicho capitán Andrés Dorantes y 
le tenían amistad; y así por esto, como porque en las ocasiones que se 
trataba de la dicha conquista de la Florida, veía este testigo. que el 
dicho Andrés Dorantes y sus padres de este testigo, y otras personas 
antiguas, trataban de Gonzalo de Malpaso, pariente de este testigo, 
que se había hallado en la dicha conquista de la Florida y había 
padecido en ella los mismos trabajos que el dicho capitán Andrés 
Dorantes de Carranza; y tiene este testigo entera noticia de todo lo 
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contenido en la pregunta, y así tiene por cierto lo que en ella se 
declara, demás de haberlo oído públicamente este testigo, muchas 
y diversas veces, a muchos conquistadores de esta tierra; y esto sabe 
de la pregunta. 

5. De la quinta pregunta dijo: que ¿0 que de ella sabe es, que 
este testigo vio que el virrey don.Antonio de Mendoza estimaba y 
honraba mucho al dicho Andrés Dorantes de Carranza, como a per- 
sona principal y de conocida calidad, y era público y notorio que 
por orden del dicho virrey se había casado el dicho Andrés Dorantes 
de Carranza con la dicha María de la Torre, y por ser persona de la 
calidad que refiere la pregunta, vio este testigo que siempre el dicho 
capitán Andrés Dorantes de Carranza estuvo ocupado y entretenido 
en oficios graves y principales de administración de los de esta Nueva 
España, en los cuales vio que dio muy buena cuenta de su persona; 
y esto sabe de la pregunta. 

6. De la sexta pregunta dijo: que este testigo se acuerda muy 
bien de cuando los conquistadores que fueron a Juchipila, conquista 
de Jalisco, volvieron de la dicha conquista, porque uno de los que 
fueron a ella fue Diego Flores, padre de este testigo, y desde enton- 
ces sabe que uno de los conquistadores de la dicha conquista fue el 
dicho Juan Bravo de Lagunas, y en cuanto a haber seguido a su costa 
y minción lo tiene por cierto, porque así lo oyó este testigo decir a 
sus padres, y que había seguido a su majestad como buen vasallo; 
y después de lo susodicho vio este testigo que atendiendo los virreyes 
de esta Nueva España a la calidad, méritos y servicios del dicho Juan 
Bravo de Lagunas, siempre lo tuvieron ocupado en los mejores car- 
gos y oficios de esta Nueva España, en los cuales dio muy buena 
cuenta a satisfacción de los virreyes; y esto sabe de la pregunta. 

7. De la séptima pregunta dijo: qué la sabe como en ella se con- 
tiene, porque este testigo vio que el dicho Baltasar Dorantes de 
Carranza fue tesorero de la real hacienda en la ciudad de la Vera- 
cruz, de esta Nueva España, y que administró el dicho oficio con 
muy gran talento y capacidad; y asimismo le vio tener otros oficios 
graves de administración de justicia, en que los virreyes le ocupaban, 
porque siempre le estimaron en mucho, como lo dice la pregunta; y 
esto responde a ella. 

8. De la octava pregunta dijo: que en conformidad de ser como 
es, el dicho don Sancho Dorantes de Carranza, persona de las cali- 
dades que quedan referidas en las preguntas antes de ésta, heredadas 
de sus padres y abuelos, ha visto este testigo que alguno de los virre- 
yes de esta Nueva España le han proveído en cargos y oficios muy 
buenos y honrosos de administración de justicia, en 1os cuales ha 
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dado muy buena cuenta, procediendo en todo como hombre pru- 
dente; y en lo demás que refiere la pregunta se remite a la real 
cédula que en ella se hace mención; y esto responde. 

9. De la novena pregunta dijo: que este testigo sabe que el di- 
cho Baltasar Dorantes fue hermano menor de doña Antonia de Bena- 


vides, contenida en la pregunta, a la cual.sabe este testigo que pasa-' 


ron los pueblos de Asala y Jalatzingo, y ha oído decir por público y 
notorio que los tuvo por determinación del Real Consejo de las 
Indias, con lo cual ha entendido siempre este testigo, que los dichos 
Baltasar Dorantes de Carranza y don Sancho Dorantes, su hijo, no 
han sido remunerados por sus servicios y los de sus padres, abuelos, 
y ha visto este testigo que el dicho don Sancho Dorantes de Carranza 
está muy pobre y padece necesidad, por no tener de que se poder 
sustentar; y esto responde. 

10. A la décima pregunta dijo 1? que sabe que el dicho don Sancho 
Dorantes de Carranza es persona de muy buena capacidad, talento y 
suficiencia para la dicha administración de cualquiera de los oficios 
que refiere la pregunta, de juez oficial de la real hacienda de esta 
Nueva España, porque este testigo le ha tratado y conversado, con- 
forme a la cual y la conocida calidad y nobleza que el susodicho 
tiene, y servicios suyos y de sus padres y abuelos, que quedan declara- 
dos en las preguntas antes de ésta, sabe este testigo y tiene por cierto, 
que es digno y merecedor que su majestad, siendo servido, le haga 
la merced de renta y oficio en las cosas que en la pregunta se decla- 
ran, que de lo que se le fiare y encargare, tiene este testigo entera 
satisfacción administrará con mucha legalidad y dará buena cuenta, 
y esto responde; y lo que dicho tiene es verdad so cargo del dicho 
juramento en que se ratificó, y no firmó, que dijo que no sabía.— 
Rubricólo el dicho señor oidor.—Ante mí, Juan de Quiroz, escribano 
y receptor. : 

Testigo (5%) —En la ciudad de México, a 20 días del mes de agos- 
to de 1613, ante el dicho señor doctor Juan Quezada de Figueroa, 
oidor de esta real audiencia, el dicho don Sancho Dorantes de Ca- 
rranza, para la dicha probanza presentó por testigo a Francisco 
Pacheco de Figueroa, corregidor de los pueblos de Hueyapa y Tetela, 
y vecino de esta ciudad, del cual fue recibido juramento por Dios 
Nuestro Señor y la señal de la cruz, en forma, y so cargo de él pro- 
metió de decir verdad; y siendo preguntado por el dicho interro- 
gatorio, dijo lo siguiente: 

1. De la primera pregunta dijo: que conoce al licenciado Juan 


«de Paz de Vallecillo, fiscal de su majestad de esta real audiencia, y 


al dicho don Sancho de Carranza que le presenta por testigos y de 
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los demás contenidos en la pregunta conoció tan solamente al t 
rero Baltasar Dorantes de Carranza y a doña Mariana Bravo de 
gunas, su legítima mujer, difuntos, padres del dicho don Sa 
Dorantes de Carranza; y aunque no conoció a los abuelos del suso- 
dicho, tiene de ellos mucha noticia, y también la tiene del efecto - 
para que se manda recibir esta información; y esto responde. 

De los generales de la ley dijo que no le toca ninguna de ellas, 
y que es de edad de 50 años, poco más O menos. 

2. De la segunda pregunta dijo: que de muchos años a esta parte 
ha oido decir este testigo en esta ciudad a personas antiguas, que 
en particular no se acuerda las que fueron, que el capitán Andrés 
Dorantes y María de la Torre, encomendera de los pueblos de Asala 
y Jalatzingo, abuelos paternos del dicho don Sancho Dorantes de 
Carranza, habían sido casados y velados legítimamente en haz de la 
santa madre Iglesia en esta dicha ciudad, y que del dicho matrimo- 
nio hubieron y procrearon por su hijo legitimo al dicho tesorero 
Baltasar Dorantes de Carranza, y por tal vio este testigo que el suso- 
dicho fue habido y tenido y comúnmente reputado, y asimismo oyó 
decir este testigo por público y notorio que el capitán Juan Bravo 
de Lagunas y Francisca Vázquez, su legítima mujer, habían sido 
casados y velados legítimamente in facie ecclesiae, y que en esta ciu- 
dad les habían visto hacer vida maridable, y que de su matrimonio 
tuvieron por su hija legítima a la doña Mariana Bravo de Lagunas, 

"y este testigo vio que la susodicha fue habida y tenida y común- 
mente reputada por hija legítima de los susodichos, sin haber oído 
ni entendido cosa en contrario; y esto responde. 

3. De la tercera pregunta dijo: que sabe y es verdad lo que en. 
ella se declara, porque este testigo vio que en esta dicha ciudad los 
dichos tesorero Baltasar Dorantes de Carranza y doña Mariana Bravo 
de Lagunas, difuntos, fueron casados y velados legítimamente en 
haz de la santa madre Iglesia, y como tales marido y mujer legítimos 
les vio hacer vida maridable muchos años, y por tales fueron habidos 
y tenidos y comúnmente reputados, y durante el dicho matrimonio 
vio este testigo que entre otros hijos hubieron y procrearon por su 
hijo legítimo al dicho don Sancho Dorantes de Carranza, y como 
a tal lo crizron y alimentaron llamándole hijo, y él a ellos padrE 
madre, y en esta reputación ha sido y es habido y tenido y 0% 
mente reputado en esta ciudad; y esto responde. 

4. De la cuarta pregunta dijo: que desde que este tes 
acordar, owó decir lo contenido en la pregunta, como $ E 
dara, 2 Gonzalo Hernández de Mosquera, su 

que fue de esta Nueva España, y a otros vecin 
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guos de esta ciudad, que conocieron, trataron y comunicaron al capi- 
tán Andrés Dorantes de Carranza, contenido en la pregunta, y esto 
responde a ella. 

5. De la quinta pregunta dijo: que lo en ella contenido lo oyó 
este testigo decir a las mismas personas que refiere en la pregunta 
antes de ésta, y todo lo que refiere esta pregunta ha sido cosa pú- 
blica y notoria en esta ciudad; y esto responde. 

6. De la sexta pregunta dijo: que este testigo oyó decir muchas 
veces al dicho Gonzalo Hernández de Mosquera, su padre, conquis- 
tador que fue de esta Nueva España, y a otras personas que no se 
acuerda quién fueron, que el capitán Juan Bravo de Lagunas conte- 
nido en la pregunta, abuelo materno del dicho don Sancho Dorantes 
de Carranza, fue por tal capitán a la conquista del Reino de Jalisco, 
y que había servido a su majestad en ella a su costa y minción, y 
que por ser como había sido persona de mucha suerte y calidad, los 
virreyes de esta Nueva España lo honraron siempre ocupándole. siem- 
pre en cargos y oficios muy honrosos de administración de justicia, 
en que había dado muy buena cuenta de su persona; y esto es lo que 
sabe de la pregunta. 

7. De la séptima pregunta dijo: que la sabe como en ella se 
contiene porque este testigo vio que el dicho Baltasar Dorantes de 
Carranza fue tesorero de su majestad en la real casa de la ciudad 
de la Veracruz de esta Nueva España, y allí le vio usar y ejercer el 
dicho oficio con mucha entereza, fidelidad y suficiencia, siendo como 
era persona de gran talento y capacidad, por lo cual.y por su mucha 
calidad, el marqués de Villamanrique, que entonces gobernaba esta 
Nueva España, siendo virrey de ella honró y estimó mucho al dicho 
Baltasar Dorantes de Carranza, al cual después de lo susodicho vio 
este testigo ocupado en otros oficios de administración de justicia en 
que dio buena cuenta de su persona, correspondiendo siempre en to- 
dos sus hechos a sus obligacignes, según su conocida calidad, a satis- 
facción de los virreyes que en los tales oficios le ocuparon, a cuyos 
títulos y provisiones se remite; y esto sabe de la pregunta y res- 
ponde a ella. 

8. De la octava pregunta dijo: que sabe y ha visto que el dicho 
don Sancho Dorantes de Carranza, a cuyo pedimento se hace esta 
información, ha servido a su majestad en muy buenos oficios de 
corregimientos en esta Nueva España, donde le ha visto y proveído 
por algunos de los virreyes que la han gobernado, y por ser como es 
persona de buen entendimiento y que en todo ha correspondido a 
sus obligaciones honradas de sus padres: y abuelos, ha visto este tes 
tigo que ha dado buena cuenta de su persona, sobre lo cual se, xpfhnite 
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a las residencias que se le han tomado de los dichos oficios, y en 
lo demás contenido en la pregunta se remite a la real cédula que 
en ella se declara, y esto responde. 

9. De la novena pregunta dijo: que lo contenido en ella lo ha 
oído este testigo decir por público y notorio en esta ciudad; y esto 
responde. . 

10. De la décima pregunta dijo: que sabe y le consta, por haber 
tratado y comunicado al dicho don Sancho Dorantes de Carranza, 
que es persona de muy buena capacidad, talento y suficiencia para 
la administración de cualquiera oficio de justicia oficial de la real 
hacienda de esta Nueva España, y por ello y por ser como es, hijo 
de tan principales padres, y que ellos y sus abuelos han servido a 
su majestad tan aventajadamente en esta Nueva España, como es 
notorio y queda declarado en las preguntas antes de ésta, sabe este 
testigo que el dicho don Sancho Dorantes de Carranza es digno y 
merece que su majestad, siendo servido, le haga la merced que pre- 
tende de alguna renta para su cóngrua sustentación, en su real casa 
de esta ciudad, o en indios vacos, o de proveerle en alguno de los 
dichos oficios de contador, tesorero o factor, que por lo que queda 
declarado en su buena capacidad, tiene por cierto este testigo que 
dará muy buena cuenta de lo que se le encargare; y esto es lo que sabe, 
lo cual es verdad, so cargo el dicho juramento, en que se afirmó y 
ratificó, siéndole leído, y lo firmó, y el dicho señor oidor lo rubri- 
.có.—Francisco Pacheco de Figueroa.—Ante mí, Juan de Quiroz, es- 
cribano y receptor. 

Testigo (6% —En la ciudad de México, a 29 días del mes de agos- 
to de 1613, el dicho don Sancho Dorantes de Carranza pareció ante 
el dicho señor factor Juan Quezada de Figueroa, oidor de esta real 
audiencia, y para la dicha información de méritos presentó por testigo 
a Luis López Bejarano, vecino de esta ciudad, del cual fue recibido 
juramento por Dios Nuestro Señor y la señal de la cruz, en forma, 
y so cargo de él prometió de decir verdad; y siendo preguntado por 
el dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. De la primera pregunta dijo que conoce al licenciado Juan 
de Paz de Vallecillo, fiscal de su majestad, de esta real audiencia, y 
al dicho don Sancho Dorantes de Carranza lo conoce desde que el 
susodicho nació, y conoció al tesorero Baltasar Dorantes de Carranza 
y a doña Mariana Bravo de Lagunas, padres legítimos del dicho don 
Sancho Dorantes, y no conoció a los dichos contenidos en la pre- 
gunta, más de haberlos oído nombrar a muchas personas, de mucho 
tiempo a esta parte, y tiene noticia del efecto para que se manda 
recibir esta información. . 
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De las generales de la ley dijo que no le toca ninguna de ellas, 
y que es de edad de 64 años. 

2. De la segunda pregunta dijo: que aunque es verdad que este 
testigo no se acuerda del capitán Andres Dorantes de Carranza, ni 
le conoció ni trató, tuvo y siempre de él ha tenido noticia, por haber 
sido persona de mucha suerte, según es público y notorio, y oyó decir 
este testigo a muchas personas, que el susodicho había sido casado y 
velado legítimamente con María de la Torre, encomendera de los. 
pueblos de Asala y Jalatzingo, y vio este testigo que el dicho tesorero 
Baltasar Dorantes de Carranza fue conocido en esta ciudad por hijo 
legítimo de los susodichos, y asimismo oyó decir por público y noto- 
rio este testigo que el capitán Juan Bravo de Lagunas y Francisca 
Vázquez, contenidos en la pregunta, fueron tales marido y mujer le- 
gítimos, como en ella se declara, y que habían hecho, vida maridable 
en haz de la santa madre Iglesia, en esta dicha ciudad, y que al dicho 
matrimonio hubieron y procrearon por su hija legítima a la dicha 
doña Mariana Bravo de Lagunas, mujer del dicho tesorero Baltasar 
Dorantes de Carranza, a la cual conoció este testigo, y vio que siem- 
pre fue habida y tenida y comúnmente reputada por hija legítima 
de los susodichos; y esto sabe de la pregunta. 

3. De la tercera pregunta dijo que sabe y es verdad que los di- 
chos tesorero Baltasar Dorantes de Carranza y doña Mariana Bravo 
de Lagunas, difuntos, fueron casados legítimamente en haz de la 
santa madre Iglesia, porque este testigo los vio hacer vida maridable 
en esta ciudad muchos años, hasta que la dicha doña Mariana Bravo 
de Lagunas murió, y durante el dicho matrimonio vio este testigo 
que entre otros hijos que tuvieron fue uno de ellos el dicho don 
Sancho Dorantes de Carranza, a cuyo pedimento se hace esta informa- 
ción, y como a tal lo criaron y alimentaron y lo llamaban de hijo, y él 
a ellos padre y madre; y esto fue cosa muy sabida, pública y notoria. 

4. De la cuarta pregunta dijo: que como dicho tiene, este tes- 
tigo no conoció al capitán Andrés Dorantes de Carranza, y ha oído 
decir desde que sabe acordar por público y notorio, que el susodicho 
había estado cautivo en la Florida y que había sido persona de mu- 
Cha calidad y suerte, a quien los virreyes de esta Nueva España ha- 
bían honrado y dado muy buenos oficios; y esto responde. 

5. De la quinta pregunta dijo: que dice lo que dicho tiene en 
la pregunta antes de ésta; y esto responde. 

6. De la sexta pregunta dijo que este testigo es nieto de Ser- 
bán Bejarano, persona antigua en esta Nueva España y que fue 
conquistador en ella, al cual y a otras personas antiguas, fidedignas, 
oyó este testigo decir muchas veces que el dicho Juan Bravo dezLa- 
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gunas, abuelo materno del dicho don Sancho Dorantes de Carranza, 
había sido conquistador de Jalisco en esta Nueva España, y que 
había ido por capitán a la dicha conquista y servido en ello a su 
majestad a su propia costa y minción, y sobre esta razón se remite 
este testigo a la común voz y opinión que el susodicho ha tenido y 
tiene de tal conquistador, y persona .principal y de conocida calidad, 
y a quien los virreyes de esta Nueva España se dice haber honrado 
mucho y haberle ocupado en oficios de importancia; y esto sabe y 
responde a la pregunta. 

7. De la séptima pregunta dijo, que la sabe como en ella se 
contiene, porque este testigo, estando en la ciudad de la Veracruz 
de esta Nueva España, vio que el dicho Baltasar Dorantes de Ca- 
rranza, padre del dicho don Sancho Dorantes de Carranza, a cuyo 
pedimento se hace esta información, fue tesorero de la real hacienda 
de la real casa de la dicha ciudad de la Veracruz, y usó el dicho ofi- 
cio con mucha limpieza, fidelidad y suficiencia, dando buena cuenta 
a satisfacción del virrey que le ocupó en el dicho oficio, que a lo que 
este testigo se quiere acordar fue el marqués de Villamanrique, y 
por ser el dicho tesorero persona de las partes y calidad que refiere 
la pregunta, después de haber ejercido el dicho oficio, vio este tes 
tigo que salió de esta dicha ciudad proveído a muy buenos oficios 
de alcaldías mayores, donde fue cosa notoria que siempre dio muy 
buena cuenta de su persona; y esto responde. 

« 8. De la octava pregunta dijo: que sabe que el don Sancho 
Dorantes de Carranza ha sido proveído en muy buenos oficios de 
administración de justicia, de los que se acostumbran a dar por los 
virreyes a personas beneméritas y de calidad, porque este testigo le 
ha visto salir a los dichos cargos, en cuyo ejercicio y administración 
tiene este testigo por cosa cierta habrá procedido prudentemente, por 
ser, como es, persona de mucha capacidad y talento, y se remite este 
testigo a la cédula real que refiere la pregunta; y esto responde a ella, 

9. De la novena pregunta dijo: que este testigo conoció a doña 
Antonia de Benavides, hermana mayor del dicho tesorero Baltasar 
Dorantes de Carranza, a la cual vio este testigo tener, poseer y gozar 
la encomienda de indios de los pueblos de Asala y Jalatzingo; no 
sabe este testigo por qué se le dio la dicha encomienda a ella y no al 
dicho tesorero Baltasar Dorantes, su hermano, ni si fue por determi- 
nación del Real Consejo de las Indias, y este testigo no ha enten- 
dido que el dicho tesorero ni el dicho don Sancho Dorantes de Ca- 
rranza, hayan sido premiados mi remunerados por los méritos y 
servicios suyos y de sus padres y abuelos, y si lo hubieran sido, 


este testigo lo viera, supiera y entendiera, por ser personas tan cono- 
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cidas, y ha visto este testigo que el dicho don Sancho Dorantes de 
Carranza y sus hermanos, al presente están muy pobres y padecen 
mucha necesidad, y este testigo no les conoce cosa de que se puedan 
sustentar; y esto responde. 

10. De la décima pregunta dijo: que. sabe que el dicho don 
Sancho Dorantes de Carranza es tal ¡ersona como la pregunta lo 
dice, de muy buena capacidad, talento y suficiencia para la adminis- 
tración de cualquier oficio de juez oficial de la real hacienda de esta 
Nueva España, porque este testigo le ha tratado y comunicado, y 
ha visto que concurren en él las dichas partes y calidades contenidas 
en la pregunta; y por ello y por su mucha calidad y servicios suyos 
y de sus padres y abuelos, referidos en las preguntas antes de ésta, 
sabe este testigo que es digno que su majestad, siendo servido, le 
haga la merced que pretende de uno de los dichos oficios, o alguna 
renta, como lo dice la pregunta, por estar como está, muy pobre, y 
no tener, como no tiene, hacienda para su cóngrua sustentación; 
y esto sabe, y lo que dicho tiene es verdad, so cargo el dicho jura- 
mento, y lo firmó y el dicho señor oidor lo rubricó.—Luis López 
Bejarano.—Ante mí, Juan de Quiroz, escribano receptor. 

En la ciudad de México, a 21 días del mes de mayo de 1618, yo, 
Alfonso Pardo de Fuentes, escribano de cámara del rey nuestro señor, 
en su audiencia y chancillería de la Nueva España, hice sacar este 
traslado de la información de parte, que de suso se hace mención, de 
pedimento de don Sancho Dorantes de Carranza, y por mandado 
de los dichos señores presidente y oidores de la dicha real audiencia, 
siendo testigos Cosme de Medina, Cristóbal Vicente y el bachiller 
Nicolás de Escobar.—Va enmendado “tenido”, valga; testado, “este 
testigo” por “conoce”, no valga. 

Hago mi signo en testimonio de verdad.—Alfonso Pardo de 
Fuentes, : 


SEÑOR: 


Don Sancho Dorantes de Carranza, dice: que de su pedimento 
y conforme a la nueva orden se le recibió información en la Real 
Audiencia de México, de sus méritos, calidad y servicios, y de su 
padre y abuelos, que fueron de los primeros y más principales con- 
quistadores de las provincias de Nueva España, sin que unos ni 
Otros se hayan hasta hoy remunerado con renta, oficio ni otra mer- 
ced alguna, y que en el ínterin que vuestra majestad se la hace, 
conforme a los méritos de la información dicha, que presenta, suplica 
le mande dar sobre cédula de recomendación, para que los virreyes 
de Nueva España, en nombre de vuestra majestad, le hagan mer- 
ced de ocuparle en uno de los oficios de Yucatán o Jalapa, Colima, 
Tlaxcala o Veracruz, dando buena cuenta del que de ellos le encar- 
gare, que en ello la recibirá de vuestra majestad. 

(Al margen) . D. Pedro Marmolejo.—Maldonado.—Cueto.—Flores.— 
Don Pedro de Villavicencio.—Torres. 

Que se le dé cédula de recomendación en la forma ordinaria, 
para el virrey de la Nueva España. En Madrid, a tres de junio de 
622 años.—El licenciado Juan Velázquez. 
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